Google 


This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 


Google 


Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 


Í7gu 


W^ 




\ 


í 


) 


\ 


OBRAS 

DEL VENERABI^ P. MAESTRO 

F'' LUIS DE GRANADA 


D£ LA ORDEN DE SANTO DOMINGO. 


TOMO VIH. 


QUE CONTIENE 


MEDITACIONES MUY DEVOTAS 

sobre algunos passos y mysterios princi- 
pales de la vida de nuestro 
Salvador. 




CON LICENCIA. 


MADRID: Por Don Antonio db Sancha. 

Año de M. DOC. xxxxviii. 

S^ haUarA /» iu Librería <n la Aduana vieja. 


* * ± 




. 1.-^ 


■** * t « 


». ' ! ' - • 4 * • r 


4 


'■■J 


4 
>. 






^ > ^ 


I » 




r -í 7 


i * 






f - 


V » 






j» 




-^ £ . * » > 


•••• • • 

• • • • • 

• I • • • 

• • • •• 




•• - ^ , 




\ ;. 



-A 


^ 
U. 


>> 


1) E , 'tro. S- ^ CX¡é T.tífclJ'S'- 
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:: ^^A^. !• De quantcT fruto sea la §Q^i4i|ra« 
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^ UflicQ.'Iíe jcoinp los p«i|it60|esr,(^esp|ie$7dee:|er^ 
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hojubqe. .-svt;;. . ...P^g- ^l* 

f« IL.Pe l9f:jbícaí^ ^«9 se siguieron al hoi^bre 

por elf mysterio de la Encarnación. pag. 24* 
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• la 
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•"^ aveAtutado S. Bernardo : aunc^üe otros leJttri- 
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¡ sagradx Passioñ» : pag. 31?. 
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§• I. Del ^legria de los santón Padres del ¿im - 
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dalena. pag. ^§7, 
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MEDITACIONES '\ 

' MUY DEVOTAS 

t 

SOBItB ALGUNOS PASOS Y MYSTEJIIOS PKINCIPALM 

PE I.A VÍP4 Dfi NVBSTRO salvador; Y SE- 

. ÍÍALAJJAMEÍíTfi 3>E S4J ÉÁVítA NIÑEZ , PA»- 

. SION ,. RESURRECCIÓN , Y GLORIOSA ASCE^ 

.. SIÓN i Y OTROS MYSTKRIOS QUE SE CONTIEr 

. M«N.EN EL ROSARIO , QUE AQUÍ NUEVAMXKr 

TE SE EXPLICAN. 

CAPItüLO PRIMERO. 

DJJ QUÁÑTa TRUTO SEA ZA CONSXVERACIOk 
J>£ LÁ iriBA Y MUEKTB DE TÍtTESTM 
JIEDEMPTOR. . ' 

f > M "^lc€ S. Buenaventura i , que entre todos los 
,, 1^ j F ciccrcicios de la vida cspkituial uno de lo^ 
,, mas provechosos, y que a mas altK> grado de per* 
„ feccion puede levantar una anima , es laconsidc* 
\, ración déla vida y muerte de nuestro Salvador*: 
jj porqué en ninguna parte hallará el hombre con 
>, que mejor se pueda armar , assi contra vanidades 
'jy y alhagos lisongeros de este siglo , como contra 
9, sus adversidades y encuentros , como en la viday 
,> muerte del Salvador ; que esperfeiílissimb rem<;-* 
,, dio para, todo* Y de la f requeme meditación dt 
TOM.viJJ, A »ejla 

f htTntítu Miáih itVité Ckrbiu 
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P^jéth'wieiieá hombre a cobrar on-amien éc hr 
f, milíaridad , confianza y amor con este Señor, 
^, con^i\e fácil 1991^ sg mtiete al meoos^^rao de 
,^ todas las otras cosas ñiera de él/' 

Y demás de cf to » ¿ dQifde fe tiaUfil mejor las 
Tirtúdes de la altissima pobreza , profundissima 
llQiníldad , perfe¿líssímá caridad , obediencia , pa* 
ciencia i mansedumbre y oración ^ con todas las 
lernas , que en la vida del Sefior de las virtodes ? 
fp Por donde « como dice San -Bernardo i , en va- 
^p ¡no trabaja el hombre por las viitodes , sí pien- 
^^ia alcanzarlas de otra .parte ^ que del Señor de 
Pf las virtudes : cuya do¿lrinaes regla de praden- 
^^ cía , cuya misericordia es obra de justicia » tuysí 
y, vida es eiccmplo Be templanza ^ y cuya muerte 
^^ es estandarte de paciencia. ^* Y en otrp Ju- 
eat. 1 «« ¿ De dónde ^ dice él , pao^ la paciencia en 
y, el martyrio , sino de haver e$tado.el hombre es* 
^y condido por continua devoción y meditación en 
^^laslbgas deChcisto i £n ellas estaba el Mar- 
^, tyx ale^gre y triunfante ^ aunque tenia todo el 
9J, xptíípo. despedazado y arado con sulcos de hñrr- 
^ P0U ¿JPues dónde estaba entonces el anima del 
^, Jidaityr que padecía ? Sin duda en las llagas del 
^^ Saltador , que están abiertas para quien en ellas 
tf jbQ.^iere esconder. Porque si solamente estuvio- 
j9 xajeo tu ju-opja carüe^ alli la hallar^ el hierrp 
^, qiíe U buscaba t y si allí la hallara , claro está 
^^ que ia hiriera y maltratata« ** 
" ' fiuesjscgua esto » el qáie quisiere ^ como dicp 

un 


j • 


DEt VITA CHRI^TI. J 

un Do¿lor , alcanzar verdadero conocimiento de 
Dios ; el que desea verdadera sabiduría de las co* 
sas et{:n)as ; el que quiere tener riqueza y abun-^ 
dancía de merecimiento ; el que quiere venir a la 
i:umbre de todas las virtudes y gracias ; el que en« 
tre las adversidades y prosperidades de esta vidz 
quiere llevar camino derecho y cierto , procure 
llegarse a estos sagr;|dos mysterios, y traerlos siem- 
pre en su corazón. Porque en la Cruz de Chris- 
to se humilla la soberbia , y se ensancha la cari- 
dad , y se alarga la perseverancia , y se ensalza la 
jssperanza , y toda nuestra vida se conforma con 
aquel que por nuestro amor se quiso conformar 
con nuestra naturaleza. 

Y como sea verdad que una de las cosas mas 
contrarias a los exercicios de devoción sea el has« 
tío de pensar siempre una misma cosa ; para con- 
tra esto no hay remedio mas conveniente que los 
mysterios déla vida y muertQ del Salvador : por- 
que aqui hay un campo muy ancho y espacioso , 
donde hay tanta variedad d^exemplos , de doc- 
trinas y de mysterios, que siempre tendrá el hom* 
bre nuevas cosas con aue no solo pueda escusar 
este hastío , sino también alumbrar su entendi- 
miento , y despertar ^u devoción. Porque ¿qu!é 
cosa de mayor variedad , que la vida de nuestro 
Salvador^ tomándola dende el principio de su 
Encarnación hasta el fin de su gloriosa Aseen* 
sien ? qué de passos , qué de mysterios , qué de 
ejemplos , qué de milagros , qué de consejos y 
doctrinas están sembi;ados por toda ella? qué pue- 
de el cojrazoa deygtQ desear , que aqui qo halle ? a 

A % qué 
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qué virtud puede uno ser inclinado , para la qnal 
no halle aqui maravillosos exemplos? 

Pues entre los afe¿los de devoción , unos co*^ 
razones hay inclinados a compasión , otros a amor, 
otros a temor , otros a esperanza , otros a dolor de 
los pecados , otros a admiración de las obras di- 
vinas ., otros a menosprecio del mundo , otros al 
aborrecimiento del pecado , y otros a otras mane* 
ras de afedlos semejantes. ¿ Pues para guálde estos 
no se hallarán motivos y despertadores en la vida 
y muerte del Salvador ? a quién faltarán lagrimas 
de devoción en los mysterios de su niñez , y dé 
compasión en los de su muerte , y de amor en los 
beneficios de su vida santissima ? quién no se ma-^ 
ravillará del abysmo de tan profunda humildad y 
caridad como resplandece en todas las obras de la 
vida de este Señor? quién no temerá el castigo de 
Ja divina justicia , considerando la que fue execu- 
tada en aquella tan alta persona ? quién por ei 
contrario no esperará ch la divina misericordia 
quando considera los divinos merecimientos , y el 
valor de aquella sangre preciosa ? Assi que para 
todas las cosas hallará camino quien en esta here- 
dad labrare. Esta es una mesa real de todos los 
manjares , un Parayso de todos los deleytes , un 
jardin de todas las flores , una plaza de todas las 
cosas , y una como feria espiritual de todos los 
bienes. 

Assi que no hay por donde nadie se deba es^ 
cusar de esté exercicio ; pues en él hallará cada 
tino lo que conviene para su remedio. Esta es en* 
tra todas las devociones la más provechosa , la mas 

dul- 
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dulce , la mas alta para los altos , y la mas hu- 
milde para los baxos , y la mas profunda para los 
sabios y y la mas fácil para los ignorantes y sim* 
pies : y aunque sea mas alta la contemplación de 
la Divinidad de Chri$to , que la de la sagrada hu- 
manidad ; pero esta es como principio y puerta pa« 
ra entrar en aquella. Y por esto quiso el Salvador, 
que su costado fuesse abierto con una lanza :para 
darnos a entender , que por las aberturas de sus lla- 
gas haviamos de entrar en el secreto de su cora-* 
zon , y en el Santuario de su Divinidad. Porque 
en aquellas sagradas llagas resplandecen mas alta- 
mente que en ninguna otra cosa criada la divina 
bondad^ la misericordia , la sabiduría , la omni- 
potencia , Ja providencia , la justicia , la caridad, 
y todos los otros atributos y perfecciones divinas» 

A este santo excrcicio nos convidan los excm- 
plos y dichos de los Santos : los quales señalada- 
mente aprovecharon por este camino. De la bien- 
aventurada virgen Santa Cecilia sé escribe 4 , Que 
trata siempre el Evangelio deChristo en su fecho. 
jj Lo qual ,como declara S. Buenaventura 2 ,iio se' 
u ha de entender que lo traxesse solamente en el 
,; seno , sino que lo traia también en el corazón, 
,9 meditando y rumiando siempre , como animal 
M limpio , la dodirina y mysteríos de la vida del 
„ Salvador. '* 

Semejante exemplo es el de nuestro Padre 
Santo Domingo ; de quien se escribe que traia 
siempre el Evangelio de San Matheo : de donde el 

A ^ san^ 
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santo varón , cómo de una mesk ¿elé^tial , comía 
para sí , y comia también para diV ^ásto a los hi* 
jos que criaba. San Bernardo^, def ot'issim'o y san- 
tissimo Düílor , en este misñió exercicío gastaba 
su vida ; y por aqiíí llegó a tanta perfección : co- 
mo él mismo lo cónficása a sus Reli^ióáos , di- 
ciendo assi I :„Yo, hermanos , déride el prin- 
„ ciplo de mi conversión , en lugar de los mere-' 
9» cimientos que entendí que me faltaban, hice un 
51 mai^ojico de myrrha , compuesto de todas las 
^y amarguras y trabajos de ini Señor; el quaj pro- 
,9 curé siempre traer dentro dé mi corazón : lo' 
j^qual hacia yo , pensando primeramente en las 
3, necesidades y pobrezas de todos aquellos passos 
„ y mysterios de su niñez , y después en los tra- 
,» bajos de su predicación , en el cansancio de su¿ 
j, caminos , en las vigilias de su oración , en Jas 
,, fatigas de sus ayunos , en li^s lagrimas de su 
,, compasión , en las asechanzas de sus enemigos, 
91 y finalmente en los peligros que le vinieron 
9» por aquellos falsos hermanos : coiiviene saber, 
,9 en las acusaciones , persecuciones , injurias , bo- 
,, fetadas , deshonras , escarnios , azotes , espinas y 
99 clavos , con todo lo demás. Pensar siempre en 
9> esto , tuve por mi sabiduria : y aqui hallé la' 
„ suma de todo lo que me convenia saber, Aqui' 
„ m^ dan^ beber un liquor precioso , que a ve-' 
„ ees es de saludable amargura , a Vece¿ de inefa-, 
,, ble consolación. Esto me levanta en las advcisi* 
99 dades , y me abaxa en las prosperidades ; y en-' 
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íh trc las trísrczas y alegrías de -la vida" presente 
9^ me guia pdf taxnino real , desechando los pelí* 
,j gres que deia una y de la otra vanda me quU 
,y sicrcn saltear. Esto me reconcilia y hace amigo 
,f al juez del mundo quando míe representa manso y 
y, humrilde al que me'ha de juzgar , y quando mtf 
,, hace no solamente placable , sino también ama^ 
,, ble a av.]uel que es inaccesible a los Principes de{ 
,, Ciclo , y terrible a los Reyes de la tierra, Poí 
,, tanto , hermanos mios , éstos mysterios traygó 
y j siempre en la boca , predicándolos , cómo Vóso^ 
,, tros sabéis /y estos en mi corazón siempíe , rtí* 
>, miandolos , como sabe Dios , y de estos escrí"» 
9» be siempre mi pluma , como todos ven , y es- 
y, ta es y será siempre mi altissima y entrañable 
„ Philósophia saber a Jesu , y este crucificado* " 
Hasta aqui son palabras de San Bernardo. 

Y ^n otro lugar añade el mismo Santo , y díi- 
ce assi I : „ Yo , hermanos , con mucha confiaii'^ 
„ za llego a tomar lo que mb falta , de las^ntrañaá 
„ de mi Señor: y no faltan agujeros por donde cor- 
„ ra lo que mi anima desea. Sus pies y manos cstá'4 
„ rasgados, y su corazón abierto con una kh* 
„ za. Por estas aberturas me llego a chupad mid 
„ de la piedra , y oleo de la peña durissima. z 
„ Verdaderamente durissima ; porque dura para 
,> sufrir tantas injurias , y mas dura para sufrir 
„ tantas heridas , y durissima para sufrir un tan 
„ crudelissimo liña ge de muerte, ** 

A4 El 

c Hcfr vfrbd tiftéut ifiMpetibí 2^. Áup m Maih <• XXL i D. Ser* 


8 FieoLOGo 

MI mismo San Ber nardo x escribe , que eii <tt 
tiempo había una Mon)a muy devota déla sagra- 
da Passioa : U qual solia muchas veces a honra de 
ella hacer la señal de la Cruz sobre el corazón» 
para que dentro y fuera de él resplandeciesse siem- 
pre aquella gloriosa figura. Y para dar el Señor a 
entender quanto le agradara esta devoción , quiso 
que aquel dedo pulgar con que señalaba la Cruz, 
estuviesse entero en la sepultura ; estando todas 
las otras partes del cuerpo deshechas y consumir 
das : lo qual se vio abriendo después de algunos 
años su sepultura. Y en esto se ve claramente , que 
no quiso el Señor que tuviesse poder la muerte en 
la carne que havía tantas veces figurado el mys- 
terio de la vida. 

Otra cosa semejante , aunque de mayor admi- 
ración , escribe un Doctor 2 haver acaecido en 
Alemania en la ciudad de Argentina : donde dice 
que estaba un Religioso de la Orden de los Predi- 
cadores , prior del Monasterio de aquella ciudad, 
xnuy devoto de la sagrada Passion , en la qual 
pensaba muy a menudo. Al qual después de muer- 
to , abriendo su sepultura para trasladar a otra 
parte su cuerpo , hallaron que en los huesos del 
pecho que caen sobre el corazón , tenia una Cruz 
entallada en los mismos huesos , labrada con 
tanta perfección como si fuera hecha de maríil. 
y como la fama dé este milagro se esrcndiesse 
por tpda aquella tierra , el autor que esto escribe, 

di- 
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dice , que caminó quarenta millas por ver esca glo- 
riosa señal. La qual , dice él , yo vi con mis pro- 
píos ojos , y miré mucho la figura que tenia , qao 
no era menos maravillosa : porque el píe de elb 
estaba adelgazado acia baxo ^ como si estuviera 
hecho para hincarse en algún lugar ; y los tres 
brazos de arriba se remataban en tres flores de 
azucenas^ en lo qual se daba a entender que por 
la virtud y mysterio de la sagrada Passion havia 
conservado aquel santo varón en su anima aquel 
lirio de la castidad y pureza virginal. Por aquí se 
Te claro quanto el Señor se sirve de esta santa de* 
vocioñ : pues assi quiso honrar en cuerpo y ani- 
ma a los que tuvieron cuidado de honrar sus des- 
honras , y hacer especial servicio a los mysterios 
de su Passion. 

Pues ya la honra que hizo al bienaventurado 
San Francisco i , señalando su cuerpo con las in* 
signias de su gloriosa ignominia , retratando de 
fuera en el cuerpo las llagas que el Santo traía en 
su corazón , no se puede encarecer con palabras» 
Porque por aquí se ve claro > cómo la continua me« 
ditacion de este mysterio puede subir a* una cria^^ 
tura mortal a tan alto grado de perfección , que 
venga a ser en su manera semejante al Hijo de 
Dios , no solo en las virtudes del anima , sino 
también en las insignias gloriosas de su sacratissi- 
mo cuerpo. * . . 

Pues a esta santa consideración , entre los otros 
Dodlores , señaladamente nos convida en muchos 

lu- 
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lugares de sus escrituras el devotissímo San Buei« 
naven'tura : elt^ualen eJ libro llamado Estimuló 
de Amor dice assí : ,, No conozco <>tra mayor glo* 
„ ria , hermanos, que la Cruz dip nuestro Salvador; 
„ Si es preciosa la muerte de lois Santos eu Jos 
,, ojos de Dios , porque murieron por él ; ¿ quánto 
jf mas preciosa debe ser la muerte del Señor de 
,, los Santos en los nuestros , pues murió por nos? 
^, Pues si tan preciosa y tan amada conviene qud 
i^ sea estamuecte ; ¿qué merecen los que siempre 
^j viven olvidados de ella ? O con qua^ita razón ^c 
fi quejó el< Salvador entonce^ , y se queja ahora de 
,, los tales por su Prqpheta', diciendo, i AlejastCi 
,1 Señor , de mí mis amigos y próximos , y mis 
^, conocidos'$é apartaron de mi miseria* £straño 
„ soy hecho a mis hermanos , y peregrino a los. 
j) hijos de mi madre, i Esperé quien conmigo se 
5^ entristeciesse ; y ^o le huvp : y quien me con- 
y, solasse ; y no. lo hallé. Pues jio queráis , her^r 
^^ manos, huir del Señor : nb dexeisesta santa 
,, compañía de la Virgen , y del discípulo , y de 
^, las otras- santas Marías. Subamos con ellos 3 a la 
1^ palma de la Cruz , y comamosdel fruto de ella: 
M porque de ella cuelga la carne del Hijo , y el 
,1 corazoá de la* Madre. No se escuse nadie , de 
^^ qualquier estado que sea : porque aquí hallará 
ji cada uno: su remedio. Si eres pecador , aqui ha- 
,, liaras como aborrezcas el pecado , considerando 
9vqueDíD^ mucre por los pecados. Si eres pcni- 
^^ tents'','aqaíte<6síorzarása hacer penitencia ^mr- 
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,, rtndolaque hace este cordero qtmio dám 
5, nada. Si erjes deseoso de bien obrar , aqui halía* 
f, ras éxémplo pcrfeélfcsrmo de todas las bueñas 
,, obras y virtudes : y si eres pcrfedo , '^^^i ita«- 
j, Ihris aparejo pafá ^aiüforínarte en el Hi¡oy 
,y en la Madre , teniéndoles entrañable compjssioa 
,9 y amor. Pues , 6 hermanos, no se é^u^ nadiel 
9) pues nadie hay que nd fealle aqui gobierno.pa- 
,1 ra su vida , puerto dc^ salud , socorrd para ^us 
j, peligros y moi:ada para su anima , y camino pa- 
j, ra la verdadera feliclitad t pbrque todo esto se 
,1 halla en esta sacratissinda Passion. 

,9 Ella es la que nos abre las puertas dól Pa« 
,, rayso , la que guia los ciegos . sustenta los co^- 
,9 jos , encamina á los desencaminados , consuelt 
,» los pobres , enfrena los rico^ , humilla* los s^ 
9, berbios , y avergüenza los regalados. Ella es, 
„ como dice San Chry sos tomo i , guarda de lol 
„ pequcftuelos , maestra de ignorantes , pbibso^* 
,, phia de simples , ayo de mozos , leche de ni^ 
„ ños y manjar de rústicos , oratorio de devoto^» 
„ retablo de contemplativos , libro de ignorantes^ 
,9 esfuerzo de penitentes , escudo de flacos , me«* 
,9 dicina de enfermos , remedio de pecadores ^ con« 
„ siliariode justos , tesoro de pobres , puerto d¿ 
„ perdidos , refugio de todos los atribulados. Pucft 
„ sí quieres , hermano mió , posseer en una cosái 
„ todas las cesas , abrázate conesta Crtíz , entra 
„ en este Santuario , y haz tu nido ^ como pa-» 
,9 loma casta 9 en los agujeros de issta piedla. Vú»» 

I Ckrys. kmÜlk di Crusí Donúidt, 


II PHOLOGO 

\y }a , como dice San Bernardo i , por aquellas 
^) santas manos , vuela por aquellos sagrados pies, 
,, y enciérrate volando en aquel precioso eos- 
„ tado. ** 

§. ÚNICO. 

DÉ COMO IOS PENITENTES DESPUÉS DE EXER- 
CITADOS EN IOS ACTO» DE PENITENCIA , DE- 
BEN CONSIDERAR LOS MTSTERIOS DE CHRISTO. 

¿ Pues qué resta ahora , sino rogar a todos los 
que de verdad desean aprovechar en la vida espi- 
ritual , y rogar también a todos los maestros y cn- 
señadores de esta vida , que trabajen siempre por 
imponer en estos exerctcios a las personas que to- 
maren a su cargo ? De suerte , que después de sa- 
lidos de pecado , y después de aquellos primeros 
cxercicios de contrición y penitencia , luego les 
entreguen los mysterios de la vida y Passion de 
Ghristo , para que comiencen a gustar quan sua- 
ve es el Señor » y con el gusto de las xosas espi* 
rituales vengan a menospreciar todos los gustos y 
deleytes sensuales. PorquQ aunque este sea libro de 
perfe¿los , también lo es de principiantes : y aqui 
hallarán lecheólos unos, y manjar de mas subs* 
tancia los otros. Porque este es aquel rio de Ezc- 
chiel I , Que por un cabo llegaba hasta los tovi-^ 
líos , y por otro no se podia vadear : donde como 
dicen los Santos , andan los corderos^ y nadan los 
elefantes. Este es el libro del mismo Prophe* 

ta 
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ta I , Escrito dentro y fuera : para que en lo da 
fuera lean Jos principiantes , y en lo interior y 
mas secreto los perfe¿l:os. Y por estaassi como el 
que quiere estudiar Gramática , luego le ponen 
un Arte en las maños ; assi al que quiere estu« 
diar esta Philosophia del Cielo , luego le deben 
entregar estos mysterios de la vida y Passion de 
Christo nuestro Señor. Y no se debe denegar este 
socorro aun a los que buvieren sido muy pecadores: 
porque estos tienen necesidad de tanto mayores 
remedios, quanto tienen adquiridos mas malos ha* 
bitos. ¿Pues qué harán estos quando se vean acó* 
sados de la furia de sus pássiones antiguas , sopla»* 
das con el viento del deononio , de la carne , del 
mundo , y de la costumbre depravada ? ,, Porque 
99 algunos de estos , mayormente en la juventud, 
,, como dice San Hiercnymoü, arden mas que 
91 los fuegos del monte Ethna con llamas de Iuxup 
„ ria , otros con ardores de codicia ; otros con de»- 
„ seos encendidis'imos y rabiosissimos^dc ven*- 
,, ganza , otros xon apetitos de privanzas ^ digni»> 
,, dádes y honras. *' ¿ Pues qué harán estos mise»- 
fables, si les falta este esfuerzo , este exemplo, 
este refrigerio y socorro , este pasto celestial , es^» 
ta consolación v esta luz? Si el Salvador dixo a 
los discípulos al tiempo de la Passion 3 : f^cladf 
orad f porque no seáis 'vencidos de la tentación; 
¿ qué otro mejor escudo ni> remedio puede haver 
para tales necesidades ? Dice S. Augustin 4 , „ que 
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yy ninguna cosa halló ma$ provechosa para este 
^casa^.q^ela memoria de I;is llagas del Salva- 
,^dor. ,^ La piedra yú*i^ Dsívid i , es. refugio 
jiara láí erizos : porque no tienen otra mejor 
guarida los que están lkt^$ de las espinas de sus 
pecados , que en los agüjisrps ^c aquella sagrada 
piedra ^e por nosotros fue herida con la vara dp 
la divina justicia ^ para qjue dé ella saliesse agua 
viva a j que lavasse nuestros pecados , y apagassc 
]a sed áe nuestros deseos. 

La orden que en esto se puede tener j es la 
que aconseja San Buenaventura g , y la que or- 
d¡naria,itiente tienen todas; las personas dadas a la 
vida espiritual : que es, repartir los principales 
passos de la vida del Salvador por los di^as de la se- 
;inana ^ teniendo señalados para cada dia aos o tres 
mysrerios^ dé estos : con cuya consideración apa$- 
ciente su anitna , alumbre su entendimiento , en- 
cienda su voluntad , y despierte su devoción , y 
se mueVa a la imitación de las virtudes del Se« 
fíor , cuya vida contempla , y a darle gracias por 
todos iospassos que en este mupdo dio procuran* 
,do su remedio. Mas acuérdese que ;iiites de esta 
consideración debe preceder una devota prepara* 
xión , y después seguirse un hacimiento de gr^- 
Ncias juntameiue con la petición de todas aquellas 
cosas que convienen para nuestra salvación , y de 
las que sintiéremos nuestra anima mas necesita- 
>da. Y aun a los priilcípios será bien que preceia 
* Ja lección, del passo que quisiéremos meditar^ has* 
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ta sabtf los principales puntos y comideraciones 
que hay ea ék Dt estas cinco partes que pueden 
enttcyiomt qa este santo «xercicío , se trató al fin 
de la primera parte del libro deja Oracíott y h^ 
ditacion : adonde remitimos al que esto^ desea 
saber* 

Pues fzit este efe<á:d tscMbiinos eil el Jfbro 
del Monsoriai de la vida Ciu^istiana utl sumario 
de los principales mysteriOs de I9 vida y Passioq 
de nuestro SalVadof : y assimíümb en el sobredi* 
eho libro de la Oración y IVtedkacioR están escrí* 
tos mas esteiididament^'tocbs los passos de ^sa sa» 
cratissíola Passion y Résuntec^ion. Ma$ porq^i^ 
entre todos estos piysteríos 4o$ de la infaiicia y 
Btñez de este Sefk>t parecen m^s dulces y maves 
a los corazQnei devotos ^ dé ellos me pareció e»> 
cribir un poco mas largó e¿ este Tratado , para 
suplimientd de la biPcVjsdad <|ue en ios otros sq^ 
güimos , comd en <!osa de ^Memorial. Y ooiHen» 
zarémos luego del pPimerO <le estqs mysteriosv 
que es la Encarnación del Hijo de Dios : la qual 
servirá de fídumihuló para t^dos los demás, - 

CAPITÜIO II. - ■ >. 

!^S LA COUrtrÉÑÍSífÚlA t^Ut MrSTERTO Tfí^Et^ 
FABLM DE LA MNOARNACION I>S N&BSPRO 
SALVADOR^ 

ANtes que Comencemos a tratar de los mysto- 
rios principales de la vida de nuestro Salva* 
dor , será necessario decir algo del my9te(ÍAiin^a« 

ble 
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bió desy simta Encarnacioo , repitiendo agái ea 
breve lo qoe en otras partes tratamos difusamente* 
Y tomando este argumento dende su primer prin-i 
cipio , decimos que el origen de este tan grande 
bien fue la inmensa bondad de nuestro Señor : Isk 
quales principio universal de todas sus obrase assí 
de üktttraleza como de gracia . Porque por su sola 
bondad , 9Ín tener alguna necesidad , crió este tan 
grande mundo, y por sola bondad tantos mil años 
ha lo gobierna ; por sola bondad sufre la ingrar 
titud y blasphemias de los m^los^Hacieñdo salir m 
spli9br€ buenas y malos i ^j llavündo sobre justar 
j pecadoTis* Pues por sola esta bondad determina 
criat al hombre , para hacerlo participante de sa 
misma bondad y gloria. Porque como, es propio* 
dad natuial del sol alumbrar , y del fuego cal<;ntar^ 
assi 1q es de la bondad comunicar a todos el bien 
que tiene. De donde se sigue que será propio de 
la summa bondad summamente comunicarle a sus 
criaturas » según la capacidad y natural<;za de car 
da una de ellas \ como San Diony^io dice. 

Deseando pues esta summa bondad comunicar 
la bienaventuranza y gloria de que él solo ab ¿éter'- 
no gozaba, crió para esto dos ordenes de criaturas 
capaces de este tan gran bien ; que son Angeles y 
liombi:es : las unas puramente espirituales , como 
son los Anales ; y las otras juntamente espiritua- 
les y corporales , como son los hombres. Mas de- 
zemos ahora los Angeles , y tratemos de loshom^ 
4díe8. 

Pues 
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;^b(do?;?)08Í^4feebdttkU.')]jdcs9]iedi ]»rdc- 

0Exb4Ki];a ti íjo^if cliofkcE^ eetam e} boskhris tfács- 
»sd <4e9mcdlÍ0p«^iiÍi»«licbn^ étl Scnrir i: «l qtie 
-ptia tnoaJCQ £briorbayia^criacb7/y tamos^^doMS jr 
i:gpíáa> p3m»íi^t^.iq hkmsAd» ¿{perdtohi^o pdr 

esta deskaltad ^(itid:iT0Íífbx%7!igofyíffe,hmfz tcd* 

hiéú i% tipuMmswhi 'yn hffmiábá^tytm éíííí es- 
^íi ^á7giMdo^rH¡da.¿c«sácdfini;«) pO£9di>jqrigf* 

o^I.'ch ^m's6mpib4obcebMfi^;:^xJMxscIvb'^oo¡c^^ 
]Iá jittieiS jf/giwiarficín <^ii}uri«níiKi^;iid jaácet. 

¥ dpe0ka»p«it(ioÍQá¿5cttiSQ6 k^coxarupcio^ ^t:l)ues« 

tro apeiitih c^yi^siis iiia}asjiiolhMcipoo$ií:his*i(^ 
-esubaa eiifficha4as^<«oiircI*daii> de la josticta origi- 
.iial y deJar.graeia ^m»q^itádl>je9(e frt^po.^tieHIas 

detenía ^iuego comenzaron a bullir y desenfrcRar- 
.9e contra dcsj^tri tu rafilicomoj quitada Ja sal a la 
^ fiiyrrhaid6jaiia'*^€ariia muerta ^ <}ne la tema.5in:«(»- 

nipcioai;íln^^'i0C<MrroBkpé ^ ycomion^an iihet* 
•aiif .gu8aao9.<ii ella. i.o.^«l &e mostró ;Iu$^ idos- 

fAic^ <dcr toimtidá la* «epilpg do ñuost ro» prímpros^ 
?padres:»pi(rqNeáoteS'de«£la> esundp des«ií^los^ bp 

teoianiei^^ehociiap d^^rf»^:^ a^^AbadaieUa. , 

luego lo tuvieron: porque despertó luegoria i^oa- 
troar . rui. B cu- 
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cio9a;3r'iik!e9ta tbftQpoion ff (xxttaivtiifos'lm pe* 
<a<fos dd muflda b oQffit "los «{líaftes se^^kísceielí hom - 

esto qúeidl e) hambre mkeniUe sttjwMi^deaeim^ 
comoi eskiavt» sdyja^^abcjaal^tteáerétyíircMrcatt Us 
•cadenasüfllttc'^éüs]inÍQ»dfc&iM y^^oomo 

vasallo delaqúdb^'qinm-^bedéd^^osb^cMi^^ 
|)eMefíe(2e^a mTety«br!idcí¿tal^afa^ ^4^0"^^^^^ 
lElojÍGrb miiíeh&^ ene^aid i^lcptldmái eowr^ 

.' i£iáiiidGr<eé faíoin^ ea ídkwtsiaUott|n iiisbnl- 
ble^pptiígofli Ia$iamra6;»üée laittiv^ohMwker^ 
iibrati^w!S?ta«rvfdiiiiA:fredetiiomofi0^ del pir- 
cadi^i, jr^haÁffikadoípk»^ pOMiocuid^ Itey^AOcbél 

-to "por fíioch<os medUos ,. ekogMmiio tfi^ma) ^íxM* 
lente f más naevo dei^iimeos^se^pttdMtafi escoger: 
que fue ^ hacer!evDios/hcaiibre 9 jf&iAotrlr-pcn* ^. 
Ló qual , dice el Apóstol i,(^ ffi'Pttirpíi itoi Jli* 
dios fút^í4andíeil0:^y4osQ€nfikVfw kcwra. ^ot^ 
qiR^ poruña parte ie^paredaiadigiiaxosaMleaqat^ 
lia altn^ma y piirissiiaa «ibstaKia:. ; - jiintMse coa 
una cosft tatibaxaxofn0<eela AiicuraiefZfl hmnana: 
poridtra les paiecisdksprb^sito^hacerseDioslHNii- 
bre {>ar4 santificar ^aJi&aiiibM ;-^t(S')iavia oti^s 
médica sque paMciatt^vedír mos^^Hi^ito pala 
este fiOi'<^- - • V. .^'v^-..r cj^."x;' .'. '^..iv. • . 

ít .1.1* .Mas 

I jun vni, t r.<r«r. L u. -.aí ■ t 


r Ma9pór<^r4^a obra tta^gramle, e& necetarift 
«ttpKinllttáibiede Dios para ennender la dignidad 
deosih; Pér^c^para entender las cosas pro]x>'rcio- 
^nadat ca imesnta* capacidad l;asta la lumbre oatunil 
tnp^e^Díósriws afó; i^arquaivia las cosas sda 
miv: altas :3i:;^ob^acaral^S : y <{ue presofioivti 
#tim:4iiatb¿|>^^araeareiidcrsexsaecesan^^ hiaibre 
f abrnuiiiiT;rl d& Dios. Y tal ei^taobra : la^aai sí 
4»eape:eÉeefidiére , t)asta p¿ra;^qer espanto ^ no 
«>la a bs koidbtics $ sino tamt}íeiKja.]os Angeles» Y 
'ii(»i{S'esto enfcaBeólmiento , sioo^cntencta dd Apof- 
td t el qual éiw t ^ Que deifun^dc rrvdádO'éS'^ 
tsotfia deMettMwdempcisá^^ffpreduadaÉn iá 
^$siu\hséimwPrimipad»siy Potestades d4 
ObhsM^biewok HÚvvp conmmimtc j adtmrachu 
dé la ^ahid¿fmde^Dias^ que en este mysurk res* 
pteitü/fr/^^iendo'ios^randes bienes y ptovechosqtie 
por tsta via secpiminicaban ai< tnundo» Y por. esta 
-ntaon Haixia:el A^postol 2 divinamente esta sabidu^- 
r\z MultifMne j- Xfít quiere dedr y de muchas fi>n- 
'mas j manerat^ pori|ue por ¿lia socorrió Diosiai 
perfedameote ai todas nuestras necesidades y do^ 
*lenoias y y a caída una deiltasieii pártscuiar ^cdnio 
i(i para $i»la:elj#fuera institoidssj jque es cosa dk 
grande admiración. Pues quien-tuviesse algo^^de 
esta lumbre dtflQolo , verta^aqui claramdnte. late 
nara^ilks yvJa» Tarfiedad de^esta'Sabiduria. Y por^ 
que no todos tienei>«istaÍQ8K nc» alifi^iaaia el %tsst\ 
to y razón de este mysterio. Tiempo huvo en que 
S. Augttstih 3 no la alcanzaba , ni entendía , qué 
* \ B a co« 


éosa era havcf^ ajruatadd el ycKfM>^I>md6 con 
iiüestra^carne : mas quandó después: de; baptizado 
recibió esta Imnbire » confiesu^^e.^.l qociiDute 
.hartaba estos dias dr pensar coa: ima marartUosa 
ilulcedumbre la alteza déla divina sabidíiria^ «que 
resplandece en estc^sixigular medidjquc escogi^pa* 
rala salud del genero humano. P^ripte consida»- 
ba este Santo con esta lumbre todaSílas.doÍ!eiiciaty 
necessidades espirituales enqoaetihonjdbrequedó 
por el pecado :r{K>rqiie de pies a^akeaá aa queda 
en, su anima cosa: que no fuesseJl^adU. Posquer.el 
entendimiento qiiedp¿scureci(io y )i Voluntad iO'» 
beldé*, la imagimclon derramada , el tapetttoestea* 
gado , la carne flaca, y mal indinan. Pues tbtdo 
esto véia este Sanrb con aqoeUa ).oa^: y conVdÜa 
veiai que Dios humanado y puesto eiiCfuz erátím 
propk>y tan eAcazu. remedio pala; todos estos 01a* 
les , y para cada utío de ellos eo particular , como 
si para él solo fuera imtituido:cos(lQ Jo experimea* 
tan todos los que se dan g la yJrtud«iLo qual'eseo 
tanta manera verdad i. que si nuettro Señor Dios 
con toda su sabiduría y omnipotencia » con la qual 
crió este mundo, y podría en un:{iunto criar otros 
aniimundos» buscaíia otro medio azi confrenieiite f 
anas eficaz , assi para gloria suya ^ como jiarareme* 
dio 4lel hombre > q«ie son las dos eosas que miestro 
Señor pretende en todas sus obra» r '^9 1^ hallara» 
Pcdarcmos esto en particnhié i >. r. 
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QVErlilA LJ^ .G^aiA PZ PÍOS.» Y SATISFACM , 
fp4 X.AS OfEN^AS 9 IL UMíOtCmDlÓVVM.SHíy 

G£Jt$5 l>](0f;.Il0MBRX« 

... 

., ;CQmQii9:aiicIo.pvies por la gloria 4eDi^ ^ 4)ni - 
nece»río s^itisfac^cr primeramente-^ l^^ofensii^ < ior - 
jwias cometidas contra aquella sobcirana ^Syfagc^.^ 
tad : cada ujia deJas <]uales es de iiifiniu ¿ravor* • 
dad.,. por ser contra esa infinita Magestad. ¿ Pues. 
que será juntando Us detodos los i^mbres qiie.spii^ . 
fuer^ y serán 9. y pueden ser 9 .qtic llamamos in^ % 
añicos ? PueS:píi(ra tan grande y ta^ uníver^I.i^-i ^ 
^fgP y satisfaccijon era necesári;^ vjíf tud tnfini$a)i Ja i 
quaisolo DIqs tiene ; mas 41 qípoede satisfacer ni^ 
merecer 9 por ser estas obras ¿de criauíras » y no 4^ 
Criador. Pujss segun:fsto n.a^a:pp$sihle en rig^ 
de justicia hallarse <>tro medio, mas conveniente^ > 
que juntar Dios consigo la naturaleza humana en . 
una. misma persona ; para que de ella tom^s^^^^l 
poder satísf^er y merecer , y dea te diessc, virtud L 
infinita para. perfe¿iamentesat;i$f4ce|r. / • : 

Pues este summo sacriíicip. fpc^ tHia taq perfec* 
ta. ^tisfaccion di^-todas las pfei^sas^gmetida^ contra 
Ja, divina Mfigesrad.^ que mucho mas quedó ,eU^ 
por sojp el honrada ., que por todíos los pe^adq^, 
ofendida: i y m<ic;ho mas le agradó esta pqrie(n:is*? 
sima obediencia -de su Hijoy.qiicie dcsagpdvqo - 




todas las desobediencias del mundo. En lo qual pa* 
rece quanto sirvió esta oLrala la gloria de Dios : 
pues esta fue la mayor gloria que ¡amas se le havia 
á$á6 i ^ pudieta dar f por 5¿r afcfli f fto de f i#éí > 
hoiilbre' ;?síno dc'Díósíy hombre ; t Hijo nafUiil 
de Dios , e infinitamente ainado 4e*sil* Padrcv ' 

Mas aqui es de notar , que como este Señor 
TMkt^^Inuncfe á dtoi^iiuestrri^áluci ; no bíñtiba 
panlb^to alcaiTíárnosí perdón dWl^Jíccados p*%a-^ 
dos, tttfiíedabáfmbs' flacos y sih fáerzás-^fíar'á caét^Tl'' 
ottTost^ Y íjara cstoeVa necesario ^uRe-'délhas del pei*- 
dón dé Jas^lílp^^ gastadas nos merfecies^e gracia pa- * 
ra^eséu^ wraá nnc^as : ío ^aírtádíe 'podía mere- 
cer' siné^sojo éí, P^tqaé mcréé<íí grada para tfeSó • 
t\ generó humafiío ;. qufc es para Mnibres /^uc^ 
qüantó^es de parte de la^specie* como ya dfxtmosi ^ 
stf |)ü%^n líiuifípíícár en infinite y'nó es posíbliíal- 
criátuhi algúiili^^; sina-^ quien tóvícsseTÍrtiid líífi^ 
nfc» ,i^üil es lá dePHíjo de Dios líumanadí5. De- 
saéH>é';^ue sófé áqa¿I que tuvo caíidarpafa satis* 
faíér pbr íodos^Jos pecados \ nos pudo merecer la 

f rucia {liara no eomctéij^ otros. La quáí íbdó riéáiih:- 
á en- gloría de DfoS ; pues nuestra innocencia y í 
fustícia viene a rediltidar en gloria suya. ' -'/ 

" Miiflo sóFd por esU via fue Dios en esta ófcra 
grdfii^adb ; sino wmbieh porque eívclla , mas que 
«H ofrá alguna", Se* nos descubren mas claro ks^ * 
principales perfeccibne^dé nuestro Dios , y Tasque 
mas sirvéfi para inducirnos al amor y ícmbr de'sd ^ 
satito floitobrc. Porqite<lo$ Philosophos , que cono*» - 
chnr a Dios estudiando por el libro de las criata** 
ras y principalmente conociera ia gtaii$lea á^ s« 

OXQr 


omaííjMmfá¿y ^biduria : las qoales perfecciones 
manifiestamente resplamiécen en la&obras^ criadas: 
jna$ de la bondad y caridad , misericordia y jus- 
ticia^ conocieron muy poto i pues muchos de ellos 
le negaron la previdencia de las cosas hu manas , qua 
de^ eslas^eréccfones se' infiere y concluye^ Pero: 
estas pevfeccitínes que ellos no alcanzarMv resplao^ 
decen tan (claramente en el mysterío de Ja fincar- 
iia0ton:.y^Pa6sion de nuestro iledempttyr> que'n6 
Sidiajaenteios sainos ^ mas los rudos y simples vea 
clarameatd ^an grande sea la bondad y caridad y 
niserxconlia^e.pios para ¿on los hombres ; pues 
Ikgó a hacerse^ hombre > y morir en Cruz por 
ellos« Ven otrpsi quah grandesea el cuidado y pro- 
videntía qiíe tiene de dios; pues vino del Cíelo a 
Ja^tieirra ii tintar de su remedio-: y ven naínbieii' 
qeao gcaí^ cie^su sadftduria ; pues por tan conven * 
iiieates y jd^ifrablcrm^ios traz6^1 negocio de sv 
sahocieiQ & y junio coa esto p6r aqui también co^ 
nocen qqan' grande sea el rigor dé la justicia divi- 
na ; pues tan grande satisfacción qutso que se le 
ofreciessepoi' Tos pecados del mondo con la sangre 
y mueite acerbissima y deshomadlssima de su mis* 
nroilijo; ^ics todas estas>pérfecciones divinas res* 
plandécen clarissimamente en este mysterio. En lo 
qnsLse^ ^tho esto qué a losio^os camales de los 
6eatilesi¿»e!Cfi6 cosa indigna de la mage^tad y gti»^ 
ria de^Dios y-es la mayor gloria de q;uantas se le 
puedeíiAdaí^ Fotque quantb mas en ésta obra se 
abq^d y 'encubrió la gloria de la magestad , enten- 
dÍ4b la «aosa.de este abaUQuento , tanto mas se 
descubre la gloria de la bondad : que es* la perfec« 

• ^4 cion 
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- . Pero qmntOv pertenece a h.$egr2néíi\í^crpi9^'i 
pasimoi » rquesonJos |DrjM{ech/)8nq[tirde!e3to 4iij:fe«'. 
terip se: siguieron il Jiambcé , no dn]ir. leasgua. jaIí 
palabras qiie.esto/^uedflB , caí plica tBorqnojcomo. 
Us obras de este. Señor «eaa^perfiectas .>:;jr.;el squi/d : 
ser $aficienchsimo Salvador y RedeiKif>tQride]r mua^ • 
do 9 no hayen elhonibreiiecesidLtdíspiiiütttáJ.,;^ 
dolcnoia.taaíncurablc^ para quenof50 liaUCif&r» 
medio snfemnte eneste'tnysteriovYpocquoideiesp 
tos pstoyedips t£atamos'ai^.*«n el^oi^sfier^o do la 
Anunciación á nuestra Señora ; nardp^; zq^oi nuisr 
Perotel que añas quisiere ^'.Íea¿]a terciara parte de 
nuestra Intr^uccion del Symbolo» qne<trata de 
los fmtoi del adiol dp.la Gmz f donde 'csta mate-^ 
ria se trata de propo$ífi6^:y;ai*^^á:qnan'grandes; 
frutos y provechos se. siguioron.al iioBa,bre^^e esiSi 
mysterio.. •-:. .j.:-. .. ' -; . ;.-,vv.' ,'-* ( 
Concluyendo ya estediscurso^ «digo -que pues» 
entre *las obras de nut$tr.ó:. Señor :áqiiel^;»'ds mas» 
excelente , que masxedundaengIom,su[)iC^.pri>: 
vecho del hombre > y lo uno y Jo.éiro;jrésp}ahde«^ 
ce masen esta obra de nuestra Rcdemp^iw jqué; 
en todas las otras suyas ^ sigúese que t^tx-sca lá siut 
excelente de.todas ellas. ;.; -^r: ;ur /j 

Es 


:r . Bsta m&msL to:éknda jse.jnottstra fitemoieoté^ 
pQc*Qtx:arrta(mxy^esra'(Os. ,:«^^iHi(^^ 
yastobras,«m j)eríe(9:issimiMi chmo él Joi e»x, 3}iiie'-> 

p(aü^cio8^¿:sli|fas^que son J^íyiríirorii¿jr;^ pií»$'t> 
tida^ I 'CÓinodipaoi ios iHa]iaQ&li cadai pasa^^prfK 
dicaa y) c»lf M.: 1^ Jo qualtse j^fiece» jqH^tailiieJh: 
seri.cmre sü&(obiMis.f«f feAksísna;,^dolldc .csia^^ofe 
pecfecdon««lDOSs|>erfc¿}:a;y:alls»Bentc ^itdiaooB»! 
¿:£aes doodbsodifüIaD.ellas fndjpro^aeea d^myite*^? 
x¿a^ naesth^B«lfimpdQm^Poirq^lo f'qo^maypr-' 
justicia qiiciaqi}e.s¿ execntáenlaPassioity iiiu¿r-v^ 
tddd Hifoi:^.quamayx)r ibim!<í4Qrdiat]íícjk'x)^ 
porteiJa sccoóceüa.a} síetuó^ ? poique :itL'lá':(iBlx-*^ 
ciii pudo sci^ mayor 4 ni tamp^tsak miseeÍG^ijdia./ ; 
. ritÍBadora^esta üomii^i^adon >i3tra;, Iqüe.jnasiai 
la'dáia nos .-descubre la cornTenibiKÍa ck^cmysv 
torió^.v y}a8'g£attdiisLgrad)S|s y nietteiieaiqíiQímié&t 
th> Dios jH)%ihiiOreBí*él.,'Baá$ para^ie$tO!i€¿ iiebér 
notar ^ que'coaiiÓL^Díosrfca cloailor ¿e last^^ias; de: 

traza 'las obt!a&de4natmak(Ear, -orEboa-rtunfá^ai-Ias? 
déla graciaJPiacrf la^buden qnetguards'eaíips obeas:* 
de naturaleza es , que en cada genero de cosas ha^* 
Gdiná nóbíüssima, queeixánsatie^todoioriqíite se 
haHi en ^oijo lf> que esti debaxo de aquel gener^^f^ 
Pongamos exemplo. En.el genero de ios cnerpo^^- 
lesplandecientes ^ que son . tx)dasüas emolías. c,Í2> 
ma&respiandedenxecs el s^I ;vy!esi9 <cs.:caasálde 
todaUlaz qttisiiay en Jas fstxdios^: Jas.qQaia$ jmí 
• ' tie- 


» ^ 


^Í4oennotnniiirsinoi1a-^iie' del sol ireobem Assi- 
mísiDp .en el liiiagerii^ps. cuerpos* que jeiimevdQg 
elmuífcxk&o etnd'i primer Cíela;, :ciiyo ibúYí^ 
miento xs|>erfeftis^imó i y asñ él es causa de< .t» 
desHos mcvimiemcis de'cueiposqoe liay>en elCn^^ 
]o>y;e» Ja tierra^. De tal ttianera ,>que si'él- paras* 
s¿vi0^^1^^ti!^pflK^ÍAnj pocquetodeS'pBodeii' 
deleL Estamisma^rdea/que s^ iré «nr Jasobras de 
nataráleia--; tandneníse lialIaen<iaoaian de las ok: 
sas 'faoinánas; r porquee»^ un Jteyñoel' Rey tktki 
suprema autoridad y jucisdicion en todaslas cosas;* 
y deiél fe. deriva día enlodas las justicias y oficia* 
Ie5'deisu.l<íeyno< Pues^deiRta maneraaqo^lla sum» 
ma sa})iduría , Que[todas las foros Mspmc^n nm^i 
9ner¿h;ifrsay'meJida^:tqaví(x que ea el linage de* 
les iSantosf>huv¡esse:unor , que fuessssummamente 
santot,^ y^ttt este fucsse^ causa de. laUantídad de' 
todos. lo&']i»Q:ds. Por I0 qual secUamavpod ocoelén^^ 
ota M Sanca de k^ Santos. : . na sok>j porque . es el* 
májfeor.deetúdds i^innolpocqueéáelisamíficaciarde. 
ellos i y/el que losr praYce: perfit^ssinunnaite de 
tenias ias oosas^qiw^sejreqttiecenrpak'aam santifica^ 
GÍon-<; nqoesoámuchas, y todas han de .proceder 
de'éL'^'' •'» '. .' -' ;/-.'•'-•" ;;• , .*.,•:-' .' -.; 
^< Yí porque va^mecho^ea la inteligtácía deies^*^ 
to^ a&uiiré aqulotco ¿xemplo ma& palpable. Pbr-^ 
.^q.esta misma orden hallaremos; en todas lasEe^- 
ligÍQiiesdcla IglesiaX^hristian^ ; -comr.es la'de 
& E^anciscd , &into : Deminga ^ S» Benito , i ¿Be; 
Porque fpniendoéxeiiiploen la Qrdcp del glorior 
-•: * so 
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sorM JMoS^dÍMiidsaa4 élassre»^ ntttdraJaieaii'C 
sJ^d^ b^i^miciihd^ todsr sd Ordeiiit 

siddiMimJirttgUi que óiámnnyó ,, y)oQÍ!¿xeinpld 
dtr hs Wrnicto iKpoydeélpte i» dexé i^ lyambiíÁi^^ 

aíó o: siis: pockes xsúni i^ iediO; dm « ^idodfainar ; y. 

bft^ui^jr'^ásffefwa y contnnia brooi^r;; afudaado- 

con* ifpe 0ii€omc&cifltai Í7ndes{ra Scmr aiqaclbí nac^ 
V^^mútüdtmy maiH»ade mési Eiráiif^e&a . f oep 
pdl ate-^xemptó láh Ipalpabk se i jkidfiá .^ore^tteic 

<¡ae íd* (|[tft' * & S;^ Friocisco <caf su Onknt ,; y San* 

no en KHa^ €Mdd sol^a^^'^M^ cu toeb; el; mundo ^ ' 
aunque^dífereiirciiiente'e ^M^'e estoi^Padj es son 
causa d^ia«iiitMlad deismsirifos ,;drb msátera qoe^ 
haTeíim^icho;^'4iias^Qb41sio éettias deesco es cau«* 

sa meAl^ri^f ofoÍMtede'U<i8iirida4; ygracif y' 
ja$t|da^^«e liajr en (odos Io¿^üe ki iao it yJít to* 
das hipfidt -qjotióü iid»r$anas:|iara 'oitanmísmai 
sántíficflciefi;'*--'/ • - '-•;i??.'jíi -.wr ^-:; :!;.»;.-::-'. ^* 
* Declaremos i imi en^rmular haliera^iestD , y * 
veamos '¿como^esii^^wíitideMissinro te|»aRidot pro** 
veyó pef^feSameiim-de «esuedibv todas: maestras. 
necéü¿aáté. I^es st^j^un^scov l^i T^meipa^'^ 
se xc<}üefí :^para nv^eía»*t$múte3id^Q^^x^^o^ci^ 
liarnos con Dios: el qual estaba justamooáErmtado 
por los |>etadmcdel:f|)nndif»i y asiilenpiicicesario 
oftiecericsatísfieciofi, y akMotarnofperdonxIe ello^; 
y^emas4ee«0wc«ee«més grada |p|r«:h0 volver i 
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. tllcpde.de icst^ ,. CDtnannte ciega , tcniiWK» oe- * 
ceHdÍKÍide.liiiiibré de -dqéfaána. qpá nosiciftsc&i^se 
icilcaiiiiivy^delQi^Oí: y?oQflio^tea , Ji^ykims me^- 
ncscermiifieiíino» esfoaE^rafe abodar .p(rir:él : y como 
ea£sniur } abscran aecesarias^kimales loedicinaa . 
páraxurac v9Xíáx9&í^o\BXtíáMc.^^ 
níazii0$<iiecQsidad!de.]iKredjDÍencós.qitci alegaic ea* 
nuestras vpctícáMies a/j^.-fioalmetite ;» r.€OinorMg(nte ^ 
cercada; ¿¿^ otil peligcos 4 esanot nocesatío :im Je! 
^g^io^rtmediaaeroáiitfe^.el Padre iBwacb. Estas 
y o»as-j¿ichas: necesidades ;|Kldec€J^.niieGrira. to^twa* ' 
ieza *. y a todEas^ ellas ptoreyorde suficieatksimó W : 
Ittedto^eslé Santo de los S¿to&.; ca A sa|i$^M {ior > 
i«id&trasnclilpsÍsr€OQsa'sai\grb ; él no^xófcecio la. 
gracia coi:fTeI:sacrífiqQ.dp 9ii>iPassioi^,^j como, icscá 
diclia 3-iíiahtifalMro niffritfa^reguedadcoftisii. doc- 
trina » y es&xrtó;niml:ca flalyíescacoisios^iemplos* 
de ^. vida/, jr .ordeno lt)SjSa¡:rAméntoa para la cara 
de.Qu^stra^ eii£eimed|diefi :féi^&r¿<}iiece ntt^stra po- 
breza Qoajaos mcrectmeiitpsri él al!»»j^ siempre an- 
te la cara del Padre por nuestras necesidades 1 y él 
finalmeote jrot2dea6;m^Mdo& J05 > i^sim y isr^ste- 
rios deáü TÍ^s^isitM:.intteija de meditación ^^ 
doélrina deredtfioacíctitijr^iihidos dbftmor \ des^ 
.pertadoreside devoción)^: exemplos* de bitmildad^ 
obediencia ^ paciencia^ ^ mansedumbre , y. de tpdas 

. U$VÍrtudea»rw . ^-.v ,.:.. :\^"-' :.^-Y/V:- 

£aio.^aI'se ve , ocímo pot todai las vías po- 
sibles^socoreió e$te clcmisotissímo Salvádof ^-«odas 
las dokadaa;y iicfifisi{)ada$.dfi:iuicstrayi^^ 

^ue 


aue (be a costa de la suya , por el grande amor f 
eseo que tp6t| dO^\f^ip4y^cpfñ)^ como si de 
la nuestra pendiera la suya. 
^ £ar«es|«e%l9^fei^iq^d9|^^^ 
dcsscubúó «ara lít$*fVifiíspí«i cfcíf^í^erft^^^ 
yja jiistieia ^«e 41 q^i^sc^^cie prj?4ica«^5 gorjcodo 
cliQtlQdo^il la qi|«i}flptí(áa7ep.:»cíiii¡gen^^^ 

ji]^iÍGc4Í(9A:]BLsa9!^fi(s^ to- 

dos estos medios susodicnosobra y ayuda^aoiu^stra 
santificación y justicia. En lo qual también se ve que 
est^Hldio M-Xigpt Mt\&iSé^ % «W .pp^p\W;qprd 
nuestio sanúfi^^^dor ,^$|p^íBiÍ€n tijvicsse^viiuíJíV 
finita», qu¿'liic??e, |>ító»tjifiíP{ciP>w tod^^tjg ^q^^s 

snsodicba^ ^^ Ja ^{\xfi^JOMl^t^r,sín^m 
paede.tQ»^ i^inp spkííJíiCíiadqr y,Scp9rpd<^ tq- 
do. Por Jofqwl: dcbejM?.fí?fJos daf,c^iitipfías.gj55- 
cias al qi|6«s:i?4^r i^ WÍ^J^ricord,ias^^ox^\xc^ ^- 
dtendooQSYemedí^ri auaquejiio cn^r^gof jc^e, justicif, 
por medijor de. al^a.^ing^i^dcajgiift^ioií^^ 
to , no quiso que Jií ^csíernps sino pg? m unig?- 
nito Hij0 Tejido 4<^rwi ^^m.^ña ; Sí ?^<> no $o|o 
para glorjajjiíuya ^. sjso ti^mbie^^? K«?^fí^Jl»?« 
humana s poique si b9mt>r$ fue c;l queno^ ^^^tri^* 
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V :«■• ÍS .>;. ¡íli^ i ;• 7'.'} , .'.ViJrf t! '/i: i.iíOiS .'?i.<* . ••-; 

fue tstk ságridá htrih^liadlS' )f por 2:^t)i»}gdíente 

|>ersotía« 

Eli- ib' qnál resp!añ^c^^fi»^iiiláriñe^^^ 

ele Dios ; qoe "asH'^abe^kviMitttr ía» éd^^á^^baKds , )r 

'cngránd¿C(rír-lás péqiiéfiás,'^ hbpftr fes'lHímilcfef . 

'ítírqtié ya 4"? por sír ítt^tttenáa boñáH^ determinó 

Hba!xatsyyhaí?etseh6lriWé'^ tal- hoAibré '^p hizo, 

"ijúterior fiíc^ deshbnra-súya , siñd^|;faYtífí$síma 

glorir.-kifcefse taUfatíh^^-^fííalisé 4^1^^^ ^pu^s 

estaba en su mano hacerse qual él quisiesse , sin 

costarle mas que solo querer. 

Porque primeramente , en la naturaleza común 
de los hombres hay una cosa que Dios hizo ^ que 
fue Ja naturaleza , y otra que el demonio acarreó^ 
que fue el pecado : mas este Señor tomó en si lo 
^^xte Dios hizo , y dexó lo que el demonio havia 
tramado : porque tomo nuestra natur4kSMiaiii pe- 
ca- 
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iSonto 't^M a ¿si3|[ siipOKl^ilmaipiick^ ocuco* 

JMs» fr£.tpfiméfQ'y'.«ii»ittflif gratis fúe^Ja^-vniim 

^tKd 4ighyodjaqudfa'9aift¿^iRtitoU ííic^imS- 
^adá «we todd^icjurDíov tieooiciifado py <]iiiedb 
'Cflíab.^Y^6te£c)3mea ostspb^béf^ dignidM kiívni' 

i^da de vMvrrs^iLdabeiiáaBe^Qdeid gtti&ro^li&^ 

-nano ;^ (Ma^K^^ie p»r éií«iiéítfis«>gm€uU»ti}dií lu 

^pSsteridadiyotítiage dd>iAJAiaí k fvaartíHk ^ 6i¿- 

4roii.dadait Ada»ia9^i:»ci¡ú cfaonüimaíítgtuitimút^ 

íap4 (fxeifati^ grada* de'fvopkecia>^pde<|abulii« 

th'j de haoor ¿lílagros » á9%9iaípk^tmx».yM ¡o^ 

-sefioorearjespífiícufi» wabíi^ f>Ubtodaf lai' rÍKjcoraí» 

f doiícsdd £$pi^tir^tuoci,f^ue«aaqttdia(aii¿faía 

fUiHiiifia'fte^poin^ncól'T'^-'^^'^- I-j .. '? y ^ . ¿-* 

' < Mas ao péra<aqui la^exiadcacia^ gl6r¡a>de»^¥ita 

sagrada humanidad )* pcéque toA)! lo demas^^foe 

ea ella sikddié,<¿£áe ccti^me-a a^eUa^spriitiqriiV 

«Qtiiitia dignidad de la aníonxoa el V0yl)a>Dí^ 

ao¿ Por^e^aha la consequencia y coittspQnded* 

cia de ^s obcas iraaadas porel consejo: de IDIa^: 

y assí-detns^deikí'dicbof porqpe ningún. Ikiagévile 

dignidad y- gioviá faltasse en este my steii6 ^ aoifts 

ijue este *SefiM itadesse , Juego al pcinoipió dtl 

mundo, y por todas las edades x|ue?despiieeMca|«- 

dktaUf ÍMfwnusáio ^U>% £attiascaai déainida* 

; do 


ocmif orna a tan vahia ^^catacL EiiGieduii^iáidGniQr 
lÉni^iUigcl j ^1 eoqccUdbtpoj^/vútn^dWr. Eif^^ 

dbcftflp iru oSiciimentó ' poKiós . Aagoksr^í: t^isitaidé^iae 
4Qflpdsíqim ^1,1 pnbtídadapor Jaftresccdiias i adoÍDaH 
^oideikiáR^jl^esv^coooMckió dd:los jiitstó$Si«>Q0att 
^Aiiac^i2as;^iif iaé^piy: £lisabeth % ly^^sMv dJiodoéd^I 
iítiibdS^.jJban p(|uic^a«ri<>eo$qrcaf^«ac|a$ cntra- 
Jlsé (k Bo^sna^e; ^ It láiéxáy :r«coU<Kri¿;¿<]UC2&i^ 
Já: iiúsr.iii|6if:a-myn6ra de ievcccbcti)i|uir.}aáiasaac 
•VÍoJi^pobquciasérjaoflfirehia pár^ laogioíüa'yr; h^ana 
•4<^ Scñprr^qite doamcv<> venu* ai iBniiid% Mas 
^csjpifcs del ya (zreoidQr, (uataQpkeoceore|CJP:!Co»j8l$a 
«^óciacIRarque eoL5ii baptisniQ i5¿ afairibípa iait'Ci^ 
los , 3 y sobre él «lescendió el fie^Qütu S^Mll^ffin 
4l9if>e(tía!viéible^ de '^paloma ^, y sooát ai|uelU voz 
Mi^gnt&esí del Padre lEste.esmiJiy^inuf.aíma'^ 
^^ñY*€9k^quii:n y$^.me agtMÍé. Déspútode^cstoaQ* 
«dMíáa^por el inuadoi, ycoaversandQ coi) loshom- 
•beea*» «ules obras hacia , qualesl fP^iycpia. a la dig* 
ixááÁd, de quien jél era. PorqnefbaxatídQDios del 
cCí^lo.aJa tierra ;. ¿-qué obras hanija'deibaccri^síao 
<i9bta% de Dios ? Pues tates las b ¡aQ< este. Señor > sa- 
]wnd6]los enfermos valuoibrándo ^os ciegos , lim* 
r.piaodo los lcpro^x)s.^.limzai)doflos deaiynios /,<m- 

'^ffioidoíhisparaly cilios > sésfticitaQdo JiQ6^xiiá^cos> jw« 
jI dan- 
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dando la naturaleza de las cosas , multiplicando íos 
panes , andando sobre las aguas , mandando a los 
vientos , sosegando los mares , revelando los secre* 
tos de los corazones , denunciando las cosas adve* 
nideras, viviendo vida santíssima, predicando 
do¿lrina maravillosa ^ perdonando los pecados ^ 
alumbrando y santificando los hombr(Ss : y lo que 
mas es, no solo hacia estas maravillas por si , mas 
otras como estas hacian los que en éi Creían : como 
él misi9o lo dixo. í Y no solo obraba esto con la 
virtud de su palabra , sino con solo el tocamiento 
de su vestidura : 2 la qual daba entera salud a 
quienquiera que la tocaba ¿Pues qué cosa masdig^ 
na de Dios , que esta manera de vida ? cómo era 
razón que anduviesse Dios entre los hombres ^ si- 
no obrando estas grandezas y maravillas ? 

Sigúese después la muerte ; que aunque muer^ 
te , al parecer , deshonrada , no fue menos glo- 
riosa que la vida. Porque por su muerte hicieron 
general sentimiento todas las criaturas : el sor se 
escureció, la tierra tembló, las piedras se partie- 
ron , los sepulcros se abrieron , y el velo del Tem- 
plo se rasgó. Y allende de esto , si murió , re- 
sucitó luego al tercero dia ^ como Señor y vence- 
dor de la muerte, y resucitó consigo muchos 
otros muertos , y saqueó al infierno , y prendió al 
principe de. este mundo ; y hecho esto , cofi aque- 
lla presa tan gloriosa por su propia virriid subió cri 
cuerpo y anima por los ayres al Cielo , y de gí 
embip al Espíritu Santo : con cuya virtud pbr 

TOM.viii. X C me- 
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medio de unos pobres pescadores reformó al mun« 
do , derribó los altares de los ídolos , venció los 
Emperadores , confortó los Martyres , pobló iosde- 
siertos de Monges y los poblados de vírgenes , e hin- 
chió el mundo de sabiduría , de religión j del co- 
nocimiento del verdadero Dios , triunfando de sus 
enemigos , y de toda la potencia del mundo , j lo 
que mases , del pecado : y los que trataron su muer- 
te , hu vieron el pago que merecian. El que lo 
vendió , se ahorcó : el que lo sentenció » se mató: 
y los que lo entregaron a la muerte , fueron aso- 
lados y destruidos, y acabado su Reyno con la ma- 
yor matanza y captiverio que después del diluvio 
se vio : porque tal castigo merecía tal pecado. 

Pues volviendo al proposito , ¿quién tendrá 
por indigna cosa de la Ma gestad de Dios hacerse 
hombre , estando todo el processo de su vida y 
muerte esclarecido y adornado con tantas maravi- 
llas^ y con tan grande orden y consequencia de 
cosas ? 

Lo dicho basta, para que se vea claro como no 
fue cosa indigna de aquella Magestad hacerse tal 
hombre , qual aquí havemos representado ; ni me- 
nos lo es ha ver padecido muerte de Cruz. Porque, 
como en otra parte diximos » no estimamos la dig- 
nidad o indignidad de la muerte por la pena , si-* 
no por la causa. Porque si el hombre muere por 
la fe , o por la castidad , o por la virtud , o por la 
defensión de la patria y salud publica « quanto la 
muerte fuere mas cruel y mas ignominiosa , tanto 
será mas gloriosa : antes no hay en el mundo co- 
sa mas gloriosa que padecer muerte por qualquiera 

da 
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de ^^U$ causas. Y tal fue la mu^rrede^ nuestro 
Redc.mptor , que fue por.Ja rcdempcipiidel gene- 
ro humano , y por desterrar la idolatria.dél aiya-:, 
do , y traer los hombres al conocimiento dé ->su. 
verdadero Dios y Señor,.y por otro« infinitos biff-»; 
nes que de ella se siguieron. -i * . . 

Ni tampoco hay porque ofender^se nadie de la 
humildad y pobreza y aspereza d€ la vjda de ¡Chrfs-V 
to. Porque si él venia a ser Maestro de los hom-:! 
bres , y a enseñarlos por palabra y por obra^l ca-r 
mino de la humildad j* y, del menosprecio de tís- , 
vanidades y codicias y dcleytes. del mundo , y ha- , 
ccrnos abrazar la cruz de la pcniccncía , y la mor- • 
tificaciop de todos los gustos y apetitos de nueS' j 
tra carne; ¿de qué otra manera havia.de vivir,., 
sino humilde contra, nuestra soberbia , y. pobre 
contra nuestra codicia , y con vida. áspera y traba- 
josa contra lo'J regalos y gustos de nuestra orne ? 

Presupuesto pues ahora-cste pegueño preám- 
bulo , comenzaremos a tratar en particular dejos- , 
mysterios y passos de la vida de nuestro Salvador, . : 

• ■ ^•':" . ■ .. .. V ; ; . ■ ' 

DE LA ANUNCIACIÓN PEL ÁNGEL A LA VIEGEN . 
MUESTRA SEÑORA. 

Acerca de este akissimo my^terio déla En-..* 
carnación del Verbo Divino considera primera- 
mente aquella inmensa caridad y amor que tuyo • 
Dios para con. los hombres ; pues sin haver de sú • 
. parte ninguna necesidad , ni de parte de ellos aí- • 
gun merecimiento , por solas las entrañas de su 
infinita caridad embió su unigénito Hijo párV^u 

C2 '- Te- 
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temerlo : esto es , para ennoblecerlos con su ilací- 
inícnto , santificarlos con su justicia , enriquecerlos 
con su gracia , enseñarlos con su dodrina ^ esfor-» 
zarlos con su exemplo , resucitarlos con su muerte, 
y redimirlos de su captiverio con su sangre pre* 
ciosa. Este es aquel grande beneficio que el mismo 
Salvador encareció, diciendo: i En tant amanera 
amó Dios al mundo ^ que di6 su unigénito Hijo por 
él , para que quien creyere en él, esto es , creyendo 
le amare y obedeciere , no perezca ; sino alcance la 
*oida eterna. Y havíendo otros muchos medios pa- 
tz este negocio y quiso que ñiesse remediado por 
este que a él era tan costoso , porque para el hom- 
bre era mas provechoso : no teniendo cuenta con 
su descanso , sino con la honra y provecho del que 
era su enemigo. 

Lo segundo considera la conveniencia de este 
iliystcrío : que es , quan conveniente ihedio haya 
sido este que escogió la divina sabiduría para núes* 
tra salud- PorqujS assi como por un hombre havia 
entrado la perdición al mundo ,^ssi ordenó qu¿ 
por otro nosentrasse el remedio: y assi como por 
la soberbia de Un hombre y que sféndo hombre ^ 
deseó ser como Dios , fuimos todos condenados ; 
Hssi porla humildad de otro nuevo^hombre, , que 
siendo verdaderáDios^ se hizo verdadero hom- 
bre , fuessemos reparados. 

Y demás de esto , ¿con qué se podian pagar 
Aejor huestras deudas , que con la sangre del Hi« 
jo de Dios ? con qué se podía ennoblecer mas núes* 
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tra naturaleza , que con su humanidad ? quién {>o« 
día mejor negociar nuestros negocios , qtíe ti qué 
todo lo podia ? quién podia abogar mejor por 
nuestra parte , que el summo Sacerdote del Padre? 
quien podia mas fiel y piadosamente entrevenir en- 
tre Dios , y los hombres , que el que juntamente 
era Dios y hombre ; guardando fielmente la justi« 
cia como juez , y procurando la misericordia co« 
mo parte ; encargándose de nuestras deudas com<» 
hombre , y dando virtud a su humanidad ; para' 
pagar por ellas , como Dios ; aprovechándose ¿él ^ 
titulo de hombre para deber , y del de Dios para' 
pagar ? Sin duda no se podia inventar otro mas. 
conveniente medio que este ; donde assi sé. Juntas^ 
se en uno todo lo que se requeria para nuestra sa<4 
lud. „ Porque , como dice S» León Papa 1 , si n©' 
9, fuera verdadero Dios , no pudiera dar remedió: 
,, y sí no fuera verdadero hombre » no nos.pudie» 
„ ra dar excmplo. " 

Pues para curar las llagas de nuestra anima«> 
que eran tantas y tan grandes » ¿ qué otra medicina 
mas eficaz que esta se pudiera hallar ? qué exem« 
píos mas eficaces s¿ podían hallar para esforzarnos y 
confundirnos , que los de aquel Señor , que junta-* 
mente era Dios y hombre ?.con qué se podia curar 
me](ir nuestra sobeibia , que con su humildad., y- 
nuestra avaricia , que con su pobreza , y nuestra- 
ira , que coii su paciencia , y nuestra desdbedien* 
cia , que con su obediencia, y los regalos y de- 
ley tes de nuestra carne ^ que con los dolores y as-^ 

Cj pe- 
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peredas ;déJa>uya ? ítem , ¿ con que sé pódia ven- ^ 
cer fííéjór i)úcstro desamor, que con tal amor , y 
nuestro rfes^grádecimiéhto , que con tales bene- 
ficios , y nuestro olvido' , que con tal providen- 
cia, y los desmayos de. nuestra desconfianza ^ que 
con tiles nférccimientó^-y tales "prendas dé amor ? 
* /. TaJnfihien és de considerar en este passo la or- 
den y .consejo de J^'sabidmra divina en Ja traza y 
níanéraqiié'escogio para* nuestro remedio. „ Por- 
,V9iu¿ dado caso ,¿c)m'oidíceS. Bernardo i y todos 
,, Jos Santos, qué pudiera la inmen<a bondad y mí- 
#,' s'crfcórdiá dé nuestro Señor remediarnos por 
„ otras machas maneras Vn^as quiso él levantarnos 
,1 dél¿."caida por la misniá' orden y manera que 
i^haT^iámo^taido. Porque ássi conió el principio 
/,<Ie niiptra' egida *fué úriá mugcr; assi quiso él 
9^* que el pnnclv3!q de nuestroremedio fuesse por* 
,, btrayXJjxo-Adárii a'Dibs después del pecado. 2 La' 
,,' ftiúgd* que me dísjepor compañera, me dio del 
,,^ fruto del árbol , y comí. Estas fueroii palabres de 
,ji riíanéíf para dar csciísas de los pecados : con las 
,j'q^al^cs'n*as acrecientas la ciilpa que la alivias; 
jü^Mas para remedio de esté malla sablduria ven- 
^Vcíélaí" malicia i .proveyéndonos de otra muger 
„ por ésa muger : dé üria humilde por esa sober- 
„ bía-;.ia quáT éñ liigarde fruto de muerte nos dé 
,/manjar de vida. Por tanto muda ya ; hombre, las 
„ palabras de esa escusa en palaWas de alabanza y* 
,, hácimiehto dé |rác¡as, y di ; Señor, la muger' 

„que' 
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,j que ahora me diste llena de gracia , me dio un 
„ bendito iruto de vida , y comi de él: el qual 
,, me fue mas dulce que la miel ; porque por él me 
,9 diste vida. El fruto, del árbol nos engañó ; y. el 
,^ fruto de Maria nos redimió : y assi Ja maldición 
que nos vilio por Eva , se mudó en bendición 
por Maria, ** Hasta aqui son palabras de S.Ber- 
nardo. A Jas quales añade Anselmo ,i „ Hl- 
y^ ver sido cosa convenientissima , que como el pe^- 
y, cade y la muerte comenzaron de una muger ; 
f^ assi la justicia y la vida comenzassen por otra : 
«y y el demonio , que se gloriaba y triunfaba de 
91 que por medio de una muger destruyó el mut^ 
„ do 9 ahora quedasse confundido , viendo que 
,, por otra se reparaba el mundo. Y por aqui co« 
yy brasse esperanza el linage de las mugeres que 
¡fj tendria compañía entre los coros de los Angeles 
f, y de los Santos , pues por medio de una muger 
„ vino tanto bien al mundo. *' 

Pues esta nueva muger escogió Dios ab ^eter* 
no y y la adornó.con todas las virtudes y gracias, 
para que fuesse digna Madre de su unigénito Hi< 
jo. Mas qué tan grande haya sido esta gracia y 
estas virtudes , no hay lengua humana que lo se^ 
pa declarar. La razón es , porque Dios hace toa- 
das las cosas conforme a los fines para que las es« 
coge : y assi las provee perfcclissimamentc de lo 
que para ellos es necesario. Escogió a S. Juan 
Baptista para testigo de su venida : escogió a S. 
Pablo ya todos los otros Apostóles para Maestros 
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éc su Iglesia : pues conforme a esto los proveyó 
pcrfeíliss i mámente de todas aquellas virtudes y 
gracias que para esto se requerían. Y porque a es- 
ta Sacratissima Virgen escogió para la mayor dig* 
nidad que puede caber en una pura criatura , por 
ésto la adornó y engrandeció con la mayor gra- 
cia^ con mayores dones y virtudes que jamas a 
nadie fueron concedidas. Y assi i^na de las cosas ea 

3ue Dios mas ha declarado la grandeza de su bon- 
ad y sabiduría , y de su omnipotencia , es la san- 
tidad de estaVirgen.Por donde si tu viessemos ojos 
Sara saber mirar y penetrar la alteza de sus virtu- 
es ^ en ninguna de quantas cosas hay criadas se 
nos representarla tan claro, el artifició y sabiduría 
de Dios y como es en esta. De suerte^ qiie ni el sol, 
nj la luna « ni las estrellas , ni aun el Cielo con 
todos sus labores , nos declararían tanto la hernio*^ 
sura y perfecciones del Criador , como la alteza y 
perfección de esta Virgen, Porque si el Propheta 
dice , i Que es Dios admirable en sus Santosi 
} quanto mas lo será en aquella que es Madre del 
Santo de los Santos , y en la qual sola están ayun- 
tadas las prerogativas de todos los otros Santos ! Y^ 
tanto es esto mas de maravillar , quanto la condi- 
ción de la naturaleza humana es mas baxa que la 
Angélica. Porque no es maravilla que un maestro 
llaga mas perfectas obras de oro y plata , que de 
una masa de barro: porque la na atería sufre teda 
¿stá ventaja y primor: mas hacer lo mismo en una 
masa de barro , es de mayor admiración. Y por eso 

no 
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BO nos espanta tanto la pureza de un Angcl , que 
carece de cuerpo , quanto la de un anima encerra- 
da en un cuerpo. Y no es menos de maravillar ver 
con quan pocos exercicios exteriores llegó esta Vir- 
gen a tan »alta perfección. £1 Apóstol S. Pablo dis* 
currja por el mundo , predicaba a los Gentiles ^ 
disputaba con los Judios , confundia los hereges, 
escribía epístolas de gran dodrina , hacia milagros, 
y otras cosas semejantes. Mas la Sacratissima Vir- 
gen no entendia en estas obras ; porque la condi- 
ción y estado de muger no lo daba. Sus principa- 
les exercicios » después del servicio y crianza de su 
Hijo , eran espirituales , eran obras de vida con- 
templativa , aunque no faltaban , quando eran ne- 
cesarias, las de vida a<S¡va. i Pues no es cosa de ad- 
miración que con lo que passaba en silencio den- 
tro de aquel sagrado pecho , dentro de aquel cora* 
zon virginal , mereciesse tanto , agradasse tanto a 
Dios , y ganase tanta tierra , o por mejor decir, 
tanto Cielo ^ que pasasse de vuelo sobre todos los 
coros de los Angeles ? pues qué sería esto ? qué 
passaria en aquel sagrario virginal de noche y de 
dia ? qué Maytines , qué Laudes , y qué Oficios 
alli se celebrarían ? ¡ Quién tuviera ojos para po- 
der penetrar los movimientos , los sentimientos y 
ardores:, los resplandores , y todo lo que passaba 
dentro de aquel sagrado Templo 1 Teníalos el Es- 
poso en los Cantares , quandp enamorado de tan 
grandes virtudes , y de tan grande perfección y 
hermosura ^ decia : i Hermosa §re$ , amiga mia, 

t Céuité IVi 
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hermosa eres : tus ojos son de paloma , demás de 
lo que dentro está escondido-, porque esto soUmen* 
te podian ver los ojos <le Dios , no los de los hom- 
bres. Por este exemplo sevc que no tienen razón 
de quejarse los que dicen que son pobres y enfer- 
mos , diciendo que no tienen de que hacer bie« 
nes , ni con que padecer trabajos por amor de 
Dios. Basta que tenga corazón para poder amar a 
Dios y vacar a Dios : porque si de ese saben apro« 
vecharse , con él alcanzarán grandes virtudes ^ y 
con él harán grandes servicios a Dios. ¿ En qué 
entendian aquellos Padres antiguos, aquellos mo' 
r adores de los desiertos ) sino en ocuparse en ia 
contemplación de lascóse celestiales noche y dia? 
Aquel ocio es el mayor, de los negocios : aquel no 
hacer nada es sobre tpdq lo que se puede hacer; 
Porque alH el anima religiosa dentro de su retrai- 
miento alaba a Dios , alli: ora , alli adora , alli 
ama , alli teme , alli cree , alli espera > alli reve- 
rencia y alli llora , alli se humilla delante la Ma« 
gestad de Dios , alli canta y predica sus alaban- 
zas 9 y alli hace todas las cosas tanto mas puramen- 
te , quanto mas ocultamente y sin testigos hu- 
manos. 

Pues tomando a nuestro proposito , este es el 
Parayso vque Dios aparejaba para poner en él al 
segundo Adam. Y porque Dios dispone todas las 
cosas suavemente, encaminándolas por medios pro- 
porcionados para sus fines V porque en todas la.s 
¿osas que sirven para Ja gracia , una^de Jas. princi- 
pales es la buena criación , demás de la gracia que 
dio a esta Virgen , quiso que dende nioíi. se. crias- 
te 
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$e en lugar santo y en compañía santa. Y para 
esto ordenó que fuesse presentada ert el Templo; 
donde comenzó dcnde luego a resplandecer con 
admirables virtudes : de las quales hablando San 
Hieronymb , dice iassi : I ,, Procuraba la Virgen 
„ de ser én lis vigilias de la noche la primera , en 
„ la ley de Dios la mas enseñada \ en la humildad 
¿I la mas humilde ', en los cantares de David la 
,, mas elegante , en la caridad la mas ferviente, en 
yi la pureza la mas pura , y en toda viitud la mas 
jjperfcéla. Todas las palabras eran llenas de gra- 
^, cia ; porque siempre eii sil boca estaba Dio<5 : 
„ Continuamente oraba , y como dice el Propbc- 
,, ta 2 , meditaba en la ley del Señor dia y noch^^. 
„ Tenia también cuidado de sus compañeras, que 
,, ninguna hablasse palabra mal hablada , que no 
„ levantasse sií voz en la risa » que no dixesse pa- 
„ labra injuriosa ni isobervia a su compañera. Con- 
,, tinuamente bendecia a Dios : y porque quandp 
,, la saludaban no cesasse de éste ofició , en\pago 
„ de la salutación respondía ; Gradas a Dios, *^ 
Hasta aqui son palabras de S. Hieronymo* 

$.1 

DE r AS VIRTUDES QUÉ ItESPLANDECIERON EN 
NUESTRA SEÑORA ClüANDO LA SALUDO EL 

ÁNGEL. 

I ^ 

Mas ^ este passo , quando el Ángel la salu- 

do, 
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do , dóbemofi contemplar a la Virgen en su orato- 
rio retraida y porque aunque la casa fuesse pobre , 
no faltaría en ella lugar de oración , donde es cosa 
verisiniil que tendría sus libros devotos , sus Psal* 
mos , sus Prophetas , y sus oraciones : y por ven* 
tura , como la Santa Judith, su cilicio y susdisf. 
cíplínas , para castigar aquel sacratissimo cuerpo, 
que no se lo merecía : y señaladamente es decreer, 
que en este paso estaría su espiritu elevado en al- 
guna altíssíma contemplación, como dicen los San« 
tos , quando el Ángel la visitó. 

Lo quarro considera , después de aquella tan 
dulce y graciosa salutación del Ángel , las virto- 
d^s altíssímas de esta Virgen , que en todo este 
dialogo que passó entre ella y el Ángel , maraví* 
liosamente resplandecen: y señaladamente su silen*^ 
cío , su humildad , su virginidad y su fe. 

£1 silencio se mostró , en que hablando tantas 
cosas y tantas veces el Ángel , la Virgen habló tan 
pocas veces y tan pocas palabras : para enseñar a 
las virgines el principal decoro y ornamento de la 
virginidad , que es el silencio y la vergüenza. 

Mas la humildad se nos descubre en aquella 
turbación y temor que tuvo de las palabras tan 
honrosas del Ángel: porque no hay cosa mas nue- 
va ni mas estraña para el verdadero humilde , que 
oír sus alabanzas ; y assimismo no hay cosa para 
él de mayor temor : porque assi como teme el rico 
avariento los ladrones , porque no le hurten su te- 
soro ; assi teme el verdadero humilde las alaban- 
za^& de los hombres ¿ ^ue son ladrones de la' hu- 
mildad. 

U 
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La virginidad , y amor inestimable que tenía 
a esta virtud , se nos descubre en aquellas palabras 
que dixo: fCómo se hará esto ; porque no conozco 
varón ? En lo qual manifiestamente da a entender 
el proposito y voto de su pureza virginal : que 
parece ser el primero que en aquel tiempo se hizo. 
Por donde la Iglesia en la Letanía la llama Virgen 
de las virgines , como a Reyna y Capitana , Pa« 
trona y fiel ayudadora de todas las profesoras e 
imitadoras de este santo proposito y exempla. 

Y no será fuera de proposito para alabanza de 
esta virtud , y para los que indebidamente la quie- 
ren impedir , contar aquí lo que S. Híerony mo es- 
cribe en una desús Epístolas por estas palabras, i 
,f Una señora muy noble , llamada Pretexta , por 
„ mandado de su marido Uiemecio , que era tro 
„ de la virgen Eustochio , procuraba mucho de 
3, vestir y ataviar esta virgen profanamente , y de 
,, peynar y enrubiarle los cabellos , queriendo por 
„ este medio mudar el santo proposito de la vir- 
i> gen > y el deseo de Paula su madre. Una cosa 
„ diré aquí muy verdadera , y de gran temor y 
,) espanto. Una noche le apareció en visión una 
iP persona terrible , y con rostro feroz y airado di- 
j, zolc estas palabras : ¿ Cómo tuviste atrevimien^ 
j, to de tocar con esas manos sacrilegas los cabellos 
,1 de la virgen ? las qualcs por este pecado luego 
„ se te secarán : y si perseverares en esa maldad, 
9, de aqui a cinco meses serás llevada al infierno y y 
», perderás el marido juntamente con los hijos» To- 
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y, do estp se cumplió assi por su orden : y- la muer- 
,, te apresurada que luego se siguió , claramente 
^,^ descubrió la falta de la penitencia. De esta ma- 
,, ñera toma Christo venganza de los profanado* 
y, res de su templo: y assi defiende sus perlas pre- 
y, ciosas. Lo qual he dicho, no para escarnecer 
,, de las calamidades ageuas , siop para que veas 
,, cpn quanto cuidado debes guardar lo quea Dios 
,, prometiste. /* Hasta aqui son palabras de Saa 
Hieronymo. 

Y porque estas dos virtudes susodichas , virgi- 
nidad y humildad , resplandecieron en la Sacra- 
tissima Virgen, y sería razón que lo mismo hieles- 
Sen en nosotros » oye lo que de ambas dice el d^- 
votissimo S. Bernardo por estas palabras: i „ Hcr- 
,, mosa mezcla es la de la virginidad, y humildad: 
M y no poco agrada aquella anima en quien la hu- 
,y mildad engrandece a la virginidad y la virgini- 
,, dad adorna la humildad. ¿ Mas de quánta vene- 
,^ ración te parece que será digna aquella cuya hu- 
,, mildad engrandece la fecundidad , y cuyo par- 
,,to consagra la virginidad? Oyes virgen , y oyes 
,^ humilde : si no puedes imitar la virginidad de 
,, la humilde , imita la humildad de la virgen. 
,« Loable virtud es la virginidad ; pero mas nece* 
,j saria es la. humildad. Agüella nos aconsejan ; a 
y, esta nos obligan ; a aquella nos convidan , a esta 
,, nos fuerzan. De aquella, se, dice : El que la pu- 
,, diere guardar , guárdela : 2 de esta se dice : Si 
,1 uo os vólvieredes como los niños pequeñuelos , 

„no 
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9, no entraréis en el Rey no de los Cielos. De ma- 
,^ ñera ,que aquella es galardonada como sacrificio 
,y voluntario ; esta pedida como servicio obliga to* 
9» rio. Finalmente , puedes salvarte sin virginidad, 
99 mas no sin humildad. Puede luego agradar la 
99 bumildad que llora la virginidad perdida ; mas 
#9 sin humildad oso decir que ni aun la virginidad 
>9 de Maria fuera agradable. Porque ¿ sobre quién 
I, reposará mi espíritu , dice el Señor , i sino so- 
,}bre el humilde y manso ? Luego si María no 
,y fuera humilde , no reposara sobre ella el Espiri- 
99 tu Santo : y si no reposara sobre ella , no con- 
lycibiera por virtud de él : porque ¿ cómo pu- 
99 diera concebir de él sin él ? Queda luego enten- 
I) dido que para que de ét huviesse de concebir^ 
,9 como ella dice , 2 miró el Señor a la humildad 
9, de su sierva mucho mas que a la virginidad. Por 
», donde consta que la humildad fue la que hizo 
„ agradable su vi rgiiVidítd.; Qué dices pues aqui^ 
9, virgen sobervia ? Maria olvidada de la virgini- 
„ dad , se gloría de la humildad j y tu menospre- 
„ ciando la humildad , te glorías en tu virgini- 
„ dad ? Dice ella : Miró el Señor la humildad de 
,, su sierva. ¿ Quién es ella ? Una virgen santa , vir- 
„ gen pura , virgen devota. ¿Por \entura eres tu 
„ mas casta que^IIa , o mas devota ? o será tu cas- 
y, tidad mas agradable que la de Maria ; para que 
„ puedas tu sin humildad agradar con la tuya , no 
jy haviendo ella sin esta virtud agradado con la su« 
,» ya ? Finalmente quanto eres más gloriosa por el 

„ sin- 
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„ singular don de castidad , tanto haces tu a t¡ oía- 
,y yor injuria afeando la hermosura de tu vida coa 
,, mancilla de sobervia. ^^ Hasta aquí son palabras 
de San Bernardo. 

A estas dos virtudes añade este Santo Do¿lor i 
la tercera, que es la caridad: y de todas ellas tresen 
una epistoia da una muy provechossa y saludable 
doiTlrina : la qual me pareció añadir a la passada 
para mayor edificación de los leQotes : que dice 
assi : „ La castidad y la humildad y la caridad no 
,, son de algún cierto color; mas no por eso dexj^n 
„ de ser de muy grande hermosura ; pues bastan 
para deleytar los ojos de Dios. Porque ¿qué co-^ 
sa mas hermosa que la castidad , que hace lim- 
,, pió lo que es concebido de masa sucia » y que 
,, hacedei enemigo amigo , y del hombre Án* 
gel ? Difieren entre si el Ángel y el hombre cas- 
to : mas difieren en la felicidad , no epla virtud: 
y si la castidad de aquel es mas feliz , la de este 
es mas esforzada. Solae^ la castidad laqueen es- 
,, te lugar y tiempo de mortalidad representa aquel 
,, dichoso estado de la inmortalidad. Sola en este 
,, lugar y donde se solemnizan las bodas matrimo- 
p, niales , imita la» bodas de aquella bienaventura- 
da región , donde no hay trato de casados ni de 
casadas: dándonos ya en esto una manera de ex- 
periencia de aquella celestial conversación. Y en 
el entretanto guarda la castidad este vaso frágil 
yy de nuestro cuerpo con santidad y honra , como 
^f un oloroso balsamo que conserva los cuerpos de 

„los 
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,,'k>$"^u¿rtosi;incorru{>cion : y ais»sl af^rletá lo$% 
y, miembr'os y los sentidos , porque no se relaña>. 
yy con ociosidad , porque no se d^rrompan con ape- ^ 
,» titos I porque no se pudran con carnaies de-; 
,> leyrcs. . , 

,, Mascón fodo esto, atmque resplandezca tan- . 
,9~to «sta virtud entre las otra^ ^ mas si le falta Ja^ 
,; calidad » ni tiene precio ni merecimiento. Y no; 
,yés esto de nflaraviUar ^ porque sin ella ni es pre^r 
jy ciada la virtud de la fe, aunque traspasse los mon^- 
y, tes;^ eldoii de la ciencia, aunque hable con 
,1 ^lenguas de hombres y de Angeles ; ni el maír^^ 
„tyrío y^aunque entregue el hombre su cuerpo a '^ 
„ vÍMsllamas* Y por el Contrario , Con ella no hay * 
^,cosa t¿n pequeña^ que no sea de precio muy- 
yf gi^jtide. La castidad sin k caridad es lampara sin-: 
„ oleo : si quitas el óleo , no arderá la lampara ; y • 
^) sí quitas la caridad , no agradará la cai^idad. 

V ,^ Mas ahora entre las tres cosas que propu* ' 
,iSÍmos » queda sola la humildad de quien tratar:' 
„ Ja^quales tala necesaria a las dos virtudes suspdi*/ 
„ chas , que sin ella no merecen nombre de vir-^ 
,^ tudes'-Christianas* Porque por media de la hu*--^ 
,,. mildad te alcanzan la caridad y la castidad*, pues * 
y> consta, I que Dios a los humildes da su gra^i 
^, cia. ¥ assi la humildad consérvalas-virtudes rer > 
,; cebidas-i porque el Espíritu Santo no descb usa ú-} 
^y no sobre el humilde , % y conservadas^ las per .: 
„' fecciona , porque la virtud se hace perfe¿):aen la t 
,,--enfermeda4 : estQ es , en la humildad , y sobre ' 
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H todo t%to despide del anima a la enemiga 4c io- 
jy da gracia ^ y principio de todp pecado » 9tte 
9» es la sobervia ; y desecha de si y de toda^ h% 
)j otras virtudes su cruel tyrania> La qual sQber vía 
>» aunque dé las otras buenas obras suele mocba; 
91 vetes tomar ocasión de mayores fuerzas ; sola 
I, esta i Como un fortissimo baluarte y torre de Jas. 
f, otras vihudes ^ resiste a su malicia , y $e opone. 
ii a su presumpcion.'* Hasta aquí son palabras de 
S. Bernardo. 

Pues tornando al proposito , áfsm^s. de eMsi 
tres virtudes resplandece también aqui: singuiar- 
mente la fe de.esta Sagrada Virgen: porque ni da* 
do de tan grandes maravillas como el Angej le dc« 
cia ^ ni pidió señal como Zacharias ; siendo jna- 
yor cosa parir virgen , que parir estéril y parir 
a Dios ) que parir a un homb:^; sino como ver'^ 
dadcra hija de Abraham, imitadora de su fe ^assi 
como él creyó que el mozo Isaac después de muer- 
to tendria hijos, resucitándole J>ios ;. assi ella cre^ 
yo que siendo virgen sería madre » obrandojo el 
Ihismo Dios« Por que dicen los Santps, que. quan- 
^o la Sagrada Virgen preguntó. ^ lOSmo se hard. 
0sto ? que no dudó del hecho ; sjop preguntó por 
el modo X porque bien creyó que se podja. hacer 
lo que Dios pronietia ; mas preguntó en qué ma*. 
nera se haria ; pues ella tetiia hecho voto de vir«. 
ginidad. Mas a lo uno y a lo otro satisfizo el Án- 
gel « dicicndole que parirla un hijo » y que serial, 
virgen : y assi gpzaria del fruto, de . madre » y na . 
perdt^^ia la corona de virgen.Sobre todas estas pala* 
bras escribiendo el devotissio^qJ&oruai^o, dice.ass^ 
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,y CK^ , yirgéñ , cí Í«eclió , y tambied oisM 
la mti>eí<a db él: lo tino y: lo mrores cosa d^ 
grande admiraeiou y álegriaé Ategtate pues, hi^ 
,, j« de Si6ñ i gózate^ híj^ de Hicciisalem : y puaí 
9i. a ttfs ^¡do$ ha dddo el Seftor gozo y alegría p 
„ oyamos tambretTmisotro& la reiipuosta de alegría 
,9 ^e e${>eramos; para que assi se alégrenlos hue- 
,, sos afligidos yhumillados. Oíste qüeconc^ixirái 
99 y pdrírást oíste como do era est€ negocio de 
„ hombres , sino del Espirita Santo: el Ángel os- 
„«tá espertando tu respuesta ; porque ya es tiempo 
,^ ^uese vuelva aqúieíft lo embió. Esperamos tam- 
^, bien nosotros ^ Stíiora y esta pakbra de miseri* 
y, cordia : a ios quáles tiene condenados a muerte» 
,, lá divina semencia i dé kqual seremos librados 
,» por tu palabra. Por la Palabra de Dios eterna fui- 
,,mos todos criados ; y con todo esto morimos; 
i, mas por tii palabra seremos ahora remediados ,. 
,, para que éternalmente no muramos. Esto t^ su* 
91 plica « o piadosa Virgen, el lloroso Ada m des - 
,» tefradodelParayso con toda su posteridad^: esroí 
^ Abfaham: esto David con* todos los otros san-^ 
»^t<ft Padtesí vaffo% ; losí^ales moráis tfff claioblia» 

Da y- 
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91 y sombra de muerte : y esto mismo te pide todo 
f, el universo mundo postradlo a tus pies. Y no por 
9, cierto sin causa , porque de tu palabra pende h 
f^ consofaclon de los misecablc& , la re(dcQi|>€Ípn^cj 
9> loscaptivos «, la iiberacion dc los cpndeiv'clos^ y 
„ la salud de todos los hijos de Adam. Resppn.de, 
9, Virgen , muy aprisa : responde una palabra , ia 
,> qual cisperan los Cielos y la tierra , y los infier- 
Pi nos: y el mismo Rey y Señor de tddos ^ qiiantq . 
9> codició tu hermosura > tanto deseai^Hora tu res« . 
f^ puesta ¿ con la qual determina reparar la batu-. 
9) raleza humana. De manera , que aquel a quien. , 
ff agradaste callando « ahora le agradarás babian- , 
9, do; puésélte habla del Cielo, dicíendoil I Ober- 
9, mosa entre las mugeres , hazme que oyga tu , 
9) voz. Si tu le hicieres oír tu voz , él te hará ver 
9) t\ mysrerio de nuestra salud . ¿ Por. ventura no es» 
9> esto lo que buscabas ,7 lo que geioias ,.y por lo 
9) t^ut dias y noches sospirabas ? Puesr.eresJtu aque- 
9, Ha para quien se guardan estas promesas i oes- 
99 peramos a otra ? Tu eres por cierto^ y no otra. . 
99 Tu eres aquella prometida , aquella esperada, 
9, aquella deseada , d¿ quien tu Santo padre Jacob, 
99 estando para morir , esperaba la salud 9 dicien- , 
9, do : a Tu ^alud esperaré , Señor, i Pues paraiqu^ 
99 esperas de otra lo que a tí se te ofrece ^ y Ip que . 
99 por ti se cumplirá , si das consentimiento y res- , 
99 pondes una palabra ? Responde , Se.av>ra, presto 
9, al Ans;el , o por mejor decir , al Señor por el, 
99 Ángel. Itespomie una f»alabra9y recibe otraPa- 

I e«vf. Vllt 1 ^gmf.XlIX* ' . .fa ; 


99 

99 

I 


^, labYi^^áata titya , y recibe laí Di ríü^atdá'U 
^y tran^^rid ;e y recibch eterna: ¿ Por qu^ tardas) 
♦i por ^íic tentós ? Cree ¿confiesa ; y recibe. Co^ 
¿, bré añora tu profunda híimittlad utia santa osa^ 
,f día, y nv vergüenza Confianza . No conviene ^o 
I, la simplicidad virginal se olvide aqaidd la pru- 
;, df ncia. En solo este negocio no tema h pm# 
„ dent^ Vífgisn presumpcion. Porqiiq afiíiujue e» 
,, agradable en et silencio la vergüenza ; pero mas-. 
,^ necesaria es ahora la píedaden laspalabra^.Abrev 
)j o, bi<¿na venturada Virgen , el corazot^a h fe, y^ 
), la bocera h'confeWion « y las entrañas al Criar 
,t don Mira que el deseado de todas las gentes es* 
y, tállaiftahdoa tu puerta. Levántate, corre y^abreV 
/y levántate por la fe , corre por la devoción » abrá 
,-,' por láconfession. > 

jTf He aqui , dice el^a, la sierva detSefior : sea^ 
^, hecho en mi ségun tu palabra. Siem|)resoole ser 
,', familiar ala divina gra(íia Ja virtud' de la hu«>.; 
fy mildad: porque Dios resiste a los sobervios , 1 y: 
„ a los humildes da su gracia. Y por estohumil-* 
f, mente responde ; para que assi se apareje silla > 
ii conveniente a la divina gracia. He aqui^^tice,' 
,f la sierva del Señor. ¿ Qué humildad es esta taii:- 
,, alta , que no se dexa: vencer de las honras , ni' 
,, SrO engrandece con la gloria ? Escógela Dios pof- 
a Madre ; y ella ponese nombre de sierva. No ei: 
por cierto pequeña muestra de humildad,en me^: 
dio de tanta gloria no olvidarse de la humildad.; 
,1 No es grande cosa ser humilde en las baxezas; 
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„ mai muy grande y rouy r^r^ ser fauíúIMe en lai 
grandezíis* ]ftcspOLiidepue$U Virgen gloriosa : 
Se^ hcchrp en mi ?eguq tu f^lííbra. E«í ptlabra, 
H Sn h^cbQ> 0s pal^akrfa $¡g»ific^tiva M deseo 
li q«6 14 Virgen fcui* á^eíie^ m^^^f ia ; i> ^s pala-* 
,, br^ d^ oración , qiwj p6áe h que le prpitueten : 
^ pprqiie pies quiere qwe le pídanlo que«l pro- 
14 mete» y por ventura po? esta caqst pf<>mete mu- 
^ ^bas éo^^de l|t$ que quiere dar i parque con \^ 
91 promesn se dc^piertfc la devcciafi,y ^si merezca 
,1 la devota oracíoa ip. que. él querii darde gra- 
,, íia/' Toda Jo susodicho es de S. Bernardo. 

ÍLo último considera eíMno cu ^l punto que U 
Virgcu dixQ aqúelUsfiíli^fgíc Hío^^niU sUrva, 
4f/ líwwr x^e^icMe^ho fn mi^fgun fttf^^lakra ; ea 
esc misróo encarné Dios en sus entraíias» obran<lo-, 
li el Ss^ritu Santo; a qinen señaladamente se 
atf illttye cstítobra , porqiie fue obra de inestinja-? 
I^^e bondad y atmor ; que ton los atributo^ dd 6s« 
pirjtu Santo. < Mas qii>4n podrá aquí explicar Ia% 
grandeisas y. maravillas que en este punto fuewoa 
obradas eiv^uellas entrañastvirgihales? y qui^n po- 
4rá declarar los sentUnient'^, lo( abetos y res^l^nr 
<Íoreijqii9 sintió aquel purlssloio cora2oa<;;oQ^uo- 
Da nueva etitrada del.Mijp y 4el £sp¡rítu Santo :. 
4d Hijo» para eztcarnar ; ^ di^l Bspírltu Santo» pa- 
Hi obtar en ella este tan ^an myiteiía ? £ito se; 
quede ahora en silencio para la devota inquisícioa 
y consideración del anima religiosa, 

Ni es menos de considerar la humildad ifiefa^ 
&Io d^ aquel Señor » que $iendo para él angosto 
lugar el Cielo y la tierra , se quiso estregar ^ no 
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aIoíbií tan pequeño Ipgar como eran las entrañas 
de una doncella , sino también en tan pequeña 
materia ¿ornó «eiía h efe aquel cuerpo santissímo 
en el instante que fue formado. De esta tan gran- 
de bumüdad, dice un santo Doétor as&i ; i ,» Entre 
y todas las flaquezas, e injurias a que se quiso su- 
, jetar por nosotros aquella divina grandeza , assí ^ 
y ánno fiíe la pirlmera ea tiempo , assi pienso que 
, fue muy grande en humildad , haver querido 
, aquella divina grandeza estrecharse en un vien- 
, tre » y sufrir aquella clausura y encerramiento 
^ por espacio de nueve meses. Tanto tiempo no 
fi habla nada aquella divina sabiduria: tanto tiem-' 
,y po con ninguna señal visible se descubre aquella 
,, soberana Magestad.No parece haverse humilla- 
,, 4ó 6utto en la Cruz ; pues la flaqueza que en- 
y, tonces descubrió , fue mas poderosa que todas 
9, las cosas : quandb muriendo glorificó al ladrón 
if y espirando inspiró vida ál Centurión : quandó 
I, el dolor de pocas horas de su Passion no solo ht< 
^, zejcompidecerse de ¿1 a todas ias criaturas , si- 
,, no también condenó a los principes de las tinie- 
,, blas a la passion de los eternos tormentos, Ma$ 
,y en el vientre de la Madre assi está como si né 
s^estttviesse : y assi la omnipotente virtud está 
5, ociosa, colno si na<ia pudiesse hacer. Mas a vch 
^ soitós , hermanos mios , habla el silencio de esta 
^ palabra : a vosotros clama , y a vosotros enco* 
y, mienda la disciplina y re^la del silencio. Porque 
,yipa silencio y esperanza dice Isaías , a que esta- 

P 4 I? rá 


-#, lá nuestra forttlcw , y que cl^nkodrk'fiKti* 
I, cia será silencio. Parque assi .oomo aquel 4ii& 
T», poco a poco IJego a. maduro parto debajo tic 
^., aquel profiuido si lencioy^íisí el espíritu clel hom>- 
<», bre .se cria , iormá y esfuar^a cói\ Ja iií$cíplÍBt 
,, del silencio , j csece cada dia de,viriud<en vir^ 
ff tud tanto mas segura m<;iite , quamo; ma$= se* 
j, cretameníe, '* íl^$t4 ítqui son jp^iabi-^Sr de Guer- 

• , ,■•■*•.• 

JIQVI SE 1>£C1ARA COHO £L ANIMA 9EVOTA 

. ESPIRITUAI.MENXE q0NCI|!i£' ]|2El<X«0. B^fi'' S^ 
t AX< HUQ DE píos, •' ^^i.. 

Declarada la historia de hconcepcioaiAlelHX- 
}o de Dios , será bjen tratar d^ como el aai<iiare$ir 
pirkualmente conciba dentro de si este misma Se^- 
ñor : y después en sus lugares dire^aos como ¡s^ p^- 
re con la Virgen , y adora con-los Mag<>&^ ^-19 
ofrece en el Templo coa María , y de^piiei»£an 
olla la pierde y halla en el mismo Temp^. JUo 
qual todo trata devotissimamente el devptfssiinp 
S. Buenaventura en un Tratado que de». estO' escri- 
bió : I de quien tomé todo lo que acerca^da estos 
•cinco puntos en sus lugares se dirá. Y parque no 
cstrañe nadie estos vocablos, sepa que de. ellps *u^ó 
d mismo Señor en su Evangelio. Porque dicteo- 
dole uo hombre : 2 Aqui fstd tu Madre y^ , tUf 
kcrmatios y queú Quieren hablar ; respondió él; 
í ,, iQuién 
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r^QffiWfi es^jni madre n f quién- mis* k^^^f^^ í Y 
ic^r^niiicndo la mano acu sus discípulo^, >flJxo: P^eif 
^quimimadrey mis hermanóte, fí^f^fie quien hici- 
^e lüf voiuHtad de mi P Adre quecspá4nflQs Giiio^^ 
c^€s mi h&mañoy mi hermana ^p mi, madre »:?3ír 
Jabrassoo estas rierlo dignas de ^r adornas y. tri- 
das siempre esaitas en el corazoni: para^ qu^ vea 
cl que trabaja de hacer la voluntad de Dios ^ qvíé 
tiUiios y qaé riquezas le están afiaf«^ad^ ; pues 
nos consta, que la condición de Diost esiio^dar tirad- 
los *sin riquezas y gracias propotcibnai^s ^ eUosi 
Pues sobrevestas palabra$ dice S. Anibrosic)^ l ,; que 
,9 dado caso que según la carne sola uñatea lá Ma» 
„ dre- del Salvador ; ma&segiía.el éspiíitu es léi 
sy fruto de todas las a[nimas religiosas. ,» 

Pues ahora veamos , de qiié «lanerá^l anim^ 

devota concibe dentro de^si este divíqo fruto. Esfi» 

^lara S.Buenaventurapor estas palabras: ,.Quat^ 

.„do el anima fiel , movida cpn la esperanza dei 

^j galardón del Cielo , o con el temor de las penas 

,, del infierno , o con el hastío y cansancio de-.vir 

„ vir en este valle de lagrimas , .CQfniepza a. $ef 

„ visitada con divinas inspiraciones , e- inflamada 

,, con santas aficiones ^ y congojada coo diversos 

„ pCnsamiencos y conside^raciones » ppr Us quales 

„ viene finalmente a desistir y d4r decano a tfli^ 

,, dos los pecados y vanos deseos de k vida passa* 

yf da , y se determina hacer de ai adelaQté libro 

I, nuevo y vida nueva ; entonces, coticibe del Es^t 

jipiritu Sanco está nueva deteriaiaacion y santo 

• t UAmkr$s.Vit.VtUtiic.€,vm, '^ 
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éf proposita , eoKo Aoevó hijoespirímal/Pbts ea 
f) este tiempo ff$ist« el Espirito Santo , y h virtud 
M del muy Ait^ cobre h tal anima con su scha^ 
bra: con laical miti^ los ardores naturales de 
la ca'rne , y ¿schrece los ojos interiores del »í- 
„ ma , para qae vea lo que antes no veia* ^* 

Aquí hicgD i50C<:edc A espiritualmente todos loi 
accidentes qúe^^suel^n acompañar la preñez cojrpó* 
Tal : que son ' aimaríllez del rostfo , hastio del co- 
mer 9 apetitos de diversas cosas y enfcirn^dades del 
cuerpo. La amarillez es la humildad en la conver- 
sacion : el hastío del manjar es el menosprecio del 
mundo: k)S apetitos y deseos diversos son la mu- 
chedumbre de los buenos propósitos que propo<- 
ne ; y la eiifermedad espiritual es el quebrantamien- 
to y cainriento de la propia voluntad. De sncrte, 
que luego la tal anima comienza a andar triste y 
congojada por los pecados qut cometió , y por^l 
tiempo qu« perdió , y por verse en este mundo em 
compañía de tantos maiosv Luego comienza a ser* 
le oiolestotodo loque ve deberá ^ en compar^^ 
cion de lo queirc y g02a de dentro. ¡ O dichosa 
concepción , de la qoal procede el menosprecio dd 
mundo , y el desieio dt las cosá^ del Cielo ! porque 
encomenzaitidosea guiarla suavidad e$pif¡tua!,Iue- 
go toda carne pierde su saBor. Luego también tra- 
baja por subir con María a las montañas con el 
amor de las cosas celestiales , y jiastío de las terre- 
nas. Luego se aparta de lacómpañia de aquellos 
que todo su gusto tienen puesto en las cosas de es- 
ta vida f y procura la compañia de los qué buscan 
las cosas del Cielo. Luego quiere con María ir a 

fcr- 
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aef^ir a Eiisab^tb : c^to es , aqncljosque haacoiv 
ccbído ácfítxo de $i a J uaii , que quiere decir gra- 
cia «JLo qaú cierto es muy propio y muy nece^ar 
^ip ^ ,los>iaJes. Porque quanto ellos mas se apartao 
<áel mundo , t;H^i^ ínas se hiccn amigos y.tafixíii^ 
j^ <{e los bueño^ : j tamo menos gusto toman cu 
|a cpmpafíid dé los malos , quanto mas los.^ficioh 
Ba y enciende la- honesta conversación de los bu^ 
nos. j^ Perqué; como dice S. Gregorio, i esto spef 
,, le acaecer a los que tratan eon santos , que de 
j, la visca de ellos. , y de oír sus palabras , y mi* 
j» rar sus obras / Tienen a encenderse en el amor 
,^ de la verdad^ y huir las tinieblas de los peí;*: 
^,'dos , y crecer mas €n el amor de la divina lu55. V 
Y S« Isidoro dice : 2 ,/Prócura la compañía de Jos 
^jliuenos ; pctrque siéndoles familiar enla conv^r^ 
,, sacion > VKendrása :ser imitador.de su virtud, '^f 
Para lo qual debes considerar quales serian la^pla- 
ticas déla Virgen nuestra Señora conSaixta El^<- 
heth , y qwles los cxemplos dé virtudes que. se d%- 
rian ona. a otra;* Pues eso tnismo te. conviene hacer, 
Hiima devota , si sintieres haver en tí concebi^j^ 
nuevos desee;» del . £spiritü Sain^# Basca lo^ cofi^ 
sejx>s.deIos buenos: sigue liis pisadas denlos g^i> 
feífais : huye los consejos ponzoñaos de los m;^- 
los, que trabajan por impedir los buenos prppo^i^ 
tos y deseos que el anima concibió , y so color 4^ 
piedad y <lhct«cion procuran inspirar en lastalc^ 
aoimas el veneno de la tibieza y negligencia >jd i- 

cien- 
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tittíéftí : Cosa c$ muy ardua y nueva esta que has 
eojhenzadoV c^ntolerSble Ib que propones :nó 
tienes fuerzas para: tinto : estragarás la cabeza^ los 
^jos y el estomago / y vendris a caer cnfcrnio , y 
i destruiír lá sáíúd. Estas cosas nó pertenecen a tu 
fetádo' : pérdcrás^cbn esto autoridad y reputación. 
I>¿ esta manera se hacen maestros de bien vivir , y 
médicos del cuerpo i los que nunca supieron ordé- 
tizt' í\i' vida , ni enmendar Sus costumbres. ¡ G á 
qúaíñtos desmayaron estos malditos conscjos^, yca 
quántos apagaron la ]ut del Espíritu Santo que en 
sus 'animas babia , y mataron al hijo de Dios que 
en clUs se habia concebido I Otros hay', que mo- 
vidos con una compassion humana , retr^n a los 
hombres de los exercicios de la perfección, y de 
todo lo que excede el estado de la vida común: no 
considerando qile no está abreviada la mano del 
Señor , ni está diriliriuída la virtud y piedad del 
ihuy" Alto para dar la mano a los que del todo se 
^iílerch dar a éh Otros también movidos con mal 
cspirittí , dicen qUe los tales exercicios son propioí 
tíe personas espirituales y pef feftas , que están dd 
todo dedtcad^ís a Dios 5 y que no pertenecen a loí 
que emplearon toda la vida én servicio del mondo.* 
no mirando' de quañtos grandes pecadores tiene 
Dios hechos ¿n su Iglesia tan grattdfes Santos. Mas 
tó, anima, que has recibido dentro de ti la semi- 
lla del Cielo , hfuye todos ^tos diñados consejos: 
y si no pudiereis Ucga< a tenct ojos de lince, a lo 
menos tenerlos has de criatura racional : porque 
xnejqr es alqinzj^r una parte del tqdo , que calecer 

Hel tb(íb. Mal consejo es ^rer^jpcrder ^ por Ji^" 

ver 
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tet perdido : y locura es no querer aprovechar, por 
haver /desaproyechac^o. S¡ no pq^des^lvárjtc^ por, 
IjL innocencia , prx)cura salvartejppr ]a pei^itcn^a/ 
Si no puedes ser Catbalina , o Cecilia , trabaja por 
ser Maria Magdalena , o Egypciaca. Si percnste'lá 
juyc^tud 9 no quieras perder Ja vejez : y si^^st^ 
ahora viviste, e^ el golfo c{e. la mar > trabaja ^pofj^ 
morir en el ^puerto. Assi que $i concebiste ya. eV 
dalcissimo Hijo de Pios en tu anima con lapcnir* 
tenciay proposito de la nueva vida , Huyp dexs^, 
tos consejos ppnzpñosos ^ y date prisa por Ikgar, aJL^ 
dichoso parto de Ja buena vida., / ^ 

,;Ma$ no carece de mysteno que la Santa Vir- 
gen no luego , sino después de nueve meses pariót^ 
par:^.que.por aqui entiendas , que aunque i^ mu-, 
danza de la mala, vida ala buena haya de ser juc-^ 
go y muy aprisa , lo qual nos representa aquella, 
prisa con que los hijos de Israel salieron de ¿gy.p*. 
to;. I pues no hubo espacio para llevarse, el pan, 
que havian amagado pa.ra el camino , mas sihuí-, 
vkrc de hab^rn^xi^jiíiza^de. estado , o algunos otros 
propósitos ext;raordinarios , prudencia es dil^prse^ 
el parto de ellos , y qo creer luego a todo esplri-^ 
tu ; sino examinar los espiritus y propósitos qpf^^ 
son d^ Dios ^ con el. consejo de santos y sabios, 
y con pedir lumbre a nuestro Señor eon oraciones^ 
continuas. * 
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^ l!)espf3es áeh 8ájgradji:¿oncepeion delHtfé dft 
Píos tn las entrañas virgtilalte d¿ RUMf^ ScSoraf, 
cííjcc S. Mathco Evangelist^r, i Qiííf Jo^ph , rir- 
fendtdáfa pftrhz dt la SaeratuHma Virgen , «^ 
s/zbtendo elmysterto de etta. Como fue sí0-'^anm}ñ> 
t&^f no quístese tnfofMrla^quiso seeretamtnPeírse^ 
y aes ampara fia. Aqulprímerainefirese nost>ñ'ece 

' óue considerar la santidad de ene glorioso Patriar* 
ca : la ()ual habemo» de medir y eetimar por e( 
oficio para queDioslo escogió rqtie fue pníraf ser 
esposo déla Sagrada Virgen , y para amo y padre 
putativo de su Hijo : que son dos grancüssimas díg^ 
nidades : y conforme a estas le fue dada h gracia 
y santidad. Y por razón de Ja primera es de creer 
que le fue dada una pureza y castidad Aogdliea; 
para qué assi tratasse a Ja Virgen conaqu^lfa pu^ 
reza y reverencia que mereciascr tratada aqueJla 
Señora , én cuya cotnpa ración las^estrelláS'diffi G^ 
ló no eran Jimpias« 
'^ Dice pues ei santo Evangelista ^ que porque 

. era justo , no quisó infamar Ja Virgen-, sino tomar 
él sobre si la pena , e irse , y desampararla. E^ta^ 
es una de las pruebas y argumentos de la verdade- 
ra justicia: que para ser verdadera , ha de ser acom* 

panada de misericordia ; como es la de Píos, Por- 
que 
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qne la misma ley dk Dios k ^aia «I cuchillo eit 
la mano ; peratfomo csiior txa «» fi»vM ddlagravia# 
4o y rcAiioció él en Dios el <kTecbi».<}im foiúa. :* y 
cquml k queria haUar en m caiw miscckordiosa 
ma& que riguroso ^ tal procura <pf^tí le. hailasip sit 
proxisníO', (pial él^neria haUar t Dios» 

Donde también e& mucho de notar o. imiüaiv 
hasraL donde debQ ikgat m liombM primera qw* 
ponga s« boca en k filma de otro, iPorquapudiea)»: 
do tíi $anto.vaii>n nsar aquí ^1 dicrachaque le pa« 
recia jtencr ón. su. propia c«a«a.» quiso antes perder 
la ticrra^y k. casa «.que pontít l¿ca.en Ja ñima d«' 
una persona que él a su parcecs tenia por colpaia* 
¿ Qué dirán aqm los dcslcngindot.y los'maldicien^ 
tes , que sin irles na<k en tUo.^ y aun »n> saber lo 
detto.de las cosas » ponen* boca- enr la& famas agen 
oa^ » y desan tiznada y destruida labue;ia.fama^ 
que aJgunos estiman en mas que la vida? ¡ O Jen-, 
guas de escorpiones y de basiliscos ! los quales mU*^ 
rando emponzoñan el ay re , y matan a los que mí« 
ran : mas vosotiros mnponzpñais lio&oidosde quien 
os oye , y matáis a ios prc^eates , y a los ausentes^' 
qncquando vienca a sabtr sus infamias , muchas 
Ifceces piecden también con la paciencia Ias,aniflias. * 

¿Mas -quién podrá explicar lo que passaba en'^ 
el corazou^de la Sacratissima Virgen- en este tiem^ : 
po ? Porque iio ignoraba la prudentissima Virgen.' 
la que. en el corazón del esposo passaba l( pu^ ñor. 
ignoraba la ocasión que para eso bavia : al qual . 
miraba, oon. aquellos ojos ,. y con aquel anuir y rer : 
verencia que merecía ser mirado un esposo tan san* 
to ^ dado por mano de Dios. ¿ Pues qoál seria U 

com^ 
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oofiípasíotí ) y 'b pe&á y la- lastíoia qoe la Santa' 
Vírgeo -en todo este tiempo padeceria ^ viendo 
siempre ántestis njos^ en los ojos y en el to^trodist' 
esposo ^ la saeta qoe él traia hincada en el corazón?' 
Bor^e si están propia la Tirtud de la miseridor*^ 
día y<pmpasioipeQ todos losimenos , y tanto mas. 
qi esta Ktyna de misericordia; ¿xjnil sería la com- 
pasión (|iie tendría ^le quien tanto anuá>a , y tití 
lastimador veia , y con tanta ocasión para ello ?^ 

'_Y n«| es menos de considerar en este mUmo' 
tiempo la mansedumbre 1 la paciencia y cfiscre- 
cíoa de íá Virgen , y la obediencia y ccmformidad 
con la divina, voluntad , assi- en este trabajo , cómo 
en todos los ^demas que le pudiessen venir : en él 
qual ofrecía a Dios su corazón y su cruz con tanta 
bumildad y obediencia, presentando ame él su iñ* 
nocencia , y la Haga del esposó lastimado , sfupH- 
candóle pot el remedio : mas poniendeleen sus ma* 
nos , y ofpsciendosele otra vez por esclava v Oó sola 
para recibirle en. sus entrañas ,- tnas también para 
padecer por esta obediencia (odo quantofuesse ^ú 
vplomad. - . ^ > , ♦ . . 

N i es menos de considera r la confianza tfdc ella 
tendría en íeste trance tan rigoroso , fiándose' Ue^ 
aqnella infinita bondad /y esperando que él mira- 
ría por su innocencia y por la. del espoko, y pro-- 
veeria a entrambos de competente rentódio* Por- 
qoe si la santa Susana, estando, ya sentenciada l a 
a^fcdrear por lo que no merecía, tenia su corazón • 
en- media de las piedras lleno de confianza ^ y es- > 
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pófaba err.cmedío del defensor de^la ínnoccncú; 
I quinto mayor confianza tendría la Virgen , que 
tanto mayores .prendas tcnjad^la divina hílser i-* 
coídia ? , r . 

De esta confianza procedía en su anima una 
paz tan grande , y una tranquilidad y ¡serenidad 
de conciencia^ que no está tan quicio el mar quan* 
do duerman todos los vientps , ni tan sereno el 
i;ielo quando el gierzo ha desterrado todas las nu- 
bes , quanto lo estaba aquella anima bendita en 
medio de una xan grande tempestad. Por ^i^^ si la 
faz es fruto de Injusticia , i y es hija legítima de 
' Ja confianza ; ¿ qué tan grande p4Z tcndria quiei| 
tenia tanta justicia y tan grande confianza ? 

Ma^ dexando ahora la Virgen , volvamos al 
santo Joseph: alqual apareció un Ángel de Dio^ 
en sueños, y dixole : Jaseph , hijo Je David ^ no 
temas la compañía de Maria tu esposa : porque h 
que en sus entrañas esta, es d^l Espíritu Santo: y 
parir dun hijo ^y ponerle Has por nombre Je sus^ que 
quiere dear Salvador j porque él hard saho a su 
pueblo de sus pecados, jO quántoí^ mysterioscom- 
prehendió el Ángel en est;fs tan breves palabras \ 
Pues consideremos ahora primeramente el corazón 
del santo Joseph , y después el de la Virgen so- 
bre esta revelación. Porque los Evangelistas des-* 
pues que han relatado brevemente hs historias sar 
giadas / comunmente callan el sentimiento de ios 
corazones: parte por ser esto las mas veces cosa ine 
fable ; y parte porgue esto dexan para la conside- 
TOM^ VIII. £ ra- 
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táciott ée las animas devotas, que efitendida la his* 
toria, y las causas de las cosas, y las circunstancias 
4e las personas, podrán entender algo de loquepas* 
saria en los corazones. Trabajemos pues ahora por 
esta ?ia eñtender,qúé tal quedaría el corazón de este 
santo Patriarca, haviendole revelado el Ángel este 
tan grande ñiystéirio, y mudado su entendimiento 
deun extremo a otro tan distante, como era de la 
opinión que tenia de la Virgen y del fruto de su 
vientre, a la que tuvodespues : porque rti aquella 
primera opinión pudo ser mas baxa ,ni esta mas 
admirable ni mas alta. Para esto pues debemos 
considerar todos los mys terios que el Añgel en estas 
palabras le reveló. Porque primeramente aqui le 
reveló, que el Mesías era ya venido al mundo , y 
que ya eran cumplidas todas las prolticsas de Dios« 
y las esperanzas de todos IosSantos,y las voces de to» 
das las Escripturas , y las prophecias de todos los 
Profetas, y los deseos y remedio de todoslos siglos. 
Kevélóle también , que manera de salud se havia 
de esperar de este Salvador^ que no era carnal, si- 
no espiritual ; no temporal , sino eterno ; no de 
cuerpos solamente, sino de cuerpos y animas jun* 
tamcttte. Porque en decir que havia de ser Salva* 
dor de pecados, que son la causa de todos ios ma* 
les , assi de cuerpo como de anima , y que havia 
de librar a su pueb'o de ellos, todo e^to le reveló. 
Revelóle también la dignidad y excelencia de es- 
te Salvador : porque diciendole quan admirable 
era. su concepción y nacimiento, pues era por obra 
de Espíritu banto , y de madre virgen , por esta 
tan nueva y nunca vista dignidad mucho pudo co- 
no* 
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nocer <Ic.jatligmdad de la Pericona qtieasaf nacia^: 
porque bien enteiidería el santp varen , que aque^ 
lia manera de nacimiento no se dcbia a pura cria- 
tura. Entendió rambien,.qqan grande era.el bene- 
ficio que Dios a él le hacia /siendo li.n* pobre car- • 
pintcrq :,pue^ de su ¿asa y.xompania bavia Dios 
ordenado que saliesse la luz y la esperanza i y la 
salud yremddio de todos tos siglos : y;qu<; él tu- 
viesse tanta parte en este tan grande negocio» comb 
era ser amo y padre putativo de aquel tan gran 
Señor ^ y esposo de s;u Santissima Ma(^e«: Sobre 
todo esto aqui le reveló la grandeza deja santidad 
y excelencia de Ja Virgen , y le mudó elc<;>razün 
de tal manera , que tuviesse en grandissima repu- 
tacion y reverencia la persona de quien antes havia 
tenido tan diferente opinión. Y sobre todo , qua 
estos mysterios y maravillas le diesse Dips a cono- 
cer » no por medio de algún hombre , sino de 
AngeK 

Pues quando un corazón tan puro y^^anto se 
viésse cercado , o por mejor decir , anegado entre 
tantos mysterios , ¿ qu¿ sentiría? qué baria ? quál 
estaría? quán pasmad<>, quán arrebatado y atónito 
entre tantas grandezas y maravillas, espe:nalmen' 
te siendo estilo del Espíritu Santo dar. a los justos 
el sentimiento de los mysterios conforme al cono 
cimiento que les da de ellos ? Porque > como él sea 
esencialmente Amor que procede del padre y del 
Hijo,no menos cuenta tiene con la vohmtad qtje 
con el entendimiento , movietidola e inflaman^ .«,f. 
dola conforme a la luz que da al entendimiento. 
DersuertCi que assj CQítio la naturaleza ao.ha,ce los 
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miembros -desiguales , sino proporcionados unos 
con otros; assi aquel Espíritu Divino, comunmen- 
te hablando , tales hace los ardores y movimien- 
tos de la voluntad, quales fueron los resplandores 
del entendimiento. Pues siendo esto assi , ¿^uál es- 
taria aquella santa voluntad, quando tal estaba el 
entendimiento ? 

Pero hay aun aqui mas que considerar : que es 
la grandeza del arrepentimiento y dolor que ten- 
dría en su corazón » acordándose quan diferente 
opinión havia él tenido de la Virgen ^ estando tan 
lexos de merecerla,y siendo tal su vida, que ni es- 
te argumento , ni otro alguno hubiera de bastar 
para poner macula en ella. Y juntamente con esto 
es deco:ísiderarquan lloroso, quan devoto y quan 
alegre se iria a postrar a los pies de la Virgen , y 
pedirle mil perdones del yerro passado : dándole 
cuenta del desengaño que el Ángel le havia dado, 
y del mysterio que le havia declarado. 

Pues quando lá Sacra tissima Virgen, viesse es- 
ta manera de providencia y socorro de Dios; , y 
viesse al esposo que tanto amaba, y cuya pena tan- 
to sentía , tan despenado, tan consolado y tan ale- 
gre ; y juntamente con esto viesse de la manera 
que la divina providencia havia mirado por su in- 
nocencia , oído su oración ^ pacificado su casa, so- 
segado su esposo por tan alto medio como este ; 
¿qué baria ellg también ? qué sentiría ? qué diría? 
qué alabanzas y qué gracias daría a Dios , consí'- 
derando lá fidelidad y providencia paternal que es* 
te soberano Señor tiene para con todos los que le 
sirven ; como ella misma lo havia cantado , quán* 

do 
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<lodixo:5k/ misericordia, corre degeneración en ge* 
mer ación sobre todos los que le temen ? Pues segim 
esto ^ qué alegría , qué lagrimas » qué dovoícion 
sería la de esta Sacratissima Virgen^ quando ass( 
se viese proveída y socorrida en esta tan grande 
tribulación ? Allí , después de las alabanzas divi- 
nas, daría familiar cuenta al esposo de todo aqpel 
mysterio, y délo que havia passado con el Ángel, 
y con la bienaventurada Elisabeth , y con el niño, 
que estaba en sus entrañas : con la qual historia cre- 
cerían de nuevo las lagrimas delsantoPatriarca^y, 
assí se acrecentaría un gozo a otro gozo, y una ad- 
miración a otra admiración. El preguntaría , y la 
Virgen Je responderia , como Secretaria de los 
mysterios y obras del Espiritu Santo : y ambos 
juntamente con muchas lagrimas alabarían yglorí- 
ficarían a Dios,gastandp muchas horas en este dia- 
logo tan suave, o por mejor decir, en estos may- 
tines, celebrados con tantas lagrima?, y con tanto 
espiritu y devoción. 

Masentre estas maravillas no tienen postrer lu» 
garlas postreras palabras del Ángel ,en qúedixo: Po- 
nerle has por nombre Jesús ;pprque él hard salvo d 
supueblo de sus pecados. \0 nuevoSalvaddr.y nue- 
va man¿ra de salud,nunca hasta entonces vista en el 
mundo ! oque nuevo rayo de luz traen consigo es- 
tas palabras! Aqui se acaba la noche: aquí comien- 
za el dia:aquí desaparece el viejo Testamento:aqui 
resplandece el nuevo: aquí espira la gloría de la 
carne : aquí resucita la gloria del espiritu; y den- 
de aquí comienza a descubrirse la hermosura y pu- 
reza del Evangelio. Porque hasta aquí quasi todo 
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eran sombras ^ y bienes de tierra , lorqué^h ley 
prometía; mas ahora se ha mudado toda ¿n cspi- 
ritu y verdad. Ponerle has, áicc.por nombra J^sus\ 
porque élhafá salvo a su pueblo de sus pecados. 
¿Qüjé es esto que oyen mis 6¡dos ? qué léngúage 
nuevo es este? qué nueva luz es esta? ParécerosJia, 
que es pequera cosa la que está encerrada en estas 
tan breves palabras? Ha víamos todos de postrarlos 
por tieríá, y besarla mil veces, para dar gracias a 
Dios por el mysterio y beneficio que aqui está en 
cerrado. Porque por estas palabras , cómo por un 
resquicio pequeñq , descubrió Dios isl mundo las 
riquezas de su gracia y misericordia , y declaró 
quantó por figuras y sónibras tenia dicho y figura- 
do dende el principio del mundo. Porque en todas 
las edades prometió esta salud y este Salvador de- 
baxo de 'diversas semejanzas, Uamarídolo ya Rc- 
demptor , ya Rey , ya Capitán , ya Pastor , ya 
Libertador , ya Vencedor , ya Edificadof ; y assi 
de otras muchas maneras , y con otros voea1>Io$ , 
que parecen sigrii ficar prosperidades y glorias tem- 
porales. De donde los Jiíd ios hasta hoy día no en- 
tienden que esta salud era espiritual. Más ahor^ 
éste Angél con esta palabra, como con un rayo de 
Juz', descubrió todas las imagines y sombras del 
Testamento viejo ; dando a entender que esta sa- 
lud no era principalmente de cuerpos, sino de ani- 
mas, SI estuvie^se un hermoso retablo en un lugar 
escuro , de manera que no se pudiessen ver clara* 
mente las imagines que en él están; si qqando es- 
tais mirando , abriessen ui^a ventana « y entrasse 
por ella un rayo de luZ| luego subuameA(t «e v»- 
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riañ mUrma^n^tias di? colores y figuras hernK)<;isH«, 
mas » que ajlí instaban cubjeftas con las tinieblas. 
Pues assi parece que lo h¡20 este Ángel con sola es- 
ta palabra : porque qon ella dqscubiió todas aque«' 
lias figuras y sombras del Testamento viejo, y día. 
a entender que todas ellas significaban estanca ñera 
de saJud. ^Mas quién havrá q^e sienta de verdad 
la suavidad y consolación dee^ta palabra ? £sto sía 
dittia sentiría muy bien el verdadero siervo dq 
Dios, ^ue alguna vez vencido de alguna pa^sion« 
o murmuró de su próximo , o le habló ^n¿^ pala- 
bra airada ,0 hizo algún ^tro pecado grave , ya 
que no sea niortal ; el qual viene después a tener 
tan grande arrepentimiento pQr baverse dejado 
vencer de una passion,bavjendp tantas veces y con 
tantas lagrimas pedido al Señor lo contrario, .quo 
todo aquel dia y noche no entra en si con aq^el 
escocimiento. y espina que trae.hincada en el cora- 
zón : y quisiera antes haverse, CQitado la lengua 
que ha ver dicho aquella, apalabra : y si a mano 
viene , a(}uella noche se echar. una mordaza, e^ la- 
lengua por eso , coixio sé yo que. algunos haabe^ 
cho , y se abre las espaldas con una disciplina , 
por tomar vengan^^a de sl.mUtno, y no le pitr^i 
en provecho la cena n¡ la comida todo el tiempo 
que assi anda ; .y aun despierta muchas veces de 
noche con temblores y sobresaltos d©l corazon^por-; 
lo que hizo : este tal sabrá muy bien entender la^ 
riqueza de estas palabras, y sabrá muy bien agra- 
decer y estimar estas nuevas qué. le dan: que,c^ 
nacido ur Señor .ejft el mundo , que viene a librar, ' 
de pecados, assi délos hechos, alcanzándoles ^er» 
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don , como de los por hacer , dando nuevo espi- 
ririi , nuevas fuerzas y- nueva gracia para no ha- 
cerlos. Si tal Medico y tal Señor es venido al mun- 
do , digo que en hora buena venga , en hora 
buena nazca , y que sea él muy bien venido al 
mirndo , y sea mil veces bcndit.*) el que viene, 
y el que lo embia ; pues lo embia para tanto 
bien : porque de ninguna cosa tenia mayor ne- 
cesidad el mundo , que de esta, y ninguna cosa|||r 
podía embiar al mundo nlejor. Resuciten otros los 
muertos , alancen los demonios, y huellen lason- ] 
das del mar : mas yo no quiero mas gloria , qac * 
hollar mis p¿$s¡on^s,> vencer mis apetitos , para no 
ser vencido de mis pecados: y teniendo esta rique- 
za I tenga cada uno lo que quisiere. Obra es esta ' 
tan grande , que no tuvo Dios por cosa indigna de 
su magestad baxar del- Cielo a la tierra y hacer 
tan grandes extremos, por dar cabo a una tan gran- 
décóSR como esta : y esto solo debria bastar para 
que etitendiessen los hombres qué tan grande cosa 
es viílofia y perdón del pecado: pues por dar ca- 
bo a esta* j^bra hizo Dios ¿osas tan admirables. 

©EL NACIMIENTO ÓLÓRÍOSO DE NÜESTUO SAI.- 
'VADOR. 

I'* A historia del nacimiento de nuestro Salva- 
^ dor cuenta el Evangelista S.Lucas por estas 
palaaras: i Mandó publicar en aquellos Mas el Em • 
fer ador Cesar Augusto un edi3o, en elqualman^ 
daba que se eneabe'zasse todo el mundo. Estefri'- 
- • - . . ^ . . , mer 


mer éne/ihezamientafue hecho porQfríno Presiden •- 
te de Syria. E iban todos ^cada uno a su tierra ^^ 
para escribirse y protestar en ella obediencia at* 
Imperio Romano. Pues conforme a ésta ley subió Jo* 
seph de la provincia de Galilea , y de la ciudad de 
2^azareth a la provincia de Judea \y ala ciudad 
de David , que se llama Bethlehem ^ porque era di 
la casa y familia de David , para protestar alli 
con Mar ia , esposa suya , que iba preñada. JT 
acaeció que estafado alli se cumpliéronlos dias de 
su parto y y parió su Hijo Primogénito^ y envolviólo 
en pañales , y acostólo en un pesebre ^ porque no ha- 
via ctrd lUgar en aquel meson^ 

V havia e^n aquella región unos pastores que ¿e 
la sazón estabanveland^ , y guardaban tas vigi'i^ 
lias de la noche sobre su ganado* Y el Ángel del Se^ 
ñor vino a ellos , y la claridad de Dios resplandeció 
ai derredor de ellos t y temieron con gran temor. JT 
dixoles el Ángel: No queráis temer : mirad que ús 
Jenuncio unas nuevas de grande alearía , que sera 
para todo el pueblo i que os es nacido hoy un Sal 
vador^ que es Christo nuestro Señor , en la ciudad 
de David. Y esto os doy por señal : que hallareis 
al Niño envuelto en pañales , y puesto en un pese *^ 
bre : Y luego a deshora se juntó con el Ángel una 
muchedumbre del exercito celestial^ q^ alababan a 
Dios y decian 5 Gloria sea a Dios en las alturas y y 
paz a los hombres de buena voluntad. 

Y como los Angeles se apartaron de ellos y ^e 
fueron al Cielo ^ /oJr pastores hablaban entre si^ di^ 
cicndo^ Passemos hasta Bethlehem y y veamos este 
tHysierio que el Señor ha obrado y no^ ha revelado. 
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^vinieron agrande frisa,y hailaron a Mariay a 
Joscfh^yalNiño puesto en eJ fesehre. Ymendoloy 
conocieron lo que les ha'via sido revelado acerca de 
este niño. JT todos los que lo oyeron , se maravilla^- 
ron ; y de las eosas que les hávian sido dichas for 
los pastores. Hasta aqui son palabras del Evaii* 
gclisu. 

^. I. 

DE COICO LA VIAGEK AXCMNÓ A SXT HUO EV SL 
F£S£B&£, . 

Ahora vengamos al mystejrio glorioso del ni* 
cimiento' del Salvador. Porque sin duda entfc to- 
dos los passos y mysterios de su vida santissima ^ 
uno de los mas. dulces y mas devotos , y mas He- 
nos de maravillas y dodrinas , es este de su naci- 
miento. En este dia dicela Iglesia > i Que los Cie- 
los es tan. destilando gotas dimiel por todoel mun- 
do: y en este nos amaneció el dia de la redempcion 
ntievaide la reparación antigua^y de la felicidad 
eterna. 99 ¿Pues qué fiesta, dice Gregorio Níce- 
n no, 2 mas ilustre y mas resplandeciente que cs- 
n ta ; en la qual el Sol de justicia « desterradas las 
19 tinieblas de la noche escura del demonio, alum- 
ti bró la naturaleza humana j vistiéndose de ella? 
19 £n el qual dia resucitó lo que estaba caido , y 
M reconcilió con Dios lo que estaba enemigo , y 
19 restituyó lo quc^estaba alienado , y volvió a /a 
n vida lo quccarecia de vida, y levantó a la dig- * 
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„ ftídad dci Rcyno lo que vivia en serrkillimbre y 
„ captiverio , y dessaró y volvió a la región de Jos 
,, vivos? I lo que estaba preso con ataduras de 
„ muerte ? •* Porque este dia , como el Prophcta 
dice, a Las puertas M acero^ y los cerrojos de hier^ 
ro\, donde el iinage humano estaba encerrado, 
fueron quebrados\y las- puertas de lajusticfa\ comQ 
él ifíismodice, i faetón abiertas. Este dia en to- 
da la redondez de la tierra se celebra esta fiesta^ y 
se oye esta común v02 : 4 fortín hombre entro la 
muerte ^ y for otro Ja mda^ : el primero eos derri- 
bó por el pecado ; el sejgundo nos levantó después 
de caidos. En este dia queda compurgada y defen- 
dida uhá muger por otra muger: porque la. prime- 
ra dio entrada y puerta ai pecado : mas4a segunda 
sirvió a la justicia que entraba en el mundax aquella 
siguió el consejo de la serpiente; 5 esta parió al au- 
tor de la luz , y al que mató la serpiente : aquella 
mediante el madero inrroduxo el pecado ; esta por 
otro madero acarreó la justi¿ia. Y no es razón que 
atribuyamos este beneficio a solo el mysteriu de 
la Pasqua : porque dado caso que alli se dio íin a 
nuestro remedio : mas no huviera fin, ^i no pre- 
cediera el principio, que es primero que , el fin. 
Por donde las gracias y alabanzas que se deben al 
Señor por el mysterio de la Pasqua, no menos se le 
deben este dia por el beneficio de su naclmientq. 
Pues en este dia tan glorioso, y de t^ntá vir- 
tud y dice el santo £vangelista que se cumplie- 
ron los dias del parto de la Virgen , y llegó aque- 
lla hora tan deseada de todas las gentes, tan espe« 

. ra* 

I Ijél IX. % fstlm. CVI. f P/k/m. CXVn. 4 £«»/ V, 


7<5 . Det MYSTI«?0 : 

rada co'tedos los siglos, tan prometida cri (odos 
los tiempos , tan cantada y ¿clebrada en tod^is Jas 
Bscrípturas divinas. Liego aquella hora de Ja q»al 
pendía Ja salud del mundo, el reparo d&l Críelo, Ja 
vidoria deil demonio , el triunfo de la muerte y 
del pecado:. por Ja quaJ JJoraban y sospiraban los 
gemidos y destierro de todos Jos Sajitó^« Era Ja 
inedia noche , muy mas clara que el piedío ^h 9 
quando todas Jas cosas estaban en silencio^ y go- 
zaban del sosiego y reposo de la noche quieta : y 
en est£t hora tan dichosa sale de Jas entrañas vir* 
giuales a este nuevo mundo el unigénito Hijo d^ 
Dios , Cómo es f OTO, i que saU del thalamo DÍrgi'^ 
fial df^ su furissima Madre. Pues en esta tan di* 
chosa hora aquella omnipotente Palabra de Dios, 
habiendo descendido de las sillas reales del Cielo a 
este lugar de nuestras^ miserias , % apareciá w^- 
tido de nuestra carne , y acompañado de todas 
aquellas flaquezas y baxezas , excepto las de igno- 
ra ncia y malicia , con que nacen Jos otros hom- 
bres. De suerte , que ya puede él por si decir aque- 
JJas palabras del Sabio: "i Soy yo también hombre 
fnortalycamo los otros del lina ge terreno de aquel que 
f rimero que yofue formado: y en el vientre de mi ma- 
dre tomé substancia de carne: y después de nacido 
recibí este ayre común a todos , y cai en la misma 
tierra que todos :y la primera woz que di ^ fue llo- 
rando , como todos los otros niños v porque ninguno 
délos Reyes tuvo otro origen en su nacimiento ica 
todos tienen una misma manera de entrar en la 'vi- 
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da^yuna manera de salifde ella. Considero yo 
en estas palabras , que si por grande hujnjldad y 
maravilla confessaba este que hablaba en persona 
de Rey> todas estas baxe2asque tenia comunes con 
los otros hombres ; | qüánto mayor maravilla será 
que pueda ya confessar de si todas esras mismas 
baxezas el Señor de todo el mundo ! quánto ma- 
yor maravilla será que se pueda ya con verdad de- 
cir del segundo Adam lo que por ironía y mane- 
ra de escarnio se díxo det primero: Veis aqui a 
Adam i como um de nostaros^ que sabe de bien j 
di malí Veis aqui al Salvador del mundo, ala 
gloria del Cielo, al Señor de los Angeles , a la 
bienaventuranza délos hombres , y aouclla Sabi- 
duría eterna , engendrada antes del lucero de la 
mañana, que por boca de Salomón tan magnífica- 
mente se gloría , diciendo : 2 No estaban aun 
criados los abjsmos , y ya yo era concebida : aun 
no haman brotado las fuentes de las aguas ^ aun 
no Si havian asentado los montes en sus lugares: 
ante todos los collados yayo era engendrada. Y cW 
la aqui pues con principio a la que era sin princi- 
pio. Veis hecha a la que era hacedora de todas 
las cosas : que sabe ya de bien y de mal : sabe de 
llorar , sabe de penas , sabe de lagrimas ; sabe de 
trabajos , de dolores y gemidos. Die todo sabe: y 
no poca , sino mucho : pues , como dice Isaias, 3 
El es varón de dolores, y que sabe de enferme da * 
des. Y si todas estas cosas son dignas de admira- 
ción , no menos lo es lo que añade luego el sa^to 
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EvangieHstaví diciendo «Qi^^ s/iUdo fls4nt9 niSSít 
a esta luz^ la T^irgen Ío acostó en un pjísebrit^ for 
que no íiavia, otro lugar en aquel meson^ i Pues 
quien no se espantará de ver al Señor de. tqdp lo 
criado acostado en un pesebre de bestias : . El Ser 
ñor , dice el Propheta^ % e^stá en sHiSanf^ Tjem- 
fio: el Señor tiene en el Cielo su silla. ¿Pues.cónab 
se trocó el Templo por el establo ? cómo s^. mudó 
el Cielo en el pesebre ? Creo cierto , que quando 
los Santos algunas veces en la contemplación sa* 
lian de ¿i, y quedaban enagenados y trasportados 
eii Dios, era considerando esta tan grande mara- 
villa, y esta tan grande muestra de la divina 
b.óipdad y caridad. 

Y'no solamente los hombres, mas si- fuera po- 
sible salir Dios de si , dixeramos que havia salido 
de si quando llegó a este tan grande extremo .de 
humildad. A lo menos los PHilosophos.de este 
mundo assi lo sentian , quando decian , .3 que la 
pVcdicacioa del Evangelio era locura: parecicn- 
doles que no era posible que aquella altissim;a y 
simplicissima substancia qursiesse inficionarse ( co- 
mo ellos hablan) y sujetarse a tan grandes inju- 
rias. Pues hasta aqui llegó la bondad y la miseri- 
cordia y el amor de Dios para con los hombres: a 
hacer tales cosas por ellos , que aquellos mismos 
por quien las hacia , las tuviéssen por locura. Ele- 
gantemente dixo un sabio , que amar./ y tener se^- 
so, apenas se concede a Dios : porque. assi. vemos 
aquí a Dios , ya que no era posible caer e^te des- 
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fallecimiento en él , como lalido de ú , y trans* 
formado en el hombre: tomando lo que no era, 
sin dexar de ser lo que era , por la grandeza: del 
amor. PiancóNoe una viña después del diluvio, i 
y bebió tanto vitft> de ella , que vino a salir de si, 
y quedar desnudo, y hecho escarnio de su mismo 
fafjo. Pues assi tu , Dios mió, plantaste los hom« 
bres en este mundo, como vides de una viña ; y 
fue tan grande el amor que les tuviste « que por 
ellos veniste como a salir de ti ^ vistiéndote de na«* 
tnraleza estraña y peregrina. 

Perseverando mas en la consideración de este 
sagrado pesebre, hallarás en él motivos , no solo 
para el conocimiento de aquella soberana bondad 
y amor de Dios, sino también para toda virtud. 
Aqui aprenderás humildad de corazón , aqui me« 
nosprecio del mundo ^ aqui aspereza de cuerpo, y 
aqui aquella desnudez y pobreza de espíritu tan 
celebrada en el Evangelio. Sabia muy bien este 
medico y maestro del Cielo quanta paz e innocen* 
cia mora en la casa del pobre de espíritu, y quan^ 
tas guerras y desasosiegos y cuidados trae consigo 
el desordenado amor délas riquezas: y por esto 
luego dende la cuna , y del pesebre, como de una 
eathedra celestial , la primera lección que leyó, y 
la primera voz que dio , fue condenando la codi- 
eia , raiz de todos los males, y engrandeciendo la 
pobreza de espiritu y la humildad , fuente de to^ 
dos los bienes. „ Esto, dice un Doctor, 2 nospre- 
dica aquel pesebre, aquellos pañales, aquella po- 
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,,bre casa y aquel establo. '^ ¡ O dichosa casa la 
establo mas glorioso que todos los palacios de Ré*- 
yes : donde Dios asentó la cathedf a de la PhílosO" 
phia del Cielo : donde la Palabra de Dios ennuí" 
decida , tanto mas claramente h9>la , quanto mas 
calladamente nos avisa ! Mira pues , hermano ^ sí 
quicies ser verdadero Philosopho, no te apartes de 
este establo « donde la Palabra de Dios callaado 
llora : ma5 este lloro es mas dulce que toda la elo* 
quencia de TulUo , y aun que la música de to« 
dos los Angeles del Cielo. Aquel resplandor de 
la gloria del Padre es envuelto en pañales : mas 
con que se hayan de al impiar las manchas de 
nuestros pecados. Aquí la hartura de los Angeles 
es sustentada con un rayo de leche : mas con que 
se cria la simplicidad de los humildes » hasta lle- 
gar a su madura perfección, Aqui se nos vuelve en 
cebada el pan de los Angeles : mas con que se sus- 
tenten los piadosos jumentos, y se esfuercen a lle- 
var la carga de los mandamientos divinos. Todos 
estos bienes con otros innumerables nos representa 
y comunica este glorioso mysterio. Por lo qual 
con mucha ra?.on exclama un religioso Doéior , I 
diciendo assi ; O quan gloiioso y quan amable es 
tu nacimiento «niño Jesús» que santifica el paci- 
miento de todos, reforma la naturaleza dañada , 
deshace los agravios del enemigo, rompe la escrip- 
tura de nuestra condenación ; para que si alguno 
tiene dolor por haver nacido condenado , pueda 
ya, si quiere y volver a renacer salvo. Verdadera* 
1 , xnen- 


DEL mxñmtjiíno. Si 

ineiit¿Xuferes^;mrva^aiiÍBerii:drdioso: zxpíkü la mi^' 
scricordtaiSala hiío hiSór atinqtie la iñisericor* 
dm I y J¿ Tardad ' fuñtatneote -«e encontraron en* 
tu Verxbderamcii»^ ra,. niiWmmricordiüso , na* 
cistc , fld'paya ti^ siiKypará nosotros : pues nacicn-* 
do buscaste nuestro pemibd¡o,y no tu acr^ccentamien^ 
tOi. Ypk» «¿to-dltlcc coítf es pof cieíttv^nrímplaf 
a .DÍO& niñaí y iio solo^dukei , sino poderosa y 
eficaa& para cuntr nu^str^ Jlagái. Mas eaittodo es- 
ta sieá^rd- vuelvo a aquello que mas dukemente' 

sabe c€0fiV]^ne> saber v^Qcp^i' e^o se quiso hacer 
semejante Q los hombres» p<^r ser mas amable a los* 
hdmbce$^^ pOf que la selnej^s^a qs ca^sa de ahior/ 
Y porcstot.no puedo caber en íjIí de akgíish qiian- 
do.reo ,<}ae aquella ^tlerána Magestad vhúó la- 
nnaralc^a:humatia de^ni carnC) y me ^rdmitió» no. 
porunt hcfíní ^ sino pary siempre, a las rique2as- 
de su gÍ«fiir^HÍ2Óseíic(iti^ho mió el; Señor mió;' 
y ya el winwqAe le «tenia c0mó a S^iñcír , se- vcn-^ 
ce con el afefto de hermano. Y por esto , Señor 
mió , de buena gana o^o dfccir que reynas en el 
Cielo ; mas de mejor, que naces en la tierra. Por- 
que esta:' cémsidaradon ^a^rtebata tñbúñkioti > y lá 
memoriatdé^^cste betie&ÍO' étíi^mora y éácknde mi 
corazón* Estábase mi Señor entre los coros d¿ las 
Ang6le»%;ayeíiAd4a"miíáca'y lo« dnftitej da su 
gloría ,' faciendo n^áttfvíUaserf'él Cielo y en la^ 
ticríasa»iyf en todos los al?ysmbs. Yo estaba atolla/^ 
do«i el cicnoV'l leño detraba }os y mis^ias, y per-» 
did:» fá;áph3ra»ztfHÍd:saltlr de'olks. Etenla gloria; 
roM. VIII. F yo 
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yo CQ Izi miseria : él admirables y yo nitsecable. 

rqes aquel 4u9 era admirable a los Jlngeles.^ /»« 

#/rir¿ los^Uhs i y deecndi6ye'MzaÍe cmsilittrío di 

ios hombres. El nombre de magesud se Yoívióeii 

nombre de piedad : y el que era admirable cu el 

Cielo ^ viene % ^ consiliario en la tierra. :£scon- 

dió su {nirputa Real debaxo del saco de mi mise^ 

ria^e inclinóse allodo dóhde yo estaba ,' sin en- 

suciairseién éL Yo estaba atollado jeniel |>rje^undó 

del cieno j y él estendió su ¡díeistra. á Ja obrt de sus 

míanos , tí y sacóme del profundo drlai aguas: y 

sacado ^ lavóme; y lavadp:,;v¡stíólQe:y!.vcs(idoy 

reparóme: y reparado g confirmóme; y «si de 

todo me deiDÓ remediado* Diome k mana^qoan* 

do naciói ^cóme, quandp paredicó} lavóme, quati* 

do mur ió.i v istióme , quando r csuc kóalrepajáme^ 

qnando subió al Cielp ; y confirmóme ^' quando 

embió al Espíritu Santo: ya^sí del todeosé^/eme- 

dio. Ha$ta t^ui son palabras de Gumuco.. . 
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Después de la vista dewta iú pesebre abra* 
mos los oídos para oír el ventar de los Aqgeleá: 
de los quales dice el Evaiig^lista que acabando uno 
de ellos de dar estas taa^legrcs. nuevas-^ los pas««. 
toresp se juntó co4 éJLuita mucbedumbdtejdelizcn- 


¿lifcr cdestjál^ y que. iodos a liná voz por aqticllosj 
áyr¿¿ cantaban álaljanzas a DíoSjj'ííícIcndo: Ghri4\ 
iía a jyios en laí alfuras^y Vn \a tierra paz ¡os. . 
hoikhi'és de bmnavóluniaa. iQxMén jamas v 16 
jühtarsc encuno Yqr un cabo unta Ijumil^ad^ jT. 
|Jór otrcí tanta glorui?; cómo dicen cntrcsi , c$t4r 
ciiti'c b&.tias, y ser alabado de Angeles? morar en' 
uii ¿sfaBÍó , y rcs^ilandcccr cirel Ci^lp? quién cjj* 
c^tf táií aWy iári^axo I taí'n grariJe y tari pe-, 
qúeñó? Peqüefiq en ja^ pequeño cu el pese- 

bte,"j^üead en el establo; mas grande en el Cíc- 
16'/ á' quién las estréi I ais servían : grande en los ay« 
ttt\ BoAde rós^Aneeles'cariiaban : grande en la tfer- 
rá', doííde^ Hcródes y iBierusalcm' tremía. ¿Puc$ 
que quiere decir en un mismo ráystcrio , por un * 
cabo tanta bumiTdad , y por otro tanta gloria ? 
qiíe altibaxoi sbh estos ^e j untó en uub la sabidu-, 

.rf^idctiios.?,; ; '.]■'''' ;," . \ ' ^ .\' 

"/Oye áhorájiíerináno, la causa de este myste-: 
rio. Dóscosasha^iáé considerar siempre en la per* ' 
soná de Christo T conviene saber ^ quien era, y á 
M'qüe vcnia/Símiras qulenélefa , a él convenía ' 
toda gloría y toda hotira i porque era Híió de 
iJios : mas si miras a lo que venia « a el convenía 
toda líümildád y toda pobreza ; .porque venia a 
cüiraV nuestra sóberyia.Ppr esto, sí .miras atcqta-.. 
incñtc',^hallayás*eri todos los passos 4c ,^u vida >an- 
tíssíma juntas en uno siempre, por una parte grai^- , 
de Tiumildad , y por otra grande gloria,' GrancÍQ* 
humilladles ser üioicíóncébiáo^^ más grande ¿lo 
rfa es ser concebido del Espíritu^ Santo. Grande 
humildad es ntccr de muge ropero" grande gloria 
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ti ^árir una yir^eii. Graíide'hufmMaa es js$s¡^xm 
úxí establo; peto grande gloria es resplandecer .c.n 
elCíelo« (xrkñde humildad es estar entré ¿ie^tí^^i^ 
pefo grande gloría es ¿er cantado y'alábadó^ije* An- 
geles. Grande humildad es iéí circunciJadoí 'pe- 
ro grande gloría- es el nombre que allí fe ^nea 
cíe Salvador. Grande humildad es ser baptizado 
ciitrc publícanos y pecadores; *mas ^ gf ande gloria 
ci abrirse los Cielos';, sonarla, voz del Padre , y 
descender sobre ¿í el fespíritü^anto: Finalitíente 
gfándissímakúmíldad fue ^aaccér y morir cn.úoa , 
Cíuz, pero grandissima gloría íuc temblar l^tfcr- ' 
rá, oscurecerse el Cielo, despedazarse las piéc]ra$, 
y hacer sentinirerito todos los elementos quaiidó él 
riíoriá éfi esa Cruz. • / Vv. 

\. Todo ésto era ra¿ón qué a^sí íiiessc pórijueib 
uño cónveília para curar la grandeza cíe nuestra so- 
bérViá , y lo dtro para la diígntdad de' la personi^ 
que la curaba: Jo uno para quien ^1 era,^y lo lótró 
pata el negocio ¡a ^üc venía. Por lo uno ¡iixp S» 
Juan: i Vimos la glorid de tsU ¡Señor^ que^iüeíá 
gfarideza desús maravillas^ la qíial era conforme a 
quien él era} que era Hijo bnicod¿Dios/y'a«i 
hitCla obras de Dios. Y por jó otro dixo Isaías: % 
Vfmoíle\y not^nía figura de hutenéleraiydesfa- . 
nios 'úetlf, ti mas despreciado d¿ los hómbres^vá" 
ton de dolores , y que sabe de trabajosé 

Y puesto caso que lo uno parece que perteae* 
ciáparasu gloria, y Ío otro para iiúestro prove,*-^ 
cho } mas 9i bicQ miras, assi ló Uno como lo otra 








era párá nuestro bico: pqrqucen lo uno se edi(icí| 
jiuestráscostamlírcs^yrn loótro se coníTrnia nu(^ 
iíra re.' Y por esto^ si te cscaiKlaliza.rá í>umndaí 
Ctirísto, para no. cir^r que es üios ¿1 qu^ ves taa 
humillacto» mira la gloria que ^compaña esa hi;- 
ibridádi y vcr^s que rioi es indilgua'cósa de la n\a* 
^esta^ de píos humíilár^e cpn tanta -gloria? Inc^íg* 
na cosa parece c|'naccr"D¡os de itiq^gcr; mas nolp 
es , si mimla ^óná'<^ón que nace. Jndigna co$t 
parfice Qiorir ; vVf^'.np 'morir de la manera que ¿i 
niuaríií»/ ^ morir descubre la grandeza^ de su bbjri- 
da^; y el morir^áe; aquella manera la gloria i^e ví 
poder. t!^on. lo Uno;, según di:!cimos, ¿djfica Kiuef* 
tras costümbres> y no^ enciende en sií aínor^^y coj^ 
Yo otira alumbra' nqestros. entendimientos , y njOii 
coñifirma,en ía íc, Y por esto no es. menos fieripp^- 
so ciiú Sbfíor'a tos ojos de quien lo sábf¡ mirar eo 
su. bajeza;! .que en.su gloria. Hermosissjinp jes en 
crCíéto^y hermosissimo ^n el establo;, herimp^isr 
simQtípél trono de su gloria, y hermcr^iss^nio^e^ 
¿1 pcscbr? de íethíchem; hermosissimó^entre lof 
coros 4^ ios Anéeles^ y hcrino^issimo eníré '|os \>m^ 
tos amihaks, * .^ ^ 

pM I-OS PSKSAMl£Kt0$ Y COKSIPEKACIp?¥^S 9¡X 
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Acaba el Evangelista la historia duicissimá ép 
esté mysterio con una cosa eñ gran manera suavf: 
que' es 9 representarnos el corazoii ¿c lá Sacratissv* 
ma Virgen , düciéndó: María ¿kárda^ fodks is- 


^ ©ÉL MYSTBHW^ 

tdspalairdi jj* mjsterios Jrdiandohsj f^flfyijffk; 

dolos fnsu,córazon. íodala jhístoría de c^stc )Svafi,- 

jc{ío.^$ un banquete ácaj.y^ü^ 

I)fos a todos 'sus tscegidós]^ llcn^^ 

tíá^ de manjares: ¿1 nina .Ta^^^ ¿l^Vít5¡^cl 

nacimiento ; el pesebre , los Angeles , los pastQ.- 

Mas yo conficsso que esta fruta cté postre . gpiero 
tlecir , esta postrera clausula deTEvanBcIio^.OQa- 
dé se nos ponedclantf cl;Corázo^i'de U XJ^^^Wi^y 
ló gue passaria dentro de á<juer pedio ,icefé^ 
una cosa de inestimable suavidad, : 0,quiéniue$T 
se tan dichoso, qué qpn alguna exjíerici^ia'y^gusr 
to^dc este misterio pudiesse/dár nuevas ,09 <p§to^ 
rastreando por algo deíp gnc^sintie^sp^'lQ {nucJ^Q 
€ue alh se sentina ! , ' , , 

' Preguntq.una vez un hombre np^^lé a,ijn Khi- 
Jíisopho, ¿auc provecho sacarrasu'hijorjg ^ápxm- 
'^leisse ÍPhlIóspphia? Rcsporicfió el ^hilosopfeo: En- 
tre otras cosas x lo meiiosr sacara ^t| : áuCj<jiiii|ir 
do' estuviere asentado en el thfeátró, no est^rá^ns^a- 
tada una piedra sobre oti:a. Dando a entender qué 
la Philosophia le abrirla los ojos^.y le haría dis« 
creto y avisado, p^ra que qu^ndo 5^, hallarse ^caJ* 
pÉiza de fós " negocios def nivindq, supi^ss,e. n^irar 
y sentir las cosas , y sacar de ellas para si el fruto 
«g^ue le coovinicss?. ]?ucs §lrestps pjp$ da Jai.^hílo* 
Sopliia al Phil<?Süpho; ¿qué ojos hayria d^dp(?l 
Espíritu Sant|ci a esta yirgcn. ,^quc tan líchacítar 
i^ dé' SI) gxü^ii y de sus dones , ca lb$ mú^ i^ 
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tra tiliiloii i¿d} éotehdimíento » que sirve para pét 
iictrarolp6.$eci»tos y inaraviHas de las obras de 
Píos ? Pues! haviendo él dado por una parte tales 
o|.<ij». a : esiBt Scfiora* y por otra haviendolá pQesto 
en medio :x}e este maravilloso theatro, quiero de*^ 
cir,. ea- medio de tantas grandezas y maravillas, y 
sabienkki elU tan profundamente penetrar y consí^ 
aerar Gad:a cosa de estas; ¿ quáles serian los pensa*« 
oiíentos. y sentimientos, dé su corazón? Un soló 
milagro <]ne vean los hoaíbres » basta para^ <iexar<> 
fe$ atónitos y aspmbradost ca por eso se llama mi* 
Ügto ; pbcqué airrebata loscorazones, y los su&pen- 
dé en uoa grande admiración : como acaeció a 
aquellos -cue vieron ea ia puerta ¿el Templo un , 
co|o del vientre de su madre míraculpsamente cU"* 
rado ; Qne^ como se. escribe en los Aííos dio los 
kfosxoXfs^ifutrQnlhnis de estupor y ^xtashe^^ 
xe d¿cír » que qoedaroajcomo atónitos, y fuera; de 
si .quaado. vieron aquel taa claro y t^n evidente 
milagrcuPues si esta admiración y espanto caiRÓ 
la visu:de:itá ^io miJagra^.y tan baxq milagro 
coQ^o ei la cura de un.ex&rmo, ¿ qué causara ea 
el anima de esta Sacratissimá Vírgea Ja vista ^ la 
memoria y la conferencia de ^dintós y ua espanto ^^ 
sos milagros? Porque uamtiaígro eradla anuncia^ 
cion del Angela otro la visitación de Santa Isabel» 
otro el gozo del niño en el vientre de^sn suidre^ 
otro la propfaecia de Zadiarias su padre , otroel 
havcr ¿amudocido > y después cobrado el Jtabla 
quando nació $ otro la revelacíoa hechas ál santo 
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Joseph f otro su concepción del Bspjríta^btor » 
otro sü parto VmdoioF'ynsiit connipdoir^lotro eb 
cantar de los Angeles; otroia venida* de los |>astc>4 
res. Todósestos eran milagros y.grandissiinos smla* 
gros : y rodos los comparaba la Virgen emhe si» y^ 
entendió la consonancia y*larcoHespbtuleiid^:mara-d 
villosa de ^llof". ¿ Puts qné senñrian \ó% oiéot dc^ 
su anima hendira ¿on h: ipnsica y K^easúé^ach de» 
todas esta?' voces ceksciaJes^} que séntifia^audandoi 
nadando eaimpielagotitJc'tslntas grandez^s^ salíen^ 
do de uiias-, y entf:^Qdaisiiocras j-^ia acabar i^ 
hallar sucio aran glandes^ htara^iti Has? qaé mentiría 
^ntretantas iam pacas ^ resplandores eoiit^tteei Es*» 
píritu SanCb alumb?arb;a:^ esolarecta aqupl templa* 
virginal? Pcu'queGlaoo:ieitá.'que quabsf eran los re$*- 
plandbres Be su enteíndlndenbo ^ talos ptañjios af» 
dores de su noluntad ripocquelcrtontr^o seria 
poner imperfección ^en^ic^ella annna^benáíta , si 
no se correspondiessdn est^^dostan|)r¡hci<paies po^ 
tencias'del anigiaeiitrrsi /sintieódO' tant» h vp« 
luntad vrqiumto alc^n^a^ al entendida iebttw •' '- 
i Pues 'siéndó^esioassiv^'^fiólengaa^podra e3t- 
pilcar los gozos> las' a-iogriaiv los ardores, de aque-^ 
Ua Sacr^iásinia' Virgen^ ^^iendQse p^r todas partes^ 
cercada de tamas jsiaranriib^íf'yieiidosecaitin |>ie- 
l^go de tan profoñdoi^jnysterios? vienddsd ahega^ 
dd deba^o&'de las olas'do ranros y tah graodes seo^^ 
timientos coina alli laonr^aban} Pofqarflo qaie* 
ra que pusiesse Jos iy¡€is ^todo era resplandores y i 
beneficiossiy todo mysrerios sobre mysterios^y ma* 
Ki villas sobre maravillase Lo passado, lo presente 
y lo venidero, todo alégrala su (orazoju y sofaf c 
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t^ni Upfe^mk del niño^ y IsioashteDCfa.del E^ 
^litu Samo, que^le titaia todas e$tas cosast^ a la me- 
'«í)»|ja ; y le las declaral» y encarecía , y daba el 
^mimíeíito ¿^ «elías; parar c}o^ -dando ella Icthe al 
'üfSo , estuviesse gmtandp-la dulipedumbre de los 
^jR'ysteríos del Cielo.El qiiia}^^Q(tQ era tan granddv 
quesi el fñismoqfie se Ipd&ba^^ Uo la^ conforraraj 
no fuera mucho i^mpers^lc el corazón •enelciTM^ 
ipo^ no pudiendo sufrir tan grandes alegrías^ 9i>t* 
(pí&simuchi^ 'Vtcc% 4c^e¿e íholix anajnuger de 
'4lfrgria despueé de ha%'cripaf5dD , si ta%o aigah 
^i>spfifof 4ÍG^tcMfivisí \:ic6wo pudiera ^¡ifít 
esta Sacratissima Virgen , haviendo tenido tafite 
inas prnsp^fó t^ito; quamo tfs ¿^uel rút]ot hijo 
^urtoda oim^ criatura I - »' •; ^ • / ' ' 

; P»es , a Rí^yoa del Ciel¿ i Bnerta é¿l Paf ay- 
so, Señór^^del^ Miando, Sagráf ¡o del E«;piritu Saii- 
to ,S¡Ik;dek Sabiduría > Templo de Dios vivó, 
Seér^tar ia dé Glívlsto, y tefitigo^ toda^ sus ébr W, 
^^^ué semia ttí} r^JkdosocorazíDii 'entre todos estos 
ibysterios y'^í¿qfnentps?^<jué semias viendo col- 
gado de tus'brfiíz^^al qiie sii^dfftaips Cielos? mi¿ 
do tíiamar áttis^^chos al'que ftlantíefte los Aji|¿ 
Jes? vicndííJtlorér-y témblaft de^frio al nue^tmcna 
y relampaguda^- ietí él ciel^? -qué sentías qtratidé 
consideraban aqti'ella singiikr gracia qoe hallaste 
én 1*0$ ojoside '0ié3 ^ pu^s di}tfd todas las muige>- 
res criadas, y^pof'criar, tu Wha fuiste escogida par 
ta Madrc^süya/^y Señora de totlo? coaquáTiu 
tiumildad i^conoci^^s. esta ¿randei^a? con qoéojo^ 
mirabas al que assi te miró? qué gracias le dabas? 
qué cantares le cantabas? con.g'iie,.¿^P( 1^ f$$pon' 
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dii^? qué pftlábr^ W decías ? y con quinta ¡d^o^ 
QW te oírecias y resignabas cñ sus manos , y ^ 
iucias. sacrificio de ti ? Dicea |, y es, verdad ,^qw 
Jos faujbíides son ^uy agradecidpSi; porque ^coibp 
elloá.se tengan pok* tari pequeños., qtialqmqr Bien 
que se Íes haga^tiencb por grahde* P^es digaj^oie 
.ahora todas las criaturas:' si esta Virgen era Jamas 
&ttfDÍldedc los humildes , y este beneficio f^Vmir 
ytíp de los beneficios^ ¿ quién podrá cistimar hasta 
^onde llegarla jcI agradecimiento de tan grande be- 
neficio en corazón tan humildel Creo derto que 
no.hay entendimiento Jiumano ^ueí esto sepa taii- 
4ear. ' -' .:." • . /■ , 

: j Fnes qurén podrá- explicar qué tal estaría <i 
corazón de la Virgen entre, todas (ü3Ías grandezas r 
j^ara^íillais ? MafkyiUába^ti de yer la Palabra de 
píos enmudeclda^y de.Ver al todo poder&so iiV 
do; de ver estrec^dó en un pesebre al que Ho ca- 
be en todo ¿1 mundo:- maray iUabaSé de ver en J>ios 
tanta bdndad » tanta misericordia, tanta largue«a^ 
tanta humildad: y tan corana piedad*^, maravillar 
tee de' ver qiiie tanto amase los hombres; t4nto 
los pireciásse^ tanto los honrasse^ tanto, descalce su 
$alud « y tabto los^énnobleciesse y hbnrásse.con il 
inysterio^ su sagrada bum anidad. . 

"^VConocepues , o Christiano , tu dignidad j 
^cUce S.'Leon Papa, i y hecho ya. particionero 
», de la naturaleza divina, no quieras volver a las 
$f vie|as costumbres^ la villanía passada. Mfrade 
9^ cuya cabeza y de cuyo cuerpo eres miembro; y 
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j^ róffijCpe el precio de tn rescate. es^I^ sangre á^ 
#, Ghnstoij.qi qu^ tq ji^zgará cofi verclad, 4ssi cor 
,Avm9 te redí^i^ con misericordia. '^ Mira, de . U 
A^aíi^era jqae viviría, j s^ trataría unap\jger de hi- 
xa ^uerfc.ij si /si Kcy la tojaviss^ por muger , y ]^ 
Í2Í9e.s$c j(ey i|a d? " tpdo Iq qup él es ; q^aii leJQÍ 
ejfariadcítrajc.yí^^ del estilo y ^«ezaspa&f 
sa&$^ n tuyiessp dj^screcion y sesopar;^ cnteoderjo 
qujC-(enia, ypucsj^I.Kcy del Ciclo, medíaike^i 
»y«?ÍJO| ,;í«'i?a s^fí?usvma, Éru:ari^¿ion , dcspos^ 

icz^ y.,b4xezfis^p¿§5adas « y vive copip (jsposa df 
tan "filtó Rey, /como hiía de tan noble P.adrc. OI7 
Tida ya ^s costumbres gel viejo Adam,,c imita las 
del nu^vo:^pue$ par^ esto tomó ¿1 nuesjtra carne, j^ 
nps dio ¿ó xspírjtii^ j^ara que ^¡ínicndoei^. nuestras 
animas, ct^esplrit]^^ de Dios , vivie^semos no , y^ 
como jiomo^cs de cariie, sinp como biibi de pios; 

•i 
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TJS, 5K lEJL ANIMA D^VOXiU \\ T . V , 

, . Peclarada yaJa historia del untg WCimicpta^ 
quédanos por, ver , conforme a Ja ^o/ítr ína ¿¿^ 
Buenay^iUura que ^,eíín del cajpi^ulo precccíe^ 
te a]egam9s» de qué manera nace el.tiíjo de D/o^ 
enxl anim:}, que«$j>iriiu^Jmen(e le conci|>j[ó, Ha^ 
Cp pues, este Señor, qjuandp después del buen cqu-. 
^40» y del negoao muy examinado, y pedido el 

so- 


socorro ir fátófáelÉspirítq Santo, vicnif á^hom- 
bic a poftcr ¿b'r fibra pi biién proposito cóñc¿Dr3o: 
ijuando yá comienza á oSrír 3ífi^cntcriientc Ibócie 
jpóco antes "|>roponia<Íe Ir^ófei^, aunqitc-títóírcíé 
cbmenzarpór'^uip temía 4c deifayccier Pócrfcp e$- 
le b¡enaventuradQnaciiüiefitó1p$ Angeles dií|?áíi y 
áoriíjcan ^íDiós, y prcíEcatt- i{í/z i párqücaúan- 
/ío se vien¿ a'tfecta^í' el taeni áféséo que ef aitíma 
tíavía concebido , luego se confirma y rcfófñnr la 
']P¿z inte;rior dkl ammá. Caíio h¿ lugar e$;ta pá^ 
qtiando iá ¿irhecbntradicc ¿1' espíritu, y eléspi* 


cío aquel prociíVa la quicttid 'dtla conitenrplácioii 
Se Dios, y estalas honras'^ jrxárgds del miíhdq. 
j^as por eT contrario , después ijuc Iá'ca)*ne sé éu^ 
jeta al espintp , y el buen proposito i^üe <?fla fm^- 
í^edía ,' se* pone por obra ,'iü^gó ia pary^fegríi 
espiritual reyna en el ^ima. En este nacimiento 
no se oyen clamores ; hf se-ikienten dolores ni tor- 
( nientos de parto, sino admiración de esta mudan- 
«a, y alegría arla novedad déla vida , 'Vliací- 
miento de gracias porla vocadón divina. 'j OÜfen- 
ayenturado naciiniepto , de que^tanti^ alegría cabe 
a^los Angeles y á los liqmbrcfs ^ó <rain duíccy 
deíeytable seria a la natíuratezá el brcn'vivir ,* sí la 
dolencia del fpmun' pecado ná lo ^torvara V}An 
después de ^nada la nátúr'aleza* luego se confor- 
liía con la gracia ¿ y luego expcfiíueAta ser verdaá 
aquello que el .Salvador dice^: * i Tóma4 inífúga 


iphrevosQtrjDs^y hallaréis descansa fiara vuestras, 
dninias\por^uc tnijugo es suave^yjni carga livia-. 
lí^.Aías haside npt^^u aiú&i^devou^ qúe.sí dcsea& 
este nacíniíento. ha&de ser espiritualmente María; 
y Maria <^niere decir Mar amargp, y Estrella que 
alumbra» y Señora JSas de ser pu^s tú marjamargo^ 
mediante eldolpr^ la contrición» Ilprando amarar 
gam^clós pecado^q^p cometiste,yeI tiempo qda 
pcrdífte,^ los bienes que.dexaste de hacer,. Has áa 
ser ta m]>ien: estrella qi^ alumbra con el exexnplo é¿, 
la bjoena;yida, y cpü.ías obras virtuosas y con.lai^ 
palabras santas. H^^ de ser también señora de tus 
sentidos .y, de.tusía(p?títQS»yrdeto(lastus obras, sur 
jetaQdolas aV juicip dé la rázpn ^ buscando en to« 
das elU^.la eloria^ de I)ios ^ y la ^lud de tu ani- 
ma, y la. edificación Üe los próximos. Pues en es^. 
ta espirjtpal .María que llora los pecados , y res-^. 
plandecé con virtudes, y sujeta a la rázou todos, 
sus apetitos., nace espiritualmente Chrísto>-Je$u 
con alcgriaVy sinítabajp y. sin dolor :,ca después., 
de este pichoso nacin^iéntp viene a gustar q.qan sua- 
ve es el Señor. El qual verdadér^nicnte essuavcj,: 
quando lo criamos y mantenemos con saptas mcf^^ 
dítacípnes^ y quando lo lavamos con fiíéntes de < 
lagiimas/quandolq env^^l vemos en los paítales dq, 
los castos y limpios deseos, quando lo tjcaetnos en 
los,br)izos amoro5os.de/la candad^ qtiandó lo be**; 
sarmoscpb los continuos afectos y sentimientos de 
devoción, y lo apretamos en el seno de , nuestro 
corazoiu porque np na,(;e él en nosotros para qué^ 
lo desechemos» sinopara^ qiie de la jnapera que sé 
tratan los hijos de los Reyes, coa summa diíisen** 
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cia lo sTrvaftios f agrademos. Y míra'aqt?,x»*¿nr' 
jtia religiosa, M^espiritaalmenté se verifican y cüm* 
plcn en tí aquellas maravillas y señales que acae- 
cieron en eí nacimiento déHsste Señor: qíxc 'ftit- 
fon, aparecer la estrélü, adórateos animales, bíis* 
car los Relies , ■ cantar los A&gcles, y visítáí Ibs 
Pastores; Mífá pees sí lá tstrcílá de hüévá claVídad, 
que es el mievó c:om)CÍ'kh jentcr dé las ¿ósa^dé 0io!s, 
ha resplatidecido en tu anihia i'f si'fos'aiiitíiáfes 
Imitos aflora íii %tcfcs/sr la yártc bestfal y tóttsítí- 
t^a de tu an?ma está 'sii]cuf ¿bedece a la 'rázl6h,si 
le buscaf¿ los R;t}*c$¿ esto es, ii las vlrtiídes ínté- 
Iectualcs,'qiie tienen él principado en nuesfni 2nu 
ma, se mueven con santos deseos y afi¿io0é^ á bus- 
car al Señor', si fósíArt'getós/e'stó eis'j s5' todas las 
otras virtudes,' fe c^ntaff y ^lib'an c6h'álcgr?a é!i- 
piriíual , yanüncirfn lá' par, bavieftdó'ttañí^íiíH- 
dad y sdrenidíld éii él tórázón. Y^iinálmenfe fiííra 
si los Pástoíei ,qu¿ sonólas kahtás ínedlWiióiícs y 
j^ehsamie'ntds ton que. el ánima devota sé'i^ácien* 
ta , hallan áí niño Jesús en til pétebíej'Bste'pcse- 
brc éí lá buena cíóhcitncíi, tíéíciíbterta p6r 'íi par* 
tb alíí, y'ccfhda'ípó^ría baxa^. éito cá,*dés6jBlé'r- 
ta aias ¿oísas-del Ciclo / y cerrada á lás'dtrítrtin- 
db -/ca este es él lugar pi-otíddtíiídeiSjfesí este 
¡Jobré Rey , y aqtii lo pone si* madre dfe^ptfcs d$ 
ilacidb> y ai es hallado de los paitóres. |* O dicho- 
so pesebre/que eíicierfas en ti*al Rey déla Glo- 
ria: donde hallan ios espirituales jümentd^ ¿t pz^ 
de los^ Angelés'í En tí se apáciéntariíos^piadósos 
animales , y dé ^i se mantiene él^ anima de votaV 
I^chosof ^ ciértcr a^uel''^s¿bre material: ]pero ' 

mas 
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más dichoso el de la buena conciencia ; porqut 
tipne dentro de si espiritualmeMe*al que tu cor* 
poralmente tenias; * 

'• r^ K / * - . . - . 

PCX MTST£lCjO'1>fi LA CIXCÜKCISIOV « T BSK 
"^ VGLO&IOSO KOHB&fi QUS i^X ?UJEna Al 
^¿ 8AI.VAX)OK. 

T 
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^Espucs defaisados ios ócho diaspara ha- 
verse de circuncidar el mtío , dice el £ váA* 
|eitsta qne h fue puesto por notnhre jistrsx iy|; 
qualnombrefiíepronunciadapor el Ángel primeiñif 
que en si vientre fitesse (oncebido.Acctcz de estcf 
sagrado mysteirio podemos considerar como loego 
H octavo dia quiso el Salvador comenzar a haxref 
oficio de Redemptor : que es' padecer trabajos, f 
dórramar sangrepor nuestro remedio. Donde pri«^ 
meramente debemos pensar >qué.d0lor sentiriah ias 
entriaíñasdela Sacratiss¡n\a Virgen, vie¿dó aqueV 
santo niño en tan tiertta edad cómenzai* a perder 
ya de su carne y d<sb isangre.Considerá tl'mbiett ai 
m&o jssus^ e por- mejor decir, a la eterifa^abidit^ 
ría de Dios en-aquei niño, llorando y dérraunfaiif^ 
do lagrimas por la grandeiza del dolor de lalierída:* 
el qual era tan grande , ijac algunas veces acM^^ 
cb morir de éit y es de creer que en este niño se*' 
ría mayor, pues era el mas delicado de^todíds kt' 
niños. Pues'siendo'.esto a^si -, ¿ ^ué dolor padece-^^ 
riá la Virgen quando viesse aquél cuchillo coxieü^ 
por las carnes d^I trí jo Uü querido y tan delicado^ 
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y coo auánto doloiLcle sus entraña^ y cdn quia* 
taslagnmas dejáis, ojos se esforzaria a.alhagar y. 
acallar ai niño, tomándolo en sus brazos, y ario*; 
llandoloen sus virginales pechos, y dándole a ma- 
Qsax? y que semkia^ otrosí* el santo. Joscph i (pm 
por wntuifa: fue jsl ministro dc^c^a circuncisión? 
con qué compassion exercitaria este. oficio, y»cpn 
qué entrañas sentiría este dolor» y veria correr por 
uncabo la sa&grt^dd niño, y poí otro las Itgrif-* 
mas dd h madr^v ^^losrqviales^l amaba íZ4S^ tsé 
grande amor? ¡O esposo desangre y R«y de glo-. 
vía , desposado Qon lá: naturaleza humana ^ qué. 
tan grande fue el atnor que tuviste pata coa hoi¿ 
jhombresv y el rigor para contigo^pues tao.pfies** 
to quisiste por ellos ensangrentar tu caíne,-yex-; 
perimentar los filos.del cuchillo quedespueshávia- 
de acabar tu vida I O Sol dQ:justi6Ía;, arrebolado. 
ppr la ihañana y por la tarde; vedóles, en el . na-*' 
cerry en el morir teñido y coloradoidcsangrelDi*^. 
Qen que los arreboles de -la ipanana isoq ^ñales^de 
agua en la tarde: pues luego ^qtiésigniíicaniisos' 
acrebolcs de la ni^ana, esto es , esa aangre de la. 
circuncisión, siifp la grande lluvia xlesangreque 
bavU de haVer en Ja tarde, quflpdlo rasgadas todas 
las vfifias y fuentes de tusacratiWmo cuerpo^ por 
todas partes lloviste sangre> Mas los arreboles de 
la tar4c no son ya señales de lluvia, como los de 
la. mañana^ sino de serenidad: y Verdaderamente 
. a$si lo fueron: pues acabado el >mart]i^rióde'm; 
PaSstoiii cpn tu^miieftedestrtthttjnnestrí^ muerte,: 
y con ios arreboles de tu sangre deshiciste todos 
los nublados de nuestros males. 
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Lo . segando considera el exeniplo de aquella 
ineirímable caridad y humildad de] Hijo de Dios, 
qvíQ tan presto quiso comenzar a padecer por no- 
sotros , y recibir en si la sangriu y medicina de 
nuestras enferniedadeSé Sobre este ínysterio dice 
S. Bernardo assí : i ** £n la Circuncisión del Se« 
), ñor tenemos que aman, y que imitar , y <ie que 
)^nos maravillar. Porque vino el Salvador ai mun^ 
^ do no solo para redimirnos con su sangre , stno 
>, también para enseñarnos con su do¿trina, e. iqs- 
)) truirnoscon su^exemplo. Porque assi como no 
^, nos aprovechara saber el camino, si estuviera* 
mos presos en la cárcel; as^i no aprovechara sa- 
carnos de la cárcel , si ignorando el camino, e]; 
I, que primero nos hallara^ nos volviera a la car-*. 
j, cel. Y por esto en la edad mas crecida nos rfíó^ 
,, manifiestos exemplos de paciencia y humildad y. 
,, caridad, y de todas Jas virtudes; .mas en la ni- 
i,ñez dio estos mismos ejemplos , aunque disí-*. 
„ mulados y encubiertos con £gura$. Porque to*^ 
I, mando en su Encarnación forma de hombre^ 
„ fue hecho menor que los Angejcsü mas circuh-^ 
,, cidandose al octavó dia , vino a parecer mu- 
,,cho menor que los hombres : pues no solo tomó. 
y^ aqui forma de hombre', sino también de peca*.^ 
„ dor. Porque ¿qué otra cosa es U Circuncisión. 
„ sino indicio de supcrUuldad .y.de pecado ? 'qu¿ 
„ hacéis circuncidando este niño? peiísais por ven % 
,9 tura que podrá caet". sobre él aquella maldicicii 
„ que dice: 2 El'varoaque no ftfiíje ,cincuní:ida^ 
Tou. inii. G do, 
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I, do ; perecerá su anima de su pueblo ? podrá el 
^» Padre olvidarse del Hijo de sus entrañas , o no 
,j le conocerá , si no le viere señalado con esta se* 
y, nal ? mas qué maravilla es que la cabeza, están* 
^, do sana , reciba en si la medicina de los miein* 
,1 bros enfermos ? quántas veces acaece recibir un 
^) miembro la cura y la medicina de otro ? Está 
„ enfermó el higado , y sangran al enfermo de la 
^ mano : están torcidas las cuerdas de los pies , y 
j> ponen h medicina en el celebro. Pues de esta 
,t manera es cauterizada hoy la cabeza , para cu* 
9» rar la corrupción de todo el cuerpo. Finalmente 
9, ¿qué maravilla es haver querido ser circuncida- 
y, do por nosotros el que quiso morir por nosotros? 
,) Porque todo él enteramente se nos dio ; y assi 
^, todo él enteramente se empleó en nuestro prp- 
ñ ívecho. *• 

Lo tercero considera no solamente la caridad, 
como dicho es, shio también la humildad del Hi- 
jo'de Dios , la qual señaladamente quiso él que 
resplandeciesse en el comienzo de su vida , como 
raíz y fundamento de todas las virtudes. ¿ Pues 
qué mayor humildad , que tomar imagen de pe* 
cador el que era remedio de. pecadores ? y querer 
parecer culpado el que era espejo de innocencia, y 
destierro de toda culpa ? ** £1 cordero sin mancilla, 
dice* S. Bernardo , i sin tener necesidad de cir* 
9, cuncision, quiso ser circuncidado : y el que no 
,9 tenia rascuño ni señal de herida, quiso ser cura* 
Pf do con la medicina de ks heridos. *' No lo hace 

assi 


DE XA GIICUNCISION. 99 

aisria perversidad .<kJá sobcrvia hií mana; sino 
antes por el. cpncrario quiere gloriarse en los deli- 
tos ,: y tiene vergüenza de los remedios^ De nia«- 
ñera 9 que siendo can desvergonzados para la torr 
peza de laculpa, sopios muy vergonzosos para la 
medicina de la:, pemieticia *. malos en lo uno , j 
peores en ló otro : únalos en ser can indinados a 
]as heridas y' y peores en* ser can ver^gonzosos para 
la cura de-ellas. Mas el que no supo xpé cosa era 
pecada^ no se desdeñó de parecer pecador : nosow 
tros queremas>serlo » y iio queremos parécerlo, 

§. UN IC o. 

'l>£LN0]¡fBJlF/D£ JESÚS. 

DesfUifs d^ circuncidado el m^, dice el Evan- 
gelisca I qucle fusicron pornombre jjesus^ que 
quiere decir- Salvador. Este glorioso nombre fue 
primero pronunciado por boca de los Angeles; poi- 
que el Ángel que traxo lá embajada a la Virgen, 
dixo > 2 QM4e Uam'arian por nombre jesús ; , y 
el ' que apareció a Joseph en sueños , le dixo U> 
mismo t y añadió la razón del nombre, dicien- 
do t ij" Porque él hará salvo a su pueblo de sus pe- 
caíhs. Bendito sea tal nombre , y bendita tal sa- 
lud, y bendico el dia que tales nuevas fueron da 
das al ntüiído. Hasta aqui , Señor , todos los oíros 
salvadórfes que embiastes al mundo , eran salvadá>- 
ícs de ctierpoS:^ y eran salvadores de carne, qpe 
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ponian en salvo las. haciendas y Jas casas y.Ias vi- 
fias , y dexaban perdidas las almas , hecha; tnbur 
tarias del pecado , y por él sujetas al enemigo. 
¿ Pues qué le aprovecha al hoBÚ>re conquistar y 
señorear al mundo , i si él queda esclavo del pe- 
cado^ por donde venga después a perderlo todo? 
Pues para remedio de este jnal es ahora embiado 
este nuevo Sal vador ; para que sea cumplida sa- 
lud de todo el hombre ; qite salvando lasu animas, 
remedie los cuerpos ; y librando de los. males de 
culpa « libre también de los males dc-pena ly assi 
dexe a todo el hombre salvo. Esta es la salud que 
desearon los Patriarcas : esta la que con tantos cla- 
mores y deseos pidieron los Prophetas : estala 
que tantas veces cantan y prometen los Psalmos ; y 
está finalmente con la que acabó el postrer huelgo 
déla vida, y alivió los trabajos de la. mucrcecl 
Patriarca Jacpbi diciendo : a Tu saltki esperaré j 
Señor. Sobre las quales palabras dice ej Interpre- 
te Chaldeo; Tu salud esperaré , S^ñor x qqkxj^o sí 
mas claramente dixera : ^' No esperp la s^ilud de 
,/Gedeon hijo de Joás ; porque. es ,$alud te^po^ 
,, ral : ni la de Samson hijo de M^&¥^ * J!<>JS[ue 
^, es salud transitoria; i sino Ja redieiiipcjon del u^- 
,, gido hijo de David: la qual espera mj anima«/* 
Este sentido dio a estas palabras del santo Patriar- 
ca el Intérprete Chaldeo, que era Judio.de^nacíon, 
y de graode autoridad entre Jos Hebreos, y. escri- 
bió antes.de 1^ venida del i>al vador ai ipundo. hz% 
quales ciertaimente debrian bastar para qjip s^ vies- 
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se claro ceilfbla salud qirc el Mesías venia a dar al 
mundo i no era corporal ni temporal , como los 
Judíos imagman , sino esj^iritual y eterna. Lo 
qual manifiestamente vio ¿I que estas palabras in-« 
terpreró. Porque considerando que el santo Patriar* 
ca en el agonía y transito de lá muerte, despidien* 
do%c de sus hijos, dixo'e$t;(S palabras :'r» salud 
esperaré , Señor ; claramente vio que no esperaba 
sulud temporal^ sino et^fh;!; pues despedido ya de 
la vida ; no tenia que eipefar esta salud , la qual 
fenecía Conia vida. Y pues esperaba salud, y no 
corporal nifeñiporal; claro estaque esperaba U 
eterna: la qual no estaba aun dada; porque se 
guardaba' esta dadiva para el Salvador del mundo! 
de qui^n estaba prometido, i Que por él todas 
las gentes havian d^ser benditas : cst^ es , rede- 
midas y-^alvas. ¡ O bienaventurada salud^ digna 
de tal Salvador y de ta^ Señor ¡ Desee cada uno 
la salud >y los bienes- que quisiere : ameponga las 
cosas de'la tierra a las del Cíelo : tenga en mas 
la muerte del cuerpo qtfe la del anima : mas yo 
desearé cdn^l santo Patriarca esta «alud , y Des'- 
fallecerá mi anima d^s^andoía con el Propheta 
David. 3 Sálvame, Señor , de mis pecados: libra» 
me de mis malas iiKÜnaciones : sácame de poder 
de esto^ ryranos : no me dexes seguir el ímpetu 
bestial de mis passiones: defiende la dignidad y 
gloria de mi ánima-, no permitas que yo sea es-« 
clavo del mundo , y tenga por ley de mi vida el 
juicio de tantos locos : I ibrame de los apetitos de 
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ftki propia carne ) que es el mayor ]r(«a^SQci6 de 
todos los tyranos , librame de los vanos, deseos-, y 
de los Vanos temores y vaaas esperanzas 4^\ mun- 
do : y sóbre^tjodo e^o libif^tnne jde tu enemistad , de 
tu ira, y de la muerte; pei^utable i qu€i,se sigue de 
ella: y concedida esta libe^M y esta salud ,Tcyne 
quien quisiere en el mundo»: y gloríese en el se- 
ñorío .de la tierra y de h mar': porqud Ko con el 
Propheta i solamente me gloriaré en ei Sfmr , jf 
alegrarme he en Dio^ mi Salvador. : 

Pues esta es la salud qpe vino tl.StfkQY^ dar 
al mundo ; y. esta es. la. que sügniñca pot estcj nue- 
vo nombre que hoy^ le ponen de j£$us* X>e itia* 
ñera , que qu^tido el Ghristiano oye csteUQmbre, 
ha de representar en su .corajzon un Señor- tan mi- 
sericordioso ^tan hermoso 'y tan poderoso » que di- 
sipa todo el exercito del demonio ;, que despoja de 
sus fuerzas a la muerte , que -pone silencio al peca» 
do j que qui^a la jurisdición al infierno ,, cfoc saca 
jos que están captivos en fsanos de estos^tyinanos, y 
Jos limpiía de la fealdad desús cárceles , y. los.res- 
títuye en'tañtg hermosura i que los ojos de Dios 
9e aficionan a ellos , y los abra.za su bondad , y los 
hace reyrtar eternalmenteconsi^o» Porque tres ma- 
les principales, entre otros, muchos , nQS vinieron 
idel pecado; que sonVuuerte, infierno i y servi- 
dumbre del denionio : y por esto quien nos libró 
^el pecado ,- junto con él nos libró de todos estos 
'enemigos » y nos dio prenda y certidumbre de vi- 
tda perpetua » de compañía coa la vida de JDios, 

de 
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<!e grích y amistad con él , de favores de su po* 
der , de clones de su liberalidad , y de -segura po-» 
sesión de todos los bienes. Porque todo esto s6 
pierde por el pecado , y todo se gana por Jesu« 
Christo : y por esto con mucha razón h fue pues* 
to tan divino nombre. ¡ O nombre glorioso , nom« 
bre dulce y nombre suave > nombre de inestimable 
'virtud y reverencia , inventado por Dios , traído 
del Cielo , pronunciado por los Angeles , y de* 
seado en todos los siglos ! De este nombre huyen 
los demonios; con él se espantan los poderes infei> 
Hales ; por él se vencen las batallas ; por él callan 
las tentaciones ; con él se consuelan los tristes ; a 
"él se acogen los atribulados , y en él tienen su es*' 
peranza todos los pecadores. 

Este es el nombre de que la Esposa hablando 
con el Esposo en los Caavares , dice : i Oko derra^ 
mado is tu nombre. Sobre las quales palabras ex«f 
clama S. Bernardo diciendo : a ** j O nombre beur 
dito !o nombre por todos los lugares, derrama-^ 
do ! Iwque dd cielo caiste en Judea^ y de Ju^ 
,^ dea en toda la tierra ; cuya es esta voz : Oleo 
,, derramado es tu nombre. Por cierto derramado; 
pues no solo roció el Cielo y la tierra, mas taur 
bien llegó hasta los infiernos : y por. esto j en 
,jel nombre de jesús se hincan las rodillas en q1 
„ Cielo y en la tierra y en los infiernos : y toda 
9^ lengua confiesse y diga : Oleo decraiflado e$^ 
,, Señor , tu nombre, j Quán precioso , quán vil, 
9» y V^^ saludable! Porque coma si fuera vil» 
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assi se* derramé ; mas como saludable dio salud. 
¡Mas qué maravilla es que el nombre del Es- 
:poso se haya derramado , pues él también se 
derranió quando se abatió tomando forma de 
, siervo , y diciendo : Assi como agua i soy dcr- 
ramado/Dcrramóse la plenitud, para que to- 
. dos de ella recibiessemos la vida. Este nombre 
I glorioso alumbra las animas quando se predica;* 
» y apacienta los corazones quando se piensa ; y 
, cúralos quando «e invoca. ¿Por ventura no se 
^ esfíierza tu corazón quando re acuerdas de este 
, nombre ? qué cosa hay que mas repare los sen- 
, tidos, esfuércelas virtudes, confirme la^ bue- 
. ñas costumbres , v sustente los santos deseos de 
aficiones , que este dplcissimo nombre ? Seco es 
para mi anima todo manjar, sino fuere guisa- 
do con este oleo; y desabrido, si no fuere rocia- 
do con esta sal. Si escribes algo, no tomo gus- 
to en ello , si' no leo ai a jesús : si disputas o 
platicas , no gusto de esta platica , si no sonare 
ai el nombre de jesús. Jesús es miel en la bo- 
ca , y melodía en el oido , y alegría en el cora- 
zón. Es también este nombre medicina de las 
animas. Si alguno está triste ,• entre jes^üs en su 
corazón , y de ai salga a la boca ; y á la salida 
de esta luz se desharán los nublados, y volverá 
la serenidad. Y a esto nos convida él quando di- 
ce : Llámame 2 en el dia de la tribulación ; y 
oirte he, y honrarme has. No hay cosa que assi 
refrene el ímpetu de la ira- , ^ue assi desbaga la 
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„ hmcfiazon de la sobervia , y sane' h llaga de la 
„ envidia , y apagúela llama de la luxuria, y 
^, temple la sed de la avaricia^ cómo la devota 
,, invocación y memoria de este dulcis^imo nom- 
„ bre. Porque nombrando yo a j£^s, se me re- 
„ presenta un hcynbre manso y humilde de cora- 
^, zon , benigno , templado , casto ^ misericordio** 
„ so y estremado en toda honestidad y santidad; 
,y y assí también se me representa que el mismo 
>; hombre es Dios todo poderoso *» el qual por una 
„ parte me ayuda con su exemplo , y por otra 
„ me esfuerza con su virtud. Y assi del hombre 
,, tomo exemplo , y de Dios la virtud 2 y de es* 
99 tas dos cosas hago una tan saludable confección 
9y para curar mis llagas , qual ningún medica dei 
„ mundo puede hacer. Pues este precioso lectiia- 
9, rio tienes , anima mia , encerrado en el vaso de 
„ este nombre jesús $ el qual es medicina común 
„ de todas las enfermedades. Por tanto tráelosiem- 
jj pre en el corazón y en las manos ^ para que por 
,^ él se gobiernen tus pensamientos y tus obras. Lo 
fj qual el mismo Señor te pide en los Cantaresv 
„ diciendo : i Ponme assi como sello sobre tu co- 
9, razón y sobre tu brazo. ^* Hasta aqui son pala^ 
bras de S. Bernardo. 

A la misma devoción de este glorioso nombre 
nos convida también el devotissinío' Doctor Saa 
Buenaventura , 2 presuponiendo primero , como 
todos los nombres de este Señor se reducen a dos 
ordenes; porque unos pertenecen a su gloria , y 

otros 
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Otros a nuestro retnedio : y en la orden dé ésto$ 
segundos el principal es el hombre de jesús t que 
quiere decir Salvador. Pues con este dice el San- 
to que nos debemos de abrazar para nuestro reiner 
dio , y los otros remitillos a su gloria. " Tenga 
ti pues este Señor para si , dice él , llamarse Hijo 
»9 de Dios , resplandor de la gforia , imagen de 
99 la divina substancia , palabra del Padre , virtud 
99 del Omnipotente , heredero de todas las cosas^ 
9f Rey de los Reyes, y Señor de los señores, Ten- 
I) ga para si llamarse Christo , qué quiere decir 
sf ungido : pues él fue ungido como gran Prophe^ 
>9 ta , como Rey , y como Sacerdote. Porque co- 
9, mo Prophcta nos enseñó con su do¿lrina , y co- 
99 mo Sacerdote nos reconcilió coii su Padre, y co* 
f9 mo Rey nos ha de coronar coú eterno galardón. 
9, Tenga pues él para si todos es^os tirulos y exce- 
9» lencias : mas para ti sea jEbUs , que quiere de- 
•9 cir Salvador ; para que él te salve y libre dé la 
9» vanidad del mundo, de los engaños del demo' 
99 nio, y de las malas inclinaciones de la carne. Y 
9, pues estás i:e.r5:adó de tantas miserias, llama a es- 
9f te Señor , y diie ; Sálvanos , Señot , Salvador 
9» del mundo : pues con tu sangre y con tu Cruz 
)9 ños redemiste : esfuerza al flaco , consuela al 
^, triste , y ayuda al enfermo , y levanta al cai- 
r» do. " Este es el nombre que vence los demo- 
nios , alumbra los ciegos , resucita los muertos , y 
sana todo genero de enfermedades. ¡O quánta ale- 
gria sintió la verdadera Madre de este Señor, qüan- 
do entendió la virtud de este nombre, Y assi ram* 
bien se alegra la madre espiritual , quando coqsi- 

de- 
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€¡ex^iie la manera que estas maravillas se obran es* 
pjritualmente en }as animas. Porque de ai se lan* 
:(aa los demonios ,' qoando se perdonan, los peca- 
dos :,y se alumbran los ciegos , quando se da ver?^ 
dadero conocimiento, de las cosas divinas ; y se re- 
sacitan los muertos > quando se da Ja. gracia del 
Espiritu Santo : y ^ curan losi flacp» y enfermos, 
quando son armados con fortaleza del Cielo : pa« 
ra ^ue assi sean fuertes y poderosos para la. gracia 
los que eran .flacos y enfermos por Ja culpa, }0 dU 
choso y bienaventurado nombre de, tanta, vjrtud y 
(eficacia, el qual unas veces alegra las animass mas 
otras llega a embriagarlas ; y hacerlas salir de si 
con la grandeza .de su dulzura 1 

^ A ADOR ACIOK DX LOS KBTIS. 

A Cerca áa k adoración y o&enda de lós san* 
tos Magos considera primeramente, qué tan 
grande fue la devoción de estos swtos . varones; 
pues por ella salieron de sus tierxas, y se pusieron 
a ún tan largo y tan peligroso camino , y a tan- 
tos trabajos como en él passarian , solo por ver 
con los ojos corporales al que ya havian visto con 
los ojos déla fe: poique sabían quan bienaventu* 
rados havian de ser los ojos que lo viessen. 

Lo segundo consideremos la fe de estos santos 
Reyes : la qual de tal mañera convenció y capttf- 
vó sus entendimieníos, que les .hizo adorar por 
verdadero Dios y Señor del mundo ahque ^vicr 
ron en lo de fuera el mas pobre y despreciado del 
mundo. No los ofendió la báxeza d^l establa, fio 

la 
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h vileza del pesebre , no la pobreza de los paña^ 
les, ñolas lagrimas y la flaqueza del niño, para 
dexar de creer que aquel que lloraba en la cuna» 
tronaba en el Cielo. „ ¿Qué hacéis , Sabios,- di* 
,, ce S: Bernardo > i qué hacéis? a un niño ado- 
„ rais aposentado en una choza , y envuelto ett 
9, viles pañales ? es ese por ventura Dios? Dios es- 
„ tá :en su santo Templo ; y vosotros buscaislo en 
„ un establo , y ofreceisle tesoros? Si ese es Rey, 
„ i dónde está el palacio Real , dónde la silla de 
;, Rey , dóndb la compañia de los cortesanos ! Es 
f, por ventura el palacio el estatdo , y la silla el 
,; pesebre, y la compañia de córteseos Joseph >y 
y, Maria ? cómo unos hombres tan sabios se han 
„ hecho tan ignorantes qué adoren por Dios a un 
>, niño tan despreciado , assi en la edad y como en 
„ la pobreza suya y de los suyos ? Todas estas di- 
,; íicultades que aqur. hallaba la prudencia del mun- 
^9 do y venció la lumbre del Gieio , sujetando con 
j, la fe a la razón, y re^'erenciando el seso del 
„ hombre a la sabiduria de Dios. Porque mas ra* 
/, zonhavia para creer a lo que la guia del Cielo 
,y les decia , que a lo que la razón humana juzga- 
„ ba : pues en esta puede haver muchos engaños, 
> en la otra no. ^' Lo qual entendieron hasta los 
mismos Philosophos Gentiles : pues uno de cIlo$ 
di^o , que a los que se regian por instinto y lum* 
bre de Dios , na convenía deliberar y tantear las 
cosas con prudencia humana , sino seguir en todo 
la lumbre divina.- De donde tenemos eficacissimo 
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raemplo parat»> hacer caso de razones y prudea* 
das. de mundo ^quando se encontraren con la po^ 
labra . de Dios y y con la Jujabre de su Evangelio. 
Por donde si esta nos dixere , i que son bienaven- 
turados los pobres y los humildes , y los mansos, y 
los .que lloran j y los que son perseguidos por 
Dios , y los que aborrecen y crucifican sus vidas 
por Dios j no dudemos que esta sea la verdadera 
bienaventuranza 9 aunque lo . contradiga y Jo des^ 
diga toda la.humana prudencial. No te pares a tana- 
tear y decir :^ ¿ Cómo es posible que en la pobre* 
za de espiritu esté el descanso , en las lagrimas' la 
alegría 9 en la sujeción la libertad , en la humil- 
dad la gloria ^ en la cruz el Reyno , en la mórti- 
£cacion la paz , y en la renunciación de tocja^ las 
cosas el señorió de todas ellas? No te pares á ha^ 
cer estas cuentas con la razón: porque a todo esto 
hasta contraponer la lumbre del Clelp. Y assi co* 
mo estos Santos no hicieron caso de todas estas ra^ 
zones y argumentos de carne qitando vieron en 
contrario el testimonio del Cielo; assi tu fio debes 
hacer ^aso de tQdos jos pareceres y juicios del mun- 
do quando vieres en contrario la palabr;l de Dios 
y la lumbre de su Evangelio. Dé voces el auui- 
do 9 reclame, quanto quisiere contra la palabra de 
Dios : ladrea todos los prudentes del siglo ,: Hq^^ 
guen costumbres inmemoriales ; defiéndanse con 
fxemplos de Principes y Emperadores : todo esto 
es humo contra ja palabra de Dios » y contra la sa^^ 
biduria d^l Cielos- 
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Loi tercero considera e) alegría inestimable, qn 
estos santos varones recibieron xjuando acabado tan 
prósperamente el curso de su peregrinación , y si- 
guiendo la guia que les era dada del Cielo » lle- 
garon al lugar tan deseado y hallaron aquellas 
dos lumbreras del mundo ; aqt|el-Hijo y aquella 
Madres aquel doncel y doncella*, que tanto ha- 
vían deseado. Y si tan grande ^Jegria fue para m* 
tos quando acabado el curso de su camino ^ tcii^ 
Uaroot Señor mió , en aquel establo'.^ y eos tsmta 
soledad y pobreza : ¿ quál será el alegria del justd 
quando acabado elcurso déla peregrinación dees* 
ta tan larga y tan peligrosa mpitafídad, te vea , 
no en este mundo, sino en tu ReyñQ ? no en vil es- 
tablo, sino en tu sacro palacio? nó en el pesebre 
del heno, sino en el trono de tu glofia? no en los 
bracos de la Madre , sino en el seno del Padre*? no 
en lá baxeza de la humildad que tomaste para sal- 
var los hombres sino en la gloria de la magestad 
que tienes para beatificar los Angeles ? 

Y si tan grande fue el alegria de los Reyes; 
I quinto seria mayor la de la Saaatissima Virgen, 
viendo las lagrimas , los presentes , lá devoción y 
Ja'ie de aquellos santos varones^ y iriendo ya co- 
menzar a *estenderse el Rey no de Dios que el Án- 
gel: le havia denunciado, y pronosticarse con-aqué* 
Uos tan prosperes principios la gloria de Dios » y 
la salud de los hombres , que ella tanto dése jpa? 
qu¿ lagrimas correrían por aquellos ojos ? g^jg ¿5. 
lores se irian y vendrían por aquel d'^^IJ^^j rostro? 
qué ardores y sentimientos serian \^^ ¿^ aquel sa- 
grado pecho con estas y otras c'^nsideracíones? por- 
que 
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^ue tres cosas juntáis se le representaron aqui , las 
guales le dieron materia de grande devoción y ale* 

Sria : la gloria del Hijo, la dignidad de la Ma* 
re, y la conversión del mundo. Porque ¿ cómo no 
se havia de alegrar con aquella-nueva gloria del 
Hija que ' tanto amaba , y con ver que ella havia 
sido escogida para Madre de tal Hijo ? cómo no 
se 'havia de alegrar ia que tanta caridad tenia , coa 
la conversión del mundo que alli-se le representa- 
ba ? Porque si el Apóstol tanto se alegraba por la 
conversión de los de Corinthd , que puesto en me- 
dio de mil trabajos , decía: i Xleno estoy de conso» 
lacúm j y sóbrame el eontentamiento en medio de 
mis trabajos : ¿qué gozo recibiría aquella. Se- 
ñora , que tanto mayor caridad tenia, que el Após- 
tol S. Pablo ? . • 

Y si tanta sería el alegría de la Madre; ¿ quáfi- 
to jnayoF sería la de aquel amador de los hombre^^ 
la de aquel que bazo del Cielo a la tierra por 
ellos; de aquel que adelante havia de decir: 2 Mi 
manjar es hacer la voluntad de mi Padre , que es 
la conversión de los pecadores, quando en las pri- 
micias de estos tres Reyes viesse la^ conversión dd 
munda> la salud de los hombres , la gloria de 
Dios> la confusión del demonio ,;el triunfo del 
pecado , y las viélorias de tantos Martyres y Con- 
fessores y Virgines , y de tantos millares de Monr 
ges, que tan gloriosamente havian de triunfar 
del mundo por él ? Alégrate pues , o santo niño, 
alégrate con tan prósperos y tan dichosos princir 
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pios ; jr ^recibe estos dones que ya te comiencan z 
ofrecer los que has de redemir. Y tu , o Santksir 
ma Virgen ^ esfuérzate y cobra animo ; que ya los 
pueblos y Principes del mundo dende los últimos 
términos de la tierra te comienzan a honrar : para 
que después i Te llamen Bienaventurada todas 
las generaciones : y assi como fuiste la mas humil- 
de de las humildes , seas la mas venerada y honra- 
da de todas las criaturas. 

$.1. 

V>M LOS DOK£S QUE DSBBMOS OFBSCSX. A JSfVWS' 
TEO SALVATOK. 

Llégate pues , anima mía , con estos santos 
Reyes , y humilmenté postrada ante este sagrado 
pesebre, adora y ofrece también con ellos tus pre- 
sentes al Salvador. Ellos ofrecieron oro » que es el 
mas precioso de los metales: tu ofrece caridad, que 
es la mas excelente de todas las virtudeSé Bllos 
ofrecieron encienso , que vale contra todos los ma- 
los olores : tu ofrece oración y devoción , que vale 
para reprimir ios apetitos y deseos desordenados y 
.sucios de nuestra carne. Ppr donde no sin gran 
-mysterio los santos Dodlores enticinlen por el en- 
cienso' y por el ungüento oloroso la oración y de- 
voción: para dar a entenderla naturaleza y pro* 
piedad que estas dos virtudes tienen contra todos 
los malos olores , que proceden de este sucio alba? 
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^iiIi^ dfe iiiicstro to'rá¿díi. Por dpridé asá como en 
lóif apbk^ehto^ áé tos j[)brgadDs y fenferAios ¿ücIeA 
Quemar ehcieilsd y* oti-os peKürtits'ófoíoiós para 
que líb * sícrthigJ Wál^óíór á¿ ¿qüél lugar'; zi^i el 
qtíc quisiere ttó *icníit H lAaffelord'eibs apetitos f 
passíotíps de i^'táfhé,' procure qtit éstíé vivo sicíirti 
pT^fc^íisré. sbaviissimb blór de devoción en sil espirí- 
tdtT)8?t^u¿ cóiítn los malos rfe^cds tfc nuestro coi 
ríizbfl-Vdb It)¿ bliéhos que rfáccíh de fe oration y*d^l 
*dcidnt'Mas cóhit) sfea . ésto 'tcrdád ^ en ninguna 
ifaañéAr ftí chteiidert ^¡hb'quldfl s¿ há visto cbn dé¿ 
faciba^y ati¿?'ntpó$WTi'*llu. ' ' ' . : '/. 

^•^£Ibs/fiiTairtcnfe ofrtó'efón Wyrríiiá ^ qiié ántíí 
¿[tfc^íS atnárga al gusto , is salúdábíé al cuerpo', 3^ 
dé 'sdaVissimo blbr í tu bfrccte lagl-íYhas de peíiitcn- 
da, qiife aühque sbáü'aihiírguksiitiásíal ctictpó' íón 
íaliiíiablcs ál cspjrft'ti', y de ' suatisiiftid bldr tíí 
presencia de Dids: Pórqiic ¡ qii¿ cosa mas jsa^Indá- 
ble ar^cspiritii , que IVcJue la dcffcnflc 'áe li córv 
nipcion de Ibs deleytc^, y dt lói ^üs^lnos db Íós 
Vicios ? Pues esta cS la virtud y* (foiidícióh de est¿^ 
iñyrrfiá celestial. -PbVqtje assi cbmb el estoiHá^o 
dañado con él destíftfetiiado tr^dé manjares dul- 
des cotí üingtina cósá feS niejót xriíndb , qué cbtf 
jhji-gas amargas ; ásii la cortcieñciá de iquellbs qútf 
vivieron eh deiéytés, con ninguna cdsa es mejor 
cütadá ; 'que con las íágrímas dt'li peiiitchcia • yr 
coii Ids trabajos de la vida austera' : porque "ác 
btra manera liiégo hervirían nfaestrós cuerpos tftn» 
gusanos de vicios, sr^rio cotriessccádadia de nhés^y 
ttas' maños esta myrrha espiritual para secarlos. Si 
nó , dime : i pof >^Mótti#a > tí9 ts ^uxaita liidusria? 
TOM. VilU il Por 
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Por. cierto no sé si hay otrq. mas p^rjudiq^ En- 
tra alhagandoj muetde ricndo^(^ííy^n7Stonf^¿clcyf 
iando , y mata coíisintiendo'.^ rp^ .pienaveottiradp 
áquel^ cuyas manos están sien^fc .dcstilatídft ^^u 
my rr ha escogida y ipara^ upgír sii'í^ne coq^%, 
porqué assi sea libre.de. esta có.ri^up(^oo¿ 

Éstos pues son los dones que , ha Vemos de^oCrf' 
cer ál Señor con estos íjantós varonps : d(;^p^,qua; 
ies , como/diée up Do^or.f. U,in^jrjiai ^^jrf^^ 
a, los que comienzsui » c] ^iiqieh?o .^ JpsjiuCp^q-, 
Wclí^n > y eí oxo , qMe és I^ piorífcciQu/^ 1^ CfjrU 
dad, a los perfcáos. Y por,t;^n^o si n^ Uegfin i|j| 
íflajftos a ofiTj^ccr a.píos el oro d^, I^?t.períe$]^ .farí- 
dad , ,0 el ;encÍQn^o de h déyocÍ9JU a lo, üi¡u¡pSi 
gírete la myrrba de contrición ^ ohc. ea^Jín^ cora* 
¡fon contrito) y üiiciicrpoígastjg^do * paxa^tie sú* 
^ndo por/ese grado al segundo , puedas des^n^ 
¿ntar con, el Prophefa , 1 dicicndp v Volviste ^^üe:' 
fíor^ mi IlafUo en aUgfia^y rfifn^istemi sa,i(it que 
es el espíritu de tristeza , y,u.f Máteme de alegriay 
<u^ndome espíritu, de deVo^on' y. a^Qr. /, > , 

Acabada esta ofrenda concias sofitos J^eyp^ si- 
gílese ^ que tambieajos imitejqaús £0 ca^ipiuar cea 
i^los a nuestra región por qtrq .(;^miño« Spl^re ia& 
qwles palabras dice.. £usebio r^miseno:*^ f»%^ 
,^ mudanza d^l camino^ significa .la n^ud^nzj^ de 
y^ nuestra ^idá : mas entón^e^ mudamos, el cámi- 
3)00, qviandó negados a nue^ro viejo 'hqipbre; 
j^qqandó abrazando. I9 humildad , desechamps la 
,9 Sobervia^ q[uando incllnampSi nuestro, coira^o^ de 

» la 
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9, la ira a la paciencia ; quando despedimos los an« 
,, tíguos deleytes y las viejas costumbres de la vi- 
y, da' passada, *' Yno sé por cierto por qué nos 
han desagradar mas; los caminos ásperos y diñcut- 
tosos: de los : vicios y <Aa la ^obervia; siendo Jos de 
la humildad tan blandos, tan llanos y tan dere- 
chos. Porque donde está la humildad , ai está el 
descanso y ai h tranqoilidad* y la paz. Porque co- 
ma la: iútiniklad de suyaiea paci:fica y llana , aun* 
que :.te .I^vanteaicon^raxlla los vientos» y tempes- 
tades ilel. mundo , Jio^;liaHan donde puedan quC'* 
braman las olas de: sil. imj^éiu furioso^ Y por eso 
igualqfuier vencueotco que vffiiga a dar : sobre ella, 
abaxanéo Ja cabeza 'i fácil mente. lo despide de si, 
y hanf^cncCéDc inmex^; que qualquier tribulación 
assL es^^vencida delaJuuntldad;^ coiao en las ribe< 
ras nanaiy:2ifenosas;Kraii<laméntese. coniumen y 
deshacen las oh» de bímar 9 como * quiera ?que' en 
ias rociis y montes' «akos ' se en^ravssra; - la furia 
de los^vieticos: déla qaaV^stin guardados 'y sega- 
ros <lo5 vallesi homiioe^ Y' ais&> toa caminos de Jos 
sobervios iestáfi Ueiidi debarraocqs v 'Ikenoi de ro- 
cas y deipeñadefOsi^apünfQe «bndev'está la sobe»- 
rla /ai '45^ti'!la indigiamn^^ ai jaK^a^rmosidad , ai 
el traba^ , ai la trtbákciuñ : tp^atpaír au» antos 
del diV'del juicio padezcan los sobetviosxsta \usía 
condenación, y las^ animas de insúmalos tcay- 
•ga& siempre consigo su tormento t como ^p <1 
contt^arib las de los boenos tengan a^^ui supcks- 
ioansa y consoiadoiu '..L < ^ 

' . ■ . '* ( í " • < ! '• ' . ■ '• 
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ti COMO XSPlIHItUAlHEKTX £L AMIM*! DV 
VOTA BUSCA CON £0S MAGOS A£ HlfiO 
JESÚS. 

Pero veamos ahora ihas en (Mirtical^r , segnn 
ia doarina srrriba abgada de S; Buenavcntún , de 
qué manera havemos de buscar al niño Jesús con 
estos santos Reyes. Pue$ para esto es de saber^ qae 
quando ya el anima religiosa^ mediante la dÍTioa 
gracia , ha espiritualmente concebido y parido y 
puesto nombre a este dukissimo niño , liiego )sa 
tres Reyes , que son las tres, principales virtudes 
del anima., que tienen señorio. sobre la. carne y so- 
bre sus sentidos» y como R^ycs y gente noble se 
ocupan en solos los exercieios de las cosas divi- 
nas , comienzan a buscar al niño que les ha sido 
revelado , en la ciudad Real : que es en la univer* 
sidad de todas^ las crlatdraS) donde é\ sidgularmea^ 
te resplandece y se conoce/ por las maravillas de 
sus obras. Y buscanlo^con santas: meditaciones, con 
puris aficiones y con devotos peüsarbientosj y con 
esto preguntan por él, diciendo x ¿ Dónde estéil 
que es ya náeidoíforqunvimos^suestnlla enúrUn' 
fe : conviene ssdbor., el respáandor de su claridad y 
los rayos de su luz en loi íntimo de nciescras aní* 
mas^.Oimos su voz.a^ue^sdulcissima ; y gusta* 
mos su dulzura^ que es suavijSAÍma'¿,yv<ccibimos 
su oíor , que es muy agradable ; y experimenta* 
inos sus abrazos y que son muy deley tables. Por 

r , tan- 
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tanto V Hcpodes , danos respuesta, minístranos el 
amado X dinos donde esta elinfante deseado. No 
Teñímos por ver tu gloría , ni por alcanzar tu 
gracia ; ni por reverenciar tu majestad : por- 
que tu gracia es. su ^ hechura » y tu mageitad 
su criatura, y tu riqueza es su sombra , y tu 
nobleza y magnificencia es una pequeña cente^ 
lia de su infinita grandes. TÜMs pues dóhde 
esta el que es nacido: no te tarden. Dm<>s donde 
está la lóngura abreviada , y la graiidtza aliviada. 
y la alteza abaxada^ y la anchura estrechada: don* 
de está la luz escurecida *. donde el agua que tie«« 
ne sed, y el manjar que padece hiimbrc. Dinos 
donde está el poder .tpe es regido , y el saber quo 
es ensenado ^ y larvirtud que es sustentada* Di- 
nos donde está el eterno hecho niño ; y.el resplan^ 
dor dé la gloria del Padre envoekdl en pañales: 
donde oiremos llorar én la cuna alique es consuelo 
dclos miserables;; donde veremos tsaer en los bra- 
cos ad'que sostiene los: Angelesy los hombres. A 
este deseamos, a j^steqiieremos. Q dulcíssimo y 
Amantissimo niñp.eterno, niño y antiguo^ ¿quando 
te vtretoos? quandfH te hallaremos? quando parece- 
remos <l^ante de tii.£Bo^osa cosa es para mi ale- 
grarme sin ti; y ajegriaes para- mvgoiiar contigo y 
llorar contigo. Tock) lo.^uo a ti es contrario, me es 
penoso; y iusanta^volunt^^dcstodaáiialegria y de- 
seo. Y si ian>dulcecosa es.Uorar por.ti^jquán dulce 
-seca goi^r jcontigo? díécdet pues^esiás. Señor , a 
qui^p bmcamos,y,a<)UÍbtt entodasdá^OQsas y sobre 
.tOjplas las cosas deseamos ? Donde estás el que eres 

naQido^ey d^ los Judíos y Ipy ^eJa| 4FX-P^S«f g^^^ 

Ha ' de 
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de loi miserables , lumbre de Jos cíegds ^ vid^^t 
los muertos i'y salud eterna yd& los que para síem«: 
pre viven?. •.-• ^ c: - * • ••" " 

A. esta pregnma responde di* Evangelista^ (^t 
éfi Bfthlcháím de Judáse haUa éíste.Scñor. fiethl^ 
hem qi^iere- ticcir casa de pan;;i y Judá coqícs- 
sioA : pai:aqi^'enccndcraios.qne después de la con- 
fessíon deJas.cnipas se halla :el pan de bs Ange* 
ks. Pues, en.este logar se halla el niño. Jesús con 
su Santíssíma Madre: en el qoal después de la llo- 
rosa contrición y fructuosa confession muchas ve- 
ces entre las abundantes-lágrimas se gusta la dal- 
zura del panide los Angeks: donde la devota ora- 
ción, que tomo^I hombre casi desconfiado por sus 
pecados, ledexa alegre y confiada d^l perdón de 
eIIos4 ] O dichosa, estaespiríanal María , en la qual 
Jesús se condlb'e v y^ de Uiqüál :nace', y en Já qual 
tan dulce yailegremeaieseriíaila! - c^ ' 

Mas aquí es de notar ^4]ta¿esti>s santos R¿3rei 
Je buscaron para adorarlo coa toda reoreresjcias assi 
vosotros los espirituales Rey<9^ que:5onj]asfuen 
zas priacipahñr'delanmia devoeQ>buscada<steSe* 
ñor con los Reyes^ para adóratte y ofrendurteíAdo* 
radie con reverencia ^ pocqiie iál es vuestro KDria* 
dor» Redemptor.y Gloiificadon Criador en ir for- 
mación de la: árida nalwal /y Redemptorcn la re^ 
formación de la vida espiritual; y. Glor rocador en 
la remoneracioft' de la vida éter na. Por tanto , Re* 
yes, adorad esto SeUoi? cm< « re^ereiicia ^ porque es 
Rey pot^ntíssitito i y con üf^€c%nwdtíisidsí^:po> 
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^Qe^¿i)V{áest|^sá]!^telitíssimo; y coqialegria espiri- 
ttoal, porque ^ es PríifirfpelíbcrálíssimQ. Y no of 
contentéis con sblá-fa 'adoración, sino acompañad-. 
Itton Vuestras ofrendas. Ofrcaedlc^ródccandíid. 
encendidíssinia > ^y éncienso de consolación deyo** 
tissima, y myrrha de contrición amarguissima* Bt 
oro <te amor por los t>icnes recibidos; y el encién-; 
so de la d^VQCÍon pUr los bietles (jueos tl^ne apa-' 
rejados ; y Ja m'ytr&a' de la contrición por los 
pecados que tenéis c6nietido$. El oto ofreced a la 
eternidad de su Divinidad., y e) éncienso a ia saii^ 
tidid de so ^ninja , - y I4 myrrha a la; passibiHdad 
de sct* cu&rpo. 

lA '* yeRIFÍCACroV pi KüESXkA SEROKA , t 
I.A' PltESÉNTACION EfEt TílRO ' Jf^SÜS EN EL. 

TEJÍALO. 

* -• . . ,' • » 

LA Purificación de la Sacrátissíma Virgen 
'j- -nuestra" Señora cuenta S. Lu(:as por estas pa-** 

kbirásví .^ / 

Después de cumplidos losdía$ de la purifica^' 
ríen 4e Marta según la ley de Moysen, ¡lev aran al 
niño Jesús al^emph para presentarlo al Señor ^' 
según quf est)íba ifserito en la ley: la qual manda- 
báy que todo fajo waron que ahriesse el vientre de 
taniddrefuesse santíficad9f ofrecido 4l Señor, JP* 
asimismo paraoffeccrla ofrenda que mandaba Id 
ley : que era m par de tórtolas o de palominos. 
JTkavik unUéirf'entíierusdlemi que tenia for 
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f: vivi^ ejp^tandQ l^ consolación df Israel :% e¡Mh 
firifti S^itQ, mptaba (n él* JTkavia recibitiatts^* 
fHdsHdcl Espíritu Santo, ^^emv^ria la »i«n- 
Urhasta ijuA vie^^se, al ungido, dd Servar. Y^a la 44* 
Zfín mjToido pon e( Espíritu Sania vim a,l Tvmph^ 
JTco^o, trasfe^sseu ^/ m'no Jesús -íh^ padres p^ra 
hacer lo (¡ue.erokcostHnikrcL scps^^ ¡a hy^ él If. tomi 
eji suf brazjos y % alako a Dios j[ dixc^: ^lorck, 
Sfñor^ dfex^s a tn ciervo mp/iz, s^gm Uippovuesa 
de tu palabra^ : porque ya lian, vista njdí ojos tu 
^(^ludj (a q}tfll ap^f^JAste attte {a o^ra 4i li^s 
Iqs pueblo^: ¡a q.nal ^erd ¡H^ para quA scau aluf^r 
brddas las^ ¿entesa, y para gloria d^ tu pueblo Is. 
r^el. y estaba elipadre y /^ madr^ dfi Jesu& m^tz 
r4^vilJifiin4osi^ 4e , IfLf cosas qne de ék ^^ deciaf\, T 
bei%dixolQj5 $iri}eon, y dixo a M^ria su madret\ ]\íí 
ra que este nime^td puesto aquí para ^aida-ypch 
ra levofftamientQdf "muikos en Israel ^ y p(pi un0 
s^ifla qujen hadf contradecir ^l nfundo YtUranir 
ma sjrd. atravesada eon un cuchillo'. para qvífsXark 
^s(u.hiersoji loj( pensamientos di fi^ítchos^i \. 

JTha^'via^uaniuget PreplMisa, ¡¡¡atnAda^^ 
fiOj hija de PhanHel, del tribu de. Ast,r. Est^ <r4 
mug§r de wuchof dictSj y han^a vivido con s^u m^* 
ridp siete años dende sm virginidad^ y c,ra y c{viur 
f¿t haxtci ks ^henta,y quatro ^uqs de jtm ^dadx la^ 
^ual punca se apartab,a delT empipas, diciendo cotí 
ayur^s y oraciones dÍAy npche. ía^ qual sok^^vi^i^ a 

f^ta mma hifra^x^^^H e^ Úm tX ka!flA¡^^ 
(¿f él, a todos los que e^etaba» la, %edempcion de 
fyael^ ÍT después qt^e atiabaron to4fi lo auf havian 
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de liafer según la ky , wohieronse a la pnyoincia 
de QaHha a su cuidad Nazareth, ]ril piño cr^" 
€Íay era confortado , liona de sabiduría: f lagra^ 
da de Dios estaba en él^ ü^^a a^ui son palabras 
del £v4n|cU$ta^ 

f 

t 

VZ ALGUNAS COM^IDJiltAGIQtlE^ 301U USTM 
MTSTEAIO^ 

• 

Aéerca de esie sagradb m y sterio considera pri* 
meramente , como cumfilido ya el numero de los 
dias que señalaba la ley , despidiéndose 1^ Vir* 
gen de aque] santo peseUr^ , y dexandolo lleno de 
lagrimas y de gracias para la devoción de los fie^ 
les, se parte para Híerus^lem ^ cumplir el manda- 
miento de la ley. Entra pues la Virgen con el ni^ 
ño en ios brames porcia» pviertas d? \% ciudad. Q 
santo niño, esta es la ciudad donde» según está 
de vos prophetizadb 9*1 Jia veis de obrar grandes 
maravillas. Porque aqiií haveis de tt^tr una ha- 
zaña mayor que fue. criar al mundo; pues ip^yor 
cosa es redemir el mundo que criarlo, d^ nuevo, 
£ste es el campo donde hav^is de pelear coq aquel 
famoso- gigante Golias 2 coi^ cinco llagas mp.rta* 
les recibidas en vuestro cuerpo , y con el báculo 
de la Cruz : donde le venceréis y cortareis la caber 
aa con sus mismas ^rmas, destruyendo la niuerr^ 

con 

^ I Vstim XCVIIL XiH. XIX. & h^ XIL XXXYII. XLVL 
& Jtrm. m. Jo€l. 4L Dan. IX. x 1. iet, XVII. 


con rúcítrálntieftc, y €l pecado con la pena M 
piscado. Esta ^s lá tela donde ha veis de justar :pa> 
seadlá aljóM , $él\Qt , mtty de espacio , paraque 
rengáis muy bren reconocidos los passos ' de ella. 
Ahora la passearéis a caballo; después a pie : aho« 
ra llevándoos la Virgen en sus brazos i después 
llevando vos la Cruz eil vu|^stros hombros. Aquel 
monte que veis en lo alto, jo qué encuentro, Señor 
*lo, difeííyredbireiítfn él í Porque vos aMi peri 
dereis la vida ; mas destruirek el reyua diA peca- 
do , y derribareis por tierra al principe de este 
muúdd. {O quán diferente ofrecimiento será aquel 
de este de hoy ! Hoy scireis ofrecido y íedemido! 
alli seréis oirecido y Redemptor. Hoy seréis re- 
demidó con cinco siclos; que darán por vos: alli 
será el ítoundoredemido con diíco llagas que re- 
cibiréis por él. Hoy seréis ofrecido en los brazoi 
de Símebn : alli.tit lovbnuzos de la Cruz- £src es 
ahora el sná'ifició de Iz ni;íñana : aquel será el dé 
la tardé. 1 • .^ :[ . ! 

Sigúese Itiegó efi el ^nto Evangelio , Que ha- 
via en Hierüsakm uh *'sa9ít<f varan llamado Si- 
tncom el quál havia reeiUdo^ palabra del Esfiru 
tu Santo i que ho *veria la muerte hasta ver naci- 
do el SahaSrdet mundo. En lo qual parece ve- 
rificarse lo que dice S. Ambrosio , a *• que no so- 
„ lamente los Angeles y los Prophetas , y los pas- 
„ tores y los padres , mas ranibien los santos vie- 
jj jos dan testimonio del nacimiento del Señor* To- 
„ das las edades y todos los linages de Personas tes- 

t Vid. S. Tfim. h rUUnvé Serm. 4$ Vu^/ctit. \ Vk. VL Qm- 
Mnf.i«c.II.lM(. 
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,, tíiir^n la vtxAkd de los mjrsteí^ef&üdvenfdeiros, y 
y, les mibgro^ acdeékk>&. La Virgen engendra , la 
>, estéril pare, et mudó habla , Efisabeth pro|rfie<' 
,, fiza , los Magnü adoran vel niña Juaá encerra* 
j, do en las entrañas de su madre se alegra , la san^ 
„ ta Yiüda Anna ¿lába , y el justo Simeón espera, 
j, Y con razón se llsñia justo: porqo^ no tanto pr6-¿ 
„ curaba su salud ,~C|uanto 'la (xxnua de recosí 
„deseikfido por una pané^alir (Jé lá cárcel del 
„ cuerpo i mas 'por orra codiciiitdó ver al Sefioi 
,, prometido: porque* sabia él bien, quan dichoso^ 
,> havian de ser los ojos qué lo ríe>sen. •• Hasta 
aqui sóA palabras de S. Ambrosio: sobre las quales 
podemos ftiuy bieh exclamar con Augustiño, di« 
cieñdo : i „ EstaS #ol) , Señor Jesüs , las maravi- 
„Ila9 que dan ahora testiipñonio de tu grandeza » 
„ añr«$ que las olas de la mar obedeciessen ata 
,, imperio , antes que -la nina de los vientos por tii 
,) mandado censase/ antes que los muertos por ttt 
„ Uamátniento rcsudtassen i y el sol, muriendo 
,» tu ; se escuredesse , y h tierra , ii^udtando tu i 
„se estremeciesse , y los cielos | stibiendo tu a 
„ ello^ ;se abTt^^señ. De manera , qtae a\ui andan- 
„do como niño en los brazos de la Madre , ya 
„ eras conocido por Señor de todo el universo.*^ 
Mas tornando a la Sagrada Virgen; viene este 
dia a O'freecr di Templó su priniógenitó y unigé- 
nito, COA la ofrenda que la ley nundaha a los po« 
bres-, 2 que érá un par de toreólas ó de palominos. 

Don- 

« 

1 Sem. IX. ii ttmpm. €• in. vtl tem, XUL lupA divessl 
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Doode €$ macho para considerar la pobreza de It 
Santa Virgen ; pu^ 90. ofreció cordero , que era 
ofrenda ;de los ricos, sino nn par de tórtolas o da 
palominos , que era ofrenda de pobres. Y b^ícn- 
do recibido pocos dias antes tan grandes presentes 
y tesoros de aquellos santps Reyes , ya los havii 
repartido por pobres ; quedándose en el mismo es- 
tado de pobreza que estaba antes; como la que lic- 
ita del Espíritu S^nto entendia, que la voluntad del 
Hijo era de rico hacerse pobre , para enriquecer- 
nos con su pobreza. Entra pues la Santa Virgen 
en el Templo material para ofrecer el Templo vi- 
vo y espiritual que Uevaba.en sus brazos. { O ma* 
rávíUosa novedad ! Ofrécese el Templo en el Tem- 
plo : ofrécese Pips a Dios ; presentase 9nte Dios 
^1 que nunca se apartó de Dios ; es redemido por 
cinco sidos el que es redempcion de todos los^iom- 
bres ; es ofrecido por manos de la Virgen el que 
es ofrenda de todo el mundo. Vuelve la Virgen su 
deposito al niismío Seiípr que se lo havia encQpnen- 
dado; JT corren tgs rios al lug^r 4€ 4i> f^Uesoif, pa- 
ra que vuehan a c^rer. i 

Mas aquí es mucho de considerar , que no solo 
se ofrece aqui esta ofrenda al Padre j^terup. ,sinQ 
también se entrega hoy. por ma^os 4e la Virgen 
eii los brazos de la Iglesia y de tod^s las. animas 
üeles» cuyo agente era el santo Simeón ,. que. re* 
presenta la persona de la Iglesia, De suerte , que 
aquel Señor pqr CMyo.deseo sospiraba el fnuado 
con todos los escogidos , y por cuya esperanza y 

I Mtdts» h 
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penosji dilación ae»taba suspensa Ü ilacuralcza hu- 
mana , hoy íq 4^ lat Sacra tissima Virgen a todos 
los4iele$^, y ellos lo reciben en sus^brazos por ma* 
nos de Simeón. Porqne^ qué haiHa:de hacer i sin^ 
dar • Jo que tenia , Ut qnc tales eiemplos de libera- 
lidnd y nu^ricOQr'dias.'veia en su mi$mo Htj6? Vela 
comní' él sebavia dado a los hombres en precióle 
ta DedempciMi eaef^emplo de su cónvenadotfy en 
compañía de sia :destiecro^ j. enrprefnio de sit híeni- 
aventarama: ¿tpne»qaé hávia deiíacer la qncrta^ 
les escoplos ^ift de. largnípaa^t sino damos todo 
quannD bien' teníai^qnc era este celestial tesoro? Es^ 
ta donación' fub- eatÚicada por adtqridad de* soda - la 
Sandssimaí Trinidad. Porqne por /autoridad "dóiI 
Padre f dada c en la ley , ytportyoluntadádd .Hk 
jo y qv^ siofVedió* parannestnSiJiniedio'^jp.p^ 
inspifadoil del fispiritu Santei^^ if&e traxo a'^ Sí- 
nieén*^ al-^ 'Cimplo y y por xnaiios>do la Saaatissífnpa 
Virgen , que como verdadera maditt poséis; este 
tesoro , se nos hace hoy esta .firme y verdadera do- 
nación: porque en los éÍí(Á mysterios passados aun 
no lo havia recibido la Iglesia con esta manera de 
sdexnnidad ;2nios^hoy.^ por manos de Ja Virgeis» 
que era persona común, en el Templo de JDíios, 

?ue era lugar común» siendo procurador de Ja 
glesia el santo Simeon^ ^ amador del bieír tohiun^ 
ledbe la Iglesia ieste d^n en sus brazos , y ei. lit^ 
trodncida potril y amparada en' su poséssion: y 
assi canta y se ffloria esto día , diciendo: i Rf^i^ 


1^6 . .J>tt MYSTSBie : { 

dio de imestro Templo: y assittomo vuestro- nan^ 
brees grande , assi e^ grande la'gloriay,aJaiaí^ 
jua de.rpuestf^ Magestad en toda^ iJhtierra^.CííÉ- 
fed pqesrahorja toitfosjQS ficks-a.&te Tcmpdó,^ 
raque o^ qucp<r- paf te de egX^ ofrenda, t^a ;gk{rioflt. 
JTí^dos hs qne tenéis sud 9 1 ^emdr4Í-.las amsoísly 
4i^*jfuema tfMcis^mwrniftlatal^víefdd u:fw^ie:ñstt 
gííoyix¿k¡stiahC(Kart& tficfos^canfadicqii.Siiii^QA: 
.x^arijFcdsvimlts,';^. predica^ coáriAbaa t:císiint^íñvcr 
-gistes, y 'aIegrati>r.¿oa Mampoocred yar^Qn^.^bCC- 
jlio) dc?Jkrraleiia coir^of^píh'^rxorfied fiÍAo%>}r4w^ 
4^sí^<Mii d .ninbJesB^ ¿ canpdsfiniPfli;:^vMQÍbid 
jgracia :t¿on-6d/peoacki!e& , y. iieábidi.'^(dpmt!íc¿- 
>ed Afigoles.,.y:iiara£ÍlUo^ dbL^j¿fiia£)ÍQriJ^mi- 
jdOv, .y a lia . Virgen; pij riícadai, y^al jS«ior^ ^C:, ipdás 

jatc^as:hBmilkÍQ:y:rjsu¡etáa lá kytv Y ap<i$n^d 
4n la ca^q^la. .dbs csite::i^ño , comD itind^ Diputan 
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.ut: Después d¿e9td>com¡d€ra:^in&¿ eaparti€xrb;rél 
4degm 'y coosolacáiQíF qae este santo : viejo, recibió 
^n:esC¿ 4ta« Los Evangelistüsordioaiboneate no es- 
criben mas qucJa hi^tohia de In my^erios, dexaor 
4^ todaioiacoéotc^ qiic soa iqftgfcyStosy ^entraueii 
. • tos 
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DI LA PURIf I^A9|9»[ BS V. SBKORA. |2^ 

tes ()e>Jas .pPFSoiUf I. 9 i^.d^vot^.iA^uisicioQ dd 
piadoso Jectoñ Pyes qUftIes l>9y:li<^ m4o Ip$seQti^ 
«Mentes y aUgriíis de cst0.sai)|;o T^<)9» viendo con 
511S ojo»., y rccibiendoi, cp sps l^a^qs ^li $alv^ar 
dd Jiiwdq.,véqwi4aÍ0! podrá c^Bl^ac? Vtwci 
Mnte;b(?flíiV« ^1 m^ndio ll«n9 d^^ íJi* Wla4s$ y: peca* 
dos ; yf ¡*i/niUjircs (}c,«í¡|Ha& dc^í^t q^sl diaa 
Jos írÍ^iws : • dgliaoU^ cfltraigd^k^ewe , corrw a 

miento ^ tantas 4PÍn|«^;< 4osf;^9b^^t?n<Q el reoK^ 
dici 4^^t<^ males , ^«antQ (;r¿^ ci-4<>joj; ^uq j^dc- 

cia ,^9í rWKÍPS* »*>» tW,^C^ r? pj^{iv«t ps»t>a IiblÉ# 
daíp.|ft.íCwda.dci./ptt«rS^r;4í^ 4i>,y 

nochp V cUaiando 3l>sf»RÍr:ín4o pfí)|. «^^ , íí«oi¿l;itif 
dosc^u? «it;^a esgáíioi fKjr Is»^S::.j -to^r ^í/fVfr^ 
wf £f ^iritf^M del ¿¡fmf^ nq c^lUi^ fti^ssw 4§ ixm 
portmi^rti , hasta, qj/tci haga a HUruMUm nuate- 
ria,de,aÍakanza 4n^to4^, la tmra^,l^\ips quit\d¿o 
víesse ya, el santo yvoq, qt^plidos^^a largos y 
tan ansiosos, deseos-. ^JÍ?Hidp:yicsíp ya qj49$ sus pra? 
giones y recib¡4as>usj lagrimas : qiiapdo yws^, an* 
te si nacidpel r^^me^ip d^I mundo : qu«n4Q v^si^ 
al Hi)9 co los brazoi^ de l^%;Ma4r.c, comodín;! prór 
ciasa iv^^rgarita cngasta4a . en oro- p/eciow t y twk 
sol2W(^itjp.,lo yiessec^oiLsus o|os ,si«a también io 
t02n;(ss¿ c;n sus bras^ps , y en ellos Ja ad^r^^e. y re» 
Terencíasse « como quien, tan claro conocía por £s^ 
piritu de Dios lo qoe«n ellos teniji ; qnandc^ todo 
esto yies^e y comennplasse , ¿ qué baria ? qué 4i» 
ru : qué seatlria ? qgé lagiimas dfrrai^ s^ia ? qiié 
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gracias y al^nssás darta a quien pata tanto, bien 
Jo havia gaaféado? con qué devocróh ^ c^on qaé 
amor y con qué temdr entendería stis brazos para 
recibir th cUo^ aquel tesoro? Qué riOs de lagri- 
mad coi^rerian póf aquella caira y- por aquella^ ve- 
iierables canas ; con las quales regar ia €l rostro del 
aillo , que felit-ré sus pcchóí-téníaf'qué -de besos fe 
darla? contno lé^pretaria eñtYéstis-btazós/ dicieíi- 
do cotí la Esposa' en Ion C^ntarbs: i-HMltado he al 
^ atná nii anima : ieñgoU ) fío le deiaré ? ^ ' 

- f Y qué- gozó juntamente • recibiría la •VÍt'¿[Ctt 
vjeiido la§ lágriimas y de^dcíottde ¿sté^sañto vie- 
jo^ y consideriatído por quá'M^s partés'^ifomeñzaba 
ya a resplandecer la gloi-íá'dt'su Híjov^ y como 
cada dia cre¿ián más IdslésVi^ñion de quien él 
era? Mas dsta alegría no foídel todo^ pura^omo 
las passadas'^ siho mezcbdá -con un amarguissiino 
cáliz de doíor -; que se comcriaóen este dia-, y se 
3icabó juntimehté c6n la vicia: Porcjüc^ qiiando 
aqtiel Varott Heno del EsprHru de Dios ; entre !a 
confesdcHí y tíabauzas def nifio conieñzóa pro- 
f>hetizai' ^los grándfó trábájtfs y contrádiciones que 
el mundo' lé havía de íiacei' , y él cucfitllo ét do- 
lor que haviide traíspassar el-añima de'sti iffñócen- 
tlssima Madfejalli se echó a"cibar én ló^^fflSfcéres 
dcr su vida í porqué ápcnas?uvo gozo t^n puro, 
qtíc no fuesse aguado con el sobresalto y coii los 
témofes detesté dia. Cuyos 'trabajos quíintb menos 
distintamente conocía^ tamd el amor sé los hacia 
sospechar mayores. ¿Qué hác^, santo varón:? pa- 

• ra- 
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rar k|«iíé quieres dar perpetua materia de dolor a estjt 
ViVgeií í Dexara$Ia aliora en sn santa simplicidad 
y no feP dixcras cb$a cuyanoticia le sea perpetua 
iliaity rkf toda la vida, r^ O si supiesses qué vena d« 
dolores Jé has desacierta con esa palabra , y qu^ 
materia de trabajos* le has dado con esa tan doloro* 
fa pfd^ecial Si nadaéc eso le fiícra revelado , vi- 
viera «i jjoa perpetila;|iazy alegria : viviera ea 
coHTinuit> gOxo con la presencia de su Hijo: mas de 
aquí -adelante iü Tida.$eri una^cruz y una muerta 
profi».:,| O qnánt» lagrimas , o quántos gemidtia 
pudi^:^ redimir coa el silencio de esa palabra I 
(Pues qc«á^^T2onsé|o fue el tuyo en querer decir lo 
que taii»íaí|iavla^cdastimar ? No fue cierto co». 
sejq tuyo , siiío ,dei:. Espíritu Santo: porque cl 
mismo que te enseñó lo que estaba por venir te 
lo matidó revelar. No enseña Dios; lo que se ha* de 
decir i ^Y calla el tíempo en que se ha de decir: 
porque el que es maestro de la uno , es tambíea 
macssro de lo ótnov ¿Pues porqi|ó^ Señor , quisis^ 
tes lastimar assi el corazón de esta Virgen ? pot 
qué; qoídstes que vhriesse siempre con tormento 
la que ímnca cometió pecado ?án duda la causa 
fiíe porque en todb ^uisista que fiíessen c^for^ 
llies la l^adre y el Hijo ; y que pues esta Víégeii 
era la mas perfecta 4p las perfetas^ no dexasse de 
partkipatf de la itiayor gloria del Samo de los San- 
tos, Y%brquc la mayor gloria de este Señor fue 
hávcr- padecido tantos dolores por obediencia del 
Padre, ü«)Ñera razón queifaltase? parte de esta glo-* 
ria la stt^Sanfissima Madre^.Y assi cerno el Hija 
«emp«eHuvo la Ctuzt deíantciáe^w 4^, p^^dec 
WoM.viii. I ' cic^, 


..'«< 


ciendo con la memoria de ,eibq asií h ^c^ tu- 

yiesse ante los sti^roa esta? idtsiim.<^Wig y^r^tf- 

ciesse con osa-mifciña memcnria«^£M)^'.dipíkdiscsta9 

thoriJos que in&niaii k» ;trabájot? i69 .^jiic .fftAto 

, &(uyeivlas:ásp¿resus' dcr. la vidai,lQi»quC c(>q todafc 

' sus ' fuerzas buscante! tógzlúLy d 4¿9Cans0 » . y^:.en 

él* ponen su felicidad 2 Si cttok.iuiratv .vci^adefos 

bienes, na carecieran dc^loi^iai^dQ^ iXi^QüCS iper^ 

sonas del mtífido :: y si wjosjcpntuariosáptirdnVíCr' 

dadcros males, no jestüvioiaBXUa Jkms tfaí:.jellpsg 

|Pue$ de qué t.e<|ue|as^.5itfiamia^f>obi]6.)3f^i^^ 

> balado ,' porque Dios !«. coausodeiila imtnmi ' í|í36 

tratd:a su Hijo y a ser MlttbcT ijBqa. muy^> hiieai 

nuedicina tiene^el escíairofiias^uifi Ql¿f)a4cil}iáaj a Un 

hija»suyó mujr amado.: ^^^ubsr^xuriqu^ «npsiagra* 

viamós de< 1^ medkina >d3d 'Ifit- tribula^^ne^.i <lft 

qbe tanta parte dio' ¿i Padcedifemoja hscifi» mU 

amadas personas del mundo? Quibicioiteste fxcatr 

pío no tiene la¿'tr¡biilaciones.fi6r>£iyotés;yrbe* 

fiPBÍicios . de ' Dios^ )* ^ 400 sé ^ y tt . qinil > otro 'le . jpt}ed4 

bastan • ■'' r.-j •• .. .-lív;-' :v -• ... ^(.,. .-. , 

r ; DespiíeS'dc es|^o; eomidera / loS) exef cilios . y h 

vida de aquells bienaveimnraKÍaiíT«iuda^..caieinpIo 

de todas las ' viudus^i y. aún.'4e v iodas JaSi yit^^p^ y 

e»sadasr : dt ^ la^^^al^dícec* e| &vto^eÜ6ta quc.na(^ 

eá'salía dd Xemplo;/si;rvidiidDdiL&ñ<fr;xoii*^yuf 

nos y oracmnerdiá^y no<ibei':|Quc con.vejñíentes 

: cxercicres pará-viuda^v ayioiayiottadonJ-JÓtayu- 

^ tto monitioa la'ca;ne<4 la oracÍQiide¥imti»( .el espi* 

> iFÚt:í :'el'ayi)nidbSaait9ficd.QleiU4eTpo ,t la^Ofia^iofíipu- 

fiiicá el aaii«a:iei ayuoobfiMrúificacla»kpa^Qflir$i 

U^ ói^cioa^ ;4iifttth» ebcorita»Qido bucnpsr ]deM^9r¿ >cl 

. ^r i ■ i .\vsr Sí ayu* 


DE LA PÜRÍFÍ<JA6WJ;Í>| K* ÍEÑdilA* j^f 

j^junQ^mph la.vihueia^ lároraciói^: tuice-lá músi- 
ca : él ayt490 (hcti^t^é^IavcptisüIacioQeii) Já ófacioit 
Jas .recibe-; $Í ayuíié aljí^tpi^eí ániipa - de lói vi*. 
ci>s>; Ja^ofagf(íñ Jítií*^^ la$ virtudes icoü 

el ayiiíió Vehée iel hombre al dehionió, tcii lá órar 
ci6h triunfa dé- Í>íbsí^ soi tart coniíékas estas vir- 
íudciJ cnttc si y qué ápéñas 5e pueden hallai* Ja üYia 
jfijl ja ¿ol(^ :|)0f4uj^.Vai>e^: ^^ trabajo del ayuno y, 
aspéf^j5^ppdriá.eJtt|Qpferé.j?€rs(;^ s^rt el réga- 
ib de* h oi-ácion *, fti'ía bfátíoft se podrii cümpli- 
<Ul9$rll^)5^3|:4tcUá^$irif^ jtémplai^zárü^t'^aymió» 
^i*- Y pA.cStóá dós^¿^ei1;.¡cios pcrsev'gr^a esta sáa* 
t4 ^TOÍg<í)f^ '^^a^ l(»:^ii^ntíi f qnéré\ 'áfit^s de su 
Vidai^^^ondé íán po^ oe^e&idád haywá de ay tinos 
pí*íi 24^5rtííií - ía páxñó^ú^i por la i^fiélia edad, 
coiitfi [!^i^ t^a largó habito de castídád^.^^s toda- 
vía «;enáí $d^d a^yuftaDa la sjnra y i^j a^coilio ayu-í 
naba.n aquellos &Mf^; Padres delí yéá[h8» no.ya pa- 
ra dpmar;.k cariléV ff^Gk H^.a IéváKfyr;cl;|É*?jSÍrítu, 
y paira fcdcér. guerra perpnelüaal amor- flrópioi^y: 
' par^ df?ip^dir dé si Piídos 'los ciudadps -detas ccHas 
[ ccrp!9r^lé¿ jipará i)pdet del todacühipleflrse en; el 
ciiidacfoidéiias espÍrUijal)59;.Pües-íí^ l^^^^ Yeve- 

J^ Dio^ Sus mystcí V§;V f les áí 'párt^^d«;Si,tó soü^é* 
rpS^. . y -Jjesíi descubre, í'it-bd cJe'^U pv^tí* 

géliá : í:ibl»Qr ío^signifiié^ á-Prppheíá'^'^uaildo* 'hu 

4partM¥ ^^ l(íS:firí^i.tM^ (jué portu 

, •.•■'..• ■ ' . ' • « % •• • ■. . - , . ■ 
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amor se apartaron y desterraron de todos Ím regí^* 
ios y placeres del mundo : paraque los que pot 
é! renunciaron todos los deleytes del euérpo , sean 
siempre llenos de las consolaciones del Espirita 
Santo. 

f m. 

^X COMO Xt IKIMA DEVOTA PXtSXHTA COK 
X.A VU0IN AL NZKÓ JESÜS XN XI. TXXPLO. 

Después que el anima religiosa espiritoalmeih 
te concibió dentro de si al niño Jesüs , y le pa- 
rió , poniendo por obra el buen proposito conce- 
bido , y gustó la dulzura y suavidad del nombre 
de Jesús, y hallado y adorado con los Reyes este 
Señor , i qué le falta, sino que caminando a la ce* 
lestial Hiemsalem, y entrando en el Templo, 
presente al Padre el Hijo de la Virgen ? Sube pues^ 
o espiritual María , no ya a las montañas , sinoi 
«las moradas de la celestial Hierusalem ,"y hinca* 
das humilmente las rodillas en el sacro palacio de 
aquella ciudad soberana delante del trono de la 
Beatissima Trinidad , ofrece y presenta al Eterno 
padre su unigénito Hijo. Y alaba primeramente a 
Dios Padre , por cuya impiracion concebiste el 
proposito de la buena vida. Glorifica a Dios Hi- 
jo , por cuya información pusiste el buen proposi* 
eo por obra. Bendice y santifica al E'^piritu Santo^ 
OMi cuya consolación hasta ahora perseveraste en 
los buenos exercicios. O anima devota, glorifica a 
Dios Padre en todos los dones suyos y bienes ra* 
j^os: porque él es «1 que con seaetai insj^radones 

te 
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te tacó del mundo , diciendo , i Vuchcte^ vuthi 
tif Sunamitis : vuélvete^ vuehéti a mi. Glorifica 
también en todas tus obras a Dios Hijo , porque el 
es el que con secreta información te libró del poder 
del demonio, diciendote: Que Hmasses su yugo sO'» 
hre ti^ 1 y sacudiesses el yugo del demonio de tus 
hombros: enseñándote que este yugo era amarguis** 
simo , y el suyo suavissimo; y que aquel iba a pa« 
rar en los eternos tormentos y y este ai puerto de 
la salud perdurable. Aquel yugo si tiene suavidad» 
es engañosa y de un momento ; mas la dulzura 
que este trae consigo , da verdadera y eterna glo* 
rii. Aquel yugo levanta un poco a los que lo 
traen, para confundirlos eternalmentej mas el que 
este trai^ere , por un poco de tiempo se humilla» 
rá, mas después para siempre rcynari* Esta es pues 
lá dp^lrina con que el Hijo de Dios por si y por 
sus ministros te refornióy libró de los engaños 
del dempnio , y de los alhagos de la carne y del 
inu^d*^. Glorifica también al Espíritu Santo : por* 

S[ue ií ^^on la dulzura de sus conso}ficiones te es« 
orzó en el bien, diciendo: 3 P^enid a mi todos 
hs ^ue trabajáis y estáis cargadosi que yo os da* 
fi refrigerio^ Porque de esta manera un anima de« 
licada, flaca y enferma , acostumbrada a los de^ 
leyt^s 4^1 mundo y alos gozos del siglo , y em« 
briagada con el vino del cnliz de Babylonia , ¿có« 
too pudiera perseverar y aprovechar en el bien co« 
menzado , estando presa y atada con los lazos de 
los pecados , y entre tantas redes del enemigo an* 

I j ti* 
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tiguQ, CRtf C'tantos ni?los consejos, entre tantos tiií- . 
pedimentos de la virtud^ y pntíc t^nta muchodvni'' 
bre de saetas de ^itnigos y] p.anent!^ y épnocidtíí 
que t« querían apartar dcí carainp d^LCí^lé 5 si 
no fueras míserlcoídíosaincrire avúdadSi^ y dttloc? 
incfue recreada con la gracia d?l Jíspíinfu' Santo?; : 
A él pues atribuye todos-e-p» bicpesfi y- fio a ti; 
y dile con pura y ¿ci'ot^ intención ¿lí^^^ 1»/í 
oleras h4Teh obrado , : Sfmv yin w/y'delanEe; (1$ 
vuestros ojos nad;^ soy vy nada puedo ? y de vues- 
tra niisericQfdia es todo lo qué $oy : sin ¡a qpal 
ninguna cosa, puedo h?¿^eif tfuc o^ sea agradable.: 
Pues a vos» clcmf Atifeímo P?dre de misericordia, 
ofrezco Ip que es \ uestrp^ y a vos lo encomiendo 
tddq , y a vps:humilnieíite iecono?eo por -dador 
di? todo5 los bienps. :A vo5^ obcarisíjmQ p^rfi, 
s^a alabanza ; .a vbs-glorir,'¿ róís. haeimícntQ'dc* 
gradáis*, porque' con vuestro ínjShítQ poderle n^- 
44 (ne criíiates.v.i^ yosahihoy gIoHficoi h^atíssi- . 
mo HrJQ I porqiie ?dh vuestra eterna -s^'durfa me 
llbr^sce^ de I4 4nuertc eterna v^A^os bendígPj;^ífe- 
rq y santiíicct , bcaiisflmo gspirítu'S^toy^ñ^^por 
Vijerfra piedad, jr clemencia nic :Jlarn4st¿s-d^l pe- : 
cado9 lggr3CÍ^¿del:dcstieÍToV^paífÍ4,:de| tra- 
ba jo al dipseanso, :y de . la . rriitei^ del mundo* a 
jó^ delcytcs^ ajcfirrj y ^gasolacion. de vu^íffl . 
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• ' DS'XA UVIDA A B^EPXO. :t 

^ S, Mathco Evangelista, i,<|qc el Angtlie\ 
Señor apareHóaJosephf diciendoleí Levántate} 
toma ai niño y a 9U ínadre y y huye a tierra di 
Egypto ; porque Herodes ha de buscar el niño pa^ 
rahf nmtar. El -qual levjsntandose tomó al niñ^f 
a su madreyy fuese a Bgypto^y estábase allih^S' 
ta la muerte de Heredes i puraque se cumpliesse 
lo.qmdiio ^l Señor por ei Prophéia. a De Egypto 
Uate^ia mí HiJ9. EñtomesHerodes viejtdo que ha^ 
via ^ido burlado de ios Magos. ^ airosa mueho^ V 
embiandosus ministras ^matá todos. quant os niños 
havid en Bethlehem y ; en toda su tierra ^ Je dos^ 
años abaxoi s^gun el tiempo que él havia pregun^, 
tado a los Magoss Entonces se cumplió, qm ha^. 
via dicho elPropheta: i En la fierra de Rav^A 
fue oidá la'voz.de mucho llanto y. ahullido^ con quo 
Rachel lloraba sus hijos: y no quiso recibir eionsoié^ 
cioHj por 'verlos mmrtos^ 

Pues* muerto ya Herodes ^ el Ángel del Sefíw 
aparréis ensueñosa Josephydiciendo: Levitftfíít% 
y toma al niño y a su madre^y vuehete a ta ti^frr 
ra de Israel: porque ya son muertfks hs que qHts 
fian matar al niño^ El qual como se fevantasfe^ 
toma al niño y a su madfe^ y vino a tierra^ 4ei 
Israei. K oyendo que Archelao rey naba en Judia 
por Hsrodes su padre, ten^qitAííH^^J^amonefj 
: 1 4 ta- 
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tado en sueños y fuese a la provincia de Galilea^ j 
moró en Nazareth: par^quese mmpliesse lo qui 
estaba dicho por los Prophetas: Que el Sahador 
sera llamado Nazareo i La susodkfao es del EiraB» 
gélista S. Matheo. 

)• U K í C o. 

»X LAS CONSXDEJtAGIONBS SOTES XSTE HTS* 

TEXIO. 

Hasta aquí, Sacratissima Virgen , todo ha si* 
do alegrías , todo favores del Cielo , todo mara- 
villas sobre maravillas. Tiempo es ya que comen- 
céis a beber del cáliz de vuestro Hijo , y a saber 
qué cosa son los trabajos de este mundo. Tiempo 
hay , dice el Sabio , i de abraxar , y tiempo de 
alejarse de los abrazas. Hasta aqui fue tiempo de 
gozar de ios abrazos de vuestro Hijo : ya es tiem- 
po que comencéis a beber del cáliz que él bebió. 
No esperéis, Señora, otra fruta de éste mundo. En 
valle de lagrimas estamos ^ en lugar de destierro^ 
en tierra de condenados, Junto a los ríos de Ba* 
byloniai 2 donde están enmudecidos los órganos de 
Sion ,/ donde tan pocas veces se oyen cantares de 
dlegria. Por tanto aparejaos , Virgen , para las la- 
grimas ; pues el tiempo y el lugar no os convidan 
á otra cosa. Hoy se cierra vuestra alleluya : hoy se 
da fin a vuestros placeres , y se os da a comer de 
iá amarguissima frtiu de este siglo» 

Con* 
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Consideremos pues con qué pris9. se Icvanta- 
fh la Sacratissima Virgen en esta hora , y toma- 
ría en sus brazos al niño , y dexaria su pobre ca« 
sa ^ y sin despedirse de nadie , porque la prisa del 
negocio no daba Iftgara mas, comenzaría a an« 
dar a gran prisa sú camino. Porque la que tan bien 
sabia estimar el tesojroque tenia , no haría caso de 
perder todas las cosas.por asegurar, tan grande bien. 
{ O noche escura ! o noche tenebrosa ! o noche de 
lagrimas y de dolor ! o si de esta manera supiesscn 
los hombres estimar a Christo I si svpiessen poner 
xl cobro que convenía en este te^ro.: que qüan;^ 
do corriesse riesgo de perder a él 1 o de perder to« 
do lo demás , supiesscn perder para ganar : y aun 
tnviessen con el ApostoJ i todas las pérdidas por 
gánacias , quando con ellas a)nservassen este bien! 
Porque si la astuta serpiente sabe poner todo el 
cuerpo a peligro , por asegurar la. cabeza , en la 
qual consiste su vida ; ¿ quánto mas debriamos no- 
sotros poner a riesgo todo lo al , por asegurar a 
Christo nuestra cabeza ^ en quien está nnestr^ 
▼ida? 

Pues tornando a vos, Virgen Santissimai 
¿ qué tan grandes fueron los trabajos que passastes 
en esta jornada, desamparando vuestra tierra, vues* 
tra casa y vuestros dulces conocidos y parientes, y 
caminando a tierras estrañas y tierras de idolatras 
e inlSeles , con ese tan delicado niño en vuestros 
brazos: donde ni teniades casa ni abrigo ni hacien- 
da para servirlo ? Si entre vuestros naturales no ha« 
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llastcs mas qóéun establo y onv^cscbre paira er«aci- 
tníeilto del n¡5ó , ¿qué hallaríades entre infieles; 
barbaros y estraños? dónde apottaríades? quiénes 
acogería? qutéa usaría con vosdecaridad',dondeTey^ 
naba la ín^delidad? Y sobre todo esto ¿quésénürii 
i^uestro piadoso corazón, morando en tierra de iñ* 
fieles , viendo aílH tart desterrado y muerto el coi 
nocimiento de- Dios , y tan vivo el culéo y sérvi- 
éio de los demonios? Si del santo Lot scdke/i que 
moraba entre aquellos que atormentaban el anima 
(&él justo Con scrs malas obras: y si del Apóstol S. 
Pablo se lee que se afligía su espirita vie^o 1| 
ciudad de Athenas 2 dada al^cuko délos ídolos; 
c qué* sentiriadcs vos v que quan'to mayor gracia 
teniades , tanto mas sentiades k deshoara de Dios, 
)** el perdimiento de tantas almas ? Y ta , o santis* 
¿imo niño, ¿por qué tan presto quieres comen- 
zar a píí^ec^r trabajos >" por qVté no quieres perdo* 
íiar ^ los tiernos afios de- esa edad ? • 

Mas no solo este argumento 5 sino también la 
crueldad de Herodes nos declata la perversidad y 
malicia del mundo ^ de la qual trata copiosamente 
Gregorio Nisena y 3 hé^ñíahode S. Basilio , por 
estas palabras : ,; Bsta sentencia de Herodes no so- 
,^ lo nos descttbre la estremada y nunca \ásta crucl- 
^^ dad de este tyiráno i sino también su grandissima 
,,cegí|edad' y loéura. Porqué ¿qué* era .lo que 
„ le moWíi a tó matanza do tantos niños; Res- 

9j poiide^á él que por I^ éstrelü del cielo , que ios 
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5,' Magos dijeron que ^ri señal ile * ser nacido un 
^9 nuevo Rey. Pues dime^ loco; si es« nuevo K^y. es. 
„ un jKHÍcfosa, qu0 puede alterar Jdfe^eielos; Iwgo 
„ fucracstá de tu jurisdícHon; ¿Riés^pdr qué m^i^t 
,y dáste?püblicar taq crví^) edicto coñtiPa estos ntnbs?. 
qué maleii€Ío cometieron ? qtié c;»usa re di¿r<xn| 
para tan cruel septcen^eia ; piíesn^ vetpos en ellos 
otra culpa m^s qQehaver nacido? Y por sola /cst 
„ ta causa hinches 1^ ciudad d^ verdugos , y tnan^ 
„ das jumarlas madres consps.)^ijo« y es de creei 
i,qu^ también lospídres y k)S parantes se Mht 
„ rían presentes a este tam doléroiío espcctpcaJo; 
„ ¿ Mas qué palabras bastarán f>ar* escribir y -po* 
jy ner ^nfe los ojos aquella tan grande calamidad» 
„y aquellas lagrinjas y mu^i^S^íí^-^^í^nfusa y la* 
„ mencable de los n¡ñps,-dC'laí madres ^' d^. los 
,, padres y de los pairientiQs, que todos lastimosa* . 
,. mente daban voces y. clamaban- centra. ías tn)0* 
j, na2^as de aquellos: crueles cariliceros'? quién-pa* 
„ drá* con palabras-; repfesewaí dé Ja manera ©u«, 
„ estaba el verdugo del niño coa |a espada desén^ 
„ vayuada en'la'ina»o¿ iconjós o|b| sangricntt» y 
„ encarnizados i y con palabras rariosas-, (írando 
„ con la uria mano clnítto acia ^i, y con la o?ra lo^ 
„ vaptando Ja cspadi paf a herirle: y porotra*pft«t . 
„ te , como Ja triste madre airaba eKniñé para ^iv 
„ poniendo suis cervices al golpe ác la- espada, por 
,, no ver con susí ojos despedazar sus entrams? 
„ quié|i declarará el ienti miento de los- padres , los 
„ ruegos , Jas cj^clamaciones, los, gcín idos, -los 
„ postreros abrazos* de sus hijos ;• pues todas estas 
,, cosas juntas concurriap eo un mismo tiempo? 

„ quién 
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^1 quién ten^ri ligrimas pau llorar tantas tgurii 
,, y maneras dé calamidades , y Iqs dolores de las 
^, madres; coosiderando como el miserable niño 
,, por »na parte, estaba mamandp^a los pechos » y 
,, por otra recibia el golpe de la espada que lo 
r, atravesaba de parte a parte : y como la misera* 
II ble madre por. un cabo daba la teta al niño , ▼ 
„ por otro recibía en su seno la sangre de él ? Y 
,) n^qchas vetes, acacceria que el cruel verdugo ^ 
fi errando el golpe , traspasase juntamente la ma- 
,s dre y el hijo con la misma estocada : y assí se 
>t juntaría en uno la sangre de ambos. Y porque 
^y Ja cruel sentencia dei tyrano mandaba matar to^ 
91 dos Ips niños de dos años abaxo , acaecería tam- 
,, bíen^ en este tiempo tener una madre dos hijos : 
u en lo qual seme representa otro espectáculo mas 
,, triste que el passado : que es ver dos carniceros 
„ par de una sola madre; el uno tirando por el hi* 
^1 jo mayor^ y el otro por el menor que estaba 
^y mamando. ¿Pues quál sería el sentimiento de la 
)9 miserable madre que en esto se viesse » partien- 
«^dole el corai^on por medio ^ y poniéndola en 
,^duda a qual de los dos verdugos acudiría ;. pues 
,1 ambos tiraban los niños, uno por la una parte, y 
91 otro por Ja otra ; oyendo al uno dar voces y lio- 
II rar, y al otro tartamudeando llamar con lagrimas 
II a su madre y pedirle socorro ? Pues la pobre ma- 
II dre ¿qué haria? adonde iria? adonde se volvería? 
II a quál de los clamores respondería ? y quál de 
II las muertes primero Horaria ? pues igualmente 
^la apretaban los estímulos y amor de namrale- 
9i2a« ''Hasta aqui son palabras de Gregorio Ni- 

ae- 
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setió : Iitquale^ quise refem aqtíi raA por exten- 
fD> páraque por aquí se vea ha^ta donde llega la 
malicia del corazón hnmano : y sefialadaiíientc 
hittta donde llega d-'désordenado apetito de la hoií* 
ra y dé h prépta excelencia : para lo qual pon los 
ojos en este hecho , y mira lo que es;^ malvado 
Kiyittttntó p6^ conservarse en la honra y estado 
qutttiikí.'i Qiíé'bia'ydr crueldad, qué mayor fie 
féiá^i^uederrániaf tanta satfgré^ despedazar tan- 
tas' niños » lástiniaí^ tantas madres, dexar rantdf 
píiva sin hfjcis^^y 'tantas casas «n' herederos , por 
isegttjpar'sieté á^Máe rey nado? ,, ¡O ciega dial- 
yodadlo invicta teOi , dice S^ León Papa V r \;]fué 
«ipTensas de pertiiíbá^ con tu forbr el coní^jb^dí- 
H yIíio \ Mn¥ ^tíe el Señor del mundo no biisca 

el Rey no tempotrúl^» pues viene a dar el ^ etemó. 

'¿Páraqué:put>S' atentas pervertir la orden iñ- 
í, Conmutable de kis cosas que tiene Dios ascntir- 
it das ? paraqué qmeres tu tornear la mano y maU 
i^dpar la maldad* de otro? La muerte de 'Chri^« 
,, ro no espafa csie tiempo t primero se ha de or«- 
„ dedar el fivangdlio t primero se ha de predicar 
,» d Reyno de Dios : primero se han de curar jet 
,9 enfermos: primero se han- de hacer los milil* 
,, gros. •• .'•:>: -•*''-■ 

Mira pues en qué extremo de males dcspeM 
la sobervia y el amor del señoirio a este malaveil* 
turado ; pues no solo le hizo mas cruel que tddií 
las fieras , sino también el mai Icícu de todos ld§ 
locos. £sta espuei^y hermaao^mio'| la miseria é^l 
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cqrazoa humano : ena es la úí^tMfala2a del amor 
.^esprdenado d^-si t)ai$mo:t'hi^$Ua|(|üi ílega ei.amor 
•^^ larpfopi^ €>^€l^ncia': y h%¿|atjá<}UÍ ha$ de^cwr 
^^^ taitibieh de u qtie^le.gari^fcSÍM^F^ds.&^9us* 

■- jl -Mas sobre to<Io;esí0c*«^«6b<í<lf c<|nstf4fr^^i;i 

^-^gl¡aa^5ía dé Jik divkía}band^'^/qtl^ <9Í^.ígÍÑVt^ 

cst^s ^ifttís í«5plat}(iai6e» ¿ Qit3^iiíiA)f9f íború^^ j^iar- 

tgttfi^rqwe ac^ptot:ftiosi,íj6i|^lft,I¿?ríMcri|rf?¡Pi SW 
ípor^míbityr¡óiii*AaOT<?,ertí5.^eoi^il0 p^ p^^ 

tfiitr^m por p,cce§)€WH^#cJí!* h^^^ 
^^UJOr ftícr?a:;:^ntíc'iW/&itV:ftíne^É5g^ 

..elqttfc^áwbarji)^. doÉtde.fiflaliWCi^^ H^viajqü^llo 
:^e.tyraDéí>^yüf3bbaá^m «spijratí ¿b íílartyHfifidMas 

:.t^jcsto.qu^.;fíi(wlj9 siipltó- ídpdiVfirt^gfaFkt la 
.Qtíál jrHídQ:Ji»:de§astfe8fea. <x}r4rí*$i.y los,a^§cj- 
;fri¡iaiítósicnemcréci:mientí3B3^í^l><^:n<>cs n»aiyVr j^ 
^tRíJjteíf di5 Hero<i^ -quelabf(«<iaiixte IJio^SiJi si 
t*qiieÍl¿ iiíaldaH tse. est^mdió áboar pene/si(^.>s:t|ipa, 
-0¿dís inUcbá.<|tlC3fct*ibi}fldítiirrlíííif nda:i 4Í|r <^9- 
rona sin incrécittiientó. Mita pócsV desdMUÍiadp, 

.ñf^m i paertsas lerr coíldcnado; ¿ i^uaiiío nsiefor .;í>ios 

jhfiÁteres r^iiaii tÍ6$)(PSo dosi^Aaiíjtd^ .qqaú amigo 
lile <iir«<$^ gloft^itr.inies tat^:6pÉ»ii«p43FiÍ^ 

'jÜ^ái'Y Con ^alcs servicios se comenta. Si , como 
-^ dixó^ ttri Phílosopho, el fibef al a^vcccs |)us(;a .acha- 
' - * quc8 
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ques para hacer mercedes ; ¿ quanto mas hari es?o 
4^9^ quf sobíf^tod^s .su^vktu^c^e^ .^alabado de 
misericordioso y Üfieral? No cslp^ f^^^ este 5c- 
ñor agrada el cuerpo solo de las otras ^ sino el es- 
pirk^ con que sc^hafca ,..9tjq^e^^ ?buena V0kin- 
ía4|iíiaspl que-wntV íiambícVpfPC de nphffo 
bit^i ,><;<)qtent9^^je;i c?$osjnmo^ cb^ lo^ gue^í^al^^l, 
supHeiulo f:9n si^ gracia .^o que íaltá^ 9 y ^na'^pn- 
doco.n;^^);{Qnd^d,Ip gue^ Iii,YÍi en.la edad**' [ó 
bÍ€WV;^ti|ríidoS..5Ípo5. , 4iclio5^api¿i9f e^paddos, pq- 
f q- iftíf dícílosamcmc .mucrtps M^wxcñ 4 áicc Ei|- 
sebiQ'Einiscno ,. po^ Chj jltp" lóV n^os ; por iV JP^- 
iicía ^mu^rc Ix Iniíbccnpa. ¡Quaq dichosa edad, 
^as i^n,^o:p^(:,h^\Hr a Chíiéto,,';y;^a mc'^^^ 
moirir ^rChrlstQ j|y jpo^tpniej^q cuerpo para.Us 
hej^id^si y^lo ticiicvpafíl. la passigni qiján dlcfio- 
i^iii^nte 9arícrpi\^j j?uc?.a.la píi^jcr^i ;^ntradal^d^l 
ü^lci^icBto les . 5^íip a f)¿<fibír Ja. vida eterna 1 Ha- 
llaron luego al prinUpÍQHé.U.yTda'prfin la vi- 
da .; mas Con «1 mÍ5inp,.í¡¿. de h.yJi^ 'c6^prarón el 
principio de la ct€jn{tJad,. Np pajet? ^ pn ma(jlu- 
ros pa/aAa ^per^eó; mas Bicliosameptq muejreQ pa- 
ra la^vífiat apená^ KsNíian pi-ofcá(ío']a'|5rd^^^ 

ya i^^)c^ la V£j?idexa.j apcnia.Sjjps^í^vian puesto 
jen /lasi fcp.nas ^ y ya jecí^cn las* % ,oñ^s ^1, spii ai;ra- 
bapadof (ielo^ brazos de.s^s, mac|r^9'«^ dc.ái !sDp 

jiwdps^ipswros ác ip?^Aiigci?s¿;^v ;,^ . •; ;; 

• * ' i ," ■ .1^ *t ' >j . ' • i i . ■ ^\ i- .. !•,' -.y o ' ' • ■« 
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DI COMO SI YUmO It KlfltP JKSUS Pfi' l^Aft 
PX DOC£ aIIOS. . 

^ r 

Ntre los fñystenósde la infancia y hirteardel 

Salvadores muy duTce de contempláff ooíno 

'Uí perdió cí ñifio Jesús ch cPTempIo : ái>nde mu- 
tuas veces acaecerá, que buscando con la Madre el 
^jjo perdido; se cobren y hállenlos perdidos: Pues 
jpara e$to es deVj^ábtr , que mandaba Dios en la 
Itp I Que ti'0S. veces en ét km 'par eciessen' delante 
¿e éltodo^ los hijos w armes] Y por esto la "Sacra- 
tissima Virgeri',ycomo persona de tanta óHedíen* 
^cia, llevaba íaqiiel santo Aiño aHíerusafem á pre- 
sentarlo delante *Dios en el ^T^mpla, y cumplir 
aquella ley* Puei siendo el ñiño de doce años , que 
es el mas florido y ma$ grádoso terció de la vidsf» 
subió con el a^ Híerusalerii : y ¿orno el santo ni- 
.fio les de^ápareciesse , y despties dé buscado entre 
los jparientes y conocidos no 'se hallassc, volvié- 
ronse otra Vez a >lierusalem , y rodearon toda la 
ciudad , y ^ todas las plazas y jugares de^ ella, pre* 
''luntaíido a 'tbdíos Jos que encontraban ,- por e\ ' ni- 
10. 'Nadie ]¿s sabía dar razoñ dé lo que prcgún:- 
tabafn, Passáronse en esto tres dias y^trés 'noches^ 
en qtie la Satfatissima Virgen ni dormiría hi repo* 
saria » viendo qáé le havia faltado su tesoro , y te- 
miendo aun mayores peligros. Porque como tanta 
parte de la vida se le huviesse pasado en huidas y 
•obresaltos^ y ahora viessc que el niño, que tan 
f do- 
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domestico y obediente era , le havia desaparecido 
-eran tan grandes los temores y dolores de esta au- 
sencia , que no hay lengua que los pueda cxplí. 
car. Y está muy clara la razón* Porque ¿1 dolor y 
todos los otros sentimientos fúndanse en amor :y 
assí quanto el amor es mayor , tanto es mayor el 
temor y el dolor, con todos los otros afeaos y ac* 
cidentes del amor. ¿ Pues quién podrá explicar la 
grandeza del amor que la Sacratíssíma Virgen tenia 
a su Hijo ? Porque este fue el mayor de quantos 
amores ninguna pura criatura ha tenido en el mun- 
do, ni tendrá jamas. Y este amot cada dia cre- 
cía con los continuos adiós de virtudes , mere* 
«dores de mayor gracia y amor. Pues si los rios 
quando llegan a la mar , por muy pequeños que 
sean , entran muy poderosos, por'las muchas acó- 
gidas de agua que toman ; ¿ quál estaría entonces 
este amor , que al principio era tan grande ^ a ca* 
bo de tantos años de crecimientos , con tan gran-*» 
des avenidas y crecientes de amor ? Pues sí tan 
grande era el amor de este tesoro j ¿ quál sería el 
dolor de haberlo perdido ? pues tan grande es el 
dolor , como el amor. No hay palabras que esto 
puedan explicar. Mas porque de la grandeva del 
amor y el dolor de esta Virgen tratamos bastan- 
temente en el Vita Chrlsti del Memorial ; no di- 
remos mas en este lugan 

Pues queriendo el Espíritu Santo dar fin a este 
martyrio de la Virgen , ordenó que fuesse a bus- 
car al Hijo en su. propio lugar, que es el Templé 
y casa de Dios. Porque común cosa es hallarse lo 
que se busca en su propio lugar. Y pues d Tem- 
TOM.riii. K pJo 
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pío e$ logar de Dios; en él es razón que se bus** 
que : y ai se hallará. El Templo es casa de ora- 
ción: y áí ts cierto qtie se baila a Di<i^. Y por es- 
to quando tú , hermano , te hallares triste j des- 
consolado ^ distraido » tibio , seco y sin una cente- 
lla de devoción , entra eti este Templo , persev» 
ra eii la oración : que si fielmente y humilmente 
perseverares en ella ^ siti duda hallarán a Dios : y 
el indició de lo haver hallado será lá devoción y 
la suavidad ^ y el esfuerzo y alegría que allí re- 
cibirás. 

Pues quando la Sacratissima Virgen alzó los 
ojos y vio aquella luz que tanto deseaba : quando 
la piadosa muger ^ trastornada toda la ciudad , ha- 
lló la pieza de oro que habia perdi do; < quién po* 
drá explicar el alegria que recibió ? Si tan grande 
fue la tristeza de perderla i < quál sería al alegría 
de hallarla ? Quedáronse las mismas lagrimas en sus 
ojos ; mas mudóse la causa de ellas : porque antes 
eran lagrimas de tristeza ; ahora lagrimas de ale- 
gría* Hermosa es la misericordia de Dios en el 
tiempo de la tribulación^ dice el Sabio , »i como la 
sombra en el estio , como el agua fria en la sed^ 
como la serenidad después de los nublados escuros. 
i Pues qué tal sería aquella misericordia y aquella 
luz después de las tinieblas de tanta tristeza ? Lle- 
góse la Madre donde estaba el Hijo : no aguardó 
a que se acabasse la disputa : no se empachó de 
tanta gente como allí estaba : entra por medio de 
todos 9 y no para hasta llegar a su anudo. < Mas de 

qué 
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qué manera le halló ? Asentado en medio de los 
Do¿lores , oyéndolos y preguntándolos. No era 
rodo hablar » ni todo oir i sino a veces oia con pa- 
ciencia , y a veces preguntaba con discreción : y 
era ran grande la cordura que tenia eñ lo uno y 
en lo otro , mayormente en las respuestas , que 
todos estaban suspensos y atónitos de ver en aque- 
Jla tan tierna edad tan grande seso^ tan grande sa« 
biduria , tanta eloquencla , tanto reposo , tanta 
gravedad , tanta prudencia , y tantas maravillas 
como en aquel divino rostro , en aquellos o}os y 
en aquellas palabras resplandecian. Porque aunque 
a/ií no veían por defuera mas que figura de hom- 
bre ) todavía parecía haver alli otra cosa mas que 
humana. Porque assi como muchas veces la agu- 
deza de los ingenios 9 y la mansedumbre de los co- 
razones resplandece en los rostros y en los ojos, que 
son como interpretes y testigos del animo /assi 
aquella Divinidad soberana que en aquel pequeño 
cuerpo estaba encerrada , echaba sus rayos afuera, 
y descubría algo de lo que dentro se escondía : co« 
mo vemos en el sol > que aunque esté cubierto con 
alguna nube^ todavía descubre algo de su resplan- 
dor. Por esto con mucha ra^on se maravillaban 
los que presentes estaban , y entre si decian : ¿Qué 
es esto ? qué ni ño es este ? qu¿ novedad es esta ? que 
sabiduria es esta en tales años ? cuyo hijo es este 
niño ? dóride pudo saber tanto en tan poco tiem^ 
po ? de qué tierra es ? dónde ha estado hasta a'h#« 
ra encerrado este tesoro ? Estas y otras cosas seme- 
jantes dirían aquellos hombres. 

Pues como la Santissíma Virgen lialiass^ al 

K a Hi. 
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Hijo en esta disposición , dice el Evangelistai que 
se llegó a él y le dixo: Hijo-^ i por qué lo haveis 
hecho as si} Mirad que vuestro padre y yo con do» 
lor os andábamos buscando. Respóndele el Hijo: 
I Para qué me bnscabades ? No sabiadesy que en 
estos negocios que son de miPadre^ me convenida 
mi estar > Áspera respuesta parece esta de hijo x 
madre : mas en esto se nos da exemplo de \z gra- 
vedad y entereza que debemos tener para con nues- 
tros padres quando nos fueren impedimento para 
las cosas de Dios ; aunque én lo demás deban ser 
acatados y obedecidos. Y el mismo Señor que nos 
enseñó lo uno , nos enseñó lo otro« Porque luego 
dice el Evangelista , i Que se fue con ellos ,/ que 
les era obediente en todo lo que le mandaban . ¡O pa- 
labra de grande admiración ! Era, dice , subdito d 
iUos. „ i Quién a quien ? dice S. Bernardo. 2 Dios 
^, a los hombres. Dios , digo , cuyos subditos son 
j» los Angeles , a quien obedecen los Principados y 
f^ Potestades , obedece a Maria , y no solo a Ma- 
9, ria , sino también a Joseph por amor de Maria. 
^f Maravíllate de ambas cosas y escoge de qué 
^, mas te debas maravillar ; o de la grandíssíma hu« 
,• mildad del Hijo , o de la grandissima dignidad 
99 de la Madre : porque lo uno y lo otro es cosa de 
^9 grande admiración. Que Dios se sujete a uaa 
9, muger , humildad es sin exemplo : y que una 
9, muger tenga mando sobre Dios , dignidad es sin 
9, comparación. Entre las alabanzas de las virgines 
99 señaladamente se canta que siguen al Cordero 
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,, por do quiera que va. Pues si tan grande gloria 
„ es seguir al Cordero; i guánto mayor será ir de- 
j, lante de ^I ? Aprende , hombre , a obedecer: 
jy aprende, tierra , a sujetarte : aprende ^ polvo , a> 
,y hacer Jo que te mandan. ¿ Dios se humilla; y tu 
,, te ensalzas ? Dios se sujeta a los hombres ; y tu, 
yy deseando señorear , te antepones a tu hacedor ? 
,, Porque ciertamente quantas veces deseo mandar • 
,9 a los otros , tantas procuro anteponerme a Dios. 
,^ Si por ser hombreóte desdeñas de imitar el exem- 
„ pío de otro hombre , no te desdeñes de imitar 
siquiera el de tu hacedor. Si no lo puedes seguir 
por do quiera que va, a lo menos sigúele adon« 
,, de por ti descendió. Esto es , si no puedes subir 
„ a lá alta senda de la virginidad » a lo menos si« • 
j, gue a Dios por el segurissimo camino de la hu« 
„ mildad : del qual si se apartaren las virgines, sin 
,j duda ya no siguen al Cordero por do quiera que ' 
,, va. *' Hasta aqui son palabras de S. Bernardo. - 
Mas no solo de humildad , mas también de 
obediencia tenemos aquí maravilloso exemplo. 
Porque ¿quién a quien se desdeñará ya de obede* 
cer ; pues el Señor de los Angeles vino a obedecer 
a los hombres ? Si todo el saber de Dios , y todo 
el poder y toda la magestad assi se sujeta , y assi 
obedece , y assi acude donde le mandan una mu- 
ger y un pobre oficial ; ¿ cómo no se confunden loa 
presumptuosos y los puntuosos » y los que andan i 
midiendo como con un oompas las cortesías y re- 
verencias ? Si aqui el Cielo se pone deba^^o ae la 
tierra ; ¿ cómo la tierra se quiere subir sobre los 
Cielos 9 y se desdeña de hacer lo que hace Dios . 
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])£ lA CAUSA PO&t^UE £{« NI^O SS APAJtTO Oí 
$V MADEE, 

. Mas entre otras muchas cosas que hay que 
considerar en este passo , una de las principales es 
saber por qué el Señor permitió que esta innocen- 
tissima Virgen padeciessc un tan grave. dolor co- 
mo fue el que por espacio de estos tres dias y no- 
ches padeció. ¿ Por qué , Señor , consentistes que 
una Virgen tan pura y tan agena de culpa pade- 
ciesse tan grande pena ; pues la pena se hizo para 
castigo de la culpa ? Bastara, Señor, aquel cu- 
chillo que atravesó su anima con las palabras de 
Simeón : las quales quisistes que tan tem^ rano 
ayessen sus oidos , para que toda la vida le fue^se 
un martyrie de temor y de dolor , y para que nun- 
ca tuviesse gozo tan puro , que no se aguasse con 
el sobresalto y memoria de aquellas palabras. Bas- 
taba el sobresalto de aquella temerosa noche en 
que huyó a Egypto , y los siete años de destierro 
<[ue allí padeció entrfe idolatras infieles, ¿ Por que 
queréis ahora renovar todos los dolores passados, 
guitanio al Hijo de la presencia de la Madre eo 
tiempo que reynaba el hijo de Herodes , Arche- 
lao, heredero de la ambición y tyrania de su padre; 
por cuya causa huyó otra vez de Judea a Galilea 
por revelación del Ángel ? qué es esto , Señor? 
toda la vida se le ha de passar a esta innocente Vir- 
gen en lagrimas y «n gemidos i por qué usai$ de 

tan 
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tan grande severidad con persona que tanto 
amáis? 

Muchas qiusas havría cierto para esto : porque 
si Dios tanta cuenta tiene con todos lo$ cabellos de 
los suyos, I ¿ quinta tendría con los trabajos de 
esta Virgen , que fue mas suy^ que ninguna otra 
pura criatura ; pues no fue sola sierva suya ^ como 
todos , sino madf e suy^ , como nadie ? Mas todas 
estas causas se reduceii a dQs : conviene s^ber, ^lo« 
ria de U Virgen , y provecho del hombre. 

Porque , quantp ^ lo primero , sabida cosa es 
que no hay mayor gloria ni mayor merecimiento 
en este mundo, que padec;er trabajos y dolores por 
amor de Dios. Porque nii^guna cosa hay que mas 
agrade ^ Dios entre todas Us virtudes /que el 
amor : y como haya muchos grados y pruebas de 
este amor » aquel es mas lino , mas probado y mas 
excelente , que llega a padecer de buena voluntad 
trabajos por el amado. Y por esto el Apostpl San 
Pablo se gloriaba tanto 9 en las tribulaciones : y 
por esto el Apóstol Santiago $ quiere que tenga- 
mos toda la alegría y contentamiento en ellas : p6r« 
que por ellas se exercita la paciencia > que es la 
obr4 mas perfeAa, y que mas perfe¿ltamente des« 
cubre la fineza del amor de Dios. Por donde S, 
Pablo queriendo probar a los de Corintho^ 4 que 
era Apóstol de Christo , trae por argumento los 
milagros que hacia en su nombre , y la paciencia 
que tenia en los trabajos que padecía por el. Puei; 
ai unta gloria es padecer trabajos por Dios , qo era 
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razón que esta Virgen , que fue la mas Santa de 
las Santas , y la mas perfe¿{:a de las perfe¿tas , ca- 
recíesse de esta gloria ; sino que antes assi como 
fue la mayor de todos en perfección , assi se aven* 
tajasse sobre ^ todos en la cruz y paciencia de los 
trabajos. Esta pues fue la primera causa de este 
dolor i que sirve para gloria y honra de la Virgen. 
iízy otras dos también que sirven para conso* 
laciói) y provecho nuestro. Porque quiso el Padre 
Eterno que esta Virgen fuesse también en su ma- 
nera , como el Hijo , mediaiiera y abogada de los 
bombres. Por donde assi como el Hijo , según di- 
ce f 1 Apóstol , I convenia que fuesse partícípaiite 
de nuestras fatigas y dolores* para que fuesse fiel y 
misericordioso Pontifice y abogado de los hombres; 
y que supiesse no solo por theorica, como Dios, 
sino por experiencia , como hombre passible, qué. 
^osa eran trabajos y dolores, para que assi estuvies-' 
sernos mas ciertos de su compassion y misericordia, 
coipo de consorte y compañero de nuestras mise- 
rias, assi también convenía que la Virgen,- pues la 
encaminaba Dios para este efeélo, supiesse también 
por e^íperiencia de todas estas angustias y miserias; 
para queestuviessemos mas ciertos que como mu- 
ger de dolores , y Madre de misericordia , sabria 
compadecerse de los miserables , y hacer oficio de 
£e| medianera y abogad^ por ellos. En lo qual 
parece quan grande fue la piedad y misericordia 
de Dios para con los hombres ; pues para conso-» 
lar a ellos coa^intió ^ue fuesse lastimada esta na 

ama- 
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amada Esposa suya con este cuchillo de dojor, 

£sca consideración sirve también para consue- 
lo de aquellos a quien Dios muchas veces espirí* 
tualmente desaparece , privándolos de las consola- 
ciones espirituales , y de la alegria de su presencia, 
y destetándolos a tiempos de aquella dulce leche 
que beben de sus pechos. Porque muchos , quando 
esto les falta , piensan que todo está ya perdido, 
y que los tiene Dios despedidos de su amistad y. 
gracia : y con esto caen en tentaciones de pusilani- 
midad , tristeza y desconfianza , con que pierden 
aquella fortaleza y vigor de animo que es necesa- 
ria para andar por el camino de Dios. Pues para 
consuelo de estos apenas hay cosa que mas ayude, 
que considerar la innocencia de esta Virgen, y la 
ausencia de este niño. Porque si con tan grande 
innocencia se compadeció ausencia de tanto dolor, 
no es mucho que se haga con los siervos lo que se 
faiz^o con Ja Señora. Y aunque esto muchas veces 
proceda de nuestra negligencia, por no poner tan* 
to recaudo en conservar la gracia de la devoción 
con la memoria continua de nuestro Señor , pero 
muchas veces acaece sin culpa , por sola volun«> 
tad y dispensación divina ; como a esta Virgen 
acaeció. 

Y dado caso que muchas veces acaezca esto sin 
culpa, mas nunca jamas acaece sin causa. Y la cau- 
sa no es otra que gloria de Dios , y provecho del 
hombre. Porque por aqui se ve claro , que pues el 
hombre no tiene en su mano esta alegria espiri- 
tual , ni la alcanza quando la procura , entienda 
que no es aquella tanto obra suya , quauto miseri- 

cor- 
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cordía divina. De donde procede , que por mucho 
que Dios le consuele , y le regale y levante sobre 
las nubes , se quede en su propia estimación tan 
baxo y tan sin presumpcion , como si nada tuvie- 
ra : pues aquello que tiene , no es propio , sino 
ageno, como una vestidura prestada a cierto tiem- 
po , basta que su dueño se la pida. 

,, También esto sirve , como dice S, Buenaven- 
,, tura , de una agqa fuerte , y como de un recio 
M purgatorio , para limpiar y purificar las animas 
9» de los justos, <* Porque quanto pstos han gustado 
y conocido mas por cicperiencia la digmdad y sua- 
vidad de esta salutación celestial, tantoTmas sienten 
la falta de ella . La qual llevada Qon humildad y 
paciencia y hacimiento de gracias , es uno de los 
agradables sacrificios que se ofrecen a Dios ; por- 
que esto es en espíritu sacrificar a Isaac, que quie- 
re decir alegria ; quando el hombre huelga por 
amor y obediencia de Dios carecer de este fruto 
del Espiritu Santo, Por donde assi como la lima 
hace el hierro muy hermoso , limando y gastan- 
do todo el orin que tiene por defuera ; assi la lima 
espiritual de esta tribulación gasta todo el orin de 
nuestros pecados , y de^a el anima pura y limpia 
de toda fealdad. Estas pues son las causas por don- 
de el Señor permite este trago de su ausencia en 
sus escogidos , paraque por él gocen de todos es- 
tos provechos ; y por esto lo permitió en su inno- 
centissima Madre ; paraque con el exemplo de ella 
se consolassen en este trabajo, teniéndola por com- 
pañera de su dolor. 

Otias causas hay también de este desamparo de 
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Dios : de las quales se trata copiosamente en la 
segunda parte del libro de la Oración y Me* 
ditacioD. 

§• IL 

AQVl SE TRATA DE LA MANERA QJJE EL ANIMA 
l>£VOTA HA PE BUSCAR AL NiKO JESÚS PES- 
QUES DE PEROJPO, 

Mas porque después de perdido cspiritual- 
mcntc el niño Jesús , conviene buscarlo con la 
Santa Virgen , y no descansar hasta bailarlo ; co- 
mo esto se baya de hacer , y con quanto fervor y 
diligencia se debe buscar , la Esposa nos lo ense- 
ña en el libro de los Cantares. La qual viéndose 
ausente del Esposo , le da voces y pide que vuel- 
va a gran prisa , diciendo, i Vueh^tf ♦ amado 
mió , fon la ligereza del gamo y de la cabra mon- 
tes quando corren for los montes de Bether* f,.Es- 
„ ta voz , dice S, Bernardo 2 sobre este paso , es 
,, un continuo deseo que el anima religiosa tiene 
„ de la vuelta del Esposo. Y qual sea el anima 
que merece este nombre de Esposa , decláralo el 
mismo Santo por estas palabras ; Dame un ani- 
ma a quien este Esposo muchas veces espiritual- 
,, mente visite ; a quien la familiaridad de la con« 
„ versación haya dado atrevimiento , y el gusto 
,, de la suavidad hambre , y el menosprecio de ta- 
„ das las cosas quietud y ocio para emplearse toda 
5, en Dios : y a esta tai pondré yo lue^o esta voz 
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99 y este nombre de Esposa : y esta es la que llama 
„ y da prisa porque vuelva. ** Mas como el Espo- 
so no luego acudió a esta voz ; creciendo con esta 
dilación el deseo, aparejase a buscarle con toda di- 
ligencia. F^ buscóle f rimero en su camilla , i que 
es en el lugar acostumbrado del recogimiento , y. 
como no le halló 9 levantase de ai ^ y cerca toda la 
ciudad , y corre por todas las plazas y lugares ¡y 
no le halla. Pregunta otrosí a todos los que por el 
camino encuentra $ y ninguno le da nue^vas de éL 
¿Pues qué deseo , qué ardor este, que hace a la Es- 
posa levantarse de noche , y no tener empacho de 
parecer en publico y correr por toda la ciudad , y 
preguntar publicamente y a cada passo por el ama- 
do , y no desistir de esta demanda por ninguna 
via,ni por la dificultad del trabajo, ni por per- 
der el tiempo del sueño , ni por la vergüenza de 
esposa 9 ni por los temores de la noche ? pues qué 
nos representa este tan grande ardor y diligencia^ 
sino el fervor y cuidado con que el anima que 
merece nombre de Esposa de Christo, le busca 
quando siente que está ausente ? „ Porque ve que 
,, esta ausencia , como dice el mismo Santo , 2 es 
,, criadora de tristeza y hastio espiritual , causa- 
dora de sospechas» estimulo de impaciencia, 
madrastra de la caridad , y madre de la descon- 
„ lianza. Por lo qual no sin causa la Esposa traba- 
9> J3 f porfía , busca , persevera y sospira por la 
„ presencia del amado. " 

Mas es ahora de ver adonde lo ha de buscar 

pa- 
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para que lo halle. Tres lugares señala S. Bueua* 
ventura donde el anima devota y religiosa halla a 
«ste Señor : y en estos quiere él que lo busque- 
mos ; j assi dice él : ,» Buscad a este Señor con la 
5, Esposa en el huerto de sus deley tes , i donde 
y, anda y pasea con las doncellas , que son las ani' 
9, mas llevo tas , donde coge lirios con las virgines. 
9^ donde come el fruto de sus manzanas , que son 
9^ las buenas obras , con las animas aprovechadas^ 
^j Buscadlo también en II casa de los vinos precio- 
^y sos , 2 que embriagan las animas ; donde tiene 
j^ aparejada la cena : a la qual solamente convida 
^, las animas puras y limpias , que siguen al Cor- 
\^ dero por do quiera que va. En la qual cena él 
y^ se ciñe , y las hace asentar a la mesa , y perso* 
5, nalmente asistiendo, les administra diversos man- 
j, jares ^ assi de su altissima y sacratissima Diví- 
^, nidad , como de su dulcissima y santissima hu- 
,, manidad. Porque en este convite 3 beben los 
,y amigos» y son embriagados los muy familia- 
^, res amigos. Buscadlo también en la recamara de 
,, su palacio sagrado , donde reposa con la Esposa 
,y celestial : donde duerme al medio dia : 4 qnan* 
„ do con el resplandor de la luz eterna alumbra 
y, las animas 9 y con el ardor de la caridad las in- 
,, flamg en su amor. En este lugar inspira en los 
,, oidos de la Esposa los secretos de su profunda 
,,sabiduria : y en este le hace mercedes conformes 
9, a su inestimable magnificencia. Aqui la regala 
I, y la consuela , y le dice : Pídeme lo que qui« 


fi 


39 
f9 


I^S I>E COMO SE PERDIÓ 

sicrcs , y dársete ha. Aqui se oyen tales y tan 
^f grandes maravillas , que se entienden , mas no 
se hablan ; o porque no^e pueden explicar ; o 
porque los hombres que aun viven como hom- 
bres, no las pueden entender. '* ¡ O dichosos los 
que hallan a Jesús en esta recamara secreta ^ y los 
que tienen ya licencia para entrar en esteVretrete ! 
oquán pocos son los que le hallan en el huerto 
de sus dcleytes , y menos los que le hallan en la 
casa de los vinos preciosos ^ y mucho menos los 
que pueden entrar en e>ta secreta recamara ! Mas 
el reposo y sueño espiritual del anima , que por 
aqui ha entrado^ defiende y guarda el Esposo, i di- 
ciendo : Conjuróos , hijas de Hierusaíem , que no 
despertéis ni hagáis Delar a la amada ^ hasta que 
illa quiera despertar . Y por tanto los que aun to- 
máis gusto en las cosas de la tierra , y tratáis ne- 
gocios temporales , contentaos con que después de 
haver buscado diligentemente a Jesús , Je halléis 
con los Reyes en el pesebre i porque vuestra con- 
ciencia por ventura no está aun hecha vergel de 
deleytes , donde florecen las devotas meditaciones, 
donde dan olor de si las obras virtuosas , y donde 
se gustan las santas afecciones. 

Mas si por la pi^^dad y misericordia grande de 
este Señor , después de muchas lagrimas y gemi- 
dos j y después de arredrados de les tratos y nego- 
cios del siglo , vistes al Esposo por un breve espa- 
cio en el huerto de sus deleytes ; o por mejor de- 
cir ^ llegando hasta las puertas de la casa de ios vi- 
nos, 
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SOS , vistes por entre los resquicios de la puerta al 
Esposo adornado y cegido , passando y ministran- 
do y ofreciendo a sus amigos diversos vinos y man- 
jares de dcleytes ; y despedidos por los porteros de 
este lugar ^ vol vistes a los acostumbrados negocios 
del mundo ; mas compungidos después , y acor- 
dándoos de aquella alegria espiritual , que expe- 
rimentastes en el huerto de los deleytes, y de aque- 
lia gloriosa fiesta y convite » que como dende le- 
xos por los agujeros de la puerta vistes en la casa 
de los vinos , donde por un breve espacio gozastes 
de una tan grande alegria, que sobrepuja todas las 
valegrias del mundo , en tal caso buscad con la Sa« 
cratissima Virgen al niño Jesús perdido en el 
Templo : y buscadlo , como ella lo buscó : con 
dolor 9 con tristeza , con gemidos y llanto. Y an- 
dando en b^sca de él , decid en vuestro corazón: 
j O quándo te hallaremos , consolador a quien es- 
peramos ! quándo te hallaremos , alegria nuestra 
que deseamos ! o si nuestra anima pudiesse ahora 
volver siquiera una vez , sino a los abrazos y con- 
solaciones del Esposo , a lo menos a las puertas del 
vergel de los deleytes y de la casa de los vinos« 
donde se siente el olor suavissimo de ellos ! Mí^« 
rabie de mi , que dexé en el Templo al amantissi* 
mo Jesús , quándo saliendo de ai , me volvi a los 
tratos y negocios del mtindo. ; O miserable demi» 
desamparada, y llena de desconsolación y ver- 
güenza ! ¿ Por qué no obedecí a sus consejos ? por 
qué no perseveré en la obediencia de sus palabras? 
pues en el tiempo que yo gocé de su presencia y 
de su alegria , todas las cosas me sucedían bien , y 

quan- 
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' quando yo a él tenia , todas las cosas me sobri« 
ban. Mas o miserable de mi , que por la pobreza 
de Jas cosas del mundo perdí las verdaderas rique- 
zas : por la aspereza de sus trabajos perdí los de* 
leytes del Cielo : por los cuidados y congojas de 
esta vida perdí el reposo de mi anima y la dulzura 
del espíritu : por los negocios ágenos oJvidé a mi 
mismo ; y por regir a los hombres 'olvidé a mí 
Dios , mí amado , mi consolador « y mí dúlcissí- 
mo Jesús. ¿ Pues qué haré , adonde iré , dónde lo 
buscaré , para que otra vez le halle ? 

ft I Algunas veces me ha acontecido perder 
,, por estos cuidados a mí Señor ; mas luego, ayu- 
,j dándome el clementissimo Padre de misericor- 
,5 dia y en cuya viña trabajo , a cuya voluntad por 
,^, consejo de mis mayores obedezco , por cuya 
„ gloria mudias veces me privo de sus consolacio- 
nes , por ocupar el corazón en sus negocios, y 
por cuya honra me pongo a diversos trabajos; 
mas todavía, ayudándome, como dixe, su 
acostumbrada piedad , después de perdido , bus- 
„ candólo con grandes gemidos y lagrimas ♦ entre 
^, ellas mismas lo hallé con grande alegría de mí 
„ corazón, j O si ahora otra vez lo hallasse de esta 
„ manera ! parcceme que nunca lo dexaria , sino 
„ que con todas mis fuerzas lo tendría. ¿ Pues qué 
„ haré ? Levantarme he y buscaré al que ama mí 
„ anima : y después de acabados los negocios y cui- 
,, dados, llegarme he al lugar de la oración. Y si 
,, esto no mo bastare , bu:>cario he con la Virgen 
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,, catre lo^ pi^fient^s y conocido^ : esto es ^ entre 
^ las per^oggs espirituales y devotas : c^ en esto^ 
,» mora él» y en estos hace su habitación , quaii- 
,) do los otros lo^ pierden. £$tos son con quien él 
j) mora en la.sóledád ^ qilando el estruehdo de las 
^ ondas.y cuidados de jpiis pensamiento^ lo hatea 
^1 huir do mik l * Pobre, dt mi , que quando yo es- 
,, tuve en 4a soledad como aquellos ^ Id toVe y le 
^ poseí j y le abracé^ al que ahora distraído con 
^.cuidados I ; y pcupado ea negocios ^ miserable^- 
ji mente perdi» Decidme pues ahora ^ o vosotias. 
)i animas religiosas ^ vosotras que apart^d¿is . del 
y» mundo ^ estáis entregadas a la consideración de . 
,^Ias cosas, divinas , si vistes por allá al qije ama 
I, Ini anima» Ciertamente sé qiie le tenéis y pos* 
,^see¡s ^ y que h sentís y le gdzais. Dadme ako- 
9) ra pues por caridad lo que dando no perdéis^ 
,fY comunicando no deicaisi Porque si ahora 
,^ por la ¡distracción de los cuidados se entibio el 
,j fervor de la caridad , espero en la bondad del 
^j Señor que no se perdió el habitó de h caridad» 
,, Y si por las ocupacioi^e^ dexí de estar conveV-. 
jf sando familiarmente con él amado ^ mas confio 
,f en ¿1 qujs. no me aparté de su amor. Y si por. 
,^ entender un poco en la edificación de los proxi- 
^1 mos^ liQ me allegué a. él con todas las fuerzas 
„ de mi anima } pero tuve deseo de volver a él. Y. 
^, para confessar la verdad , no para gloria mia ^ 
,, sino para mo}fet mi Señor a piedad^ hiimilmen- 
^, te aleg9.que tto por mi provecho , siuo por su^ 
TOM. viií. L „ con- 
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51 coflsajo i no pot-mi ambición , sifto.pór la glo* 
^ ria; no por el alabanza de Ja Pteláefa ^ sino pot 
9, la salud de los protimos ^ me enf fegué á loscui- 
5, dados V" negocios. ^ Pues pof qáé tengé de ca* 
ifecéí' díe la presencia del amado ^ por lo ific con 
piadosa intención , y casi gimiendo hiee ? Mu- 
)y cIkis Vec^es por servir al amigo ^ aparta el hom* 
51 bre del alegría de sil presencia f mas eÁo se re- 
5, para después con el alegría coman de anibos. De 
5 9 está madera yd algunas vecesdexéa él por amor 
5, do^. Pacs si por amplificar su gloria padéci tídr 
5, tos trabajos ^ persecuciones y contradicciones y 
51 murmuraciones de malos} y ahora vuelvo á él gi- 
5i mietido y llorando * i por ventora tengo dtf are- 
5, cer de sU consolación, siquiera para respirar entre 
5, tantos trabajos í Y si él en sU Evangelio nos Ua- 
5, ma a si i diciendo : i Venid a ihi todos los que 
5, trabajáis y e$tais cargados^ que yo os daré refríger 
j* rió ; i pot ventura yo due por honra suya sofro 
el peso del día y ^ del calor, siquiera des< 
pues del trabajo no comeré de las migajas 3 que 
Caen de la mesa de mis señores ? Nunca Dios 
„ quiera que eon solos vosotros los contemplati- 
3, Vos more el amado ^ y que el labrador que tra* 
^,baja, sea despreciado y desechado í pUcs como 
„ dice la Escriptuía , 4 conviene que el labrador 
,, algunas veces guste del fruto de la patria celes* 
95 tial , porque no desfalleícá en el trabajo. Por 
,, donde no solo la Sacratissima Virgeh gozó de 
5, este Señor 5. mas- también Martha 5 la ocupada 

I f^étih. Xt. 1 2fUnh. XX. i tjml XV. 4 U. Tm. U. 
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,, lo tnvo muchas veces por huésped en su casa. Pot 
5, tanto yo confiando en Já diviná clehléhcía , quf 
9, por tantos ei^emplos dé ñiíseiricoifdú ic nos des* 
t, cubre i unas Veces buscaré ¿orí la Sacratissíma 
„ Virgen a JesuS en cí Templo , y otros Veces con 
,» h Esposa eii sií palacio ^ y'ótifas ¿on Iqs dis^ípü* 
,y los eii el consistorio ^ y otras ¿on lós santos Re- 
,, yes eñ el divérsórió. '* Todo lo susodicho es de 
S. fiíienaVeñtüra. V assi tíiüchas de estas sentencias 
sirveti párá consolación e ¡iistrüccíóñ de las personas 
espirituales ^ que ó por lá áeccsidád de lá caridad, 
o por la obediencia dé sus mayores i dexán por un 
breve espacio los.exercictos del recogimiento , por 
acudir a las necesidades de los próximos , o a los 
negocios encomendados por sus niayoreS: los qj^a- 
les, acabados los negocios, deben volver con aque«* 
Uos santos aninlalés de £¿echiel , i como relam** 
pagos , a lo interior dé sus eitetcicios : aldgaiido 
humilniénte ante el Seiior e^^tas cádsás de su dís« 
traimiemo ^ para akanzar la gracia de sü consola* 
cion. Verdad es que minea el ciervo de Dios de 
tal maileta se ha de entregar a los negocios que 
trata, por justificados, que sean» que del todo pier« 
da de vista la guia í antes siempre debe trabaja^ 
por traer el horno de su corazón caliente ; porque 
pueda ^después fácilmente con poca leña y poco 
trabajo cocer su pan. 
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HAsta aqui , Redetnptor y Señor del mundo, 
havemos tratado de los principios de vues- 
tra vida santissima hasta los doce años de vuestra 
edad. Y pues havemos contemplado las obras y 
trabajos de niño , justo es que también contem- 
plemos los de grande, porque en estos tenemos mas 
que considerar. Pues quando se llegó ya el tiempo 
en quehaviades de comenzar a poner la mano^en 
obras grandes , levantastes os a obrar la salud de 
vuestro pueblo , y AUgrastes os 1 como giganti 
fara correr el camino de nuestra mortalidad y po- 
breza. Y por enseñarnos primeramente la virtud 
de la humildad , de la qual haviades comenzado 
antes el principio de vuestra do(9:rina , quisistes 
que la primera obra de grande fuesse también de 
humilde. Porque siendo vos cordero de innocen- 
cia , fuistes a vuestro siervo S. Juan , 2 que a la 
sazón estaba baptizando publícanos y pecadores ; y 
puesto en medio de ellos , humilmente le pzüt* 
tes que os baptizasse. 

Mas después, que en el Baptismo sonó aquella 
voz del Padre , que decía : Este ts mi amado Hi^ 
jo , en quien yo me agradé \ luego sois llevado 
por el Espíritu Santo al desierto 3 a pelear con el 
enemigo. Allí ayunasies y orastes quarenta dias, 
-- . an- 
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antes qne comenzassedes la predicación de] Evan^ 
gelio : para enseñarnos también con qué generó 
de aparejo nos have^ios de apercibir quando qui* 
siereinos comenzar alguna obra señalada. Alli p6« 
leastes con nuestro adversario ^ y vencistes a nues« 
tro vencedor , ya él quitastes las fuerzas , y a no- 
sotros las añadistes , paraque assi lo. pudiessemos 
vencer. A todos estos encuentros os ofrecistes por 
nuestro amor : y ninguna cosa tuvístes por dificul- 
tosa para vos , que fuesse para nosotros provecho- 
sa. No os apartó de este trabajo ni la soledad del 
desierto , ni la fatiga del ayuno , ni los combatei 
del demonio , ni la aspereza de la penitencia , ni 
el trabajo del orar y del velar. Siempre teniadei 
ante los ojos las necesidades y flaquezas de vues« 
tros miembros ; y por eso ^ como íidelissima cabe« 
za , traba jabades por sanarlos y proveerlos de to« 
dos los bienes con el tesoro de vuestros merecí*» 
miemos : paraque todo lo que faltaba a nosotros»; 
lo tuviessemos en vos. Vos sois aquel que dixistes 
por vuestra boca santissima : i Voy Padre , san^, 
tífico a mi for ellos , faraque ellos de verdad, 
sean santos ; paraque assi como todps haviamos 
sido destruidos por la culpa de uno , assi fuessemos 
santificados y reparados por la santidad y merecí* 
miento de otro. 

Después de esto» porque la lumbre divina qud: 
estaba encubierta debaxo del velo de vuestra humil- 
dad^ era razón que se descubriesse^ para % Alumbrar 
los que estaban en tinieblas y sombra de muerte^ 

L? co» 
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foitien^astes a conversar con los hombres , y t 
predicarle$ la 4o^rina 4cl Ey^iqgcHo. Mas l quién 
podrá ahora expücar guaq maravillosamente os hn* 
yistes en esta obra ? ¿ Qaán piadosamente Uama- 
bades los pecadores a penitencia ; i quán liberal- 
mente los conv'i^abgdes con vuestra gracja ; y con 
guantas promesas 2 y amenazas prpcurabadcs de 
vencer su dureza : quántos caminos andu vistes por 
toda aquella tierra 3 buscando animas ; con quán- 
ta benignidad rc^^ibi^de^ 4 a los que a vos venían: 
1:011 q^anta misericordia perdqnabadessu; culpas 5 
y sanabades sus H^g^s : quán c{ulcen^ente acudia* 
^es ^dpnde 6 ps jlamab^^n ; y quán ma^sam^^nte 
respondiadcs y a los que os conrrade^ian ; quán 
(blandamente tr^t^bades vuestros ^ discípulos; quán 
cimbrosamente reprendifi^^s 9 su rudeza y poco 
sal>er : y qu^n sin cesar d¡a y noche 10 los arao- 
ne$táb{ides y encaminab^des ^ todo biep ? No 
hundes de lo^ pecadores : no ^eniades 9SC0 1 1 de 
Jos lejprpsQs ; no desechabídes Ips publicónos y pc- 
eatjlores. A tqdpsi os dabades el que venistes para 
iodos ; sabiendo , 1 2 Quf no tUnen necfsida^ los 
saf^os^ del medUo , sino tos enfermos\ No os eansa* 
bades ni de caminar , ni de predicar » ni de sufrir 
tantas íronfradicciopés. El diá dabíidcs a los pfojci- 
mos \ I4 noche os ¡bades a los montes 13 y vcla- 
badcs en oración por ellos. Estos eran vuestros 
paytines y fiestas , buscar en todo la s^lud de los 

hom« 
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hombres y la. glorla^ de J^ios. £ste deciadcs que 
era, vuestro comer y viiestro beber > t hacer la vo^ 
luntad de yuest'rp Pádre^ y acabar la obra denuet- 
txz redempcion^ que él os havia encomendado. No 
os. apartó de esto la dificultad del negocio p no h 
grandeza de la deuda , no la contradicción de los 
hombres , no la ingratitud de los malos , no It 
aspereza de los caminos, de la hambre , de }a sed, 
del frió y:del calor , con todosjps otros maks ; an* 
tes, como a otro Jacob j % os parecía poco esto^ 
por la grandeza del amor que teniades a vuestra 
Esposa la Iglesia, ] O fidelissimo pastor,.^ y qnaii 
bien^mirastes por la hacienda del Padre i y quan* 
tos trabajos pad^iste; en guardarla \ Pía y noche 
yelabades ^obre ella , 4 y huia el sueño dj^ vues« 
tros o}os : y todo lo que el lobo havia Uevado.i pa« 
gastes vp$ con las septena^. . 

$ i 

BS X.A DOCTRINA T ?Jl£pICACI0ll PZZ $AX^ 
VADpR, 

Esto se ha dicho generalmente de la vida de. 
nuestro Salvador, Mas para mayor }vl^ y conocí* 
miento de ella será bien tratar mas en particular 
de la excelencia de su do^rina , de los ejemplos 

admirables de su^ virtudes , y de Iqs trabajos de m 
vida samissima* 

L 4 Quanip' 
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Qaanto a lo primero , una de las considerado* 
nes mas quotidianas del verdadero Christiano ha- 
vía de ser la ley de Dios , y la doébina de sus 
santos itianciatniemos. Por donde entre las alaban* 
zas del varen justo una de las principales es, i Que 
fensará en la ley del Señor dia y noche. Y el Pro- 
pbeta David en sus Psalmos a cada passo se glo* 
ría del amor que tenia a esta santa ley , y como 
tpde el dia 2 tenía su pensamiento en ella , y eo« 
mo esta consideración le era mas dulce '5 que el 
panal y h 'miel. Puessi tan dulce cosa era a este San- 
to considerar las palabras y mandamientos-de aque- 
lla antigua ley ; ¿quánto mas dulce será considerar 
los del Evangelio ? Aquellos mandamientos en 
mucha parte ^ran corporales ; estos por la mayor 
pafte son espirituales : aquellos temporales-; estos 
eternos : aquella era ley de siervos ; esta de hijos: 
aquella fue dada por nianos de los hombres , aun- 
que santos hombres ; esta por mano del mismo 
Verbo Eterno yíSabiduria de Dios. Por donde por 
la excelencia del dador de la ley se ^tíied^ ^ono- 
cer la excelencia de la ley. Porque para este Señor 
se guardaba el mejor vino del convite : elqual ha- 
via de tonvertir el agua frin de ía ley eft el dulce 
y preciólo vino del Evangelio. 

í)e suerte , que como un solo Dios sea el au- 
tor de la gracia y de la naturaleza , por el mismo 
crddn que proce^le en las obras de naturaleza» pro- 
cede comunmente en las de la gracia , que es » le- 
v^atitandq siempre las cosas de meixos a mas » esto 
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es, de menos perfeflo a mas perfe¿lo. El pintoi' 
primero dibuja la imagen groseramente con un 
carbón: y después la perfecciona con todos sus ma- 
tices y colores. La naturaleza primero informa el 
cuerpo del niño en el vientre de su madre con una 
forma de planta ; y después le infunde la forma 
de hombre. Pues por estos mismos términos pro- 
cedió el autor de la gracia : que primero dio ál 
mundo , quando estaba grosero y rudo , una ley 
por k mayor parte corporal ; y después de infor- 
mado ya 9on esta , le dio ley espiritual. Primero 
le dibujó, como con un perfil , una i mperfeftr 
imagen de la justicia en la ley ; y después añadió 
en el Evangelio todos los colores y matices que 
faltaban para la perfección de esta imagen. Quan- 
do un hombre tiene muy enmarañados los cabe* 
líos, por havcr mucho tiempo que no entró pey- 
ne-en-^ljos , no luego se peyna con los dientes 
agudos del pey ne , sino con los más gruesos : y es- 
to hecho , luego puede fácilmente usar de los agu- 
dos, con que queda mejor peynado. Pues como el 
mundo estaba tan desgreñado, por haver tantos 
mil años que nó havia entrado el peyné de la ley 
en él, porque no la havia , no ccmvenia que lüc^ 
go de primera instancia quisiesse Dios meter en 
aquella melena tan crespa el peyne menudo y de- 
licado del Evangelio , hasta que primero entrasse 
el mas grosero de la ley. ' • 

Y por tanto el que ha passado por la ley ^1 

Evangelio ; el que desea y sospíra por la pcrfec-- 

cion de la vida Christiana ; el que quiere ser gran* 

de , en el Keyno de los Cielos ; el qm desea ser 

/ ver- 
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verdadero discípulo de Christo , y el que quiere 
ser perfedo comp su Fad^e que está en los Cie^ 
los lo es , popga los ojos en e$te espejo del Evan- 
gelio , y cu todos los consejos y palabras de Chris* 
to ; porque aqui hallará toda la perfección que se 
puede desear. Y HP es inenesrer para esto gastar 
mucho tiempo , ni revolver muchos libros , por- 
que eu solas ochp palabras de S. Matheo está su- 
mada muy gran parte de esta perfección. Si no , 
párate a considerar atentamente aquellas ochp bien- 
aventuranzas i de Christo : aquella pobreza vo- 
luntaria , que de un golpe corta la raiz de todos 
los pegados , y cuidados y trabajos y negocios del 
mundp ; que e$ la eodicia : aqueíU mansedumbre 
de corderos , que escusa todos los . odios , i ras y 
contiendas de ios hombres ; aquella^ piadosas la- 
grimas , con que el anima es otra vez baptizada, 
refrigerad^ y regada , parí^que dé fruto de vida 
eterna : aquella hambre y sed de justicia, que son 
las primicias de U gracia» y las flores que prece- 
den al fruto de las virtudes : aquella misericordia 
que proveyendo a las necessidades ágenos , reme- 
dia la$ suyas » y asegura para el tiempo del me-- 
nester la divina misericodi?: aquella limpieza de 
corazón donde resplandecen los rayo$ de la divina 
luz 9 como en un espejo muy claro , aquella paz 
y concordia con tpdos , que hace al hombre hijo 
deiDios 9 e incitador de aquella infinita bondad y 
caridad para con los. hombres : y sobre todo aque- 
lla paciencia y alegría en las tribulaciones y persq- 
^ .•••'■•■■ ■ cu- 
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cucipncs f la qual levanu a} hombre fobre Jas es- 
trellas del cielo , y lo constituye en aquella región, 
de paz y tranqqilid^ , adoiid^ no llegan las pe- 
regrinas impresiones y publ^dos de este siglp tem* 
pestuoso , y de dpqde ve , <:omo deb^xo de sus 
pies , todas Ja$ tinieblas y torbellinos ^c\ mundo. 
Pues quienquier^ que todas ^tas virtudes atenta- 
inente copsiderare , veri en ests^s ocho bienaven- 
turanzas resumida la mayor parte de la perfección 
Evangélica. Entre Us qualcs la primera y ]a pos- 
trera son tan hermanas , que a ambas se promete 
un mismo galardón , y a ^mbas luego de presente; 
como quier^i qu^ a todas las otras se prometa en 
el tiempo venidi^ro. Por donde dice S. Bernar- 
do, i „ que son grandes las alas de la pobrera; 
9t pues tan presto subea al hombre de la tierra al 
w Cielo , y lo hacen señor y poseedor de aquella 
19 tan esclarecida heredad. *< Aunque no llama este 
Santo pobreza la que lo es de solo hombre ; 2 sino 
aquella que voluntariamente huelga de padecer 
necessidades por amor de Dios ; y la que de tal 
manera abre las puertas a esta viftud > que también 
las abre a todos sus allegados y compañeros : que 
son hambre, ^cd, C4lpr,frio y^ desnudez, C5>n 
todos los deraa^í. 

Mir^ después de esto la altez;|.de los consejps 
que están rep^^rtidos por todo el cuerpo del Evan- 
gelio : en losquales verás claramente cpnquanta 

razón jeLPiopheta Isaías puso. al Ssilva^or por fí^- 

ce- 
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cclencía nombredel Consilario,i por la alteza de 
estos admirables consejos que dio al mundo.Ta] es 
el consejo de vender todas las cosas 2 y darlas por 
amor de Dios , para tenerlas Kguras en el Cielo: 
el consejo de lá castidad ; 3 que es imitadora de la 
pureza de los Angeles y de aquellos bicnaventu- 
rados moradores del Cielo: el consejo de no pley- 
tear 4 ni defender la capa por terminos-de justicia, 
por no perder la caridad con el proximo,y la paz 
de la conciencia : el consejo d|el no resistir a los 
Jñalos 5 y perseguicjofes, sino estar aparejado para 
dar el un carrillo a quien os hiriere el otro: el con- 
sejo de hacer bien 6 a los que mal nos hacen , y 
decir bien délos que dicen mal , y rogar por 
ellos : que es como un traslado de aquella infinita 
bondad y largueza de Dios; y El qual hace salir 
su sol súhre buenos y malos ^ y llueve sobre justos j 
fecadoresi el consejo de la continua 8 y perpe- 
tua oración ; del nunca jurar 9 ni por un cabello 
dé la cabeza; y del negar a si mismo lo y su pro- 
pia voluntad^ y tomar su cruz cada dia y seguir a 
Chrísto, y dexar padre y madre y todas las cosas, 
ya si mismo por su amor, i Pues qué cosa mas al- 
ta ni mas perfe<3:a ni mas divina que esta manera 
de consejos; ? de dónde pudo venir esta perfección 
al mundo , sino de la policía del Cielo ? y quién 
podia tener osadia para aconsejar estas cosas a loi 
hombres, sino quien tenía también poder para 
dar el Espíritu Santo y hacer de los hombres An- 

gc- 
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¿cíes ? i Por ventura , dice Dios a Job, i sabrás 
tú^ cúmoyOj ¡a orden del Culo ^ y podrás poner la 
razón de ella en la tierra ? Solo aquel Señor dejos 
Cielos pudo saber etfo : y solo él fue poderoso pa- 
ra abaxar el Cielo a la tierra , y subir la tierra al 
Cielo » haciendo que los hombres pudiessen eil su 
manera imitar la purea» y perfección de los An- 
geles. Esta es pues la perfección de la vida Evan- 
gélica ^ que traxo al mundo el Hijo de Dios de la 
tierra de donde vino , que euel Cielo. 

> 
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Y porque no pienses que esto es solo decir y 
no hacer » considera luego quanto mas resplande- 
cen estas mismas virtudes en los exemplos que en 
las palabras del Salvador. Si no , dime ; ¿ que tan 
pobre fue aquel que nació en un establo , y fue 
reclinado eñ un p¿ebre , y pudo con verdad decir 
aquellas palabras. 2 Las raposas tienen cuevas i f 
las aves del ayre nidos ; / el Hijo del hombre no 
tiene sobre qué reclinar su cabeza ? Pues qué ma- 
yor pobreza que ser mas pobre que los pájaros y 
que los animales del campo í Y si por esta pobr^ 
aa de espíritu se entiende la humildad , como al- 
gunos Do¿l:ores entienden » quién mas humilde 
que aquel que siendo Dios y Seiíor de los Ange- 
les, vino a decir aquellas palabras : i Yo soy gu- 

sa* 
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sanoy n^ hombre : oprobrio de los hombreSj^dese* 
cho del mundo > Quién más itiaiisü que aquel que 
por eso es ílatitádo en Ut E^riptüras i Cordero^ j 
testificado Céti figura de patoma, pof la incompre- 
hensible mansedumbre de sü vida ? qtiiéil d^ra* 
mó fha$ la /rintás <)ue' a4üel que se obligó a Uoraf 
y entristecerse j^r todos los pecados del ihundo? 
2 quíárt tuvo mayor hambre y sed' del justicia 
que aquel qüdpér t>oner ¿std justicia edi la tierra 
echó tantos caminos , padeció tantos trabajos» 
sufrió tancas contradicciones « y derramó toda su 
sangre eti una Cruz Pq^iéii tuvo mayor hambre 
y sed de justicia qiie aquel qué hi cori todas las 
aguas de la Passión ^pudo apagar esta $ed'? cuyas 
entrañas estaban abrasadas con el deseo y zelo de 
la honía de EHtís 3 y de lá heirtiosura de su ca- 
sa ? quién filas niisericórdióso qué aquel a quien 
la misericordia hizo ¿ornar sobre si todas bs mise- 
rias de los hombres, paraqüe poi* este medio fues- 
sen todos libres de ellas ? qüiéii mas misericordio- 
so qiie aquel que corrió toda aquella tierra de Ju- 
dea , 4 sanando todos ios atormentados del demo- 
nio, alumbrando los ciegos , sanando los cojos» 
tlimpiando los leprosos , cdf ando los paralyticos, 
resucitando los muertos , y cxercítartdo todas las 
obras de misericordia con tajlco trabajo suyo, y 
con tan poco agradecimiento del mundo ? qué tan 
limpio fue aquel que recibiendo en si las deudas y 
maculas de todos los pecados del mundo , que^ió 

un 

1 TiM. XVT. & JoMn. I. ft Matth. III. huc. XIK. f^ Maté. 
XXVI. f J««i«.XIX.'PWM.LXVIIL«r /•M.U*. 4Áa.'X. 


DE KÜESTUO SALVABOR. 1 75 

tan limpio y tan hermoso como estaba de antes? 
qué tan pacifico fue aquel que él solo hizo paz i 
entre Ciclos y tierra, entre Dios y los hombres, 
entre Judíos y Gentiles , quebrando todas las iras y 
furias de todas estas enemistades en su propia carne? 
qué tanto padeció por la justicia aquel cuya muer- 
te y cuya vida fue toda una perpetua cruz por la 
obediencia y por la gloria del Padre , y por la pre- 
dicación de sú do¿):rina ^ 

Pues entrando por los otros consejos; ¿ quién 
assi dexó de litigar , como aquel que acusado an^ 
te el juez con tantos falsos testimonios , no abrió 
su boca ni respondió palabra : 1 tanto » que d 
mismo juez estaba espantado de tan gran silencio 
entre t:fntas acusaciones ? quién assi dexó de resis«- 
rir a los malos , como aquel de quien dice el Pro« 
pheta. 3 Que assi como oveja sería ttevado 4 la 
muerte yy assi como cordero deianu de quien le tret- 
quila , enmudecería j no abrir ia su boca ? Quién 
tan fielmente cumplió el consejo de amar los ene- 
migos , como aquel que la primera palabra que 
habló en la Cruz , fue rogar al Padre por ellos» 
y quién la misma sangre que alli derramó , der- 
ramó también por ellos ? qué tan ocupado andaba 
en oración el que gastaba los dias con los próxi- 
mos , 3 y passaba las noches de claro por los 
montes en oración ? pues qué diré de aquella su 
ardentissima caridad : de aquella pe rfeftissima obe- 
diencia hasta la muerte : de aquella fidelidad p^ra 
con el Padre : de aquel amor para con los próxi- 
mos: 
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mos : y de aquella paciencia inexpugnable en los 
trabajos , y de aquella tan encendida sed y deseo 
de la gloria de Dios y de la sahid de los hom^ 
bres? X 

$. III. 

DS I.0S THABAjrOS PSL SALVADOR. . 

¡ Mas quán mal supo ^ Señor , conocer el mtiB' 
do el resplandor de estos exemplos y doSítim 
tan admirable I No hay cosa mas alegre ni mas 
visible que la luz : mas si la luz es muy clara ^ y 
los ojos están enfermos , no hay cosa, para ellos 
menos visible yernas aborrecible. Pues assi acaeció 
a estos malaventurados, que como enfermaron coa 
la medicina , assi se cegaron con la luz : Haciades 
maravillas; y decian que erades hechicero : alano 
zabadcs ios demonios ; a y decian que erades en- 
demoniado : reprehendiades los vicios ; 3 y teniaa 
os por alborotador de pueblos : recibiades a los pe- 
cadores i 4 y tenian os por uno de ellos : comiades 
con los publícanos por sanarlos ; 5 y tenian os por 
comedor y bebedor de vino : predicabadescon es- 
píritu y fervor maravilloso ; 6 y decian que era- 
des sandio. Vos haciades como quien erades ; y 
ellos hacian como quien eran. Por eso no os indig- 
nabades» prudentissimo Señor; antes mucho mas 
os compadeci.ides de ello§ ; porque sabiades muy 
bien , quanta sea la ceguedad del mundo , y quao 

da- 
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da&tdíá ^^li. naturales humana por el pecado. 

. Poes domas de^es^as id&mias y títulos igno« 
jnimosos, ¿ qui^ ippdfi explicar los trabajos que 
esté Se&or padeció buscando i .cofDo buen p^^stor 
la oveja perdida por monte? y valles , para traerla 
al aprisco sobre sus hombros ? gué de caminos 
«cho para esto ? qué de ayuRQs , qué de peregri-i 
naciones j^ caminando de, castillo en cascillo^de 
ciu<bd enciudad ) de provincia en provincia;? qué 
aldea buvo fati pobre , qUe^ no quedasse honrada y 
esclarecida :coa su presencia , y donde no amaner 
ciesse este nuevo: Sol de ju^iicia , y donde no de* 
xasse rastro y memoria de sus virtudes ? pues quán* 
tas necesidades padecería ea .<stos caminos ? quáa« 
ta pobreza ^ quántas contradicciones , quántas ín. 
jurias 9 quáitta hambre , sed * frío y calor ^ coato# 
do lo demás que en los caíanos suelen los pobres 
caminantes padecer ? Testigos. son de esto los dis- 
cípulos, que de pura hamb^c;es^uxaban la$ espír 
gasaun endia dé Sábado 2 piii|a aomtn testigos los 
de Nazareth ,.que una vezjp.^bieron^.^speiiar: 
.y los de Judea^ <)iic tantas aveces. lo quisierpn; pren- 
der y apedrear ¿ ^ tiestígos los GenesarenosVVit^nih 
bien ios Sankaritanos , que eu su tierra np.:Ji$:qui- 
sicron recibir ;iii hospedar. Donde como. Ips. di^í* 
pulos con zeloim discrecioii Je pregtsnta^sea :. S^^ 
ñgr , i quemrírjque mande woj^^w.ving^ fue ^odd 
eiih^que A^i^fíirw^'? el Senorde los A»gelt^(Coii 
.iiiMiixtabk suavidad y mansedumbre respondía: 
ihb sabéis qual sea el espíritu que mora en vu^s- 
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tras animas i fui^ 4 tú decis 1 1 Elhijé 4d k&mhn 
no vina a destruir animas ^ sino a-^alharias. De 
esta manera pues anduvo el Sal?ddor cm ^ste mun- 
do , peregrinando eti sa propia mOra<ja% De cuya 
peregrinación se maravillaba d Pfopbeta, quando 
decía : 2 ¿ Por qué^ Señor , has de ser 'Como fsth 
grino en la tierra , y tomo caminante :que anda a 
buscar fosada donde refost > . 

Y siendo tatitos los caminos ^ no- leemos que 
jamas el Salvador caminasse • a cjab^Ho , excepte 
aquella vezqueentró 3 en Hierus¿tfkm , slnosíem- 
pre a pití ; y no solo a pie ; ^iño ramfeáen descalzo, 
como muchos piadosos autores lo dicen. Porqua 
mandando ¿1 a sus discípulos qti( fuessen descám- 
eos ^ predicar , 4 no es de creer que 41 anduviesse 
calzado. Y que esto. se deba entender a la letra, 
parece «láro por lo que al tiempo '<ie b Passion los 
preguntó, diciendo : $ Quando os tmbié sin alfof* 
jas y sin zofatos \ ifór weniur^ faltóos algo i Y 
ellos ri^pondieron <qnt; no. De dondd parece , que 
so- prégántaba aqui por alforjas ni por zapatos es- 
pirituales , sino raateriales. i\»6Í{mismo quando la 
santa Magdalena lá^dsuspi^is 6 e<Mí lagrimas, y los 
enjugó con sus cabellos, y ungió xon^ ungüento, 
<ie dreer esque no halló atíi fi^ta^ iqüe desatarse 
-y descalzasse, ¿ Pues^^ué padeadHa'iin tan delica* 
^o 'Cuerpo en tanio^^ tan trabajosos caminos 1 y 
con tan pobre aparejo^ y proVrsroD^para caminar ? 
:fiácafQce'el Aposíoltlos trabajos de isus^caoniies en 


tfca.cpístojí X j ^ muchpsr: tíe, IjM. §\wle^ fadeccria 
el Salvador en los camÍ5í)S;j,co|iK3^ Jo? pmccunsu» 
discipttlos : porque quieo quiso pádecer;nias tra- 
bajosa moorte quií ellos , oq Ijaviad^ buscar, vida 
masu^galada qjAcellos,. v . . / — 

' V Pues cdq^^ Jas-deshofiras y pers^ucione&'qüo' pai. 
dfició , t^íéndíré, ? £n üoai partes , como ya di- 
jimasyU qiíeriaa prender , eq ptra^s apedrear ^eu 
otras. dcs^^Vi^ ea óíra$ atar gbmo a. furioso, y 
ta,x>ttasol(yeif\3¿u¡0n,^s^ 3 y publw 

ayoiítaniíciiCBíC : é Pues de «pié. te quejas tu , hcr- 
Aáda^ 9Í;¿E ÍBÚrído usa contigiO^ de su acostum^ 
brado ^fieía^ ftt^hácc rtajos-tratamienros»; pues 
assi los Mksocabmisouir.HijVdc; Dios .^ cómo quie- 
tó que itdi^lcy.icon los -sicwqs ., . pues no la tu vo 
Xíon:saSm^'3.¿^:alfadt^e dsJa/amUia llamaron 
íSiduibubíiqHáMtomas^ dic^ él 4 /a llamaran a 
'Si^^^rtado^ilComo si dixéra: Si todavía pusieron 
dbdca éniiDa pcEsona ,. que, coa: tanta sabiduría y 
providencia ojídeáaba: todas , las. cosas , y que coa 
tanta pnrdcncia: y medica pqsaba todas.sas pala- 
bras- y obras 9 inué- harán^^oon^ vosotros , :quc no 
itefteis tanta gciciiy sabiduji^para todo ^uó ? An- 
sies se hayiaidc:Confundir;dLip¿'f€¿lo Christíano, 
«i^Á^üda-a aiiSeñora^n mafeaíado del nnindo , si se 
viesse bien tratado de él. Porque si es verdad que 
los perros no ladran a los de casa , sino a los estra* 
ños ; i cómo se tiene por estraño del mundo aquel 
contra quien no ladra el mundo ? cómo se tiene 
por discípulo de Christo , y por hijo de este Pa- 
-2 Ma dre. 


irc, y fox m!éiilbro de esta cabeza^ si no le 
parjSicc en una c6sa lau propia y ^^ continua dt 
su vida? 

Cata aqui pues ^ o anima mia.^ un espejo en 
que te puedes mirar ^ y una medicina eficactsst« 
ma c^u que puedes eufar tus llagas : que es la vi- 
da y exemplos del Salvador. ,, [ O medicina. , dir 
»9 ce.^. Augústin ^ i que curas todos los maJe?, 
9>que humillas las cosas altas, que esftierzasjas 
ff flacas , que cortas las superfluas , y enderezai 
fito()as las aviesas y torcidas !n ¿Qoésdierviase 
puede curar , si con la humildad del Hijo de Dios 
no se cura ? qué avaricia se puede $anaf , si cod 
la pobreza del Hijo de Dios no seísanaiS quéiía 
se puede amansar , d con la mansedumbre del Hi- 
jo de Dios no se amansa ? Y sobre todoiesto, <qii¿ 
corazón puede ha ver tan desaminrado»' que:COn 
tantos y tales beneficios no se encienda ¿a caii* 
dad y amor ? Para todo pues tenemos apare jo eii 
este tan hermoso retablo. Aqui tenemos:. que. mi* 
rar , y que imitar , y que llorar^y: con que nos 
alegrar , y de que nos maravilla ^^ y con? que nofs 
consolar , y con que curar nuestras llagas , y con 
que provocarnos a amar aquel que tanto nofr^mó, 
y tantas maneras de trabajos por nuestra causa pt* 
decíó* 


V » 

t • 

4 


r i^.LVBL • • ' . ';. X .1:; ,. ' 3 


x8i 


fíftiMUO $E,BÜVO n SALVA]K>t CON QiUATAO 
«MUGIUS nÓLkDQUASf SAMAEITANA , ADlJt« 

TSXA» QAKiAKSA T MAI^IA NAGPALBMA. 

.... 

MAS porque entre todas ks virtudes del Sal* 
vadoü pdndpalmeBte resplandece la gran« 
dezade su misericordia^ la qual señaladamente so 
nosdescttbnóenesta primera venida al mundo^ana* 
diremos aqui tjtes señalados exexnplos de esta 
virtud , de la qual uso con quatro mugeres pe« 
cadoras : una de l^s quales fue la Samaritana. Mi« 
ra pues como aquel Señor de todo lo criado^ 
aquel que es Palabra y sabiduria eterna del Pa« 
dre t se pode. a habJar tan familiarmente con una 
muger de cántaro , y muger Saniaritana , j y 
muger de cinco niarídos, y tan ignorante y. giro* 
sipra para las cosas espirituales , que apenas en«<r 
tendía cosa que le dixessen. Mira pues con todo 
Qsto ^uan benignamente la habla , quan discreta^ 
^eote la enseña, quan piadosamente la desengaña, 
y quan maravillosa y claramente se le descubre y 
dice quien era. Porque apenan se hallará passo ea 
eJ Evangelio dopde tan clara « y distintamente el 
Salvador dixesse que él era Mcsias , como aquu 
donde tan abiertamente dixo : J^o soy y que hablo 
cpntige. De manera , que aquel sacrosanto mystet 
rio que tantos tiempos estuvo encubierto a la ma; 
ypr parte del mundo, aqui es revelado sin al« 
guna m;^nera de ¿gura ni de velo a una muger eá 
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quien tantas baxezas concurrían. ¿.Pues que ma- . 
yor gracia /qué'may<>r-m¡sef¡cofdia, <fiié raayottL 
largueza que está d^ qfie el Señor usa ein de^gía* 
c¡a con quien tal> lejos* éstábá deipedíríáni mere- 
cerla? ^ Ó maravillosa piedad y clemencia del Sal- 
vadoryqttc assi se coifiWnica alo* b^^mbres , y asfi' 
}tima y trae a sí los pccadoreí I íC^m^^te ne^ai^ís; 
Señor, a los que con todd su corazón tci (5üSGan; pnes 
tan beníenamente te ofreces y descubres i quien- 
note buscaba? qué méritos tenia uña^muger d¿' 
cinco rtiaridos y Samaritarta ? ^tíé tenia que* rer 
Con tu gracia la que no salió dé Sii-C4fei a btrscar 
gi'acía'sino a coger agua ? Y no viniendo mas que 
t líei'ar agua del pozo, encontró^on Ja fu^íntfe'dd 
tidá ,' y bebió tan -copíosanirnte dc'dllá , que d^ 
Samaritana qiiede hecha EvangelisVa. *.' • •: 

' xY no es menos de considerar en e^te'Erangc- 
íi^Vquél cansancio deChri<;to : de qiiien dice el- 
Evange)ísra;Q«r/^?^^¿íjA) ieUaimmsisiabn asen* 
fado assi^sobre^él irocal délpbzS \ pef-queya 0t*u 
eercd del medio dta. Estaba ^ d<C'^ ^se^taiüt 
ossL ¿' Cómo assi? Assi como sí fiíért él qiliíín'i 
quiera de por. ai: assi tomo eshivíera» qualquierb 
¿c ios otros comunes caminantes y peregrinosvasil 
cpmó si no fuera élel descanso, de los Ang<:lés , y 
la ha tura del 'nttin(lo, y la gloria de todos'loér 
bienaventurados. Como si nada de eísto fuera /4*ssí 
estaba alli solo , cansado , asoleado, despeado, fati- 

ado'del trabajo del camino , y de la hambre. y«d^ 
a sed , como'qualqúiera de los otros hombres 'pípf 
bres y flacos. Quién fücra tan dichoso , que acer- 
tara en esta coyuntura a passar por aquel lu^ar- y 

con- 
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consíderlifloi Jos canunos y cansancios Se t$t^ Se» 
ñojr, $t Ileg4ira:humíktient6 a él, y le preguntara: 
Señpr, ¿()u¿ rida es esta que vivis? en qué andáis?. 
<pé buscáis ppr tantos caminos y carreras ? qu¿ 
maBeca de vida es esta tan trabajosji que tenéis , ca-* 
miMndo de luggr en lugar , de provincia en pro* 
vincia, ya de Judea á Galilea , ya de Galilea z 
Judea , sin que ni los cansancios de los caminos» 
ni las contradicciones del mundoos aparten de.es^ 
te proposito ? Nunca reposáis ^ nunca tomáis una 
hora de descanso : de dia. andáis por los lugares^ 
de noche por Jos. montes orando. ¿Pues que teso-» 
ro es este que buscáis con tanto trabajo ?rLo que á 
esto se podía responder, es > que como buen pas« 
tor andaba en busca de su ganado. descarriado. XXo^ 
liale mucho su descarriamiento y perdimietíta: yf 
por esté nb havla caminó n¡ trabajo a que no sa 
pusiesse, por reducirlas a, su majada. Cataaqüi 
pues I o anima mia , por qué caminos , y con q^jé 
trabajo te bu^ó. este Señor; y lo que hizo^^^ra 
volverte a su Padre. Mira pues cotí qué prisa, con 
qué zelo y con qué amor te buscaba aq^l eneuf 
ya personase dixo : i ¿ Si daré yo sueño a mis ojos^ 
y consentiré plegarse mis parpados^ hasta que ha* 
lie lugar para el Señor , y morada para el Dios 
de Jacob^^l Y. en su misma persona también se di- 
xeron aquellas palabras de Isaías : nHicisteme ser* 
vif en tus pu4dos^y distem kien en que ^tender 
tn tus maldades. , , _; . 

£su exa su vida » esjüa su ganancia , este sv 
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descanso y su tesoro , buscar por tódjs vías la sa- 
lud de nuestras animas y la gloria de sú Padre. 
Deaqui nació, que quando los díscíj^los después 
de ida la Samaritana vinieron y It pusieron la co- 
jnida delante , respondió pl benignissimo Seftór: 
JTayá rengo otro manjar que comer j'qué msáfros 
no Mbds. Y como los discípulos no entcndiessen 
este lenguage ^ porque no tenían el mismo espíri- 
tu , dixoles el Señor : Mi manjar igs hdcer la 'vo- 
luntad del Padre que mé embió , y dar cabo a la 
obra que me encomendó \ que es la salud de los 
hombres . Como si dixera : Estas son mis fiestas, 
^sti mi hartura , hacer la voluntad de m\ Padre, 
y procurar por todas vias la amplifidácion de su 
gloria; Dichoso aquel' que puede diéir ístas pala- 
oras d^ cbvazon : que de tal mañera tiene hambre 
Vsed de justicia , de tal manera <}ésea la honrado 
Dios , y el bien de los próximos , que ningún^ 
cuenta tiene consigo ni con su propio provecho; 
y aunque esté en suma necesidad y-pobfeza, to- 
do Iq tiene por bien érnpleado , con tanto que !su^ 
baxe2as y miserias sirVán para U gloria de Dios y 
bicíl de 15US Jief manos.- ' 

t>T¡. ZA MUGfiR T0MAt>A EN ADVLT£ltIO. 

I 

Si fue grande la misiricordia de que el SeSor 
usó con lá Samaritana, también fué grande la que 
usó ccm h muger adultera* i Por^üo pompándose- 
la 
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la ^iehnre lorPhariseós , y diclenrdole qué la ky 
la mandaba apedrear , el Señcír se inclinó , y co-^ 
juenzó a (^r'thk tales cosas en el suelo , qué ca- 
da ano detertfyinó de volver Jas espaldas y desistid 
de so acinaciom Y como la>muger()uedasse^Ja» 
pregniitéta el Salvador*. Muger^ ¿ dinde están los 
qut te acusaban} ninguno ti condenó ? Respondió 
ella : Ninguno , Señor. Pues ni yo , dixo .él , te 
condenaré : ^etc en -paz y y no 'ouchar mas a fc* 
car. ¡O palabras dulces i o boca de oro ! o enrra^ 
ñas mas que- de cera : Verdaderamente , Señor» 
panal de miel^^n vuestros labios , y miel y lecho 
está corriendo^' de vuestra lengua. ¡ O verdadera* 
mente cord(;;rov que ni tenas ira niarmas para hacer 
jnal a nadie} Con razón por cierto os llamó.S. Juan 
Baprista i Cofdero : y con razón os Uama assi d 
Evangelista en todo su Apocalypsi» Ambos testigos 
de un mismo nombre'^ psr llaman también por un 
mismo nombre': porque les havia dado el Espíritu 
Santo a entender la grandeza de vuestra mansedum* 
brc. Y no es de otra condición vuestro Padre celes- 
tial que vos : pues en esto y en todo lo denias sois 
Hijo de Padre ; y quien ve a vos , ve a vuestro 
Padre. Cuya mansedumbre y misericoMia havia 
experimentado elPropheta , quando decía; iDi^/' 
ce y reS^ esel'Áeñor : y por esto dará ley a los que 
tropiezan en el camino: enderezará a los mansos 
enjuicio : enseñara a Jos que fueren mansos., sus 
taminos.Y en otro lugar, maravillado de esta 
siunma bondad y suavidad, comienza un Psal- 

mo 
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JBO 1 ¿ktcado: { Qudn,íueno ts elJH^deh* 
rael a los que sm éU rc8o forazMl ; 

Y para inayof ; coafiriiiackm de ^ esta do&ríaa 
es mucho de coosideraf lo que S. Augustin a*not4 
sobre las palabras do este £yangelio » donde se di-> 
^e que los Fbariseo^ le pusieron esta muger delaih 
te para acusarle. ¿ A qiie proposito : por qué ra- 
zón : qué merecía el Señor por los pecados ageiy)sl 
A esto responde S. Auguscin > diciendo , qu6 era 
tan grande la misericordia y mansedumbre que 
resplandecía cnla persona de nuestro Salvador , y 
en todas sus palabras y obras y manera de vida ; y 
era tal la fama de mansedumbre y misericordia que 
por toda aquella tierra tenía , por las continuas 
obras de misericordia que hacia , que pareció a 
aquellos maliciosos y .serpentinos corazones que no 
era posible que hombre que tanto se preciaba de 
piadoso y manso, sacasse por su boca palabras san* 
grientas , ni diessc contra nadie sentencia .de muer- 
te , aunque la díesse la misma ley: y. que assi por 
esta causa le podrian acusar como a qutbrantador 
de la ley. De.suertc/que U grandeza de Ja man- 
sedumbre del Señor dio lugar a e^ta nueva inven* 
cion de aquellos malsines. Mas la sabiduria de Pios 
venció la malicia, y la. serpiente de Mí>ysen 3 tra- 
gó las serpientes de los encantador^:, porque de tal 
manera trazó el Señor este negocio. ^^qiie la mu- 
ger quedó absueltar, y ellos se fueron condenados 

y confusos» 

Aquí 
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Aqaf tienen on grarude motivo ¿e confian* 
za todos los^ e:jcrapulo6o$ y deiic^niSados ^no ^ra 
«kscuidarseceQ d servicio 4e e$te Seí^r. » que 
quanto ei^ mas^ bueno ,. tanta ntene^e ser inas. 
servido y amado, sino pva/ fiarse, lííi.iél, y. 
presentarle sus gemidos y peticiones confiadamen- 
te, y no ahpgtrse y ^opgp|$^rse y ^^xarse ven- 
cer del espiritu de la tristeza , quando caen 
Cir alguaofeiífafeélos livianos. qpejK^)^ 'escu^atr 
en esta vida«« considerando. c|i|ere^ romedíp^^l^ to'- 
do esta se ha d^ tratar cbn un Spqor de tan gran- 
de misericordia : pues.e&e^ ^i^to qpe la mism^^ 
piedad y/mísericordia tqiie-tiiividi fta la tierra. 1 no la 
ha peixfidb en tX Cíela ; y .p!9?$ e^ ^^g^t .9.dul-^ 
tera saüatAni^bícnJibradad^iHI m^nos; \u> menos 
lo saldirán^Jos.que se.llega^ri^n^Ml: ; .si. .lloraron si^ 
mala'vidasy.y de todo <cax493A.lHrppiisi^rori la en?« 
mienda^ j * \.. "" ' v : , *:/ . c / 

Aqirí taifihien. tienen-todos los < deseosos de la 
imitacion.deClirísto«nv3L]ttet.se0^1adaiQentele der 
ban imitáh Porque pues ¿I ^ tan ext;retn^o ei^ 
estas virtudes 1 en elláf.t;|mh¡en lo.dche.ser^el quQ 
desea parecerse con éL Y* nQ\e¿,pequeqag1i>ria del 
siervo imitar a^sU' Señü^rent^^ljáe^llo. d6^,qw él mas 
se precia ^.j que mas en-^ cesplandece: l^pjecial-: 
mente céiisiderando que^a. viltud de. tg únanse- 
dumhre principalmente resplandece en l^s justos; 
assi como, el vicio contraigo ^en.lofl>quO'no lo.son* 
En figura dé lo quai ieemoiiqíiclla natabki dtfe? 
rencia queiiavia entreoíos; dos hermaoos.de uja 
vientre , Jacob y Esau ; el unp de los quales re- 
presenta la pccson»^.. 4c los j.us^%s , y ^1 ^ro de los 
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pecadores ; y del uno %t dice , i qae etíi velloso y 
crespo ; y del otro qoe era de muy blandas carnes; 
paraqoe por lo uno entiendas la aspereza y bron* 
quedad-de los malos , y por lo otro U blandura y 
mansedumbre de los bttenos, 

PS lA M^G^R CAír AHU. 
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LAhfstdría déla muger Cananea escribe S. 
Matlíéo Evang^i^a a por estas palabras: So- 
Kendo Jesús de la tierra de Judea; mnú a las par* 
fes de Tiro y de Si don. Saiiéfuesde Mr una mu* 
ger Cancanea daüdeí^tfocn 0I Seiíor , y dieiendolet 
Ten iniséríeordia , Sefhr , de mí , h^o dé DavUi 
forqüe "mi hija es'nmlameñte atormentada del de- 
fnonio. Mas el Serhr ncf l^resfondióffaiakra. Y 
aikgatl'dost tut disciful(^\ rogahah l& dioienda qm 
la despidiesse, porque venia clamando en^pot de 
illas, A los qualestéiretfOfuliáiNQSfoyembia* 
do sino d las ovejas-^ peneeieroé de lia- casa de 
Israet, Mas ella vine ¡y *adorandoí¿l dbto. ; Se* 
fhr ^ ajudadme. A la^qüal ilrespandiá : No es 
íien tomar el pande los hijas y darlo a los. perros. 
Mas ella-dixo : Si ^ñor -y porque los saehorrillos 
eomen de las migajas quesaen de- la mesa, de stu 
señores. Entonces le respondió Jesús : lü-muger ! 
grande jes tufa: hag'ase^eomo tu lo^quieres.Yl^^ 
go fue sana su hijadendr aquella, hora. H^i 
aquí son Ptflab^s delvEvaogelista. EnJasqualos 
se nos^lesoQbre ótranueVa manera de jniscíi^orciú 
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del Salivador y íiofflcaor i^ Us passadas , aunque 
€a lo de fuera parezca otra cosa. Porque si mira- 
mos atc9tamente ésta hUtoria , hallaremos quatro 
gracias seualadais que el Salvador hizo a esta mu- 
get , y a todos nosotros w ella. La primera: fue 
oír su oración y hacer lo que le pidió : que fue 
sanar su hija. La segunda ^ que la alabó y engran- 
deció su fe f diciendo : ] O mugir ! grande es tufex 
hágase lo que tü quieres. La tercera , que el mis- 
mo Señor que exteriorniente la despedía^ interior- 
mente la atJtaia e inspiraba en su anima aquella 
fraude fe y perseverancia con que le importunaba. 
orque>l la fe es el primero de los done$ de Dios; 
¿ quanto mas lo será la grande fe de que: esta uiu« 
ger es alabada ? La quarta fiíe, que no solo uso 
aquí de misericordia con ella , sino tanibien con 
todos nosotros ; porque por. este exemplo nos con- 
vidó a la perseverancia de la oración., j iiQs dio 
aviso que no de^confiassemos. quando luego no 
fiíiessemos oidoS| 5Íno que perseverassemo^pon||esta 
muger en nuestra demanda >. porque assi fínalmen* 
te seriamos oidos y remediados, como ell^. En lo 
qual parece quinto haya Tsido esta mUericordia 
mayor que kt passada i pues aquella fue p;^ra sola 
una mugcr adultera I mas esta fue para toda la 
Iglesia : ia qual por esteelemplo entiende la con- 
dición y estilo dé nuestro. S^ñor, y sean(maa 
peí sev erar en la oración » aunque al principio sien« 
ta disfavor/ 

Mas jwés eira muger. üc no& propone aqui por 
exemplo de oración , será bien tratar de qué ma- 
nera 1^ hayamos 4e imitar* Porque apenas hay co- 
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sa ¿A' ésta matetix , <¡ae por esteexemplo ao na 
sea enseñada. 

Porque prímeíaineiKe aqní nos emeñtñ » rz-'- 
eurír a Dios en todi» nuiestras tríb .Uciones y ne-'^ 
cesidades,seganquie'dla-1o hi'2o: la qual^como 
nota Orlgfcrlcs, i siendo infiel y sirviendo a los de*: 
monioS , no recoriió a cHas , ni a los hombres «jne . 
teaian trato con «líos ; 'sino aí verdadero Salva- 
dor y remediador dot mundo. Porque esto es'pnir 
'pió de la oración , Ecr Universal remedio de toda 
los mal^s. Y por este tirulo alababa eita rirtoB 
uno de aquellos: Padres antiguos, como refiea 
Tbeodoreioenla Historia religiosa , diciendo qtt 
los médicos üsaba^i^de- diversas modicims para dk. 
Tersas maneras de enfermedades , unas para una: - 
y otras p;)ra otras i imsel Christiano para todt :■ 
ios malcí tiene uoa |enírai y eficaciteiiíixaiedia 
üa.qtiees la dtt»ot»y p«severa^tq■oíacion:l — 
qual nuiica jamas vuriirc vacia. ■ ■ ;. 
«Mas de la^ condiciones y virtudes con qne h . 
de ir ^compaüjda nuestratora^ion paraque sea cl 
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iamitíreis ^y dar sí os ha. La razón de f^o entre 
.otras ÍDudias,es, porque este lioage de fe que 
:trae consiga una firme confianza en la bondad y 
'iDÍsertcordia de Dios;; es una de la$.cosa$ que mas 
«glorifica y. honra a Dios : el qual tiene .por oficio 
•bonrar a. quien le honra, y^ glorificar a quien le 
glorifica* Para cuyo entend i miento es de saber , que 
hay dos maneras de alabar las cosas : una por pa- 
labras, y otra por obras. Por palabras, puede ala* 
barun medico la triaca que riene compuesta ; di- 
ciendo que vale contra toda ponzoña. Mas por 
obra la alaba elque callando se dexa picar de una 
virora , y después tomando la tntiaca , sana. Esta 
/Segunda manera de alabanza ya se ve quanto es 
mas cierta y verdadera que la otra : pues la una 
alaba debaxo de buenas prendas ; y la otra no : y 
. la una es de palabras , y la otra de obras : por don- 
de «juanto va de decir a hacer , tanto va de la una 
alabanza a la otra. 

Pues de esta segunda manera la fe alaba y glo- 
dfica la bondad y misericordia de Dios, quando 
^en medio de los peligros y batallas está segura y 
alegre con esta confianza , y sobre esta prenda aco- 
mete cosas arduas, y parte loque tiene con los 
.pobres , estando segura y confiada en la bondad 
de este Señor , que nunca faltará a quien espera ^n 
él^y se pone.en trabajos y necessidades por su amor . 
rMuy pocos son , aunque sean virtuosos , los que 
llegan a este grado de confianza ; vcm dichoso y 
bienaventurado el que aqui llegó, i.xqrio; parece 
haver llegado esta muger Cananea ; pues entre 
tantos disfavores y desvio^^ de| Señor .skmpre 

con* 
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conñó que su bondad y misericordia no.le liávU 
de faltar. Por lo qual no sin causa alabó el Senoi: 
su fé y- diciendo : ¡ O muger \ grande es tufe : ka^ 
gase contó tú lo quieres. Donde es mucho de notar 
que solas dos exclamaciones de esta figura hallamos 
en rodó el 5anto Evangelio, y ambas casi a un pro- 
posito : h una fue con las palabras susodichas ; y 
la otra , quando hablando con un hombre descon- 
fiado , dixo : I ¡ O generación incrédula xfcrvfr- 
sa 1 1 quánto tiempo tengo de estar con vosotrosl 
hasta qudndo os tengo de sufrir} Puescstas'dos exr- 
clamacione^ bastantemente declaran quanto agrada 
al Señor esta manera de fe acompañada con la 
confianza ; y quanto le desagrada la incredulidad 
y la desconfianza. 

La segunda virtud que ha de acompañar mies- 
tra oración , como ya en otros lugares diximo», ¿s 
la humildad : la qual tuvo esta muger; pues mos- 
trándole el Señor, a lo que parecia de fuera , tan- 
tos disfavores , y llamando a ios Cananeos perros; 
diciendo que no era bien quitar el pan <le la boca 
de ios hijos y darlo a los perros » ella reconoció 
este nombre por suyo» y como tal pidió no le hc- 
gasse lo que se suele dar a ioii perros; que son las 
migajas que caen de la mesa de sus ^señores 2 con 
la qual humildad agradó tanto al Sa:lvador. , que 
como refiere S. Marcos Evangelista ,* a le respon- 
dió : Por esa palabra que dixiste , vete ^que tu 
hija es' ja sana. 

La tercera virtucLque nos ayuda mucho a al- 
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cansar ló qtae pedímosi es la perseverancia: la qaal 
señaladamente resplandece enesta muger ; pues 
ni por estas respuestas , al parecer ásperas , de^tS 
de pedir é importunar hasta que alcanzó lo c¡ú^ 
deseaba. Esta tírtad es grandemente n^ces^ariá pá^ 
ra alcanzar lo que pedimos; porque el Señor mu« 
chas veces dilata las mercedes porque crezcan lo^ 
deseos , y porque no se tengan en jJoco : y asi se 
guarden mejor , y se agradezcan mas : y assi¿ 
mismo por exercitar en este tiempo nuestra fe ^ 
nuestra; humildad , nuebtra pacie^ici'a, nuestra cs^ 
peranza y nuestra perseverancia*: ^oóio lo vemos 
claramente verificado en esta muger* Porque a no 
estar estos provechos de por medio, ¿qué le costaba 
a aquel ab'ysmo ck'bondad, que ninguna cosa pier^ 
de dando, dar luego lo que se le pide ? Mas quie- 
re él sacar estos provechos nuestros con la dila- 
ción : y quiere también que siempre padezcamos 
necessidades , por tomarnos por hambre : esto es ^ 
porque siempre tengan^os ocasiones y estimuloí 
que nos muevan a pedir > tratary conversar siem- 
pre con él ; por el gran fruto que de esta cómu* 
nicacion nos viene : Pues ^ como dice el Apóstol, t 
il que se llega a Dios , se hace un espíritu can él; 
Por tanto no desmaye el anima devota quando no 
hiego fuere oída o consolada ) sino es^perercon pa- 
ciencia la visitación del Señor ; porque en fin ven- 
drá y no tardarán Y pluguicsse a su misericordia 
que tan presto acudiesse el hombre a su llamado, 
como él acude al nuestro ¿ pues es cierto que mu- 
TQM. viiz. N chd 
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tho mas t^f^tUjnos nosotros en acudir a él', que ¿1 
fí nosotros. Por dpndc quandb él llama ala Espo- 
ra en los Cantaras » qüatro vecelr^pice etta|>a}abray 
diciendo : i Vuélvete^ 'ouelvrté^ Sunamitis: vuelve- 
ti, y vuehete ^fiAra^c u veamos. Mas quando ella 
llama a él , Una ^la ve? pronuncia esta misma pala- 
bra ,dicIcrtdo:, a Vuélvete, amado mk^ con la ligere- 
za que corre ú gamo y la áabra moHtéífor los mono- 
tes de Bfiihtr.. Pues en esta^ manera^ de llamarnos 
quiso el Espiritu Santo significar, quanto mas a pao* 
to está él para responder a nuestro llamado , que 
nosotros al suy0. . 

9JÉ ¿ó QUB HIIC«S Z>S INEDIA iSl^ LA ORACIOK A 
iklXaCIO^ 1>S LA CANA»SAi 

Hasta aquí nos ha enseñado está Ca nanea de 
ia manera que ha Vemos de pedir ^ y- las virtudes 
con que hayemos de acompañar nuestra oración: 
mas allende de ésto nos enseña qué es lo que ba> 
Vemos de pedir. Porque eÜa pidió quesU hija fucs- 
se librada de ta velación y tormentos del demo* 
jQÍo ; y nosotros señaladaniente havemos de pedir 
viéloria y niortiíicación de nuestros apetitos y pas« 
sionés i eon las quales el demonio malamente vexa 
y atormenta nuestras animas. Las quales do tie^* 
neñ otros Verdugos mayores que sus propios ape«^ 
titos y passiOúes \ deseando mil maneras de cosas 
que no pueden alcanzar ^ y .pudriéndose y congo» 
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lidióse poir^e nó las akanzán^ Y pór tanto debí 
ei siervo de Dios acóni^iañar sú oración con ei 
exercicio de lá túóriiñéációúi procurando siempre 
por enfrénariáus apetitos i piciiéñdo íávóf y gracia 
para esto ^ y clamando cóñ lá Cananeá*!'3V;i mi* 
serhúrdia de mí j Sfifíof^ ^ fofqüe mi hifd ,^tte es 
mi ánima^^ malamente átdhnentádd ae¿ dt:monioi 
ciqtíal meha¿e giiérrá 1 inquieta y desasosiega 
con la dasdrdet de las pasiones y apetitos qué é{ 
caüsói De esta nianérá juntará el nombré el en- 
cienso con ía iti)rrha : qué es lá oración con lá 
mortitícacion: y será libire del etigáñó éñ qué niu- 
chas persotuii caeii el diá de hoy ; lá$ qüálés té- 
nieüdó particular cuidado del exéfcicíó de la ora*" 
cion , tieñéñ poco 6 liiñguiid dé contradecir y mor- 
tificar sus apetitos y propias voluntades : sin Ic^ 
qual seta de poco frutó sii exercicio ; pues nadie 
puede iieéar a hacer la Tolüntád divina , si iio tt^ 
nuncia primero lá suya propia¿ 

O dichosa y bienaventurada el anínlá quécoii 
estas quatro virtudes acompaña sil oracidtl : qu^ 
son cóiifíanza , humildad , perseverancia y mortí- 
fcacion dé sus apetitos : porqué siempre alcañ2á« 
rá del Señor lo que le pidiere , y le hallará todas 
las vécés qtic lehuscare. Y conio los Apostóles ro" 
garón por láOnattea , asi el Ángel de la gilarda 
rogará por ella ^ y acabará con el Señor qiie \ú 
otofgué'SU petición. De este primer fruto y efec- 
to de la oración dice San Beriiárdo así : i ¿^ Cadi 
i> vez qtlé hablo de la oracíoa » me paréCé^ueoy^ 
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>) go 4cntro ¿t mí corazón estos pensamientos : 
f> ¿ Qué quiere decir , que nunca cesando de la 
f ) oración , hay muchos que no experimentan el 
,) fruto, de ella ? porque quales llegamos^ la ora* 
,, cion , tales salimos de ell^. Nadie nos responde 
^j palabra: nadie parece que nos da algo. Mas tu, 
y, hermano , sigue el juicio de la fe , y no el de la 
^y experiencia: porque la fe es verdadera, y la ex- 
,^ periencia engañosa. ¿ Pues qué es lo que dice la 
y, fe , sino lo que nos prometió el Hijo de Dios , 
iy quando dixo : i Qualquier cosa que pidiere- 
is des en la oración , creed que la recebiréis ; y 
9, dárseos ha ? Por tanto ninguno de vosotros ten* 
99 S^ c^ P^^ ^u oración : porque os certifico , que 
,, aquel a quien rogamos , no la tiene en poco ; y 
9, antes que salga de nuestro pecho , él la tiene ya 
^g escrita en su Iibro« Y una dedos cosas podemos 
yy esperar sin falta , que o nos dará lo que pedi- 
yy mos , o lo que nos fuere mas saludable. Ca no- 
sotros no sabemos lo que nos cumple ; mas el 
Señor , compadeciéndose de nuestra ignorancia, 
danos lo que mas nos conviene. Mas quando pe* 
yy dimos lo contrario, no nos oye; pero danos otra 
yy cosa mejpr : asi como lo hace el padre carnal , 
„ que quando el niño le pide el pan y el cuchí- 
„ lio , dale el pan partido , y no le da el cu- 

yy chillo.,, 

Este es el primer fruto de la oración ; que es 
fcr impetratoria , para lo qual nos ayuda , como 
dixe , nuestro AogeL Tiene umbien otro fruto ; 

que 
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que es alegrar y esforzar nuestro espíritu con la- 
devocioa , y con el fervor de la caridad y.coosolá* 
cion del Espíritu Santo. Lo qual dice San Bernar- 
da I por estas palabras : ,^ Los que tienen por es-* ^ 
tadio darse a la oración, experimentan lo que abo- 
ra dixe> Muchas veces nos llegamos al Altar , y 
,, comenzamos a orar con ün corazón tibio y se« 
„ co ? y perseverando en este santo exercicio , su- 
j, bitamentese infunde la gracia de la devoción,* 
„ y se enciende el corazón, y se hinchen las entra- 
,, ñas con las avenidas y crecientes de la divina ^ 
,, piedad : y si no faltare quien exprima la leche 
,y suavissima de la dulzara espiritual , los pechos 
„ divinos nunca cesarán de correr. „ Este es el se- 
gundo y muy principal fruto de la oración : para* 
el qual nó menos ayuda nnestro santo Angela que ^ 
para el pasado, Y pudiendo yo alegar para esto^ 
muchos exemplos, no traeré mas que uno solo del 
devotissimo Bernardo , 2 que hablando de si mis-* 
mo, dice estas palabras : „ Muchas veces me acae<^ 
„ ce que estando mi anima suspirando y hacienda 
„ oración sin cesar, y afligiéndose con grandes de« 
seos aquel deseado que assi se busca , habiendo 
piedad del anima que le desea , le sale al cami^ 
,, no ! la qual con la experiencia de esta visitación 
,, y consolación , dice con el Prtípheta : 5 Bueno 
„ eres , Señor , para los que esperan en tí, y para 
„ el anima qué te busca. Mas el Ángel , que es 
j, uno de los compañeros del Esposo, y está dipu^ 
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,1 tadp por niinistrp y testigp de ^sta secreta vísi- 
,». radon y salutación d^ amibos , ¡ cómo se alegra! 
,, cómo se dcl^yia con Is^ tal ?qi|Tia I y cqmo. vol- 
,. viéndose al Señor ^ íc íjicc ; Gracias te doy. Se» 
,, ñor de la magestad , pprquc le cuinpUste el. dc- 
j, seo de sij cor^^pn ! Y volviéndole al ánjma, nun- 
^» ca ^esa de solicjtarla cofi secr^fos movimientos^ 
5^ dicieijdole : AK grate en el Señorj y 9I cu^npli- 
,, rá lafli pcfticiones de fu corazón, i ítem : Espera 
sf en e) $eñpr , y guárela sus caminos ; y si se rar* 
9% 4^^P í esperóle ; 2 pprque viniendo veqdrá , y 
,f no fafcJiJrá. Y volviéndose otra, vez al Señor, Je 
,,;,íu^ga por el apinia ,djciendole ; 3 Assi como el 
j|4:iervo de^ea jas fuentes de las aguas , assí esta 
^f des;9 ? ti^ Señor. Esta anjma te deseó en la no- 
$fCh^ , y su espíritu con todas sus entrañas velo 
5f por ¡a mañana a tu 4 Mifa, Sleñar , qqe ípdo el 
9Í día t^ene sus manos estendidas a ti. Despidela , 
^j^ 55f ñor , 5 rnispricprdiosaraente , porque clama- 
;>, en.ppsd? tj. Fiel intercesor por piertp , que sa- 
,f bicndoel aiTipr dé amibas las partes, siq tener ze- 
,, lo de estp , no fciusía su gloria, sino la d? su Sc- 
,, ño5> ^ntreviniencjo fielmente entre la amada y 
,, el amoldo, ofreciendo discos, y trayendo dones; 
fí.d?sp^rtandp a ellj , y aplacando a el. Y algu- 
,, na^ v^^^s ,: auuquc ppcjis , los vjenc a cí^rear , y 
,l repr^spptíir UHP a ptro, p recibiendo a ejla, o tra- 
y% yendo a 9I : pprqqe íiomp es dornesticQ y cono- 
,^ Qdo fjq ql pajacio ,.aq teine que le cierren la 

^, pucr- 
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yj imerta ; y ckiz día! ve la cara del P^dre,,, Has* 
ta aqui son palabras de S. Bernardo; 

PZ LA CO17YMSI0K PI XA MAGÍ>A1^NA» 

- 'i 

AUnque haya muchos y di verso$ caminos pa^ 
ra ir al Cielo^ todos ellos ünalmente se re- 
ducen a dos : uno es el de la innocencia , y otroet 
de la penitencia : uno es de aquellos que nunca pe», 
carón, y otro de aquellos que de$pue9 de haver pe« 
cado hicieron penitencia de sus pecados, Por aqnel 
camino fue la Sacratíssima Y ir|¡en nuestra Seiío*- 
ra , y S. Juan }iapti;>ta j y otros tales, que nunca 
pecaron mortal mente': y por este van todos ]oi^ 
demas^ Fuipra de estos dos caminos no hay otro r 
porque todos |o$ que se han de salvar , o han d9 
ser innocentes » o han de ser penitentes, 
. ' Pues porque en los caminos son menester guias, 
para estos dos caminos proveyó la divina sabidurías 
de dos guias muy principales que fuessen delante,* 
Estas dice la Iglesia i que ^on dos Marías : María 
Madre del Salvador , para que fuesse^ espejo 4e in« 
nocencia , y María Magdalena vparaqup lo fuesso 
de penitencia. Pues según esto todos los que cami- 
nan por el camino de la innocencia» si algunos hay- 
que. por aqui 'caminen , pongan los ojos en la pri-< 
mera María $ p^r^ ver si van bien encaminados:» 
mas }ps ^ue caminan por el de Ja penitencial pon-' 
gi^os en esta segunda ; miren si tienen algo do 
a^uelespiritu vehemente ^ de aquél dolor tan gran« 
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de , de aquella fe tan viva « de aquel amor tan en* 
cendído , de aquel menosprecio del mundo; y por» 
ai juzgarán de su penitencia qyé tal es : porque si 
nada de esto hay eo-ellos, noessupcniteijcia.ver- 
dadera. Y tales parece que son las penitencias de 
aquellos que apenas han kcdbado de confessarsc^ 
quando luego vuelven a todas las maldades pasa* 
das. Pues por esto, qtiien quisiere examinar so pe- 
nitencia ^ vaya a este contraste^ y examínela por 
él , y no por su vana estimación, ^4as para mejor' 
entender este negocio , en que tanto nos va ^ será 
necesario tratar de la manera que nuestro Señor in*' 
fundo en las animas el espíritu de la verdadera po-^ 
nitencia , y de qué manera obra esta mudar^za tan 
grande , como es de la mala vida a la buena : y- 
entendido esto, veremos clare déla manera qu^ en. 
esta santa pecadora la obró* 

Pues para esto eis de saber que, como los Plií- 
lo<;ophos dicen , del maravillarse los hombres vi-' 
uieron a phllosophar : queriendo decir, quede ver 
las maravillas de las cosas criadas, y espantarse de' 
ellas, vinieron a inquirir las causas de ellas : y ha- 
lladas las causas /hallaron luego la ciencia. Poi- 
que no es otra cosa ciencia sino conocimiento , de 
los efe¿los, y de las causas de do proceden. De «s-- 
ta manera viendo los eclypses del sol , y las rere -• 
cientos y menguantes de la luna , y otras cosas de 
esta quálidad, y maravillándose de ellas, alcanza^ 
ron la ciencia de la Philosophia. Pues en estación* 
versión de la bienaventurada Magdalen:^ sé no» 
ofrece ocasión para hacer otro tanto : porque aquí 
se nos representa una obra de gtiude . admiraciotí, 

^ue 
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que es una conversión de las mayores -que ha ha- 
vido, por haver pasado esta muger de un tan gran-^ 
de extremo de maldad a otro extremo de bondad. 
Porque tres cosas trae consigo el vicio sensual , en 
que esta muger era culpada. La primera, como di- 
ce Santo Thomas, i es ceguedad de entendímien-' 
to y porque la fuerza.de esta pasión absorve y es- 
cureqe el juicio de la razón. La segunda, trae tam*' 
bien dureza de corazón : que es hacer el hombre 
insensible para las cosas espirituales. Porque como* 
la blandura del corazón nazca de la consideración^ 
y lumbre del enteBdimicnto,escurecidoelenten-* 
dimiento , luego queda endurecido como piedra: 
el corazón. Y' sobre todo esto es este un vicio que' 
pone fiíego a todo lo bueno que hay en el anima: 
porque no solo abrasa y quema todos los bienes de 
gracia ^ mas también los de naturaleza : como lo 
vemos por experiencia enr una muger publica, que 
no solo está desamparada de la divina gracia, mas. 
no tiene vergüenza nihonra, ni temor de las gen^ 
tes. Pues si estas son las propiedades de este vicio:- 
¿ cómo no será cosa de grande admiración ver un;i 
penitencia taa admirable en una persona :tan per-? 
dida ?dedónde tanta luz y conocimiento de Dios^ 
en quien tan ciego tenia el entendimiento ? de don-: 
de tanta abundancia de lagrimasen quign tan ep* 
durecido tenia. el corazón ? de dónde t<intas virtu- 
des , tanta £e ; tanta ciandád ^ tanta humildad, tan- 
ta confianza /tanta devoción,, y taq|o menospre- 
cio del mímdo en el corazón donde tanto estrago 
c' * na* . 
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Iiavi9 hecho este vicio; que es, como díxhnos, un 
fuego abrasador que todo lo quema ? Y si estas la^ 
grimas y penitencia fueran de S, Pedro después 
que negó al Salvador, no nos^ maravilláramos mu- 
cho ; porque quien tanto conocimiento tenia de 
este Señor ; quien tantos milagros havía visto, no 
]K>$ maravilláramos de que sintiera mucho Ja gran- 
deza de su culpa, sabiendo también lo «^ue perdía 
por ella. Mas una muger tan ignorante de todo es- 
to, tan insensible y hecha piedra para todas las co- 
sas de Pies , venir a derramar tantas lagrimas por 
sus culpas, cpsa es por cierto de grande admiración. 
Maravillanse los hombres de haver hecho Dios sa«» 
Mr un rio de agua i de una piedra dqra : yo me 
maravillo mas que de este corazón mas duro y mar 
insensible que piedra» haya salido tan grande abun - 
dáncia de agua, que bastasse para lavar los; pies del 
Salvador. Ppes siendo esta obra tan admirable» ra- 
zón será que esta admiü^on nos mueva a philo- 
sophar sobre eHa ; que es querer $aber la pausa y 
el principio de^ ella : esto es , de qué manera^ por 
qué medios ,.y con qué instrumepti>s obró Dios 
esta tan súbita y tan grande mudanza en ésta ani* 
ma : y no solo en esta , sinolen otras muchas , que 
muy poderosamente ha convertido y convierte ca- 
da dia« ¿ Qu^ darían ]qs hombres por saben de <|ué 
manera se pedia hacer de cobre oro; que es loque 
llaman alquimia , si la hfy ? pues quantQ mas es 
para desear, siber de.qué manera h^ce Dio$ de la- 
tierraClelov^ deía car^ip espUitu , y del rrhoihbrie^ 
Ángel ? Puc$ 
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Pues para esto es de saber , que aanquc haya 
hsLvido algunas conversiones de pecadores hiiraru- 
Jósas, como fqe la de S.Pablo, S. Matheo, y otras 
tales , en que ios hombres súbitamente mudaron 
las voluntades del jnal al bien, y se convirtieron 
a Dios; pero regularmente h^iblando, siempre sue* 
Jen preceder díveisos movimientos y alteraciones 
en el corazón antes que el hombre perfectamente 
se convierta y vuelva a su Criador. Porque assi co- 
mo el arte y la naturaleza no hacen sus obras en 
un instante , sirio van poco a poco disponiendo la 
materia; y después de ya dispuesta, ^n un instan- 
te se introduce la forma ;assi aqui primero dispo- 
ne y molifica Dios el corazón del hombre con al- 
gunas inspiraciones , con que secretamente le dice 
dentro de su aniípa : Mira, ouanfto tiempo ha que 
vives mal : mira qüantos inlHarcs de pecados tie- 
nes hechos contra Dios : mira quanto te ha sufri- 
do y esperado; y con todo esto quantos beneficios 
te ha hecho , y de quánros males te ha librado. 
Acuérdate que fulano murió súbitamente , y fu- 
lano sin confesión , fulano sin testamento , y fu- 
lano estando en medio de los fuegos del mundo: 
y que tü también pudieras haver inuert^ como to- 
dos estos. Mira, no se canse Dios de esperarte fCo- 
mo lo hizo con esotros; ^ués no tienes tn mas se- 
guro que ellos. Mira, que assi como Dios^ís mise- 
ricordioso para perdonar al petiitcrite, assi es justo 
para castigar al rebelde : y de esos tales estén los 
infiernos llenos. Mira , que la pena del infierno 
no es assi como quiera ; porque es pena eterna 

j pena de carecer ¿e Dios pau siempre » y 

pe- 
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pena de ^r¿ot en aquellas vivas y vengadoras IIa« 
mas* Pues si se ternia por intolerable tormentóte* 
ner la mano una hora sobre unas brasas de fuego; 
¿ cómo no miras lo que será estar en cuerpo y ea- 
animal pidiendo en aquel fuego , no por una hora, 
sino por espacio de una eternidad , que no tiene ca« . 
bo ? si tendrias por intolerable traba jp estar acostan- 
do ea una. cama por espacio de veinte o treinta 
anos ; aunque fíiesse de rosas y flores ; cómo no 
miras lo que será estar acostado en aquella calera 
de fuego , en aquel horno de Babylonia > cuyas lla- 
mas subian quarenta y nueve codos en alto» no por 
espacio de veinte o treinta años , sino de treinta* 
mil cuentos de millones de anos ? Estas son las al« 
davadas y representaciones con que nuestro Seiíor 
comienza a alterar el anima , y sacarla, de aqueL 
abysmo y de aquellas tinieblas en que está. Sien* 
te el hombre estos movimientos por una parte, y 
por otra ve lo que esto le importa ; mas por otra 
parte se pone en armas toda ia malicia de la car-^ 
ne , representándole las dificultades de esta mu*- 
danza , y el divorcio que ha de hacer de todos los 
gustos y contentamientos del mundo ; a los qua- 
les ha de dar libelo de repudio : que es cosa muy 
dur?. 

De esta manera anda el anima batallando y 
flu¿luando con estas ondas : una la trae » y otra la 
lltv^ : hasta que finalmente en medio de esta bata* 
Ha acude Dios con un particular socorro : que es, 
con un poderosíssimo movimiento ; el qual de tal 
manera alumbra el entendimiento del hombre » y 
mueve su voluntad , que leh^ce de^irjpn Quiera 

muy 
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muy de veras y muy determinado : esto es , quie- 
ro volver a Dios , quiero emehdarmí vlda« quie* 
ro romper con el mundo , quiero dexar nd -sola- 
mente los pecados , mas también las ocasiones de 
ellos : finalmente quiero tratar ác mi salvación, que 
es el mayor de todos los negocios : ca todo lo de-* 
mas es vanidad. 

Pues en este instante , obrando Dios junta* 
mente coíi el hombre , es él justificado, y recibi- 
do de Dios por hijo, y ungido con su gracia. Por 
donde se ve lo que dizimos , como poco a poco 
lleva Dios hasta el cabo este negocio. Y assí parece 
-que es como quando uno quiere encender fuego en 
leña verde , que primero sopla una vez y otra\ y 
se cansa , y llora con el humo , hasta que des- 
pués finalmente viene a dar un grande soplo , y 
luego súbitamente levantase una llama con que se 
enciende el fuego. Pues esa misma orden, regular- 
mente hablando , guarda Dios en esta obra. Por* 
que primero os embia una inspiración i y después 
otra y otra : y como con estas no se acaba el nego- 
cio 9 acude con otrapoderosissima : laqual levanta 
una clarissima llama en el entendimiento , ^ue es 
principio de toda esta obra tan admirable : porque 
de esta luz , como de una raiz ^ nace todo lo de-^ 
mas que se requiere para esta obra de la justifi- 
cación. 

Y si alguno preguntare qué cosa sea esta luz, 
digo, que es un conocimiento sobrenatural que Dios 
de nuevo infunde en el entendimiento del hombre, 
el qual por una manera maravillosa le da a cono- 
cer la bondad de Dios , la hermosura de la vir- 
tud. 
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tud, la fealdad del pecado , la vanidad de^ roun** 
da i el peligro y engaño en que hai>ta entonces vi- 
vió : el qual lleva en pos de si la voluntad, y le 
hace dar de mano a las vanidades y engaños del 
mundo » amar a sii Criador^ y aborrecer sobre ta** 
das las ¿osas el pecado^ 

Pues esta luz es él pi imer principió y como 
ratz de toda la justificación : y asi es la primera 
cosa que Dios para esto obra en nuestra atiimá. De 
dond^ assi conao quando Dios crió al mundo , la 
primera cosa corporal que hizo , y la primera pa- 
labra que habló ^ fue esta : i Hdgdse luz ; y lue- 
go fue hecha \\lzi assietl la regeneración del hom* 
brtí , qué es su justificación , la prínicra cosa quie 
hace, y la primera palabra que dice, es : liaga* 
sSe lux : como sí dvxes^e : Esta anima está envuel- 
ta en las tinieblas de Egypto; las quales hacen que 
no vea el despeñadero y peligro en que está : pues 

. amanezca aqui ün nueVo rayo de lu2 , paraque vea 
c0mq está. 

Todo esto se ve a la letra cumplido en la con- 
versíori de esta santa penitente : la qual cuenta S. 
Lucas por estas palabras, i Dice que un Phariseo 
deaaüellos tiempos rogó a Chrísto que quísiesse 
un dia ser su hiiespeá¿ Aceptó eí Salvador este 
convite , y asentóse con él a Ja mesa. Havia en 
aquella ciudad una mugec pecadora , que era esta 
bienaventuíada penitente , hermana de Lázaro y 
de Martha, Y llámala peca.lora , porque era niu- 

^ger de mal vivir / y por tal conocida en toda k 

• ' tier» 
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tierra. ¡ O sabiduría de Dios ! Una de las cosas 
jnas viles 7 baicas que hay en el mundo, es una 
mala muger : la qoal dice el Eclesiástico , I que es 
hollada y despreciada de todos , como el estiércol 
que está en el camino. Y con ser esto assi , puso 
I>ios los ojos en esta , sin haver que mirar en ella, 
para hacerla exemplo de penitencia , y una de las 
principales estrellas de su Ig1esia«¿ Por qué razón? 
No hay por qué , sino solo aquello que dixo el 
Propheta : 2 Hizomt salvo ^púrque^uiso salvar^ 
me. El por qué es^ para gloria de su gracia , para 
exemplo de su misericordia , para muestra de su 
bondad : pa raque entendamos que nuestro biea 
procede originalmente dé su santa voluntad ; y 
por consiguiente que todo nuestro bien procede de 
sus manos , y que a él lo atribuyamos , y a él lo 
pidamos , y de él estemos colgados ; y assi seamos 
mas humildes , mas solicitos , mas agradecidos y 
mas temerosos : mas humildes ,por nuestra pobre* 
2a : mas solicitos , por nuestro peligro : mas agra- 
decidos , por su gracia : y mas temerosos ^ por 
nuestra flaqueza. 

Pues esta dichosa muger, despertada primero 
por la opinión y do¿):rina de Chrísto , alumbrada 
por su gracia, y movida con un muy grande espi* 
ritude penitencia, como supo que el Salvador es^* 
taba en casa del Phariseo , sin mas aguardar lu« 
gar ni sazón, porque la fuerza del dolor y del amor 
no le daban lugar para mas , 4:ubrese su manto , y 
toma un bote de ungüento precioso en las manos, 

no 
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no procarañdo giites de aquel tiempo para redimir 
pecados, sino para multiplicar pecados; y no 
para ungir a Christo, sino para sacrificar al demo- 
nio. Pues con estas armas e instrumentos del pe- 
. cado va a hacer guerra al mismo pecado. Entra en 
la casa donde estaba comiendo el Salvador : y no 
osó parecer ante sus ojos , porque la vergüenza y 
la confusión de sus pecados no le dieron atrevi- 
miento para esto ; sino rodeando por las espaldas, 
•vino a derribarse a sus pies : sobre los qualés der- 
ramo tantas lagrimas , que bastaron para lavarlos, 
Y assi como el agua de pies fue estraña y de nue- 
va manera » assi también lo fue la toballa con que 
Jos limpió , que fueron sus cabellos. Y no con- 
«renta con esto , comienza a besar aquellos sacratis* 
rsimos pies, y ungirlos con aquel precioso ungüen- 
to. De manera , que todas aquellas cosas con qae 
■servia al mundo , consagró al servicio de Christo: 
y de todas aquellas armas e instrumentos del peca- 
do hizo remedios contra el pecado. De los ojos ht' 
•zo fuentes para lavar las mancillas de su anima : de 
los cabellos hizo lienzo para limpiarlas : de la bo- 
ca hizo porta paz para recibir la de Chrísto : y 
del ungüento hizo balsamó para curar las llagas de 
su anima, y encubrir el hedor de su mala vida. Y 
>€S mucho para considerar , que lo que ella obraba 
por de. fuera , obraba el Señor interiormente en su 
•^ anima por otra mas excelente manera. Ella venia; 
y él la traia : ella le ungía los pies con ungüen- 
to s y él ungia el anima con su gracia : ella lava- 
ba sus pies con lagrimas ; él lavaba su anima con 
su sangre : ella le enjugaba los pies con sus cabc^ 

líos ; 
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líos ;'¿1 adornaba su anima con virtudes : ella le 
besaba los píes con grande amor ; y elle daba aquel 
beso de paz que s« dio al hijo prodigo en su con-^ 
versión. 

fintre todos estos oficios no se cuentan ningu- 
iias^ palabras que hablase : porque bastaban por 
palabras las lagrimas , bastaban los gemidos , bas^ 
tabán los deseos^ como dice el Prophctá : i Señor y. 
dflantrde vos ¿$td mi deseo ^ytñi gemido no esta 
dé vos escondido. ¡ O qué palabras e§tas tan efica-:* 
ees ! ,i I O lagrima humilde ! dice S: Hierony- 
t'yVxOf 2 tuya es la potencia; tuyo^selReyno: no 
filias miedoal tribunal del juez : a los acusadores 
II pones silencio ; rio hay quieii te impida la entra- 
), áa : vences al invencible^ atas lasmaüos al Oni^ 
Yf nifíotentc. *' . * . 

Estas lagrinias llama S. Bernardo j vino de 
Afageles : porque en ellas hay sabdr de vida , sa« 
bor de gracia, y gusto de indulgencia. Tiene por 
cierto él mucha razón de llamarlas vino de Ange-^ 
les : niás yo las llamó también agua de Angeles: 
Suelen los hombres destilar utíá manera de agua 
ciórosá , no de una sola yerva olorosa , sino de 
muchas , diversas : y esta llaman agua de Ange- 
les ; que tiene niuchos y suaves olores , conforme 
a las yervas de que se destila. Pues tales eran c^ 
tas lagrimas : las quales no procedían de una so- 
la causa ó de un afedlo , sirio de muchos y diver- 
sos : porque ellas eran lagrimas de fe \ lagrimas d« 
TOM.:Viiii O es» 

1 Fstlm. XXXVIL 1 Tm cap. XXXVIII* bd4. 5 SMfcr Cd^. 
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esperanza , lagrimas de amor , lagrimas de dolofi 
y lagrimas de devoción. Todos estos aféelos y mo- 
vimientos havia en aquel piadoso corazón : y todos 
estos se resolvían en lagrimas con el fuego ide la 
caridad , y se destilaban por los ojos : y assí salia 
está agua de Angeles mas olorosa que la que acá 
destilan los hombres. 

Pues de está conversión y penitencia tan admí- 
rabFe fue el origen y primer principio aquel nue- 
vo rayo de luz con que el Salvador alumbró las 
tinieblas de esta sanca pecadora : de la qual prbce* 
dieron todos estos santos movimientos y afeólos. 
Porque esta luz le abrió los ojos ^ y con ella vio 
la horrible ügura de aquellos monstruos infernales 
de que estaba cercada : y espantada de tan estraño 
peligro , corrió luego a buscar el remedio. Y assi 
parte luego eu medio del dia.*, sin aguardar mas 
consejo , ni tiempo ni sazón , y métese por medio 
del convite y de los convidados a buscar a Chris* 
to. ¿Qué haces, muger ? Mira que no es ese tiem- 
po ni lugar aparejado para lo que quieres. Nadie 
para este negocio busca testigos ni lugares públi- 
cos , sino tinieblas y soledad. Porque assi lo hizo 
aquel Principe de los Phariseos i Nicodemus, 
que vino de noche a buscar al Salvador. No se 
pierde nada que aguardes siquiera una hora mas 
para ese negocio. No oye ninguna de estas r^zo* 
Des : porque la vehemencia y la prisa del dolor y 
del temor , y del espanto de sí misma ^ de tal ma- 
nera ocupaban su entendimiento , que no podía 

en* 
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entender sino sola la grandeva de su pclígfO.Toda 
esto obraba aquella luz y aqu ;í tía candela que Días 
havia metido en su anima< Klla obraba dentro de 
ella este tan grande sobresalto y temor í y no sol6 
temor , sino también amor , y amor tan grande, 
que dixo el Señor ; 'PüefqnU perdonados muchos 
fec^doí , porque amó mucho. Y r\6 soló obró 
amor , sino también d¿lor , y tan gran dolor, qufe 
le hizo derramar tanta abundancia de lágrima* : y 
no solo dolor , sino vergüenza y confusión : jr 
no solo verguerista de Christo , sino también tAt^ 
nosprecio del mundo ', pues tan poco casó hÍ2o del 
decir de las gentes y de \oi juicios del Pliariseb, pa- 
ra dcxar por eso de hacer lo que Cumplía a su sal- 
vación. Y no solo obró esto , mas juntamente con 
ello un tan gran deseo de satisfacer a Dios por las 
ofensas que tenia^ hechas, que después de subido el 
Salvador al Cielo ( aunque havia ya alcanzado 
'oh¿e vocis oráculo \xx\A\iio e indulgencia pleíiissi*- 
ma de sus pecados ) estuvo treinta años ctt una*ptf- 
ña haciendo penitencia. Donde cada diaerantará- 
v¡ liosamente arrebatada en lo alto entre los coroS 
de los Angeles ; para mostrar Dios en esto la vir- 
tud y eficacia de la verdadera penitencia, que su^- 
le hacer a los buenos penitentes iguales a los An- 
gelcs. ' 

Y para mayor confirmación de esto leemos eii 
los Evangelios , hallarse la Magdalena al lado de 
la Virgen gloriosa .* que es , Maria la pecadórii 
par de la innocente : para que por aqui entendamos 
como algunas veces los buenos penitentes se igua- 
lan con los innocentes : y aun a veces los pássan 

O 2 ade- 
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adelante t como Id significó aquel santo penitente 
que dixo : i Rociarme has , Señor , con un hyso- 
fo , j seré lintfio : lavarme hasjjr pararme he 
mas blanco que la nieve. Decir que será mas blan- 
co que la nieve , es decir que el penitente llegará 
a quedar mas blanco que el innocente : como es 
de creer qiie esta santa pecadora tiene hoy mas 
gloria en el Cielo , que muchos de los que nunca 
mortalmente pecaron. Imitemos pues todos esta 
manera de penitencia , paraqua assi vengamos a 
ser merecedores de su gloria. 

1>£ ¿A £NTltAt>A l)Et SAttADOH EN HIE&USA- 
I.EM y T DE LA FIESTA DE LOS ItAMOS^ 

ASt como la entrada deí Salvador en este 
mundo fue con grandissima gloria , con 
cantares de Angeles , con resplandor de estrellas, 
adoración de Magos y de pastores; assi la salida de 
él , o por mejor decir ^ la entrada en Hierusaletn 
para ofrecerse en sacrificio por la salud del mun- 
do , fue también con grande gloria : pues toda 
aquella ciudad se trastornó y lo salió a recibir coa 
ramos de olivas y palmas , 2 y con tender muchos 
sus vestiduras por tierra , y repetir todos casi las 
mismas voces y alabanzas que los Angeles canta- 
ron , diciendo ; Paz sea en el Cielo , ¿loria en 
las alturas ; como escribe Sé Lucas^ 3 Y no es 
cosa menos admirable considerar con quan humil* 

de 
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de caballeria qniso el Salvador recibir esta honras 
porgue no fuera otra que uoa asna y un pollino 
enjaezados con los pobres mantos ;de los discipu-* 
los. Y de esta manera entró aquel cordero pasqual 
a sacrificarse por nosotros en la ciudad de Híeru-^ 
$alem« Y porque todo lo que en esta entrada acae«!i 
do , está lleno de mysterios , a nos^otros pertenece 
escudriñar humildemente en todas estas cosas la sa« 
bíduria y consejo divino , en quanto nos fu^ro 
concedido. 

Pues una de las causas , entre otras , que se^ 
ñalan los santos Doctores de esta tan solemne en- 
trada y recibimiento , fue haver querido repre* 
sentar el Padre Eterno en ella , como en una pin- 
tura el fruto que hizo la venida de su Hijo al 
mundo , e iba ahora a executar con el sacrificio do 
su Passion. Porque para este tiempo y para esto 
trabajo no havia cosa que mas a proposito viniesso 
para quien lo havia de passar, que ponerle de<4 
lante el iruto de éUY assi confiessa el Apóstol que 
fue , quando hablando de la Passion del Salva- 
dor y I dixo , Que poniendo él ante sus ojos elgo^ 
zo de nuestra r^dempeiou , sufrió la Cruz ^y na 
hizo caso déla confusión y abatimiento del mundo. 
Considera pues en esta entrada por una parte la 
humildad con que el Señor entra, y por otra la so-^ 
lemnidadcon que el pueblo le tccihc. El entra^ 
como lo representa la prophecia de Zacharias , z 
pobre , humilde y manso , asentado sobre upa as-^ 
nilla , como un pobre caminante^ acopipañado de 

O 3 do- 
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4oce pescadores no meaos pobres : y coii no traer 
mas estruendo ni mas aparato , el recibimiento 
que toda la ciudad le hizo, fue tan solemne como 
está declarado. ¿ Pues que es esto, sino un perfec- 
tissimo retrato de la mudanza que el mundo hi- 
zo , y de la fe que recibió , quando este Señor vi- 
no a él : y esto no con otros instrumentos que con 
la humildad de la Encarn:;cion y con la ignomi- 
nia de su Passion > y con la predicación de unos 
pobres y rudos pescadores ? 

Bstaba todo el muudo hecho un templo de 
idolatría , un castillo de ladrones , una cueva de 
basiliscos y serpientes , una plaza de engaños, una 
casa de confusión, un abysmo de tinieblas, y muy 
pQCo menos que un infie^^no de demonios encarna- 
dos^ De donde el sol sale hasta donde se pone por 
tedas hs islas y mares y tierras eran adorados por 
Dios los demonios ; y para honra de tales mons* 
truos se edificaban solemnissimos templos, ha« 
meaban los altares , y se quemaba encienso y. 
$e ofrecían sacrificios. Y porque la idolatría es 
wadre de todos los vicios , juntamente con ella 
r^ynaban todas las torpezas , fodas la« abomina- 
cioncfi , todas Jas maldades y vicios del mundo. 
Pe muerte , que estaba el demonio , que es aquel 
iberte armado del Evangelio ^ x poseyendo paci*^ 
licamente el principado de la tierra, sacándolo del 
servicio y obediencia de su legitimo y verdadero 
Señor. 

Estando pue$ las co$a$ en este estado, sobrevi- 
no 
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no ofro mas fuerte que él , que fue este Señor; el 
duol le quitó las armas de las manos , y tomóle to* 
eos los despojos ; que son las animas y las criaturas 
de Dios , que él tenia tyranizadas ; y derribó sus 
altares por tierra , y la silla de su idolatría, que él 
tenía usurpada en el mundo. ¿ Mas con qué armas 
hizo esto ? No con las armas de Saúl doradas^ sino 
con un cayado i y una honda quebrantó las fuer- 
zas de aquel poderoso gigante : quiero decir , no 
peleando con la gloria de su magestad , ni con li 
potencia de su Divinidad , sino con la flaqueza de 
su humanidad ; estoes, con la humildaddesu £n« 
carnación y con la ignominia de su Passion , y con 
la humilde predicación de unos pobres pescadores 
derribó la monarquía y potencia de este ,tan gran- 
de tyrano. Con una quixada de una bestia desba- 
rató Samson 2 el exercito de los Pbüisteos arma- 
dos: y Christo con la flaqueza de sus discipulo» 
quebrantó las fuerzas y potencia del mundo. Por« 
que tanto es mas gloriosa la víéloria , quanto las 
armas son mas flacas : y tal convenia que fuesse la 
vi(floria con que Dios triunfasse del demonio , no 
peleando con él con las armas de su poder , smd 
con las de su flaqueza. Esta manera de vidloria tai> 
gloriosa representó en una palabra inuy al propio 
el Propheta Isaias, j quando dixo que el Salvador 
nos havia librado del captivcrio y yugo del demo« 
nío, de lá manera que él libró a los Mjos de Israel 
de la sujeción y vasallage de Madian 4 por maho 
de Gedeon. Gedeon venció este Rey potentissimo 
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coq solos trecientQS hombres ; los qual^ eu la una 
mano tenian cada uno una trompeta , y $n la otra 
un cántaro, dentro del qual traían iinja lumbre eo- 
cendida: la qual después de quebrados los frantaros, 
¿pmenzó a resplandecer y a alumbrar aquella no- 
che escura. Pues con este sonido de trompetas y 
con estas lumbres encendidas fue desbaratado aquél 
grande pxercito de Madían. ¿ Pues qué necesidad 
tenia aquel poder infinito de Dios de usar de este 
^rdid dé guerra para desbaratar sus enemigos , si 
no nos quisiera representar aqui algún i^iysterio ? 
y qué cosa se puede representar mas al propio 
^UQ el triunfo del mundo y y del principe de este 
mvmdo y que nos tenia captivos ? Porque Gedeon 
yepció cpii solos trecientos soldados ; Christ^ con 
fnuy pequeño numero de discípulos: aquel con el 
sonido de las trompetas; Christo con el de la pre* 
dicacion Evangélica : aquel quebrantando los can- 
taros , y resplandeciendo la luz que estaba dentro 
de ellos; Christo con la muerte de los santos Mar- 
tyres y Predicadores, y con la líiz y resplandor de 
sus virtudes que señaladamente resplandeció en 
la batalla de sus martyrios. De manera, que la vo? 
de la dodlrina y el resplandor de la vid^ , y la pa- 
ciencia del martyriq y délos trabajos , fueron los 
instrumentos con que nuestro Qedeon venció toda 
la potencia de los Reyes y Emperadores del mun* 
do , y tod^s4as fuerzas del infierno , y nos libro 
del captiyerio del pecado. Gracias pues sean da^ 
das a vos , Señor, porque tan maravillosa y costo* 
wmente nos librastes : pues no solo con vuestra 
fí^S?"? y 9<>? h hufliil^ad de vuestra Passipn^n^as 
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taitíbien con la sangre y muerte de tantos Marty- 
res fundastes vuestra Iglesia , y nos sacastes del 
captíverio de aquel dragón inferna). 

Pues esta es la nianera de vifloria que aqu! es- 
cribe no solo el Propheta Isaías, sino también Za- 
charias , i alegado a e^te proposito por los Evan- 
gelistas, diciendo ; Ahgtatc y hija de $ion : goza- 
te y hija de Hierüsalem\ por qu^ tu Rey 'piene pa^ 
r^ f i pobre y manso , asentado sobre fina asna y 
unfoHino. Y añade luego la visoria , que con esr 
te tan humilde aparato alcanzará , diciendo : El 
destruirá los carras de Ephraimy los cavadlos de 
Hierusalem^ y hará pedazos loj arcos d^ la bata* 
lia ^ y predicará pas;, a las gentes : y su poder se 
estenderá de mar a mar ^yd^nde el rio hasta los 
términos de la tierra. En Jas quales palabras nos 
es significada esta general vi¿loria de los Principes 
del n^undo, y de los ídolos que por ellos eran adp* 
rados y defendidos : en lugar de los quales eí Im- 
perÍQ Romano, que tenia la monarquía del mun- 
do , y los Principes de la tierra recibieron y ^do- 
jaron este verdadero S^ñor por su verdadero Dios 
y gozaron de aquella paz 2 que sobrepuja todo 
sentido f que él traxo consigo, al mundo, rcconcir 
liandolo con su Criador y Señpr. Esto c% pues Ip 
que nos representa el recibimiento de toda aquella 
ciudad , que con tanta solemnidad recibió a este 
Señor, confesaiiidolo por verdadero Rey y Salva- 
dor del mundo , y pidiéndole salud en las alturas, 
como a verdadero t>ÍQs y Seí^or d^ ^Ilas. 

Mas 


• 


Mas no fue solo este el beneficio que recl&ióel 
mundo con la venida de este Señor, mediante la fe; 
mas también ñie renovado con la hermosura de la. 
justicia y de las virtudes , que en aquella gloriosa 
edad florecieron. Porque entonces se cumplió lo que 
el Propheta Isaías I havia prophetizado diciendo: 
En las curvas donde frimero moraban los dragones 
nacerán verduras de juncos y cañaverales; para sig- 
rlfícar , que donde ames reynaba la ponzoña y la 
fiereza de los hombres, que viviancomo dragones, 
y como míenibros de aquel dragón infernal que 
en ellos inspiraba su misma ponzoña, y assi los ha« 
cia tales qual él era , ai abundó tanto la virtud y 
la gracia , que las cuevas de estos dragones se hi- 
cieron jardines de flores eternas : que es , de pcr- 
iedlisfiimos varones : los quales despreciadas todas 
las cosas del mundo 9 y su misma carne , no tra- 
taban mas que de las cosas del Cielo : lo qual nos 
representan aquellos que en este recibimiento echa* 
ban sus vestiduras por tierra , para ser pisadas de 
rodos. Esto pusieron por obra señaladamente los 
santos Martyres : los quales con grande alegria se 
déxaron despedazar y arrastrar, y padecer todas las 
maneras de tormentos que la ingeniosa crueldad 
de los tyranos y de los demonios pudo inventar» 
antes que perder un punto de la fe y amor que te- 
nían con este Señor. En persona de los quales di- 
ce el Apóstol: 2 Hasta la hora presente andamos 
hambrientos y sedientos y desnudos y abofeteados^ 
sin tener un rincón en que meternos y sin tener un 
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ffjdazo de fan que comer , si no lo g/mamos por 
nuestras manos. Maldicen nos^y bendecimos: per - 
siguen nos, y sufrírnoslo ; bla$pheman de nosotros ^ 
y rogamos a Dios por quien nos blasphema : y fi- 
nalmente hemos tenido a ser como unos estropajos y 
desechos del mundo , j como unos hombres a quien 
todo e¡ mundo tiene por tan abominables y sacrilegos 
ique con ninguna cosa piensanmas aplacar a Dios, 
quecon nuestra muerte. Estos pues son figurados 
por aquellos que tendían sus vestiduras por tierra 
I paraque fucssen pisadas y despreciadas ,.por ser- 
vir con esto a la gloria, de aquel Señor , diciendo 
<on el mismo Apóstol : % Sera glorifica do Christo 
en mi cuerpo , asicoff la mwrte yComo con la vida 
porque mi vida es Christa , y mi muerte es ga- 
nancia. \ 

Otros huvo , que ya que no perdieron las vi- 
-das^porque no huvo ocasioiü para eso, dexaronpor 
él Jias haciendas, renunciando todo quafito poseian 
paraque se repartí esse. por pobres; como lo hacían 
los primeros Christianos , que vendian sus bbcicn- 
das , y ponían el precio de ellas a los pies 'de los 
Apóstoles. Y estos son los que recibieron ;al Señor 
con ramos de olivas : por las queles se entiende la 
misericordia ^ que es una de las obras mas princi* 
pales y propias de la vida Christiana que asi co- 
mo consiste en caridad, assi tiene por princípaüsf-:- 
mo exercicio las ob^s de misericordia , que son 
efe¿los de esa misma caridad. Por lo qual díxo S. 

Am* 
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Ambrosio i ,, que la suma de toda la disciplina 
,f Cliristiana consistía en obras de misef icordia y 
,, piedad *^ Otros huvo que no teniendo que dar 
por amor de Dios , se dieron a si mismos, hacien-» 
do de ú sacrificio, entrando en los claustros y ma« 
nasterios , y castigando sus cuerpos , y crucifican-* 
do sus apetitos en la cruz de la obediencia por 
amor de Dios. Y otros que aun pasaron mas ade- 
lante : porque no contentos con la cruz de la vida 
monástica ^(f pasaron a los trabajos de la soledad, 
morando en los desiertos , alejados no solo de la 
compaííia , sino también de todos los regalos y 
gustos de la vida humana , haciendo vida de An- 
geles ed la tierra ,■ y conversando en el Cielo » y 
ocupándose continuamente en las alabanzas divi- 
nas y en la contemplación de las cosas celestiales: 
conio hicieron Ips Paulos» Antonios , Paphuncios, 
Macarios, Aisenios e Hilariones, y otros innunie^ 
rablesi que hicieron vida de Angeles en los desief" 
tos de Egy pto y del monte Sinai , y en otros mu- 
chos lugares. Y estos son figurados por los que re- 
cebian al Señor con cantares de alabanza , confe»- 
s^ndo su Reyno^ y pidiéndole s^lud en las alturas. 
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{.ÚNICO. 

BBL SXEMPLO QJS^ SE NOS PA BK BSTX EBCIBI* 
UIBMTO. * 

Después de esto teúemos en este sagrado Evan- 
gelio un maravilloso exemplo y medicina para cu- 
rar una común dolencia de la naturaleza humana: 
que es el apetito de la gloria del mundo : el qual 
procura siempie de atizar y encender nuestro co^ 
mun adversario : porque sabe él muy bi^n que 
después de ciegos con este amor , en lo demás no 
le queda que hacer ; porque por aquí tiene la 
puerta abierta para todo lo que quiere. Y es cosa 
maravillosa ver en este caso el artificio de este em- 
baydor : porque con ser esta gloria una cosa tan 
breve ; tan frágil , tan engañosa y de tan poco ser, 
él la pinta con tales colores , que hace a los hom« 
bre$ hacer tan grandes extremos por ella. Hn lo 
qual me parece que se ha como unos grandes Ma- 
thematicos, los quales por arte de perspe¿liva fígu« 
ran ciertas lineas en unas tablas con tal proporción 
y artificio I que no siendo a la verdad mas que es« 
to , si las miráis por un cierto agujero que ellos 
saben ordenar , parece que están alli las mas. her- 
niosas figuras del mundo , como quiera que a 
la verdad no estáp mas que unas rayas desnudas. 
Tal pues me parece el artificio de este grande en- 
gañador ; pues siendo las hotiras de este mundo 
una cosa tan sin ser , él nos las pinta y repre* 
senta de tal manera , que por ellas desprecia- 
mos 
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mos vida y alma ,y todo lo que Dios promete. 

¿ Pues quieres tu ahora ver la grandeza de es- 
te engaño ? No vaitios mas lejos : pon los ojos en 
esta honra que aquí el mundo hizo a este Seiíor ; 
y en ella verás Id que tíU gloria del jnundo. Lo 
qual declara S. Bernardo por estas palabras : i 
I, El mismo pueblo , en el mismo tiempo , y en 
,, el mismo lugar donde le recibió con tan graa 
y» triunfo , de a( a pocos dias le pidió la muerte y 
„ le puso en Cruz. ¡ O quán diferentes voces eran 
,; por una parte : Crucifícalo , crucifícalo ; y por 
^, otra : Bendito sea el que viene en el nombre del 
,y Señor : sálvanos en las alturas ! quán diferentes 
,, voces son , llamarlo ahora Rey de Israel , y de 
„ ai a pocos dias decir : No tenemos Rey , sino a 
^y Cesar ! quán diferente cosa son ahora ramos ver- 
„ des y floridos , y poco después espinas , azo- 
,, tes y Cruz 1 Y a quien primero sirvieron con sus 
9» pi'opias vestiduras , de ai a poco le desnudaron 
^, de las suyas» y echaron suertes sobre ellas* Y ñ- 
„ nalmentc al que hoy predicaban por hijo de 
,, David , que es por el mas Santo de los Santos, 
,j mañana le tienen por el peor de los hombres, y 
„ por mas indigno de la vida que Barrabás. „ 
i Pues qué cxemplo mas claro para ver lo que es 
la gloria del mundo» y en lo que se deben estimar 
los testimonios y abonos de él ? 

Pues según esto ¿ cómo no se corren los hom- 
bres de h^cer tanto caso de este monstruo , de es- 
timar en tanto su gloria , de hacer tanto caso- de 

sus 
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sa$ juicios , y dar tantos passos por su servi- 
cio? cómo no se afrentan de hacer tantas expensas 
para agradar a sus ojos ? para ^quedar en su me- 
moria ? pues está claro que su memoria es como 
la del huésped i de un dia , que va de camino. 
Cosa es por cierto de graa lastima , después del 
beneficio de la redempcion de Chrísto ver los 
hombres tan captivos y tan esclavos del mundo^ y 
ver lo que hacen por tenerle propicio,Muchos hay 
que no son señores de si. mismos , ni tienen liber* 
tad para hacer mil cosas , que para sus cuerpos y 
animas eran necessarias , si temen que no las apro- 
i>ar¿ el mundo, aunque las apruebe y mand^ 
Dios : haciendo mas caso del qué dirán las gen- 
tes, que de lo que en fin de la vida les dirá Dios. 
Otros hay que por ser mas honrados en el mun- 
do , por tener con que apacentar o}os ágenos , por 
dexar de sí memoria en el mundo con titulos , con 
mayorazgos y edificios sobervios , ayunan toda la 
vida j y hacen ayunar su familia , robando el 
mundo , y agraviando a los suyos , paraque assi 
crezcan los instrumentos de esta gloria a costa age* 
na.Y no acaban ios miserables de entender siqtiiera 
por este exemplo ;quan caro compran la memo- 
ria de un mundo tan olvidadizo y tan ingrato. 
Pues o ciegos , o mendigos y miserables, ¿ en qué 
andáis ? qué buscáis > qué pretendéis de esa bes- 
tia de muchas cabezas ? por qué después de rede* 
midosy libertados por Christo , ps queréis volver 
é ser esclavos de ese mismo tyraiip ? £1 qual co- 
mo 
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mo es fáho y feíigañoso , assi también lo son tpdas 
sus cosas : porque también ellas prometea la que 
no cumplen , y parece que tienen Ib que no dan. 
No sofi mas 9 como decia Platón, que unas som- 
bras e imagines contrahechas de los bienes verda- 
deros : y nosotros , como animales brutos , no sa- 
bemos hacer diferencia de lo que es , a lo que pa- 
rece; Y assi nos acaece como a Itís perrillos y ca- 
br i ti líos y que si les poiíeis el dedo en la boca , co- 
mienzan a mamar en él , pensando que es la teta 
dé la madre , porque algún tanto se parece con 
ella. ¿ Pues qué mayor miseria que venir elhom- 
bre á lio tener mas discreción que las bestias , y a 
lio §abér hacer diferencia entre la áparencia de ks 
cosas y la existencia de ellas , y a estar tomando 
placer con las figuras de los bienes i como si fues« 
Serí verdaderos ? Dime, hombre miserable que an- 
das por todai las criaturas buscando dcley tes: ¿ qué 
leche , qué hartura, qué paz has hallado en todos 
esos pechos que has mamado í quántas veces don- 
de buscabas leche , hallaste acibar , y dónde íniel, 
hallaste hiél ? quántas veces en la hacienda, o esta- 
do, o casamiento, donde pensabas hallar descanso, 
haltaste toritiento , y ocasión de trabajos y cuida- 
dos ? Esa es la leche que se halla en los pechos del 
mundo : a los quales tiene Dios echada su maldi* 
cioii pof su Propheta i i diciendo : Señor i ¿ qué 
darás tú a lo,s malos! Dales, Señor y vientre este* 
rily y pechos secos: paraque ni nazca de ellos fruto 
de bendicioú , poi* falta de sus bujsius obras » nír 
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tengan leche de consolación, por lá muchedumbre 
de sus miseíiaSé ' ^ - ' ; • -i : . t» . 

Mas aunque nada de esto foe^e ^ssi , y que 
«1 mundo en toda fbe^e fiel, ¿cfuéMio^ aprovecha- 
lán todas sus cosas al tiempo de la ma^^or necéssí- 
dad ? A la hora de la cuenta ¿ qué nos aprovecha- 
rán todos csos^ ídolos que adoramos : que son to^ 
das aquellas cosas ei^ que pusimos nuestra felici- 
dády esperanza ? Alli es donde claramíente se cono- 
ce lá vanidad y engatíodétodas estás cosas; y allí 
e& donde hasta los malos caen eñ la cuenta de sus 
yerros , y dicen aquellas palabras del libro de la 
Sabiduría': i i Qué nos aprovechóítuestra soberviál 
fijüé fruto nos acarreóla j acaricia en nuestras ri^ 
quezast Passaron todas estas cosas cDmo sombra 
^e^u^la^y cdfm^ correo fue vapor la posta. En 
lo q^Oal también se ve quan gráníde sea nuestra ce- 
géiedád y locura , que siendo^ las cosas del mundo 
Id que son y y huyendo sienjptéFde nosotros , cor- 
remos a rienda suelta tras de eHas vy por el con- 
trarío , siendo las cosas de Dictó lo'que son, y ofre- 
ciéndosenos tan de gracia > no hacemos caso de 
ellas. Aprovechemos pucsy heírmanos , con este 
áesengafío (|Ue se nos da eñ esta entrada deChris- 
""líd : paraqué conocido^ y des'precíadoslos altíagos 
dci este mundo' lisonjero y iñehtirosb , estiméfnos 
y {Procuremos los vcrdaderos'biénes , que nos ha- 
gan en esta vida verdaderamente rico^por gracia, 
j déspií)És bienaventurados eñ k gloria. 
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INTENTO PS 4LSTA OKAClÚ¥ Q9& SE fpNS 
ANTES ]>It HTSXEEIO pK LA SAOEAPA 
PASSION/ 

♦ 

SAbidá cosa es, que todas las obras iq[ue QuesUQ 
Señor tiene hechas, a$sí ¿e naturaleza comode 
gracia, sóitpara manifestaciori de sfl glorían T aun- 
que todai ellassean akisdnias y díviníssimas , y tales 
que dan bien testimonio de la éxteleücia de su ha- 
cedor; mas el mysterio de su sacada P^síotí descu- 
bre t^nto esta gloria, que todasellas quedad escure* 
cídas con el resplandor y hermosura de ella : en 
Ja qual por una manera admirable se nos descubrió 
]a grandeza de la bondad « de la caridad , deja 
misericordia , de la justicia , de la satítidad y pro- 
videncia de este Señor. Y assi laconsideracion de 
este mysterio es mas poderosa para mover nues- 
tros corazones, a amor « temor , . i Aitacioo de las i 
virtudes del Salvador ,.y agradecimiento de este 
tan grande beneficio, NÍA^P-^ra esto.es necessaria 
una especial lumbfe 4^1 Espirita S^nto , para en- 
tender algo de U o^ficelencia de.est^ my^erio* La 
qual tenia S. BRenaventura i y conforme al semi« 
miento y fruto que sacaba de e^coh^dieracion , 
ordenó esta sic^uiente oración en xm libro que hi- 
zo , llamado Estimulo de amorre Dios : la qual 
da claro testimonio de lo dich^. Y con este presu- 
puestó se entenderá mejor el intento y espíritu de 
estapra/^^n. ^ 
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O Alvadbx y Scfiof mkr jesmGhrista , Rey dt 
1^ h$'Réyei ^ ^ jfrfor ¿^^/oiwiíor^j*, haced; Sé- 
aor y iodo <5on vuestra salhrla ;; i y uutarf los ójo^ 
^ este ciego deóde su hacimiento^ paraqne pueda 
yer la hermosma 4c viiesiras'sacratiésiitias IIá« 
gas. Hace4ine entrar en ef arca mysiica: y en el 
verdadero iTemplo^ qne es vos mismo , para;- 
que puedaitimís ojos ver Jo que> en vuestro cuer- 
po y en vuestra! . anima padecistes por mí , ' y 
Ja voluntad gr amor con qué lo padecistcs. Re^- 
cibídme , Señcir , como aiquel hijo prodigo , a co- 
mer con vos el becerro grueso , asado con fuego 
de. amor en la Cruz. O verdadero Maestro , en- 
señadme los tesoijos de la beátissima sabiduría de 
vuestra muy dolorosa muerte. Otra vez > Señor, 
otra vez tened por bien abrir vuestro costado á 
mí vuestro sicrvo' muy malo; porque ejtos ójós 
«que robaron mi anima » hallen en vuestro costado 
sus despojen* *' ' 

O buen Jesús , mirad que mi corazón es erf- 
durecido como piedra , si no fuere ablandado con 
.vuestra .sapgre bendita. Mucho de vos, y mUy 
mucho de vos está alejado mi corazón , si no ftie^ 
re recogió en el aborcura dp vuestro sagrado ]^- 
úm. P2 O 
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O buen Pastor , mirad que yo soy aquelk 
oypja crrsida que perech^/ 1 pofila -qual'ipiisiSRSs 
la vida ea la Cnw : veisFa aqar^ Señor : ya soy: 
recibidla V Señor ,>y acogedla^ieii'iniestras eura- 
ñas , y en el pasto de vuestras saoiatissimas llagas. 
Guardadme , Señor « y encerradme én ellas ; por* 
que sil) vuestras llagas^ yor soy llagado^.y sin Vues- 
tra muertb soy muerto v y sin y uestras' ^deshonras 
soy deisfitonrado ,1 y sin ivuestros azores soy azota- 
jdo „ no con azote de igualdad , sina con azote de 
j^4ldad.. Porque yo no supe perseverar led vuestra 
beatisslma Passion, soy como nadar :yÍK>rque xnc 
olvidé de, la flaqueza de vuestra-Passíon j soy en* 
flaquecido : y porque me aparte de los .floiores de 
vuestras espinas y heridas» ha. sido mudamente he- 
rida mi anima con las espinaa de snslpassiones y 
codicias. ¿Qué diré? Que si mi cofazon "no se 
abre a sentir vuestros. dolores , luego se' abre a to- 
das la vanidades : y si no se sabejbsdonder en vues- 
tras Hagas sagradas, luego cae- en manoi de los la- 
drones. Ca vuestra Passion es meidicina eficacissi- 
jma contra todos los vicios. Contra! la sobervia es 
su humfldad : contra la vanagloria su abatimien* 
^0 : contra el avaricia su largueza : y contra la en- 
vidia su caridad : y assi contra todos lers>ptros vi- 
c¡o<:. Ella es la que. cierra, los oidos « paraque no 
oigan cosas vanas: cubre los pjosyfparaque no 
vean cosas peligrosas.: guarda la boca, paraqueno 
se desmande en palabras desordenad;is¿ atalas ma- 
nos y abrázalas con aquel santo .madero y paraque 
^ * i -; «OJ , 
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no^ap estieádto^tifio^s ilickasjr f ios pés^fendavat 
ca la Criis^v^iQíi^e na aiidM>poír)CatnÍQ9d< do va«t 
fttdad. Stfi^fi^ lasque ODKÍfcftdo ^1 Laio^r de iconk 
mno p 4ci^GkMtib<de^(x»<niVJr kiTMif 'd -^spi^* 
litaálacoi&^iem^lacíbiiídtviot^n .0 ; ^ .^^ ><. : ¿ /\ 
ir : PuctiKSí^filíy esta mú^ ciítiel.y. d«slnmffad;r 
Passiono» pjd^rpo dciíjpon^cspmai Jiin^a^bbixiii^ 
migg^pib«tadiira.qi}e9oi9dfp)i^A solu¿ ripiutqac: 
sobre toda hermosura , i y sobro todi9S']ó$. deiey^ 
tes Y-l^kPt$ 4^1 muAd^ la ía^^.rPcsameícde.Ciora* 
zoB por^<M9iu$^s v^cQ$ fiQr fui'nialdAd W d^ss^» 
íáiede:|jii\.jlega0daí6e:ajoíras >cosasj ^^Sfíiaj^jr^ 

ñor , cofiRiigoyíítgW f5f9í4fLJustif:ia,si^po scgan 
k sRUcbedi|)iéi^'4eVvivistí9<? m^nco^éíst. Poes,* 
SciñoT mÍQK (^a;OS!S«p^koninu»!deU;MSi)CS^Q la 
quiero. ^oortJoda^ mis ^flUg^Si £>tar s^ me, hash 
ta : sola dulc^m^oC^ 9^9 icri^y 19^ ;'rp(9Qaülen>est4 
^ida. Estai, es mi vidfi , ^a j9Í,<^9^kc¡o|v ,.:esta 
mis dei¿yte$ <y miiey.y -tB^'^iduria^il^H? atrae 
d.alcementeroii cora^oo^ » y.ip ile>^eft,fí)l^4o sí, y 
h guiai)9r,s»<^ainÍDO,^^,fÍ4:í!lfel voy ,p«f<JÍ4o y 
de«caD(ria»dt?,..0 buen J««i% jrftíw cpsai jftp Spdicid 
en esta yida^rsii«> ser deltt)<4íi9riV<cií(;iMj9:$l(>n vqs^ 
Pues, Señpr« o yos miB dad^isi^uerterforporal^x^ 
imprimid vuestra mucirte ei^ ir|( comz90^^ MmfSir: 
ble de ^ , ¿ p^a qu4;n%$$ , s^q para (^^j^azafostcn 
la Crqa:, y para descansar €Sa>ttestr>asJ^g^j:Ma& 
quícro;sublrcne«a,.yífla¿fion yos^ ali£W¿nW dfi la 
Ote , gjie xoa los .gt? oi^ , :?6Gpgido& Ap^^t^xles al 


* 
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jBont&4e la Xfzns^ga^3KÍo\^ :y snui^ulc^ es para 

ñas. Por esta renuqqíoitci^4iiM^^fi^y;'1l n^ 
oíaittfií^Á^b c^^^ mi 

Saqfifreipreeiósa tiie i^ipbirkiga ^ y> v^^tf c^ ^1^^^ 

• í&cS0i^f'p<xr'tn^^c¡sleÍ8^ld^^ lí/tí*íra,cl 

<ri ^giiía i y todolQ<juepft<ír}1^0á^;;¿M^lqui^^ 
pMiá a^i^asUe :^ií^rc6l^ ?:Siti<^fiíi x^scll^ ^les^- 

scjnps , y sift qÍ3cí|aft'i|ftfe8¿ti©íé^.ím«:V las ais* 
tes fíár Sdía» vucstrsp gt«?kíi «T ahofi ittá»(> cónri- 

píirt^i^epf l}a*-P<»tt )5i$^M ^^Señof , qüd todas citas 
fO$9Sf^i>ifefeVt^(i^á}ie*y^^^ ^ ^ vos 

ps VUeit^^h^^mUde^Áiffc ^()¿t^ ló qilo poKmi crias- 
f(ps r^^l^flni^Me m^^ ^4 v^lstras sac^atfssltnislla* 

%i^^n^^i'<»Vttid ePs<d' jlií lub¿ 

enttehdert^'Bf^i vi^ítSg^ ¿I ípegg í avivan 

ihk pa!^br2ís m^i^^^^^fc^ ¡^yíHs ! ábíafickin im <:ora. 
»ft ¿iis <j*e^l agtfi ? síoíilíé'nea y feaceii frtwílií- 
ear 0{^^ftíipír'tníaS?'^e ta tierra, EUa es mas cfe- 
leytabler^iielosf aA*ks y/filores , toís d^^^ qué 

todos tes' >i^n|arci', Wi$' jif'ctíésa '^irt '^^^^ y 
Í>icdra$-^i?CÍosas 'i^'f ^vá''iiérta|neotéH<8lasf«staÍ 

cdsastiQ son; sino vanidád'f comparadas con ella. 
f-stg os pido , Señor : esta me dad por cspo^ No 

os 
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6f ^$> h hermosura del Cielo , %ijio !a deshonra 
áéíMGhxvino'losdckytt^'iel iHíamla, sino la^ 
zhgtK/^sdt i/^éstú míiierte. foresté , Sci^or mí6, 
pt^!;to "<(adincki : <^ no quiero ai puedo vivir sin 
Alai No^uJefo desposarme' con (¡illa ,sm<) (asar- 
ñké, y consumar lue'^o este santo matrimonió» pa^ 
rtfqué sf a santb y Jíirme. ¿ Mas quién soy yo , 5c* 
ifer ;' f^ar^qu'e ose pe^lir por esposa Ja que vos 
dáh a vuestros* grandes amigos en prendas de Vues^ 
ti'á ¿amistad ? M^s , Seiíor , aunque yo sea v^ní-' 
dad y 0rnipcioh , -siempre cbrtfie y esperó eñ 
vuestra giran misericordia, Y auu^e yo nó ténga- 
la pureza y santidad de vuestra Madie, para estar 
al pie de la Cruz hayieado cóitapassion de vos; 
iiias tengo la iuatdad del ladrón , f>or donde pue^ 
da ser Justiciado y crucificadacon vos. Y si ho soy 
conib srqúél sagrado velo del Templo, paruque há« 
ya de ser rasgado icón vuestra muerte i a lo menos 
soy sepultiirs^ hedionda , que debo ser abierta por 
el abertura de vuestro precioso costado, ¿ Qud 
qúerti^' , dulcis^imo Señor , que haya en mi có«í' 
ttízon /paraque no sienta vuestros dolores ? Si hi 
piédi^as se hateen pedazos quando v<)s padecéis , yo 
soy áuró como piedra ; y si la tierra hace su sen- 
timiento, yotánibiett soy forniado de tierra. ¿Pueí 
qué falta én mí , ó de maldad » o de baxeza , o de 
dureza , porque ñó haya de hacer set^timieñto en 
vuestra iagrada muerte ? Y si no soy celestial , pu- 
raque faaviendo de vos compassion » haya de set 
escurectdo; soy de conversación infernal, paraqúe 
én estos tres dias de muerte deba sertte vos visita* 
d^. Pues f Señor , 910 sea imfedimemo mi mál« 
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dad paraquie ayuntéis con mi Aü^m^ esta ^p!^ 
tan poblé : porque sin duda e]la :e!^ijni^s.;^J|iog| 
que todas las cosas hermosas » y ffl ^\U J^^9^t 
cen tqdas las graci^^. . £n el,U f^e jQiios V^y^^íf^ 
tado ; y en ella resplandeció la; grandeza ide J}i 
l^ondad y de su misericordia y dc-ifujus^i^ia. . Xti 
sabiduría de ella hirió. al sob^|VÍo,>(y la vijrtudde 
ella trasladó las anilinas del iofie/nó al Paraj^so iy 
portel merecimieiuo de ella fu^, reconciliad ly >re« 
deixiidq el mundo. £1 color violado de ella cria h& 
huniildes; el azucena blanca de ^u pureza lo^ in- 
nocentes , y la purpura de su preciosa, sapgre a los 
ft:rvientes en caridad. En esta, ;resp}^ndeció la Jia ' 
jnildad perfeda , y la virginidad pura, y líi carit 
dad cumplida, y la paciencia consumada^. CoAC^- 
ta re^citan Ips muerto^:: con esr^a se justifican; los> 
pecadores ¡¡en esta se glpri^ui.los ju^os;;.y eane$% 
ta se vepcen los enemigos. Con su dulce tocamien* 
to son curados los enfermos , y con su gusto sua* 
vissiino'spn reci eados y fortalecidos los perfefSló^.- 
O hijas de Hierusalem , esu j^s mi esposar y pii: 
querida, y todo el deseo de vfii aoÍ4na.£su vence 
al demonio niieiieniigo , <:astiga.mi carne ^ mox/^ 
tifica mis passiones ^ enfrena mis codicias ^ ,y^ apar* 
ta de mí corazón el amor del mundo. 

Pue^ lejos sea de mi gloriarme m otra fQsa , 
sino en la Cruz de mi Señor Jesu^ChrUtOy, par 
la qual el mundo es crtuificado a mí y y ,yo al 
tnundp. Por cierto , Señor, gran gloria es para 
mí , <|ue por mí hicisteis los tiempos y criastes to^ 
das las eosas : pero mayor rgloria es para mí., que. 
vo$ ^ Dios eterno , tu vistes por bien haceras cem- 
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pof^;y¡nzcet enreste r mundo per jnx; «Mucho o^ 
debp f»Qr<|ii e üie hict^es a ifaestra imagen y sémci-* 
janza t/perormuébo ¡mas os debo porque tomisx£9 
íotm^'4^ ciervo, y 69 hicistcs seoiefaote a mí. Gran 
be^0ato*«s htvcr sifki el hombre hecho a imageá 
d<{.C>Ji9Sf;iper^.inayí>r.'ef $in comparación haverfio 
lie<;ho;Di^sr4 imi^gea delhonibrei. Mucho m ^ d^-r 
bopprquercontaatoi^dbenbfidQS , quanias criaturasi 
hay en i3tl;infondo¿^.me si^scontais y gobernáis: pj< 
ro «^aiuchflt inalos ^tetx^ porque vos; fiícntcde todoi. 
las hieofcs? y/quis{ste$-pÍKlí3ecr hambre y sed, y frior 
yc^fl^a^gQrpofmiV.^taín: ¿loria es para mí, qun 
me 4istW scíñoirio \ sobre todos los anintáles que: 
crif st¿s • ; pero mayoi: ghiria es , que tos^oí suje>^ 
t^ste^ra una. muger .1 y ^ un oficial por mi. Graii 
glof i^i-es.pasa toí ^ qpt ú yo fuera ^vujestro amigoy 
jne. iioit^argn: los A ag^lps en él Cido: : peiV> mayor 
gloria es para mizque siendo yo vuestro ¿ncmigo» 
quisistes ser deshonrado por mi y escupido en la 
tkrra. Gran.glprii ips>p9?a: mí que;sí cj^re psto^ 
seré rico y bienaventurado con vos : pero mayor 
gloria es para mi, que ^rido jpeo^or y malo/qüi:: 
sisees sufrir extren^a i»ecessidad y pobreza por mi 
pues al tiempo del nacer nO .tu vistes ocia casa sino 
un establo; y al tiempo del morirá no otra catna^ 
sino la Cruz , ni otra almohada » sitio una corona 
dt espinas ,.ni otra rop^ , sino dcs^ñudez » ni otra 
mesa , sino hiél y vinagreé Muchas^ gracias o$:de.r 
bo por los deleytes que ihe daréis ea vuestra, glpr 
ría ^ si bien viviere : pero rnucbas ms^s porqUo 
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siendo jo un vaso de oorrup^ioo ., irot^ 'c|tie^ 
i^k> de delcytes , fumes llcttodife ^margarais poir 
mí. QraU misericordia es para mí i que si viniere 
como Ángel ca la tierra , esrár^ asentado ctitteloi 
Angeles en él Cíela: pero mucho mayor liítl^* 
cordia es , que hayiepdo vivido como u^ 'deáio* 
BÍ0^ , vos , §eiior de los Angeles , estáis puesto'ea* 
trc los ladrones por mí. Pues lejos sea de mí 'glo« 
riarme en otra. COS9 que- en la- Cruz d^mj Se&or 
Je$u ChristO'i pa^s enfila y por ella< tanta- glo^ 
na y tamo bieQse me concede. ¿ En qijié m^ de- 
bo yo. gloriar , $¡no en 1^ honra <le Diw ^ y en lá 
salud del hombfe f pu^s dónde se halla lo uno f 
k» Qtro perfe^piente , fino en la Cru2 ? AUr f^ 
]>ÍQs honrado como el merecia , con tan grande 
sacrificio y obediencia : y allí íiic^el hoilibreama* 
do mas delotqúe mer^ia i coQ tan grande beoe^ 
ficio y redempcion* 

X>U LAV ATOIttO |>9 IOS M?$1DÍ liO5]9t$CIÍ0LOS. 

COstombre'^rade algunos Santos quando es« 
taban ya |)j|ra morir, ^omo quien estaba ya 
al cabo de la jornada , uii pie en esta vida y otro 
en la otra > decir algunas sentencias notables para 
edificación y do^rina de sus discípulos ventendien^ 
do que lo que en aquella hora se d^ia ^ demás de 
ser notable» les quedaba nías impreso en la mettió- 
ria. Y assi unos encomendaban la virtud de la ca- 
ridad , otro$.la humildad , otros la pobreza de es- 
piritu* /otros la mortificacioq de la propia vofun- 
ud j y otros otras virtudes , $egua la devoción y 
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jKnrécá''^t|tne ^cdda lino tmia. Y pues e¿f(f i^4 el* 
Santo de los $znm ; y tl'Mítd^tm éc }ó$'Nfa6sf-t>é§ 
Mipara{>9itír«bs^esr^ vidd , raüoñserátjáa-to^c^^' 
los (píe nos pemin^de} nbmhie ¿é^htismüé^^ 
y discípulos séyú^ f éétefñ(íá iAiof¿ -ims >>t6mds a 
toüo lo que hice y dfcé tiT:«9c$ ]^9^ ^poique íó^ 

d^dió ha de -sfcr'^n^reria d^-^atld^ .^^dilScidoii y 
provecho. £1 iMjdr^ viño^aK#^jgSftl vac^ ^^^^ f 
eliia del cQnJ^e;^£l cisne 4i9íii '^ qne <}aÍ9ido' 
^Cfc morir ^,^Mr>a Inas datcf i/eRl^ ; y lá-caháelaF 
^^o ^sfá ya paYá acábá^e^ ^da^ fnáyor^4;»ttá - 
radas: y a$^ esté Señor (JUe-^íüóoa ser iéWfertí 
dtl mtifidó/alldra ^ue €¿t^pa¥a i^d^ár,'ha deí res- 
plandecer eoA nfiávo^ cíiridid ílí ejemplos y ¿ct-í 
trinaSi Por dtípdc^^^con'vieifé 'abó/íí mas ^tte"*^otro? 
tiempo as5stir'ctíl|'Aiayor a¿5itttí^éli a fodO te^üo; 
eii esta hora^nós declarat * • ^ ^ 

Juntase con t«to otr^^raéo^t^oe ¿s/comeíi^ 
íar este Sefto^ a %s¿6t lioy ^su' f eStamfente ; el qüal 
acabará niaiíaná' espirando *ei>HCttiz: donde en- 
comendará su anima al Padre; &$u distipuk) 1* 
Madre, cl cuerpo a la sepúlrürí\ ííl ParaySb ií la^ 
^^^n^ 3 y ^ vjda ál mundo : y hasta sus yesricítr- 
ras a !o$ que le^Mn de desi^dary p^ner en Crüir. 
Pero hoy qos deKá en su test4m¿|it:b ¿os piezas las 
mas ifjc^s que én^l inundo ^é pudierais dexar: qué 
sÉto su preciosi^íma carne y sangre : laS qúales or- 
dcné-para niantenrmjentó de^ nuestra vida , para 
pr6¥ision de iiuestro camiqo , para medicina de 
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nuestras llagas , p;|¡f a socorro de oñesttos trabaj»!: 
para .mtffiíoria de. su jcafi^dd , y para prenda segu- 
ra de Ja heredad eterna : pues tantip víale esta prter^ 
da como la hacieqda sol>re q\ifi,QíS¡i empeñada^ ¥ 
esta manda quedo confirmada coiib ,h muerte dd« 
testador. Porque por esoel testafieato viejo pudo 
ser revocado ., por quedar viva el. testador : ima 
aquí , cpibo despuesi 4e: hecha la oumdá y ótorga*^^ 
do el testamento , muere ^ queda pai;^sicmpnrfi^ 
xa € irrevocable. Y por esto tainbien « comQlior 
lo pasado ) nos conyienis tener Rteucioin para ver 
la pariie que nos ca|»e en este testamento. 

Piles comeuando el Evangelista a. tratar de 
estos mysterios., i primero declara * el tiempo en 
que fueron obrados^ que fue la Pasqua. Y esta Pas- 
que eila una solemnissjjna fiesta? que lf»s Judíos ^e^ 
lebraban en memoria de aquel agrande beneficio» 
q^e Diosles ha vÍ9. hecho libr ídolos del <^ptive' 
t\Q de Egyptq ^^y ,fncaminaud<?tk>^. a la>ierra de 
promisión rehogando sus enemigois en el.mar^bi^r* 
retejo , yi obrando ^pdo esto por mAdio^del sacrífi-< 
ció de un cordero que les ci^ mandado, Puescctfno 
tpdo esto era ñgffxz, de nuestra redempcion, if^sde-^ 
no Ja sabiduría.diyina que eael mi$aK>tíenippqpe 
se celebraba la figura > se celebr:a$s<^ la verdad, JDe 
manera, que en eltm^smo diasque íuerpn libradas 
los hijos de Israel del captivcriqjdeEgypto., fui- 
mos nosotros libr^flos de Ja seryidiiLmbre.y capti^ 
verio del demonio : aquellos et^.gq^f 1. dia fpecon 
encaminados a la tierra de promisión; y a nosotros 
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en este se abrieron las puertas del Cieló>, ^ue es la 
verdadera tierra de promifioú^En aquet'dia fttéron 
anegado» los carmrde 'Pharaon y loseMnii'gos del 
pueblo de Isráel'én el mar 4>eriiiejo : y en este fue- 
ron ahogados liuestros pecadósenelmarde4a san-* 
-gre de Christo» Todo aquello se obró por ei sacri- 
Icio de un -cordero; y todo estotro obró el Hijb de 
I>ios por el saorificío de simismo i que es Verda- 
dero cordérQi^que quita los pecados del mundo.Y 
pues lo uno era figura de lo otro , convenientissi* 
ma cosa era que en el mismo' día que se celebraba 
la figura , seobrasse la verdad : paraque no solo 
.huvíessecontordia éntrelos mysteríos con la se- 
mejanza de la historia ^ sino también con ei mis- 
mo ti(unpo en que se celebraba^ Y assi' vinieron a 
carearse y juntarse en uno la figura y la verdad , 
el cuerpo y la sombra de ese mismo^ cuerpo , el 
Testamento viejo y el nuevo , las promesas divi- 
nas y el cumplimiento de ellas , el cordero figura* 
tivo y tfl verdadero. Y es cierto cosa muy dulce y 
admirable para considerar^ ver como en el primer 
dia de los panes azymos , según refiere- Su Lucas , 
2 que se sacrificaba el cordero material , por cu- 
yo sacrificio fueron librados los hijos de Israel del 
captiverio de Egypto » en este mismo se sacrifi- 
casse ei verdadero cordero. por cuyos merecimieb- 
tos havi^ de ser el mundo redemido y librado dbl 
captiverio del demonio* Y digo en el mismo dia , 
porque los Judies cuentaa los días na de la maña- 
na a la noche , sino de la víspera de un dia hasta 
lá de otro. Pues 
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J^,nf& assi seve clar&quan proppxqioníiclo vícoe 
lo uno c^ lo otro' , y qüan perfe^am^Qüie se obró 
en. ChvistQ Íq que tenia tra¿ad<> ^ Espixitu Sao- 
^o. De.esita manera, ^ están míraddo lo$.do$ Che- 
rubinas el uno ají otro, teniendo el arcáidpl Testa« 
Jinento e9 medios porque ambos Jo^ dos Testamen- 
tos nuisvo y viejo miran a Cfa^ístory el iunocum* 
pie Ip ^^e j^l o.tro promete yúcf solo ei^el mismo 
modo|$il)oen el n^istbo tiempc^ ,«PorIoqual 
yy convoftientissímamente el Saivadpr,qii(ís0 celebrar 
9, la Pa^quiai^tteva í <}uando se celebraba Ja vie* 
), ja : donde los antiguos Sacramentos s^ encontra- 
,» ron con los nuevos , y. con ellos se acabaron. ^, 
Y de esta manera.se verifica aqüi aquella promc 
jsa de la ley I que dkcii Comeréis los manjat^fs añi- 
jos ; y viniendo los nuevos , désechdréis hs viejos. 
Porque. a.$sLcomo con la, presencia del sol desapa* 
recen las esiurellas, assi con la presencia de este no- 
bilíssimo sacrificio cesaron, todos los otros sacrifi* 
cíos : porque este solo sin comparación vale mas 
que todos ellos. 

Después de esto comienza luego el Evangelis- 
ta a tratar de la causa de todos esto$ mysterips y 
beneficios , que es la grandeza de la caridad de 
Christp : de la qual dice: 3 Que haviendoét ama- 
do a los suyos que tenia en este mundo , en eljm 
de la vida señaladamente los amó. Lo qual dice, 
jlQ porque con la vida crecíesse la caridaddeChris- 
to ^ como tampoco crecía su gracia ;dno porque 
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entonces ;|guardó él a darnos máyorer muestras 
de su «mQr« Dicen jos PhHosopfaos que el movi- 
iqicntQ: ¡natural es ina$. ligero al fia. que: al princi*- 
pió : y con este podemos comparar el amor de 
Cbristo , a lo menos qpantd a las señales y mués- ' 
tras de él. Los otros amores , aunque sean de los 
muy bjeii c^sgdps , no son de esta calidad «Veréis 
una muger en pasamiento , que tiene hijos y ma- 
rido : la qual en este tiempo tiene muy poca cuen- 
ta cofi.ellQS aporque lo$ accidentes de la enferme- 
dad , y la .presencia de li niuerte ^ y el temor de 
la oifipfz .y y ^1 horror ^e la sepultura » de tal mai» 
oera ocupan m corazón, que río la dexan acordara 
se de otra cosa, Y assino podéoios decir aqui quo 
el amior es maypr que el dolor : sino antes el do«> 
lor es mayor, pues ahoga y sume ál amor : ni tamr 
PQCo que este amor sea. mas fuerte que la muerte; 
pues la memoria sola de ella basta pata entibiarlo* 
Mas el amor de Chrtsto no fue de cst^ manera : 
porque DO pudo tanto^ la memoria y presencia de 
la inocrte , que fuesse causa de entibiarse o encu^ 
brirse algún tanto la Uama de esta caridad. Por- 
que este es aquel amor de quien se dice en elli^ 
bro de los Cantares » r Qutlas muchas aguas ,de 
¡as tribulaciones no fudieron apagarla Uamadt 
esta caridad » ni los grandes rios la pudieron ete^ 
hrir. Porque entonces trató este Señor a susj^iscir 
pul os con mas dulces palabras , y les hizo mayo-- 
xt% beneficios, y ordenó mas divinos Sacramente», 
y nos.dexó /nai admicablcs exemplQS. £ntre los 
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jqu iles uno fue de profundissima bümíldaii y per- 
feélissima candad, prostrandose a lospteird^ loi 

discípulos ^ y lavándolos coa sus divinas tnaioos. 

I ' . • . 

P£ LOS MTSTXRTOS GONni^SOS £11 £íf Á AG- 

CIOK DEL SALVADOH: 

, • ■ * • ■•.••,• 

Pues queriendo' el Evangelista, contar este 
exemplo de tai^ grande humildad , trata primero 
de la gran46zade la magestad de esteSejior;^ para- 
<}ue , como hacen los pint<^TS , se descubra mejor 
lo prieto par de 1^ faílanco : que es la grandeia ck 
esta humiidadren presencia de esta mílg^t^d. Di* 
oe pues I Qu^ siendo^iste Señor aquel eit euyas ma' 
nos havra fuvsto el Padre todas las tosas r los 
Cielos , la tierra , el infierno , los Anales y los 
hombres , con todo lo demás ^ determinó d6 po- 
ner aquella^ maños en que estaba todo \o^ criado , 
tlebaxo de los pies de unos pobres pescadores. Y 
assi dice : Que se. levantó de la tnesa^ y-se'^uitó 
las' vestiduras , y echó agua en una vacía ^ y co- 
meHzóa lavar los pies dí^ sus discifulos.Esx2i'9cs* 
tidutas qae aqui el Salvador se quitó , nó sólo sir* 
▼en para el Javatoiio de los. pies, sinp también pa- 
ra representar el mysierio de nuestra Redempcion^ 
porque aisi para lo uno como para lo otro se de^« 
«nudo e«re:'Señor desús vestíduras. i Quáics soix las- 
^vestidu¿as.de Dios 3 Dice David 2: Qat • isaá,^m^ 
.' '? ' bier- 
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biirtodt claridad y de lumbre ^ asíi camodé vet^ 
tidura. Y S. Jiian diee^ i que trae ^escrito y bros* 
lado en ésta vestiduira : Rey de los Reyes y Señor 
de los Señores f Pues según esto Jas ropas de que 
este Señor está vestido , son su elarídad , su her^^ 
nosura » su gloria « su sabiduría , su omnípotedcía, 
S0 inmortalidad y bienaventuranza. Pues de todas 
estas vestiduras se despojó él quanto a nuestra vis* 
ta, para layar los pecados del mundo. Porque en- 
tonces señaladamente los lavó I quando en U Qímz 
derramó toda su sangre. { Pues qué eosa mas des- 
nuda que el Hijo de Dios en la Ctuz > dónde está^ 
Señor , ai vuestra fortaleza } dónde vuestra sabida* 
lia y vuestra omnipotencia , vuestra hermosura y 
vuestra gíoria , y vuestra figura ? pues el Propbe« 
ta a dice que la perdistes ^ y que no füistes cono« 
cido por clla< Y si estas cosas son divinas; ¿ dón- 
de está vuestra fama , Vuestra honra ^ vuestros dis« 
cipulos, vuestra compañia? y dónde íínalmenta 
aquella vuestra manada ^ y aquel ganado hermoso 
que tan diligentemente apacentabades ? qué se hi- 
zo todo eso ? en qué sfc resolvió ? No veo en vos 
ün solo hilo de esas ricas vestiduras. Vuestro po- 
der es tenido por flaqueza , la sabiduría por locu-f 
ra, la bondad por maleficio , y la hermosura por 
fealdad. O verdadero Samson, 3 ¿ quien tre'^quiló 
los cabellos de vuestra fortaleza 9 y os ató de pies 
y manos i y os entregó en poder de los Philisteos? 
Claro está , Señor j que esto hizo el amor de vues« 
tra Esposa la Iglesia » y el deseo que tuvistes de 
roüf. VIH, Q lan- 
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santificarla y lavarla con rúestra sangre : y para 
este lavatorio os levántaseos de la mesa del Cíelo, 
y baxastes á este inundo i <k>üda disifhíílando la 
hermosura de vuestra glbriai lávastes las mancillas 
de úUestras animas. 

Desnudo pues ya y ceñido el Salvador , dice 
el Evangelista Que echó agua en una vacía y co- 
menzó a la'oat los pies de sus discipülót : entre los 
quales estaba Judas ; y úo hay que dudar sino que 
no lo exceptaaria de aquel común beneficio , sino 
que tatnbien le lavaría los pies Cómo a todos los 
otros« ¿ Qué espedáculo pudo ser de mayor ad- 
miración? Admirable cosa es ver a Dios entre dos 
ladrones : y admirable es verle postrado a los pies 
de Judas« ¿Qué cosa mas admirable que esta( i Se- 
ñor^ oítusfalabraí^y temí-, cofisid^fé tusohras^ 
j quedé pasmado. Y sobre todo esto , no conten- 
to con haverle lavado los pies ^ dice S. ChrysostO' 
mo a y» que también le hizo participaote át\ Sa- 
9^ cramento de su cuerpo y de su sfangre : de suer- 
>9 te i que la misma sangre que el perverso lia vía 
9^ vendido » le dio él para remedio dé sú pecado, 
»fsi quisiera recibirío.n Y todo esto no bastó pa^ 
ra vencer un corazón 3 de quien d^i^ba apoderado 
Satanás. Tan gtande ei la fuerza con qut este 
fuerte armado defiende lo que posee* 

¡Qué propio lugar esté para los^at no quie- 
ren humillarse a pedrr perdón de las injtirías , ni 
perdonarlas ! para los que dicen que ni pueden ha- 
blar^ 

1 Hah» III. 1 '^omi, dt ¡troütUnt Judéi nnf Ungit íí fne. t. UJ. 
) Lúe, XI* 
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Uár m átiá vef de los ófos a quien les líizp \m$ 
sinrazón ! Veis áqui a Dios vendido por. dine-% 
ro , y derribado a loS píes di quiVa Je Vciidió. Y 
¡ qué propio tambíeil tstó pata los que áÁdad ta^ 
sando las honras ^ y midii^dó las .córtesUs , a fula.-* 
00 esta 9 y ablano la ottá i estando el Seaót de 
los Angeles derribado a loi pies de JtvI^s I 

Mas dexeDíos ahora a Judasi^ y venga hips t 
Pedro. Pues como él vio postjradp a^te ius pies al 
Salvador, iTuj áictiSémtJa'üasafnilospifS} Tuij 
a qnied sirve, toda la naturaleza criada 4 a quiei| 
alaban los Angeles, adori^n las Doininacioties, tré* 
men las Potestades , ante cuyo acatamiento úcm* 
blan las columnas del ÚÚQ^ a tjuieu alaban Ia$ 
estrellas de la mañana i \ «tu quieiíes lavar a mi los 
pies ! ta a mi ! ¿Quién eres tu? y quién soy yo? Tu 
eres el que ecesi y yo %oy^ el que no soy t tu ere^ 
un Señor de tanta«mages(ad y gtoriji 1 que Coda la 
universidad de las criaturas; hs cielos, la ttkrra, la 
mar ^ los Angeles y los hombres, y ñnalmente to* 
da esta maquina tan grande y tau admirable, xoil 
todo Jo que en ella es ^ puesta delante .de ti no «f 
mas que utia pequeña cstrelU delajite d^l sol; pot*» 
que todo lo éscurece tu gloria , todo lo afea tu her*» 
mosura, todo lo deshace tu grandeza, i Téias té^ 
gentes asii san Mante di ti , €^mo si nofuesiem 
y como nada son , reputadas fn tupr^^encia : t4 
es tu ser , tal tu grandeza » que Todo esto deUfífé 
de ti no es mas , como dice el Sabio , 2 que ungra^ 
no de peso, ^ Je carga sohrf la kalfínM^ > P una 

Ó 2 g9- 

I Dm. IV. 1 Síf, XI. 


1Í44 *Et tAVATMlO • 

gafa dd hcio de la mañana^ quí cae soirt Ja tur- 
ra. Puesto Dids mió y gloria mia, si todo el uni^ 
verso y ^ue es tan grande ^ puesto delanre de ti no 
es mas que esto t yo , qtie tan pequeña parte soy 
del universo , ¿ qu¿ pareceré delante de ti ? cómo 
me llamaré ? qué nombre iñe pondré ? gusano > 
mosquito ? horitiiga ? No sé por cierto como me 
llame ; porque á esta cuenta aun todos fcstos nom- 
bres me vienen largos. Pues siendo tu tal qüal eres, 
Y yo tal qual soy ; ¿ cómo tne quieVes lavar los 
pies ? Todo esto y mucho mas sentia y decia S. 
I^edro.en su corazón ^ como quien por revelación 
del Padre conocia la .dignidad y gloria del Hijo. 
Mas el Salvador , aunque aceptó su humildad y 
reverencia , no dexó' de proseguir la obra comen** 
zada^ poniendo silencio a S. Pedro ,! y mandándo- 
le so pena de privación de su ¿mistad y gracia que 
aceptasse aquel beneficio. 

Acabado pues el lavatorio , dice el EvangehV 
ta, que tomó el Salvador sus vestiduras» y asenta- 
do en aquella cathedra de la Philosophia celestial, 
comenzó a declarar lo que aquella obra significa- 
ba. Entendiis^ dice é), xlo que he hecho can voso- 
tros ? Vosotros me llamáis Maestro y Señor :y de* 
cís bien; porque de i^etdad lo soy. Pues siyo^ sien- 
do vuestro Maestro y Señor , os lavé los fies , ra- 
s^m sera quttvosotros también los lavéis uñosa 
otros. JExewflo os be dado y fara que como yo h 
hice y assi vosotros lo hagáis. De suerte « que to- 
da esta ceremonia tiraba principalmente a este fin: 

' ^' qüi 
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qúeai , a dexamoiun muy palpable y manifiesr^ 
czcmplo dé hutnitclad, y dexarlaal fin do U vid« 
entre las postrerasMnandas y encoxniendas de ^liar, 
paraque quedasse mas encargado y masioipresD 
en nuestra tnéiitoria. ¿ Pues, Señor, si esca princi- 
palmente pretendiades en estacara, no battaban 
los exempio^de la vida passada ^ que t^da^el^ fue 
un perfe¿li^iiiio dechado de humildad ?'qi|é Jg»!- 
veis enseñado hasta aqui; sino humildad ? que nos. 
representa eí haver baxado del cielo a Ja':rif rr4» 
el haver nacido en un establo > y ^er inelinado/em 
un pesebre , y circuncidado £omo?pécado|( , y proi- 
séntado y redeniido en el Temido como ^ervó, 
y huir a Egypto como flaco , y-^cr baptíi^adQ .co« 
mo^blicano, y perseguido y miirmuTado comp 
malhechor ^qué nos reptesonta pues todo. <esto^ si- 
no humiidadi^iqiie otra cosa significa ei haver eS' 
cogido lá jMdf e {humilde^ y. la ipatria htimildA» 
y la cotupañia huniiJdq ; f.Á habito, y la Vi^a y 
el tratamiento, de tyuestrar péiBooaitkQjmmild^» 
sino darnos> ep todq esto escemplos ¿^humildad 7 . 
Y si éstos exemplós'os pojacot^ pequeños» ¿i^ 
bastaron los dé vuestra Passion« ^tie taq cercana ei« 
' taba ; dondehaviades de paTeooriC(Mno4ice Isaiaf, 
I Elpústtero dé todosilús ikmhresfy , como dioo 
David, 3 opr^bríade hsJimtbres » y^d^secho dtl 
mundo ? donde haviades de ser preso como ladre«, 
atado comoesclavo , escupido como blaSph^iM» 
escarnecido coma loco » azotado como n[ialbecÍios', 
y crucificado entre ladrones C0910 nao de elios^ y 
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Cn?lniciitci tcni4o est menos que 3f^rf 9bis ? pu«s ¿ 
tantos exemplos d^ hqmilcbd estaban dados , 7 
t4ntós estriban 9 la maqo para d^urse^ i q^é qecesñ- 
dad havia de añadir este noevo a codos Iw ot^os? 
;' t^adie puede entender e$te rpysteno , sinoi solo 
ir(}ue| que co|i lumbre dei Cielo tuyie/c c<>nocida 
por una parte 1^ ^i^celeoci;i de esu virtud > y por 
otiala dificuicad grande que hay <ii^l<auzaria« Y 

5>ore$to aquel Selar , que tan b^ c<uia tomados 
os pul^s a nuestro-Óprá^QU ^ gargq tanto Ja mano 
tn estd parte ;.parqtié sabiaquauto dos iiu portaba 
^ste ífcgocío. Es'^^uta parte esta, vktud para ense* 
liarnos eI<<:aminQ d^ la verdad , que jqs camino del 
Cielb»r que di:Fa Sr Augustja x estas pa]abf^s: 
ií Si t)íd preguntares qual es el cauriqo pararrveuír 
9iien'Ci^i|¿)BÍtuiefi(o de* la verdad y responderte.!^ 
99 qu<s( J9 buftiíjda4 t y si la seguuda yes; mpipre- 
Ü ^uuf ar^s^ qoful 4(;a^^ camiuo pariivi^iir eq eouo' 
itdi^idiito de laiyé^^d » responderte lie qu? la 
if liuipiidad': y «t 1» cercefaf v^i y mil yeges me 
?í preguntaren efi¿4|^ pmgUBia , típmpre te volveré 
'n Ja rnlsHi^a rcíipuat»; ♦.^ Manera de Jiablar fue es- 
ta y'eift|^>e$t^1|^^oenc;areció todo lo que podía 
ÍWta virtud : y cierto co;^ mucha razan. Porque sí 
'?fátattltfs;dc- U ítiUdad y fruto de ella , < qué gosa 
})ay para qu? uo aptoy^che ? Siguieres alcanzar 
tni$cricordi'a dctaute de Dios , para esto ayuda la 
liitmildad : porque ppr aqui la alcanzo no s^do el 
Fúblícaño del ^yaugelip y sino tambiea Achab » 2 
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JELey* idolatra y perverso, Si quieres tener paite ca 
la gracia del^vangelip , para esto sirve la húmil* 
dad: pues el mismo Salvador dice, i QuefuremkM^ 
do a roan^eliz^r a los pobres ; que son los humil- 
des : y a estos dice él qne predica y ofrece la glo- 
ria y la buena nueva del Evangelio. Si qjuieres 9I* 
canjear espíritu de sabiduría 9 y conocin^iento de 
Dios , este dice, el mismo Señor, 2 Que cst^escotí^ 
dido a los sabios y frud^nt^s del mundo ^ y se r^ve* 
la a lo^ pcqueñuilos \ que son los humildes. Siqüie- 
res que sea oida tu oración, para eso también ayu- 
da esta viirtud ; pues esta escrito, 3 Que la oración 
del que se humilla penetra los ci^líns^y nq d^se^nsa 
hasta aUanzar lo que pide. Si quieres vivir de- 
bajo de la protección y sombra de Dios , eso tam- 
bién se alcanza por medio de la humildad ; y as$i 
dice David : 4 jB/ Señor es guarda de los peque^ 
ñuelos : hicemeyo uno de ellos * e hizose él mi^i^ar*- 
da. Si qwjercs 4isponer y aparejar tu anima pa;a 
}a divina gragi^ , la humildad Sicñaladaoiente nos 
dispone y apareja para ^o ; porque assi como to- 
das las agyas naturalmente corren para aba^o , á$5Í 
todas las gracias para el corazón del humilde : }>or 
lo qual se dice 5 Que en. la venida de Chrísto los 
' montes se abaxarianyy los 'palles se levantaríaní 
. que es lo que 9ias clara mejtite ptopheti:^ó la Sa- 
cratissima Virgen en su Cántico, quando dixo^.ó 
' jí los poderosos derribó el Señor de su silla , y le. 
^autó los, humildes : a los hambrientos hinchió de 

Q4 ^»^- 

I I«c.lV. % M4ff*.XI. j EffCXXXV. 4 PWm.CXIV. 


t4Í dEL I'AVATOKie 

pienes úfalos ricas dcxó vacíos. T ricos llama 
^qu i a los que se tienen por tales : que son los sp« 
l>érviqs , qiie presamen de sus virtudes y merecí** 
snientot» cómo presumía aquel Phariseo del Bvan* 
gelio. Si deseas otrosí conservarte en esa misina 
gracia , y defenderte de los lazos del enemigo, esa 
snisma virtud te conservará : pues es cierto que qo 
ton otras las artes y medios con que se coiiserva la 
gracia, que aquellos con que se alcanza. Lo qual di- 
ce S. ¿erriardo i por estas palabras : ,, Verdade- 
jf famerite he coiiocido , que niriguria cosa hay tan 
99 poderosa para conservar y alcanzar la gracia, co« 
f, mo no teiier pensamientos altos , ni presumir de 
9» sí; sino antes vivir siempre con temor. *' Y sí seña- 
ladamente quieres conservar ei| tu anima la virtud 
de la caridad ( en la qual consiste la suma de toda la 
vida Christiaha ^ tei^ por cierto que no hay cosa 
que mas ayude a conservarla, qué la hurnildad.Pox* 
que assi cómp el fuego se conserva envuelto en \z 
ceniza, assi se conserva el fuego déla caridad con la 
(S^niza de la humildad. Y demás de esto^ si mucho 
deseas honrar y glorificar a Dios, quanto mas te hu- 
itiil lares delante de él, mas lo honrarás: pues como 
¿ice el Eclesiástico : 2 Grande es la f9tencia de 
Dios: ydehs humildes señaladamente *es honrado. 
Ycl Propheta Bartich: \No hs mií^río^, dice él, q^s 
están en el it^emo^ cujo espíritu es recibido en las 
entrañas de la tierra^ sino el anima que estd tris- 
te por la grandeza de sus pecados^ y la que anda 
mclin^ci afi^ I0 fifna , ^ 4^bi¡0tada, y los ojos 
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oscurecidos de llorar , esa es » Señor , la que de 
verdad osglarifica. Finalmente si 4^se;|s que tu 
dníma se^ templo vivo de Christp , dot^de ^1 re- 
pose , donde duerma , donde more y donde tenga 
sas deleytes , ^bra2a con todo estudió esta virtud; 
porque esta hace a los hombres templos víVq; de 
Dios : copo lo dke S. Aiievistin i por estas pala* 
bras : ,, I O quán alto sois , S^ñor \ Mas los hu- 
,, mildes de coraron son fas casas dond^ vqs mo- 
t» rais ** Y por esta causa el Salvador se llama en 
los Cantares Lirio de los valles: para dará enten- 
der que él es aquella flor hcrmosissima sobre; que 
s^ asentó el Espíritu Santo; la qual nace y se con- 
serva , no en Iqs niont^s altos ^ síqo 911 los vallas 
humildes, 

Y para concluir en pocas palabras , es tanta 
parte esta virtud para alcanzar toda santidad y jus- 
ticia , que dice un Po¿lor : ^ Quien es santo ? £1 
humilde. ¿ Y quién mas santo í J^l m<(S hui^ilde. 
c Y quien santissimo ? £1 humílissimo. Lo qual 
dice assi , no porque /propiamente hablando \ la 
medida de la santidad se tome d^ la humildad, 
porque esta se toma de la caridad, sino porque de 
tal manera ayuda y dispon^* esta virtud para esa 
misma caridad , que donde hay gr<tnde huipUdad, 
ha^ también grande caridad. 
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PS I. A HUMILDAD aUX NOS XKCOKJUTDO %L SALi 
VAPOR EV SSTA ACqiON. 

Paes si tan gratulos son las prerrogativas y ex- 
celencias de esta virtud , ¿ qué maravilla es que 
aquel taa sabio Maest;foy Señor de las virtudes 
nos la cncpmeadasse y engtandeciesse tanto, para- 
que as$i como la grandeza del an\or que los hom- 
bres ticQco al díuero , les hizo descender a las en- 
trañas de lía tierra a buscarlo $ assi el amor que co- 
brasseua esta virtud con estas nuevas que el Señor 
les daba de ella , ]ós iqcHqasse a humillarse , y a 
descender al mas bai^o lugar del mundo , donde 
se hallan , uo minas de oro y plata , sino este tan 
precioso tesoro ? 

Especialmente que no solo la utilidad » sino 
también la dificultad de esta virtud pedia esta 
misma encomienda y encarecimiento : h qual es 
tan grande , quan grande es la anU^icion y apetito 
de homz que los bombües tienen : que es mayor 
délo qué; se puede explicar con palabras. £1 qual 
apetito es el mayor contrario y enemigo que tie- 
ne esta virtud : ayudaio para esto de las fuerzas 
dd demonio , padre de la sobervía , que sopla es- 
te deseo , y levanta las llamas de este horno de Ba« 
bylonia quarenta y nueve codos en aleo. 

Pues si esta virtud por una parte es tan prove- 
chosa , y por otra tan düiculiosa de alcanzar , no 
es maravilla ^ que aquel tan sabio medicocargasse 

tan- 


lAntc h mano eq x^sta, pajote ;.paes t^Q bien, tenia 
íentendidíi h m^Uqia.dcl Jbmnor 4e que pecaba 
fiiiestra dolencia , y jsabía que todos estos granos 
«de acíbar cr^ri nec^ssarios para evacuarlo í y ana 
^lugqi^s^ a Dios que todo esto bast^sse. Por don- 
2e assj como los médicos Qurap unos contrarios con 
.otros; ^ssl » entendiendo inuy. bien este medico del 
cCielo quian grande era nuestra vanidad ,J5^ quiso 
<urar con e^pmplos deprofundissinid humildad. 

Y si estas nuevas bastaren para ínclin^ir tM co- 
razón al amor de esta vjrtfid , avisóte , qqe.no te 
<qnte^tes cpu^^la la imagen y aparjeiicja de cHa; 
:C0.mo b^cenalgunos , queoi lo de fuera son hu« 
riníldes» y enlo 4e dentro sohervios; a lo^squi^les.re • 
.prehendeiS.ÍJíeronymo en una epístola por estas 
c palabras : ^y Huye la humildad fingidaj y abrasa la 
f^ verdadera que Chri^p nps enseñó : en la qual 
99 no hay «obervia disimuladarPprqueniuchos.si. 
. if guen la sombra de esta virtud , y pocos la yer- 
15 dad, Facii cosa es traeí líi vestidura vil ^ «laludar 
w blandamente ,vbe$ar las mano$ y las rodillas , y 
- 99 prometer humildad cfi>n la cabeza.incljnada y con 
1^ lo5 ojos baxo3^, hablí^r con vozhjumilde , sospirar 
^}^ muchas veces, y-a.cada'palabraJIjUniarse mise- 
«^y raUc y pecgdor^ Y si al quo esto hace $ tocare- 
,, des con un^ palabra lívia(i4 > luego veréis como 
,, levanta lás-sobrece}as^ hincha 1^ garganta , y 
^ muda aquel blanco sonido de vpzenclamqres. '^ 
Y en otra carta , i habbndo al mismo proposito, 

h dioe assí ; ^^. Ninguna cosa hay que nos haga 

„ mas 


,, mas gratos a Dios'y a los hombres » que siendo 
y 9 grandes en el merhode la vida , seamos pequé- 
is nos en nuestra reputacioft. Por tanto procutaai- 
t, canzar la verdadera humildad :' no aquella ^ue 
,, se muestra con la figura del cuerpo , con palaí- 
j, bras blandas ; sino la que sale del corazón. Pori 
J^, quo una cosa es tener lá virtud , y otra la figu- 
,, ra de ella : y muy mas fea es la sobervia que se 
^, escon(|Q entre las señales de humildad ; porque 
M no sé como suelen ^er mas torpes los vicios qac 
„ se cubren con capa de virtud. ** 

También conviene aqui advertir , que entK 
todas quantas ^entadohes hay , apenas sé ^hallará 
alguna , ni mas sutít , qí mas peligrosa s iii mus 
dificultosa de copoctr ,' que'es la de la sobervia. 
Porque las tentaciones de los otros vicios , coino 
500 hs de la carne; de odió, de^mbidía, de ira y 
deseos de venganza , ¿quién no ve^daro ser ten- 
taciones de pecados manifiestos y conocidos ? Mas 
la déla sobervia muchas veces entra con pies de la- 
na lisongeando ai hombre , y dándole a entender 
que es discreto y que es para mucho, que es mere- 
cedor de oficios y cargos honrosos o que es me- 
jor y para mas que los otros , y masr merecedor 
de honras que eiios ; y otras cosas de esta cali- 
dad : las quales fácilmente cree el hombre de si^ 
por el demasiado amor que se tiene ; coa que se 
ciega y engaña. Este es uno de los grandes peli- 
gros de esta vida , y deque mayores males se sue». 
len seguir. Por lo quál el lamadbrde la humildad 
ha de velar siempre sobre la guarda de si mismo. 
Y quaudo algún pensamientQ de ^ta..C4Udad lla- 
ma- 
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mare a las puertas de su corazón , debe acudir 
coa gran presteza a sacadirlode sí, presuponiendo 
que el tal pensamiento es inspirado por aquel dra« 
gon infernal , que es Lucifer , Rey de todos los 
hijos.de sobervia; el quaNebaxo de aquella lison- 
ja aLbagueña le quiere emponzoñar e infundir el 
espíritu coa que¿l de Ángel se hizo demomo. Y 
assimismo no debe sentir de si mas que de un cuer- 
po muerto y hediondo y lleno de gusanos , cuyo 
hedor él mismo no pueda sufrin^ Y para esto tray - 
ga a la memoria aquellas palabras del Apóstol : i 
£1 que piensa de si que is algo , siendo nada , él 
tnisimo se engaña. Y las otras que dicen t % ¿ Qué 
tienes que no hayas r sabido} JTsi ¡o recibiste ^ i de 
qué te glorías como si nada recibieras ? Yen otro 
lugar : 3 No somos , dice él, suficientes para te- 
ner un santo pensamiento de nosotros : mas toda 
nuestra suficiencia viene de Dios. Y en otro lu- 
gar : 4 Obrad hermanos , dice él « lo que toca a 
vuestra salvación con temor y temblor : porque del 
Señor viene , assi el desear bien , como el poner- 
lo por obra. Assi que pues todo lo bueno es de 
Dios , quien atribuye algo a si mismo , o se glo- 
ría vanamente en ello y es ladrón de la gloria de 
Dios. 
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p£ ¿A msxnvcicyf ml saktzssiko sacsa* 

M£NTO« ' 

D£spüe$ del lavatorio de 1^ pies se sigw 
aquel benefido admirable , que fue laias* 
tituclon del S^ntiésimo Sacramento t h qual e$ti 
Hería de ¡nestifñablecaridad y providencia. Porque' 
viendo el Sal vádor ¿orno partiéndose de ásca vida, 
quedábamos solos y desamparados en Atedio de 
tantos enemigos , para remedia de todo$^stos mau- 
les instituyó este divino Sacramentó i en el qoal 
él mismo se qüedasse con nosotros para compañit 
de nuestra soledad j para mantenimiento de nues- 
tras animas, para medicina de nuestras llagas, para 
esfuerzo de nuestra ñaqüe^á, para escudo de núes* 
tros enemigos , y para gusto de los deléytes eter« 
nos* ¡ O maravilloso convite ! o pan del Cielo ! o 
manjar deVida ! o banquete Real ! o Sacramento 
de maravillosa Virtud , por el qual se pueblan lo$ 
Cielos , y se vencen los demonios ^ ' y se reparan 
' los hombres i Por ti vencieron los Martyres : con- 
tigo se armaron los Confesores: á tí deben su pu- 
reza las Virginesí por tf los justos triunfaron del 
mundo ; y por ti los verdaderos penitentes son 11^ 
vados al Cielo. 

Maravilloso es Dios en todas sus obras; i mas 
mucho mas lo es en esta. Por donde entre los nom- 
bres que puso el Propheta Isaiasal Salvador, 2 uno 
de ellos es Admirable » porque todos los passos y 

mys- 
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mysterios de su vida saotissima son de grande ad- 
miración. Mas entre todos verdaderamente lo es 
este Santissimo Sacramento : por lo qual no sin 
cansa es figurado por el manná : el qgal no solo 
con las propiedades » sino ta|nb¡en con el nombre 
nos repitsenta la grandeaa de este mysterio. Por- 
que manná eis palabra de admiración , i que en 
lengua Hebrea quiere decir : c Q«^ ^^ ^^^o ? Lo 
qual muy al propio conviene a este mysterio: por- 
que é\ es tal , que quien atentamente lo considera-' 
re , no podrá dexar de maravillarse y preguntar 
muchas veces en su corazón : iQui es esto ? \ Que 
aquella Magestad infinita ^ que no cabe en Cielos 
y tierra, quiera estrecharse en una hostia consagra- 
da ! i Qué es esto ? ¡ Que aquel que mora en los 
Cielos entre los coros de losAngeleSi quiera morar 
en la tierra con los hijos de los hombres! ¿ Que es es* 
to ? ¡Que otra vez quiera el Señor de la magestad 
venir al mundo y ser entregado en manos de peca- 
dores ! i Qué es esto ? ¡ Que aquel que es una mis- 
ma substancia con el Padre y con el Espíritu Santo» 
se quiera hacer una misma cosa con el hombre I 
2 Qu¿ manjar és este , que tanto esfuerza los corazo. 
nes^que tanto alumbra los entendimientos., que tan^ 
to enciende las voluntades^ que tanto purifica las 
ianimas ? qu^ convite es este, qué piedad es esta^ 
que amor es este, que entrañas de misericordia fue- 
ron estas ? Ciertamente esta es dadiva digna de tal 
dador, obra de su bondad, muestra de su caridad y 
testimonio de su misericordia. ¡O pan de Angeks, 

man- 
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manjar de vída^ esfuerzo de nuestra flaqueza, conor 
pañia de nuestra peregrinación , alegría de nues- 
tro destierro , participación de los merecimientos 
de Christd , y unión suaYÍssima de nuestro espi- 
ritu con Dios 1 

Pues como aquí liaya müclias co^s de que 
maravillarnos, maraviljate, anima mía , sobre to- 
das de lá gi-andeza del benelício que el Señor aquí 
te hacd mediante los eícctps de este Santissimo Sa« 
cramento. Entre los quales , como sean inniiime« 
rabies , el primero y mas principal es ^ hacer ai 
hombre divino : que es hacerlo semejante a Dios 
en la santidad y pureza de lá vida , y después en 
la bienaventuranza de la gloria. Y porque esta es 
una dignidad t;in grande , que podria parecer in- 
creíble f mira como lo dice assi el mismo Salvador 
por estas palabras: i Mi carní wndadtramtnti (S 
manjar ^y ihi sangre verdaderamente es beber. El 
que come mi carne ^y bebe mi sangre ^ élestdenmí^ 
y yo en é/,Dc donde nace, que estando Dios en el 
hombre , y el hombre en Dios , venga á hacerse, 
como dice el Apóstol , o- un espiritu y una cosa 
con él : que es la mayor gloria y 4ígnidad que en 
esta vida se puede alcanzar. 

Pues hinquemos ahora todos las rodillas y con* 
voquemos a todas las criaturas para que nos ayu-^ 
den a dar gracias por tan grande gracia. Mirastes, 
Señor, con ojos piadosos la bajeza deuue>tra con- 
dición , y determinastes por solas las entrañas de 
vuestra misericordia levantarnos de ella por una 

tan 


tan alta mariera como úxz iiacef nos bm cosa coa 
Vos. ¡^ Q mafavillpsa 4i^nsacbn.di^^ vuestra . gra^* 
cia I qué cosa mas adniírabtej que ver una criatiiY 
xa tan baxa pornaturalcaá > y tanto nras baixa por 
culpa , que sea ^or gmcU levantada a lo tnas alto 
del Cielo , y no pare hasta llegar a Dios i pues 
qué se le podrá , Se&^f-t. pegar al que se juntare 
con vos , sino ltíc<rse semejante a vos? qué.se fd 
pega al algodón de jungarse con el alinizcie., sino 
su misma; suavidad y fragrancia ? qué se le comu« 
nica al híerrcí de juntarse con. el fuego /.sino ha^ 
cerse todo fuego í pu<es qu¿ se puede pegar al qi;^ 
se allegare a Dios , sino hacerse divino. ? , 

O clementissimo S^ñor » ^ qué mas haviados 
de hacer para nuestro refncdig de lo que hicisteis? 
I'O maravillosa gracra ! o maravilloso trueque dm 
la divina bondad ! Tomastes, Señor^ nuestra mor« 
tal^ flaca humanidad, y distesnos vuestra ezce^ 
lemissima Divinidad. Verdadera metite lostesorog 
de vuestra gracia derramastes sobre nosotros ; y 
abierto el corazón que t^niades de Padre , rompió 
tes las venas de vuestra e^c<^Ientis$ima caridad , y 
dexastelas correr sobre vuestros hijos. Aqui ya de» 
clarastes por obra , quan encendido estaba vuestro 
corazón en nuestro a^or : y (morque ese di vino fue* 
go no sepodia ya mas encubrir , salió afuera li 
llama de su resplandor^ haciéndonos esta tan gran^ 
de merced ; de que gozamos no una sola vez , rri 
solo un dia , sino todo el tienipo de nuestra vida« 
¡ O maravillosa bondad t o inefable caridad! o lar* 
gueza nunca oída, donde el mismo dador es la da- 
diva , y el siervo recibe a su Señor , y el hombre 
rojf. r///. R co- 
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0310)0 del páfi de to Ang^te^ , ^ al ministro títfiTd 
€tt 3eni)f , y se le ofirece ett M«}af de vidi itefná! 
f.Q'qaáíita lrcspl4tfde¿¿ éri ést^^ myitefid , Sálva^ 
dot ihid , tuestira bondad /vueftl<$ poder y vuetf-* 
¿lá sabiduría ! i Qué tMifot boádtidi <^e éoímini^ 
car$¿ tan ekrechaiiieiitó tad grande DiOs a tan ba- 
X2á.críataía$ ? qué áiayór |»oder ^^ encerrarse 
dcbaio de Uña especie de pad Didi y hóñibrd todo 
juátá, y páx'flde ¿ñ tantas patrA ún dísiniíitrirse ? 
^étúiyot sabiduría, que hallar catfoonyeniemey 
taá saludable téniedio par:^ la curide nuestras en^' 
fermedádei i Coüyéñiá sin diídi que los fue por 
una comida haviaiños ^rdid^ la rída^ pCMT^tra Ja 
reÉdbra^eihos i y que assí como el fruto de un ar^ 
bol ños destruyó^ assi elfrut6 de otro arboínos 
reparasse.' D¿1 ¿uto de aquel árbol se dixd : i Eh 
fudlquier dia que cofHiefés déél^fHéfífds, Más de 
este j[>or el contrario se dke : st QUitñ ickíiere de 
tsu paH , vivirá para Hifñpti. í>c suerte ^ que 
recibiendo y conservando eñ si íá Virtud y gracia 
^ue estd paii del Cielo da ^ vMt& el hótnbre en 
esté mundo vida celestial y divina ; y esa misnaa 
vida sé continuará en toda lá etef (ridad : pues aci 
7 allá viven los justos la ñiisteá trida ; q«e e$ vida 
«spiritüdl y diviña. Y assí este lMán)ir $« diferen- 
cia.de los otros ínanjafes^ y del irttiismo malina que 
se dio a los padres : pOr^tie esfós ño dan tñas que 
vida teihporal; más este dá vida eterna : la qual 
se comienza ehdsta vida, y Con la muerte no so* 
^ Jo no se acaba , mai áñtes to contirnla y perpetúa. 

Con* 
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Convéilia táinbíeili que i>uc^ qué todos haviá-' 
flio^ sido mérdidos ¿c áqUeUá pbút^ñosz sef piéil^ 
tCi que tevieiísenlós ái|tiiiá ftiacaéoñ ^ué sáiiásse^ 
xno^ de atfüella dolencia i frestí íúc lá qüd ordé-- 
nó. #sM ^dko del Cield «íi este Itiabjaf* : jorqué 
ao eiorra coia esté ¿íWnc^ Sádraniehtd , siñó ua;t 
cisj^imuftl triaca cóñtirá a<)tiel}a antigua j^h¿ona¿ 

GónVéniá támbiéii i c)ü¿ ássi cdni<á íiávla ea cí 
Itettádo ttbá cairnS dignada ^üé córróthpiá* todas las 
aiiiilias qué'Ceii ifíi si! juntaban; ássi hdViésse ótrá 
caAK {hiristitná qüd pürifícassé tódá¿ las áiiith^i 
^ cofí cá\á9é Imtíxéséá. I^o hay iiiás<^aéd(>s car- 
net efl el mundo i iiná de Ada ni ^ infícidiíada cóil 
el pesadpi f ottá dd Gkristo coiicd>id¿ de ¿spiri- 
ttí SsLtíWi VüÜ á$ski>ñidéD jtintalidosdáoestra áni^ 
ntá cpH aquella táfMtñ el vientre de nüc^tr^s ttii-> 
dreS) ¿óntraé lá tnádulá dd f^ecádü órigiiiaf ^ y ro-» 
doé ios tiíales qü¿ se siguen de él s ássi en' jiintati-» 
dose<íóil estotra cátfiépilrh^ima pbrñiediódeipstd 
SacfinieñtOi éi Mcúi d¿ -gracia, y de todos lós bie^ 
lief qué sé siguen de élli. Aíii és el hoiiibre mU 
ddcon Adani: V á$s( ié hace ^rtici^ahte détód(H 
los ftialés dé Aaam á a^tíi es urtído coti Ghristd i 
)^aSsi sé hadé ^rticipaUtd de todos Jo& beneíidói 
dé Christd< Venid fíueé ahora todas lásaiífitiái 
anladc^as déiChristd , y ááedtaoS a eSta mesa y co^ 
nléd dé ést£ t^aiíjar ^ y bácebs tíiia cdsa con vüe§^ 
tro CHádorV Ño os cdiiiéñtgis cóii abrazarlo e^.pU 
litiíalmedté éit vuestro espititü , sirio abrazadJd 
tambieri cprpdráltiientfc j^or iñedió de esté Saiitissi- 
iñd SadráiüentOj Perqué assi cdmo a<]uel etetnó 
' aniádóif úú ié cdiiteiitó coti amai'..e$f iiíttíaiinciite 
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a la natufaleza humana» sínp tambijcn se junt^con 
ella corporalmente por medio de su Eucarnacioni. 
assi no nos ha vemos de contentar coa amafio qs-i 
plrítualmente ^ hasta, juntarno$ con ¡él pQr.medlQ 
de esta sagrada Comvinipn. Mayormente tQJindc-^ 
rando.qqeno tenenios otro mayor, socorro paiai 
cumplir con todas nuestra$o)>ligacÍQ{i6s, y proveen 
a todas nuestras necessidadps, que e$c divino Sz* 
cremento. Porque tre^ cosas, cAtre otras 4nuchas>- 
tienen cercado al hpmb(^ ppr todas partes rcoa^. 
vi^ne saber ^ la muchedunibre de los líet^^ficjos dK 
vinos , por los quales ha de dat graQas- a y la de^ 
sus pecados , para los quales 1^ de .pedir perdón ; 
y la de sus necessidades y flaquezas^ para quÍ90 h^ 
cíe pedir remedio. Parae^td havia antiguamentct 
en la l^y tres cosas i i que<:raii.>iofrendasquelo9 
hombres oFrecian a^ Dios por los. bóoeficios. recibí-^ 
dos ; y saqriílcios que a^recian.ppr los pecados cor 
inetidos.; y otro genero de sacr jiíicio$> , qa^ Uama- 
bán vi¿):inia$ , que ofrecian para impetrar- salud y. 
remedio para sus necessidadesrPiies;en lugar de es* 
tas tres cosas, nos proveyó di vinapien^fiej 3^1 vado r. 
de mayores y mejores remedios , instituyendo es^ 
te Santissimo Sacramento. Porque^él. es la roas 
preciosa ofrenda que podemos pfcecer al Padre por 
sus beneficios ; y él es sacrificio aceptissimo para 
alcanzar perdón de nuestros pecador ; y él es la 
vidima gloriosa por quien conseguinios remedio 
para todas, nuestras necessidade^. Assi qpe ., hom^ 
breí que por tamos beneficios estas obligado^ y d€ 
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tantos pecados cargado , y de tantas nccessidadés 
<!ercado^ allégate a éstédivino mystenó , páraqüé 
por él paguéis los beneficios/ redimas las deudas de 
los pecados/ y proseas a todas tus nécessidades^ Y 

Suandoel temor te dixere, que es atrevimiento osar 
egarte a este Señor, i'éspondelc que estas tres obli- 
gaciones te hün puesto en está necessidad , y i^uc 
este es uno de los principales medios que te .dcij$ 
para cumplir con ellas* 

Y pues esta fue tan grande misericordia y obra 
de su divina providencia , acuérdate dedár perpeí- 
tuas gracias por ella : la qual assi como encieri^ 
en si aquel que es todas las cdsasi assi comprehen* 
de en si todas tas virtudes y gracias. Pues si el san- 
to Rey David exhortaba a Hierusaiem i a que ala- 
basse al Señor porque le daba hartura y abundan^ 
era de dste pan de trigo materia^que nohace mas 
^ue matar la hambre del cuerpo; ¿ quintas gracias 
y alabanzas debemos dar por este pan , que apa« 
ga la hambre de las animas , qtie el pan de Au^- 
geles j y pan de vida y amasado de aquel grano 
de trigQ que cayendo dn la tierra , dio fruto de 
vida perdurable ? • 


i 
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^ V^9V£ ortos u ^Tiiíjaof iv a $• . an$9i.>iq. 

Q^zdq 5I liiviitojif 4« |p$ piel , y 1? iqitíta- 
clon 4c! S^atis^jiiiQ SfCr^Bientp ^ y predi- 
cado aquel dirinp s^rmoq , fq el <|ual ciiCQmfn* 
flashes V Señpr , a yu^stf os djscípqlps muy ^ncare- 
cid^inentie él maf^dami^ntp d? líi caridad y i? yir« 
.t|]d d^ la paciencia , ofreciéndoles f 1 R([yno de 
vuestro P^dr? , fyisfes coi) eJlos al lugar doud^ os 
havia de b^Uar el d¡$c{pu]<í».|raydor ; y alli dcscu- 
{)riste$^ a Vi^estrps discipulps Ja grandeza de la tris* 
te^a áp vuestra an;n^ i d^<^i^Pdo ; 2 Ttiste estátni 
aniput ft^4ta la Piféfrt^. Y ^p^^^^do vn po^o dp 
filos , y pi^estas Jas rodillas ^n (ierra, y prostr^do 
spbie vuestro rosero, bícist^s oración ^ü Padre, d|- 
cicn<|o : ¡Pa^rc mio^ si fsfosibk,paff(f fU ipí w 
U coiliz. Y U gr^i^df ;p2| de I9 9^gi|Stia ^ue ipn este 
tiempo p^dccist^s claramente secopQ^ía ppr aqu^l 
sudor d^ sangr^ que gqt^ ^, gata corda hasta gac^ 
en tierra. Señor mío Jesús, ^ qc dQpd^ pfp^edio es- 
ta oración acon^pañada cpn t^pta angustia y trist;^ 
^a ? por ventura no ospfrecistes vos yolpptariapien» 
teal sacriñciode la P^ssion? Sí ppr cierno. Mas 
parece, Señor, haver vos querido padecer esto pa- 
r^ ^onsplaclpn de Ips mjf nibros flacp^ de vuestro 
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coeifo mystico : par^^uQ no desmaye (ladip ^QM* 
dh^ lji,^r&e lUi^; relii^sjure )os trab;^jos, estai)do ^ 
e^piritu pcpppto ^fi^ fillós; Y también qokistcs 
il»PHr«r clgr^ment^ p^r esto$ indi^io^ la fliKjws?! 
4f Ifi cf rjie que tojiv^tcs por nucsf rp amor , y > Jq$ 
dolores que $n ^ila padecisteis : puraque icUrai^q- 
t^ vie5$emo$ que verdaderan^ente tqinastes^ sóhrf 
vos HM^stros jM^f es ;. porque a$s¡ ti(viess<||iiQ$ ¡xí^ 
yores ntQtívps par^ ios ^ixnar. ForqjO^ ^jarjimei^te se 
ve que aquilas pil4>ras 4e vuestra oración proce^ 
dicrop 4e la carne ^aca i pu^s luegp digistes ;: ^l 
espritu 0st4 ffofnjiftp » ma^ la ^arnc ^s infirma, 
Sícbff es(ef g.$o exclafi^a un religioso Px>¿tor, 
y dice 4$$i<: í>ío cr§Q yo , ^^Ivador nnp , que al- 
gU9 hP9)bre sintiesse jam&s tgp grai^dé agá^Í4 ai 
Can r^er|$ turbación d^iitro de si. Testigo i^s est<^ 
tan estr»9osudor 4e saingre qup exprimió df vi^s- 
tras ven^ h ^i^andcza id áglot. iPorqpc ¿ de^ui^ 
ja|ná$ sip ¡cfi , que puesto eq angustia ; por grancb 
«que fue$se $it4«l^^ >f^^f^ « sino de vos , o $u<(yis« 
simo ^x^p^if ¿<? jf^i^r^Jl f^t^rque coaU^ 
tacioQ t!SLn viy^ de los toriQCti^tqs. que os «suban 
aparej^dpSi ,er^ tan fuertemente co|TÍ)»itida la par- 
te sensitiva de vuestra aniqi^ (^ a qui^Q es natural 
.aborrecer l^s^co^scontris^rias al cuerpo ^ que os hi« 
cia naturalniente haber miedo, a^ngustur j cmt\i' 
tecerps. \ Q buen Jesús, qu^n pesada üie para vq$» 
Señor, h cargs^'de nuestros p^c^idosl En otro tiem* 
pp jiavi* dicho yuestroPadre por sus Prophetas: t 
jf0Mé sufrun^Qi co|iviene $;i^ber > l^s maldades 
\ . R4 ^ de 
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(le los hotñbt» : pero vos ahora má« al profdo* ki 
podeis<lecir I y con mas justa razón. Porque ^c 
veras trabaxabades sufriendo , quando tanto pesa- 
ban M>bre vos nuestras maldades , que coiíio él rá* 
cima de uvas en eK lagar se resuelve todo en mos- 
to con el pesó que k cargan » assi vuestra bendU 
ta.came , 9pc(g9^3 <^^^ I^ grande carga del dolor, 
derramaba liqViQr de sangre.-De nianera , qiae ha- 
viendo vos puesto sobre nuestros hombros yugo 
suave y carga liviana i nosotros ia pusimos sobre 
el vuestro rap pesada , que ninguno otro hombre 
la pudiera llevar , sino vos. E^tc fue el primer (a-? 
gar que pisastes i i de donde sacastesel vino para 
]a virgen hija de Judá : cstq es , para vuestra Es- 
posa la Iglesia. Depde aquí comenzáis a teñir 
vuestra ropa de sangre, aya ílamarqs Espeso de 
sangre : aunque ya en vuestra circuncisión disteé 
principloaesti} mismo. Pero aquella era ley co- 
inun de los niáos ; mas ahora , cosa nunca janias 
vista ni oida, por sudor derramáis sangre. Pues» ¡ o 
buen Jesús , qual estaba vuestro piadoso corazón^ 
éiiesto en articulo de tanta ñecessidad ! O Padre ce- 
lestial ^ { qué hacéis , quando vuestro unigénito 
Hijo está caido en tierra delante de vos con tanta 
ffitiga } por ventura no consideráis que es engen- 
drado de vuestra subsitancíia el que veis assi cubier- 
to de. sudor desangre ? EnvQS^ esperaron aquellos 
^nti^uoi Padres^ Patriarcas y Prophet as, \ y tíos 
los libras tes ; a vos dieron voces ^ y no fueron con^ 

fundidas, ¿Pues cómp vwstrp uaigeaiip Hijo, 

. que 
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que miígiin {xcado^hizoT;;. ni en sp.boéa • 8^ háíló 
engaña, es por, vos <Iesainparado .¡bcóisD piied6;se¥ 
gu|5 padre se mtte&cte.tim5dvero cojAitraJiíjo^ y Pa- 
dre tan bueno contra Hijo tan bueno, tan infiocen^ 
te y tan amado ? por ve&tnra. Padre, santo, mo es;^ 
tá ya del todo aplacada vtiestní ira con esteespec*» 
tácalo tan doloroso ? Mirad; que ya ha sufrido lo' 
gu^ Qo mereció •: ya os ha satisfecho por. nuestras 
maldades: ya ha pagado por nuestro rescate sobra- 
do precio ; pues una sola gota/ de este sudor vaié 
mas que todo lo que se puede apreciar, Y coá^to^ 
do esto , { o maraTUlosa Rustida ! no os dais-pót 
satisfecho ; antes toda esté trabajo tenéis por ensa- 
yo de' la Passion visnidena^ £a el madero de U 
Cruz pusistes vuestios ojos; y hastaique^en elveáis 
puesto vuestro Hijo , no os dais por satisfecho, 
porque aquella muerte ordenastes que fuesse casti« 
go del delito que en el árbol se cometió : paraque 
el demonio , que por el árbol venció al homtireí 
en el árbol fuesse vencido^ 

Por tanto queriendo el Padre celestial esforzar 
su unigénito Hijo -para mas dura, batalla , embió 
un Ángel del Cielo que le confortasse , ttacando 
con él (como lo hicieron Moy sen y. Elias eti la 
Transfiguración ) el fruto inestimable, que de su 
sagrada Passion havia de resultar a la.gloriá del Pft- 
dre y a la salud del mundo. ¡O raysterio de gran- 
de admiradon ! ¿ Cómo es esto ?:vqs , fortaleza y 
gloria de los Angeles, consentís ser animado y con- 
solado de un Ángel ? Verdaderamente, Padre ce- 
lestial , abando haveis vuestro Hijo y sujetado 

a ' 
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a los Amgém i fnm le ^mbíaii Aiigcl que le c^i 
sude y esfiíeinse, ¡O baca Jesos, qiia«te^. Se^ 
Ibr I os ÍH>mMlait , y ea^iian bv^o lug^r ospo:* 
neis ! Por cierto , ú OQ foerá assi vuestra yolumad 
y la de vuestro F^idre, |oas tolerable ñiera ^uete* 
¿oft los hombres perecieran , que venir yo$ , Hijo 
uoigenit» ^ Píos a tan ^ande extremo 4^ aSic« 
cion. Mas pu0 assi lo quisistes y asentastes^ y }i 
€arlda4 • coQ .que nos ajuastes antes que e| inuado 
se hidesse » i^s mostrasies en esta obra ^ conviene 
a nosotros recibjr este bcqefic^p con aqiixia agrade- 
cido , coq tepior y temblor , y daros gracias de 
todo corazón, y con todas maestras fuerzas recom- 
pensar vuestro amor con el foiestro ; pues vos m 
nos amasces primero, 

r * • 

• J. I,. ••• 

9IL SXl:V?|.0 9B OHAR QVS S£ üfOS DA XK 
ESTA OKACION P£L SALy APOJL. 

« 

En esta 4>racion del Salvador no solo se nos dt 
exemplo de orar en todas nuestras necessidades jr 
tribulaciones , sino también se nos propone una 
perfe¿):issinu forma de oración, qon todas lasqua- 
lidades y condiciones que ha de tener. Porqucseis 
cosas parece que se requieren parala perfclla ora- 
cion : que son soledad, humildad, atención, perse- 
verancia, resignación, y compañia de buenas obras, 
las quales todas se hallan per fe¿^issi mámente en 
esta oración del Salvador Fiorque. prim^r^ent^ 
aqui vemos como escogió el: lugar conveniente y 
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solitario para $u orjicíoo , quandó se fue al monte 
Oüvete, y se ap9ñod«$usdÍ9cipiiIas para esto t no 
porque eituyiessene^ssidacl de <»re aparejo i sino 
para declararnos con su exemplo io que antes nos 
havia enselvado por palalKa , quando dixo ; i 
Qü^n(l(^ orareis tn$r4 9n tu refr4mknt^^ypfrra' 
das las puertas » pr^ a tu V^íir§ m escondida* £1 
qqal retraimientp no solo se entiende del espiritu» 
sino también 4^1 cuerpo » qoando se puede haber: 

paraque desembarazado el bombre de tod^ las co- 

sa$ , pneda con todo su cortzon Vacar a DioSf ]&su 
es aquella soledad adonde huyó ia muger del 
Apocalypsi , ? quando el fiíiioso dragón jibitrias 
sus gargantas acometió a tregarlii ; para darnos a 
entender » que yiño de los inayores reniedios que 
tenemps contra l^s tentaciones del enemigóles re* 
correr ea este tiempo a la soledaíd y silencio de la 
oración : como el misino Señor lo significó aqui ^ 
sus discipplos , quando después de havetles dicho 
. que Satanás andaba muy solicltp por aventarlos 
romo a trigo en la era , les próveyo de este Hna'- 
ge de. remedio, diciendo : i P}lad)foradfforqus 
no entréis en tentación^ 

La segunda cosa que para esto se reqniere , es 
la humildad » según aquello del Eclesiástico » que 
dice : 4 La úracion del que se humilla jfenetrard 
. las nubes ^ y no descmsaraheesta que alcanee de 
Dios todo lo que desea. Pues esta humlldadnosen- 
señó aquí el Salvador, quando se prostró en tieria 
para hacer oración^ pqr que aquella prostracion ex- 

te- 
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terior era se&al de la profundissisia humildad con 
que aquella anima santissima se prostraba ante h 
Magestad de Dios quatido le hablaba , y asá con- 
viene que hable con el Señor de la gloria el que 
de suyo no es mas que polvo y ceniza. 

La tercera cosa que se requiere , es atencioot 
porque como en la oración hable el hombre cofi 
Dios , gran desíicato serk , sí no tuviesse atención 
a lo que le dice ; si h boca sola hablasse con él, 
y el corazón aüduviesse de proposito derramado 
*por las plazas. Pues qué tan grande haya sido k 
atención con que el Señor aqui oró , pregúntalo a 
aquella agonía mortal de corazón > y a aquel su- 
dor de sangra que de ella procedía : por ai verás 
-i^uán bien cuniplia aquello del Psalmo que di- 
ce : I Qamé ^oh todo mi corazón : oy^mc , Señor: 
'poiqué esta es la manera de orar que él suele 
siempre oír» 

La quartá cesa que se requiere, es perseveran- 
cia : porque no luego dá el Señor lo que le pedi' 
jtios; sino antes quiere que con mucha instancia y 
por muchos días lo procuremos e importunemos: 
páraque mejor entendamos cuyos son los dones 
que tenemos , y los sepamos preciar y guardar , y 
agradecer a cuyos son. Por lo qual no debe 
el hombre desistir de su demanda quando no 
es luego' despachado a su gusto ; sino persevere , 
importune y llame con la Cananea , hasta que el 
Señor , que nos da la perseverancia del pedir » nos 
dé también lo que pedimos ; porque es cierto, ^ue 

ú 
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si OÍOS diere lo uño , no no&iijsgtfá ló btrp : cói]ró 
Iq: significó el Propheta , quando jiixo : i Bfndir 
tú sta\ d Señar iqta m apaftó-mpr^cknni su 
müfrícordia de mí» Sobre las .qüaks palabras 4j|afi 
S. Agustín : n Ten por cierft) qae si,DitSr4)a 
aparta tu oración de ti , tafapDCo apartará. sti 
misericordia de ti; porque nunca^él da.gracia de 
,9 perseverancia en la oracioa» sin* dar acuello fiar 
j# que. se ora. ^ Pues para está perseverancia ¿que 
mas .^fica¿ en^emplo que el de esta oracioa d^ Se-^' 
ñor ^ que siendo Hijo de. Dios , .e iiiJijQátainiiiftk 
amado de su: Padre » nb contento con la piins^er^ 
otacipn que hizo |¿ añadió Ja scgmdá y la torce* 
ra.^ repitiéndolas mismas palabras y y haciendo^ 
como dice el Evangelista , 2 mas prolba ¿y larga 
su oración ? Pae&jsi el mismo ^ifó^de Dias.iiQ de* 
sist^. de su demanda iaparimeraivezVsina/^^e 
una vtz a otra ; ¿como xksííste el .gusanillo carga^ 
doÉ depecados-i si luego d&primáa inst^cia no es^ 
despachado a su voluntad ? Si persevera ;.el|Iijo 
de Dios orand^ ; ¿. cómo uo jper^cvera el hombre) 
Si ora el medico í; i cómo no ora: el enfermo I Si 
f)^rsevéra clamando aquel que es.faente\de todo^ 
Ibs rbi^nes ; ¿ cómo no -pcrseveíacá aquel que: e> 
abysmo de todos I03 males i = * ^ j 

• La quinta cosa que se requiere^ es resignación 
de la propia voluntad :;esto.es> quej>onga elhont- 
br.e todos sus: deseos y peticiones en las .maoos/de 
DÍQS > y todo lo remita al bcneplacitojle su divir 
na voluntad : parque si ¿st;o. hizo el mismo :Hijf> 

*— de 
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ie Dios , pidienáo qoe no se hicicBc la yolunt;! 
saya , sino la del Padre ; ¿ quánto mas. lo debe pe« 
dir aquel que ni sabe lo qte se pide ^ ni endeaii» 
)o €fac le cumple ? Dichosos aquellos que aou k» 
hacísAde todo corasson : los quede tal manera es- 
tén resignado^ en las manos de Dios , que no tio« 
nen otra voluntad sino la suya. Porque un quftec 
y no querer es la mas perfe¿ía amistad tflc hay. . 
La ultima cosa que se requiere » es que el qne 
ora át tal manera haga su oración, que no por esd 
dexe de acudir a Jas necesaidades de los próximo^ 
mayormente si foessen obligatorias 1 porque por 
ventura 1 si sd esti mucho tiempo con Moysen ^n 
el monte habljutdo con Dios ^ novéngau ios sub- 
ditos en el entretanto a fundir algún becerra d« 
metal , y adobarlo por Dios. Y por esto el Salva- 
dor con maravillosa providencia de tal madera se 
aparraba a hacer oración , que no dexaba de acu« 
dir a los discípulo^ , despertándolos y entortando- 
ios a esa misma oración : exercitando juntamente 
el oficio de la vidaaéHva y Contemplativa^ sin que 
ló uno impidícsse a lo otro* Este txemplo debiao 
mirar mucho tocios los que se dan a exercicios de 
oracioii y devoción ¿ porque ño se entreguen de 
tal manera a ellos , qüt del todo desamparen la vi- 
da de aquellos por quien Dios derramó su Sangre. 
Las cortinas ^el Tabernáculo mandó Dios que 
fueísen de grana dos Veces tenida t í para sigoiíi* 
car por aqui las dos maneras de amor que han de 
tener todos los fieles ^ figuta^os eji estas cortinas 

que 
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quesda- , amof de Dios y amoT 4Jeh próxhno. Y 
pues en el hombrcrhz.Sc haver éstwdos amores , 
cci^v'ii^ile tambieíi (pie haja «os eos maneras úc 
éza^eicios para ellos : ^e soii , ^r una parte los 
dih oración y coaCMipbcioii> itoft los quales cre^ 
de el anuef :de Dios 1 y pdir étra td^de las obras d|d 
piedad y misericordia , eon ^ue MrViiMs ál atoor< 
del próxima, n Y por estar como dteeS. Gregorio, 
,', I def al manera nos baioémos <lé dar 4la oradon^ 
^ ^fittñomís ol^iée'motdelosprQfxímosi y de tal 
9^ manera hateiftos de^acudiir a los proxíiiios/que 
,, no. desamparemos rd esto^.de la oraeíon^siii 
y,el ^ual vondrefliio&;aenflaqueteraos y en£á«saos^ 
,, y a fadtar en bx uno y en lo oirbé^^ 


» rt 
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^cftor; Jesu Ghrkw,iHíjo de Pio^yíyoi po; 
a^ttella 'amarguiitsiina.aiígostia , cfoeen^ tantq ei^ 
trecho te puso en et monte Olívete: ^yí'poí aqnef 
grande e^nto y temblor cjue tan^^eílémen«emco- 
te apretaron tu carne sancissima f'qn^niío te bkie^*^ 
ron decir, que tu anima estaba triste has^ la muer- 
te , te rogamos cbn anima humilde^,» y eon d 
cuerpo derribado por tierra , que en la ukima ho^^ 
ra de nuestra partida , quando eo axjmUa; postre* 

ra-. 
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r:l angustia el temor y temblor, ocúpate aoestiOi 
ccH'azon y entendimiento ^ tengas por bien sooor* 
rernos ^ danáonos-ea aqudla triste agonia^fortaie-* 
aa , y confianza jde tu auserícordia. O suavissima. 
Maestro 9 no riQS<ifesampares«n aquel tan terrible 
a|>rietoi siaslcQoiaa'ti'cmbjó ta Padre im Angelí 
delCielo-que tcr>coosolasse ^ assi tú ^ Seáor i.maQ^ 
da yenir«a acosápañarnos en aquella hora tu. san* 
to-Angelt que nofi-fortalesca contra todost loreom* 
baterdei enemigo^ y órtodas las ' cosas nós: ayude,, 
y no . consienta que el^exercito de losk malignost 
prevalezca .coútiá nosotros con sos tentaciohes , o 
nosengañe ^óaflospersuasioties'^mcntirosai. Arima 
también y confirma nuestro corazón coa la viruid 
de tu sufrimiento, paraque ninguna adversidad ni 
dolencia , por larga y. recia j^ue sea , nos trayga a 
impaciencia o fastidio p murmuración; mas ento- 
*do y por todo tit¿Duestraiani<Ba 'sujeta y 'offtcida 
a tu voluntad, assi para la cnfermedad^cpino para 
la sanidad , assi para la-adversidad como para la 
prQsperidadii^ássi para la.imiériSe tomo parra h vi* 
d^ » de laa maner;i que tíi , Señor ^ posponiaitu 
iiatural volúotad a la de tu Padre. , diciendo i ^ 
sf haga tni-i^luntadi sino la suya. No te suplica* 
mos i Señor , nos des dulce- moorto , ni pequeños 
dolores » ni i^ciles enfermedades : todo esto dexa- 
nios a tu piedad-, paraque io disponga , no segoa 
miestrp deseó^ mas según nuestra necóbsidád y pro* 
vecho; La jnerced que te pedímos, es que en quai* 
quier acaecimiento nos des fortaleza tal , que con 
ningún peso sé doble; mas estemos fuertes e ínmo« 
vibtés hast^ el ulrináo mómdito de nuestra vida; 

pa' 
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pünñjatSc h compaiUa que en ¿sta vícfa tenemdi 
contigo por gracia , merezcamos , |>artiendo de 
•aquii pássaf a lá ^ue contigo tienen los Santos pot 
^oíia* 

$. IIL 

ntOSÍGtfS lA HISTOAIA 1>S LA SAG^ftAVA PAS- 
SiOMCáN LAS PALABAAS JDAL SXftllOM HE SaK 
JÍIEANA1LK>4 

' ■ » ♦ 

Bien se tío , Señor y Saítadcíf nií estro , cfl 
compliiniento de^ aquellas palabras que en vues- 
tra oración di xisteiss El espíritu éstáftomftty^mat 
la earne flaca^ Pues acribada la oración , €on tata 
gr^Midc esfuerzo y. voluntad os ofrecrstes a aqud« 
líos crueles carniceros que juntatti^nre con el dh-« 
cipulo traydor vinieron a prenderos con lan ternas 
y hachas:y .armas- Y llegando aquella bestia iiér^i 
a daros paren el rostro ^ no la arredrastés de vo^; 
mas aniesr'dulcementeaplicastes aquella boca san-i 
tissima:^, en que nunca se bailó eligaño , a aquella 
que estaba llena de malicia. O innocente cordei^ 
de Díos^^ i qué tenéis ros que v^r con ese lobo? 
qué concordia liay entr«'Vos y ese hijo de Sata^ 
nás ? Más esta íSeñoi*., fue obta de inestimable 
boncfad, querer fa^cet de vuestra parte todo loque 
podjÍ2 aUjandafla. pertinacia de aquel malvado co* 
razón: y assi^^^o olvidándoos de la amistad pasca- 
da , loiamonestastes diciendo : Anngo ría qué ve* 
msic ? Y juntamente quisistes herir su corazón 
poniéndole deUutff el Jiorror das« oíaldad, quan« 

TQU. rizu S Á9 
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(^ le dix&tes : O Judas ^hesdnio venMesaí Uji 
-dtl hombre í 

Después de esto llegaron laego losPhilisteos i « 

prender a nuestro fuerte Samsou.No los espantó v«r 

que en aquella hora de la prisión los derribastes en 

tierra con vuestro poderoso btazoj no para defende* 

ros , sino para mostrar que ninguna cosa pedia la 

«presumpck>ainimana contra vos, sino quantolepcc- 

unitiessedes vos. ¿ Mas quien podrá oicsm gemidos 

de qué manera pusieron sus manos en tos.^ y con 

quanta crueldad ataron las vuestras^y de qtié manera 

los prendieron, tordero manstssimo, qneiuQgíi&apa- 

. labra contra ellos hablastes ; y .aséi os llevaron ata* 

•^o injuriosamente -como a ladrón ? Y aun enes* 

irte tiempo no desastes de usar d^ vuestra acos* 

.lumbrada misericordia y dulzura con vuestros ene^ 

.Iñigos ; pues.sanastes la herida de uno de ellos , y 

rcfrenastes la osadía y zelo indispreto dú discipu^ 

lo , que ^C' quería poner en armas pa^a defende- 

. ros. 2 AÍOrldito sea 'elfuraryfirtifHítia dt taks 

..enemigos ; pues ni la grandeza de este mtiagro los 

convenció » ni la j>¡edad de este singular beneficio 

, los ablandó» 

Después de esto fuistes presentado ante jel con- 
. sejo de Jos perversos Pontífices : y por haver cob« 
fessado ^como convenía « la Verdad , fútales, co- 
mo blasphemo, sentenciada por merecedoír de 
..muerte. Amantissimo Seüor ^ ¡ qu4n grandes in« 
. }urias padecistes allí de vuestra propia geata 1 Allí 
.«escupieron con sus bo¿a$$ucias y cubríeroá ¿on un 
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t;Veío «<(uel divino rostro en quieti desean mirar 
Jos Angeles 4 el qU^il hinche de alegría los Ch- 
Jos^-; y con sussacirilcgas manos le abofetearon , y 
dief OH de. pescozones , como a un esclavo :despre- 
dado 9 a] que era Señor de todo lo criador Y no 
contentos con esto , assi atado os presentaron ante 
k presencia de .Pita to , procurando la muerte «a 
guien no havia cometido pecado , fHdiendó per* 
don para un homicida <: teniendo ^n mas precio al 
lobo, que al cordero innocente. ¡O mala contrata- 
ción I.No ignoraba aquel perverso juez, qtie toda 
esta tempestad havia levantado la envidia de vnes« 
tros adversarios : mas con todo esto no apartó sos 
manos sacrilegas de vos, antes hinchió vuestra anima 
. santíssima de amargura sin causa : porque ihandó 
herir vuestra purissima y virginal carne con crue- 
les azotes, añadietsdo llagas a llagas , y heridas a 
heri(}as. Escogido Hijo de Dios, ¿ qué pecados ha^ 
viades cometido merecedores de tanta amargura y 
confusión ? Por cierto. , 'Señor, ningunos. Yo, yo, 
hombre perdido, fiíi la causa de vuestra perdición:* 
yo fui el que comi la fruta aceda; y vuestros 
dientes, padecieron la dentera; pues pagastes lo que 
nodebíades. 

Mascón todo esto no quedó satisfecha la cruel* 
dad de vuestros enemigos: porque después de esto 
fuistes entregado -en las manos de los soldados ; da 
manera , que no se ¿oncentaron coh veros senten* 
ciado a muerte , sino quisieron también afligir 
vuestra anima santissima con crueks. .escarnios. V 
assi hallamos escrito , que se junró una compañía 
de soldados contra vos , y desnudándoos vuestras 

S a ro«* 
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ropas 9 OS vistieron una ro{Hi coloracla, y texicndo 
una corona de espinas ^ la pusieron sobre vaestra 
cabeza, y una caña por sceptrb real en la mano de- 
recha ; e hincadas las rodillas en tierra , escarne* 
clan de vos ^ diciendo : Dios te salve , jR^;^ de los 
Judíos : y dábanos bofetadas» y escupian -nuestro 
rostro , y tomándoos la caña de la mano ^ herían 
os con ella en la cabeza. 

Mira pues ahora , anima mia, quien sea este 
Señor que tenu^ndo imagen de Rey'í^ está como 
siervo, despreciado , lleno de conñision. Está coro- 
nado con corona ; mas esa corona traspasa su cabe- 
za con agudas espinas. Está vestido de purpura 
real ; masen ella no es honrado , sino desprecia- 
do. Tiene por sceptro real una caña en la mano , 
mas con ella le hieren la cabeza. Adoranlo hinca- 
das las rodillas, y llamándole Rey; mas escupen su 
rostro y y danle de bofetadas y pescozoaes. 

,. ■ . i' IV. 

^£ COMO Et SALVADOR LIIVÓ LA CRUZ ACÜE^ 
TAS : T DEL P^fiGOKa>£ SU MUXETS. 

Después de estos crueles jescaroios cargaron la 
Cruz I sobre aquellos hombros molidos y que- 
brantados con los azores y trabajos passados : y de 
esta manera llevaron al corxlero mansissimo al lu- 
gar del sacrifitio; donde fue despojado de sus ves- 
tiduras, y afijado coa clavos en el santo madero, y 

. pues- 
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puesto* chtjre dos ladit^nes , y atravesado con una- 
lanza ¿ derramando por ciiKo llagasícopiosos ríos 
de sangre para lavatoriay rcscatc^ del mundo. Y 
no es de creer qneett este' auto faltasse la voz pa« 
blicadel pregonero 9 Ique a \^randcs« voces fiíessc 
diciendo conip aqucUa justicia se hacia por man^ 
dado del .Presídeme Filato contra aquel bpmbre, 
por malhechor , yrrev(>lvedof de pQ¿blos : y que 
assi era razoa que Iftgijesse quien tales culpas ha« 
via cometido. ; Otioat pregonero ! o &lso y men«- 
tirosoj pregón.! Lo^^iieelPre^denl^Pilata hace,, 
no es justicia 9 sino ^uy gran sii^jqsiticia ; pues 
condena a muerte al quQ tres veces confe^ que no 
tenia culpa. Mas q^ai^nhace esta justicia , es el 
Presidente del Cielo, delante de cuyos .ojos se cor. 
^ct^^ todos los pecados del mundo : el qual es tan 
justo , que hi uno splqt quiere que qu/:4e. sin casti- 
go. Y. porque tpdo eliwindo no tjejie valor pfra 
satisfacer por un sok> pecado, leva^torla espada de 
su ji|StÍQ.¡a e hirió conrclla a este innocente corde*- 
ro , que solo, entre los hombres era poderoso para 
pagar por todos los pencados, Y hacese esta justicia, 
ctnél , no pregonada por este mal pregofffrfo, sino 
por.nmcbps santos PrQpbetas , quemuchos siglos, 
antes pi^onaroa y ^íixerpn : i Qu^ fqrnialdad 
desufuehlo havia df^ ser fsteSeñorhirido^y que 
j^ar nufstras tulpas ha%'ia ie ser atormentado. 

- í4?s'i p Padre, juttksima , que tan rigurosos 
ojos pone«xontra.los pecados, ippí^'^^ líbmir, 
raisqug ^también es cojatrajusticia.. castigar al in«. 
:U ^3 no- 


liDcente , cómo dexar de castigar al culpada ?)eé^ 
iRo se puede llainar jo$ricia,*y hecha por Tos^qu» 
foís la misma jüsricia v- qiie el mas innocente y lie- 
bre de. pecador'^éa jnas- disciplinado y cargado^' 
tormentos que nlngnn eulpido fiíe? como ^s po- 
sible que s^a? j imicia caber tanto castigo donde hay- 
tantainnocetici^ ? } O lumbre que tal ordenaWeea 
tú alto y prolíando consejo 1 ahimbra los o}o& de 
iwestro^cora^otí , parscqoe cotmdereino^ las mará* . 
villas'dé^^e^fi tu obra tan íletíSL de amor ,y taír 
confbrnie a justicia: paraque mintiendo de cHa" co- 
mo debemos , te cantemos en ella xniserioordia y- 
justicia I con mayor razofl^qpe en otra alguna. 

No se hace pues ^injústicis^ ni agravio ál que- 
^r si no debe nada , si ét se quiere obligar a de« 
berlo. Ni tiene mfenos derecho el juez , para man- 
dar hacer exocucion en eí íiador que de voluntad 
se obliga» que en el principal deudor en qiiien es* 
ti la raíz dfc la obligación. Porque si su innocen- 
cia lo hace^ libre \ el amor con^e se puso a fiarlo 
hace obligado» Y aquella justicia qud-seria^ úh]ui^ 
tfcía , A mirando a él lo castigasscn, es hilry justa, 
^ando mirando que representa la peráóña del* 
ieulpado , )o castigan y tratan como si él mismoi 
pecara; Y de esta manera es vuestro castigo , Sc- 
fior ; jAíes quan libre os hizo vuestri innocencia,* 
tan obtigaáó os hace vuestra- caridad. Ajhtrfdii^ 
át pecadores^ y muy Htas akoy Umfio qui ti Cu- 
¡& sois , t como dice el 'Aposten f ^2 mas muy jiinto 
es veo ahora con: los pccadorei § y ma^ ¿batido , 

has- 


ser puesto en lugar de ellos ^ padeciendo lo' 
que ellos deben. Pues por esto^ Salyador mío,' des- 
oeodistcs ¿asta el profondo delasaguas, sinhalter 
sobre qué estrivan por esto quísistes ser desampa^ 
rado del Padre , y tratado con inestimable rigen' 
paraqne gustando vos los tormentos sin algon^ 
consuelo , a semejanza de siervo , iuessemos lor 
merecedores del infierno llevados al Cklo. 

La <;ausa pues de vuestra muerte es» que vues* 
tto amores hace morir, y no vuestra culpa. Y por 
eso aunque Filato mirando vuestra innocencia, di xa 
^e no hallaba en vos causa pa raque muriessedes;. 
^ro nosotros mirando vuestro corazón,, hallamos 
tantasi causas de vuestros trabajos ^ quanAs culpas 
bar en nosotros. I A y de nos^ que tales fuimos, que 
assi afeamos con miestras cu^>as al hermosissimo 
cu su innocencia » y metimos por lanzas y fuegos' 
al merecedor de todo descanso 1 Pregónese pues , 
Señori, a honra de vuestro amor , y deshonra dé 
muestra maldad, que vos justamente padecéis ; mk% 
la colpa de lo que padecéis, nuestra es. Y por esto 
quien en una {Palabra quisiere oir vuestro pücgon, 
sepa que es este : Quien tanto ama, y a tales amai 
justo <s que tales cosas padezca. 

{. O anima mia ,'y quan grande motivo tienes 
aqui no solo para amar , sino también para cspe-^ 
xar en «ste Señor ! Dime : i cómo será posible ni^ 
amar a quien tanto te amó, que por puro amor s6 
pusoa-padecer los iizotes^ y semencia do muerte 
que tu merecías? ^uál hermano por hermatí<s^ 
quil padre .por hijo , quál mugar |>or maride sa 
puso j^Tfnas-a padecer Jos tormentos <^e a otro se 
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bebían ? Hazpties abor^i:u6Dta , que cstuviesio 
algún hombrq.presQ en la cárcel y seatenciiído a 
ifíiierte ; y que estando y^pzí^silitzl dcgíAlzdc* 
XQcon sus insignias do miiercei entrasse vm amigo 
^uyo ^n la carchi » y se vístiesse de aquéllas mis"- 
mas vestiduras» y echando fuera al culpado se i}oe* 
4a$se en su lugar, y viniesse a padecerla pena del 
otro. Dimf :'SÍ esto assi pasarse » ¿qué tanto di^ 
riamos que amaba al culpado quien assi .pudesse 
la vidji por él ? qué amor ppéde ser comparado con 
fste ? Pues ( o Rey de gloria ^ que viéndome ^esur 
y^ sentenciado a arder en las llamas eternas i mor 
yido con entrañas de compassiotí, descendistesdei 
Cielo a la cgrcel de este.siglo; y tomando imagen 
de pecador , os pusisres en mi fugár^ y fubtes stn* 
tenciado a muerte porlo.q^uc yo debia J Fiíes 
quien a tal extremo llegó por mí , ¿ qué tan grao* 
de ^s el amor que me tenia ? qué llama de caridad 
fraila que bast^aqui llegó , y llegara' a mucho 
Wi« f si.má5 fu^a necessario ? O Jesús jrcdcmp» 
cion nuestra, amor nuestrov y todo nüestro'xleiEeOí 
^quépiedadfiíi^Ia que os ;mpYÍQ a tomar calcar^ 
^br<5 vos ? jpví^f cómo no amaré yo a quien con 
tan claros testimonios me descubrió la grandctade 
$u amor ?. Mas insensible seria que las bestias, mas 
crjael que lofi tigres , y mas .duro que las piedras 
y elhiérto ^el qu$ dprtAl.ampr no se dcxasse 
^veRceir« ■;...£♦ '*' . ^ . '■ •/ *' 

;:y nQ jolór ftlamór , sino también la confiaa- 
jW s^ fpnfireiái con este beneficio. Porque ^cóme 
po «sper^ré:yo la gracia y la gloría y el perdón de 

mis pec#4o$ >, tarado tal pa^ V y tal pagador. 


qnrffliSio delante de Dios por ellos f si fue justicia 
€¡ac-el inhocente fuelse tan castigado , y el precio- 
sa tan despreciado ^ porque qU¡<K> pagar por los 
pecadores; no será también justicia que los culpa- 
dos por quien pagé , seaa Vibres de sus culpas , y 
justificados delante de Dios ? halló la^ justicia ra-^ 
2pa para entrar en casa del santo, que nada debiaT 
y executar en éluh taa espantoso rigor de justi«*' 
cia; y no la hallará' la misericordra para entrar en 
casa del x:ulpado V y quitarle suscutpas y soltarle' 
snspetiás ? Mayor -maravilla es que Dios sea sen*' 
tendado , condenado: ,* pregonado^ y muerto en 
Cruz^ qiie no str recibido el enemigo por amir 
go i y tratado comohifoel qn^ehavia hecho obra 
detraydor, quando se arrepiente, y vuelve aDiosv 
Y pues ya lo mas* se. hizo , no se debe dudar de lo* 
quees ipenós. 

Levántese pací aheíra, Señor; vuestra miseri- 
cordia /y ejercite sus bianduraSi y^alhagos en los 
culpados I pues ya-se levantó la justicia , y exer- 
citó su. rigor el Innocenre. Porque aunque a ellos 
por ellos no secdete la blandura , débeseles por 
iruéstrq amado Hijo ; pues tan a -su costa ^se la gs^ 
fio. Misericordia es ser ellos salvos , si a ellos sé 
mira; mas justicia es miraudo a éí: y justicia tie^ 
nememcndo a él. ■ íi\ :. 

Y pues tanta fue la caridad con qpue este Señor 
se quiso poner en; tales deshonras, porgue la hon- 
ra de su Padre fuesse satisfi^cha ^ y las animad de 
los hombres remediadas ,' en ninguna manera e^ 
lazoii ni- ji|sticla que- obra tan agradable anre los 
ojtís del Padre ^uede sin galardón , y sin ser agra- 
de 


decida y^pregonadácn el mundo* Mandase preg^ 
nar la justicia ^ue se hacer contra él 9 y dicen que 
vos la Jierís por nuestros pecado$ : mandad» Señor, 
pregonar lo que su obediencia , paciencia, humit 
dad y caridad os agradó y y lo ^ue vale ante vos* 
I>igan , Señor , vuestros Prophcfeas , digan vue&* 
tros Apostóles y Evangelistas ',;y diga el C\elo*f 
h tierra , que vos mismo^ qtie justamente comb- 
na i$^ piadosamente absol veiss qtieivós^ i Mortifkaif^ 
/' dais 'vida , abatís hdstd los al^smot ^ y sacáis 
de ellos. Por este pues que va condenado al monte: 
Calvario , son absueltos los. pecados del niuñdo:. 
y siendo este Hijo mortificado^ y deshonrado ^^ so- 
mos resucitados y preciados 'delante de vuestros: 
ojps los que eramos hijos de muerte. Bendita sea* 
pae5 la innocencia condenada^,. que a tantos coh« 
denados absuelve : y bendita la justicia blasphema* 
da que a tantos pecadoras juitifieav 

Y pues sus merecimientos no tienen cuento; y 
lo que pprellos pídeles salvación 4e animas, sin dtt« 
d^ no le será negada esta peticioné Porque ha es ra-n 
zon que quien fue tan háctD dé ópeobrios / qued^ 
hambriento de lo que tanto deseó; ni ^ueel piadoso 
Padre aflija otra vez cotí no dárk animas;, al que ya 
afligió con darle tormentos. Heridas recibió en su 
cuerpo : obren en nuestras animas la salud que por 
ellas se mereció. Tratado fué como pecador ól que 
era justo : seamos Jos pecadores* tratadosdelahto de 
Dios cómo justos. £1 padeció la muerte y las píenas 
que nosotros desbiamos, y descendió al proñindo de 
las aguas 2 con los dolores' qu6:safñó : justo es que 
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e;M{gae ef Padre-una culpa dos veces, sino que 
h por libre al deudor , si ñure penitente ; pues 
A piadoso fiador tan a sil co^tá le pagó por é\. 

Gáyesele a uw hí jó de un Propheta \ el hier- 
ro de una hacha con que cortaba lefia , en el rio' 
Ji>rdaA ; y mandóle el Proj^heta Eiiseo<}ue echas*^ 
$e el astil de palo, en el mismo rio : y como esto 
híciesse» tornó a subir el hierro qué estaba en lo ba-; 
zo,y jtintóse con su hastil como de antes. ¡ O precio- 
so vcííAtxo\ ó «árbol de vida» qtie porlas culpas del 
mundo quisisteis-descender al pfdagó de todas las 
penas del mundo: aunque nadástes sobre las aguas 
de los trabajos ; porque nunca ellos pudieron aho- 
fjar ni vencer vuestra paciencia ni vuestro amor ! 
y ptfes vos ya faites arrojado en las aguas de las 
«naírguras debidas a nuestras culpas justo es que 
los culpadosque csRihamos ; como Hierro pesado, 
sumidos en el abysmocon la carga de nuestros ma- 
ks /abamos acia' arriba , y nademos sobre las 
aguas ,' hasta juntarnos con vos , como miembros 
con-eu cabeza > ^raqueássi lo que fuere de vos, 
sea tainbien de nosotros. 

Pues siendo estoassi, jquIAi acusará al qué 12 s- 
ttiviere a una con vos? a quién condenari al que 
se juntare con tal condenado ? Qaéiido David sa- 
lió á los montes liuyendo del Rey Saúl, 3 dice U 
É«:ripfura que se hizo Capitán de deudores y atri- 
bulado^: y no menos lo es nucnro verdadero Da- 
vid ; pues que descendió del seno del Padre al de« 
sicreo de este mondo. Pues por él manda el Padre 

Éter- 
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Eterno pregonar con mucha razoa , qne se^^tn ten 
dos que por la n^ucrte dé su Hijo ñgurosa se con* 
cede a los culpados graciosa perdón : y no solo 
perdón , pías adopción de hijos » y herencia del 
Ciclo. £ste es. el concierto que con nuestro Noé 
hizo Dios : I que passado q1 diluvio de las mu* 
chai aguas que sobre él cayeron , hace nuevos ca« 
pitulos y asientos de p^z , diciendo que antes se 
moverán los niontes , y temblarán los collados, 
que dexe de otorgar su misericordia a. los ^ue por 
este tiljo la pidieren como d<d>eli» 

GpNSrDXRACIOK PX S. BEKNA&Dd DB lA GLOAIA 
PELA PASSIOK P^ CKai^TQ 29tJ£STJilO S£SOK| 
Y P£ LA IMITACIÓN DJ^ Sf| QKU^ 2 ' 

Hasta aqui viste ^ anima mia, las flaquezas, de 
cst^^ Señor, para compadecerte de él : ahor^^es ra« 
zon que poqgas los ojos en la grandeza de su Ma- 
gestad^ para maravillarte de j^].; porque luego di<- 
ce el^santo Evangelio ,. 3 Q^edip^f la horA de 
sexta 9 hasta la hora di nona s$ cubfié d^ tinüblas 
todo el mundo :ci sol se sscurcció.^ .a. el meló del 
templo se rasgo de alto a ba^^Q ^ifi turra temblOi 
las piedras se hiaerQnj)edai^QSj[¡as sepulturas de 
losrmuertos se, abrieron , y fntiahl^s. fUierfos de. hs 
Santos , que dormían en elfolvo de la tierra, re^ 
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sficiidrim. i Quién es este de qaieft el cielo y la 
tierra se coñipádece , y cuya muerte resucita los 
muertos ? Entiende , anima mia ^ que este es tu 
Sefior Dios, tu Sahrador y Redcmptor , verdade- 
ro Dios y verdadero hombre ; el qual soló se ha- 
lló sin macula dd^pe'caclo entre todos los hombres; 
y con todo eso es 'tenido por niaío \ reputado por 
kprosO) y por ti mas baxo de los hombres , y de- 
techado como hijo abortivo del vientre de su mal- 
aveifturadamadrelaSynagoga. ¡ Qquánfeo pare- 
ce aqui el más hermoso de los hijos de los hdmbres: 
e] qual fue herido por nuestros pecados,y maltratada 
por muestras maldades! Yassi fue hecho unperfeftFs- 
simo Sacrificio y holocausto suavíssimo aftte el aca- 
tamiento del Padre Eterno , para ^{^lacar la indig- 
hactdn que tenia contra nosotros, y merecernos con 
su abatimiento las sillas del Cielo. Mirad pues ^ ó 
Pardre cfementisimo , dcnde vuestro Santuario, y 
deeisa alta morada del Cielo , y contemplad esta 
sagrada hostia qocbs ofrece este su mmo Sacerdote 
c Hijo vuestro por los pecados de sus hermanos: y 
aplaqúese la ira que merece nuestra malicia. Mi* 
rad , Señor , i Que Ja voz de' sangre d^ nuestro 
hermano Abéles^á clamando a vos dende la tter^ 
ra. Conoced , Padre Eterno , esa vestidun san- 
grienta de vuestro hijo Joseph , i a quien la bes- 
tia fiera de laSynagoga mató , y tino su vestidu-^ 
irá ccti sangre, y la rasgó por cinco partes. Esta es, 
Señor, la vestidura que este innocente Joseph dcxó 

en las manos de la mala mugér de'Egypro, 5 que- 

«• .■ ■ ■ • 
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; riendo mas perder la vestldara^ qufr faltar al init- 
;damíento de vuestra pbediencfa^ Mas ahura noso* 
.tros ^ Padre Eterno ^ conoceino^ ^ue vuestro híio 
. Joscph vive , y que tiene el ^<^ñorio y principaao 
. de toda la tierra de Egypto , i y de todos los la- 
gares de vuestro imperio. Pprque.salído porvuct- 

• tra voluntad de la cárcel de Ja muerte y del infier- 
DO , tresquilados ya los cabellos de nuestra inorta* 

. lidad y flaqueza 9 y vestido .de;ropa$ de i^aionv 
lidad fue gloriosamente recibido y ensalzado por 

. vos^ y coronado de gloria y honra está aseotadoa 

f vuestra diestra: donde se, presenta ante^uestro acá* 
tamiento por. nosotros, comoquieU;^ ouesfro ver- 
dadero hermano ^ nuestra carpe' y muestra sangre. 

. Mirad pues, o clemcntissimo Padre , en la -cara de 
vuestro Christo , que os fue obediente hasta la 

. muerte : y nunca se aparten de v^estros ojos esas 
preciosas señales de sus Hagas-; para que siempre 

. os acordéis de la satisfacción . y descargo que ya 
tenéis recibido por nuestras maldades. ¡ O si qui- 
ste sse des pesar en esa balanza de la Cruz 2 nues^ 
tros pecados , por los quales merecimos wuesirairal 
Sin auda mucho mas pesaría esa Fasi^on de vues* 
tro Hijo » y mas merecedora es de que por «ella 
uséis con nosotros de misericordia i que Ja. carga 

. de nuestros pecados , para que por ellos nos casti- 

. güeis con vuestra ira. Gracias os den , Señor ,to* 
das las lenguas criadas por esa tan abundante gra- 

.^ :cia , por la qual .nos distes a vuestro único Hijo , 

* y lo entregastes a la muertCji jpacaque en él tu* 

tícs- 
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' Viessemos Un muy fiel y podéroso^ abogado delan- 
te de vos. i Y qué gtaoias otrosí daré yo, y ¡1 hom- 

;brec¡Ilo^ polvo y ceniza ,, a vos i benigno Jesús, 
fortissímo zelador y amador de nuestra salud, por 

veste tan grandcbsneficip ? porque qué mas havia* 
des de hacer de lo que bicistes ? pues vos todo en- 
tero dende la planta del pie hasta la cabeza os 
^uisistes sumir en las aguas de la Passioii , por 

. «sacara mí de ellas : y etnraron estas aguas en vues- 
traanima, i porquenoentrassenenla mía: y qui- 
sistes perder vuestra vida , porque no se perdiesse, 
la miá. Por lo qual me veo muy obligado y car- 
gado con dos grandes deudas : ca porque me dis* 
tes vuestra vida , os soy deudor de la mia; y 
por la mía os tengo -dos obligaciones: la una, por* 
que me la distes quando la criastes ; y la otra , por. 
qpt después de perdida , con vuestra muerte , me 
la restituistes» Pues por esta deuda no tengo cesa 
que mas }ustameute os pueda ofrecer, que esa mis* 
ma vida que vos me distes y restituixes. Mas que 
pueda yo ofreceros por esa vida divina que pusis- 
tes por la mia ^ no lo sé , ni hay cosa en mi con 
que esta deuda se pueda recompensar* Porque si 
yo pudiesse ofreceros el cielo y la tierra , y todo 
quanto está debázo del ticlo^ por ella ,,no podría 
igualar con esta deuda. Y aun para que pueda yp 
ofreceros eso poco que en mi hay, y me es posible, 
tengo de ser ayudado y prevenido con vuestra gra- 
ctx : de manera que esto también es beneficio vues* 
troy y deuda mia. Porque debiéndoos yo de amar y 
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de imitar con todas mis fuerzas^ y con todt mi ai¿« 
ma y con todo mi corazón^ ; ¿ cómo podré iiacct 
esto sin vos ? Llegúese pues mi anima a vos , pues 
toda su virtud pende de vos^ 

Pues ahora ^ Redemptof y. Salvador mió i ^ 
vos adoro ^ en tos confio , en vos espero j y con 
todos los deseos que puedo , sbspiro por vos. A 
las preciosas señales de vuestra Passion ^ con las 
quales obrasCcs nuestra salud; ^ me inclino » y la 
vandera Keal de vuestra Cruz vencedora en. vims- 
tro nombre adoro : y vuestra corona de opinas ^ 
vuestros clavos tenidos con la sangre^y lalanza-tfs* 
condida en vuestro lado , vuestras Hagas » vuesira 
sangre, vuestra muerte^ vuestra sepultura» vueslsra 
gloriosa y vi¿loriosa Resurrección humitmente glo- 
rifico y adoro. Todas estas cosas me daii olores de 
^ vida , y con la suavidad de este olor fesucitad^ 
Señor , mi anima de muerte a vida« 

f. VL 

DE COMO fí AVSMOS P£ XMItAR 7S?I&ITirAX.MIK-4 
'. TÍB It MYSTBKIO PE tA CKUX. 

r ; Dadme pues , Señor » gracia paraque pueda 

, , yo en alguna nianera representan en mi vida el my s- 

' terio de vuestra, sagrada Rassipn. Y para C9QQ4>oned 

pri/neramente sobre lo$ hombros de vuestro. sieiy o 
. agüella suave Cr.uz.^ que es árbol de vida a ¡todos 

]os.<}ue la llevan; aquellajCruz, cuya aneblara osla 
jC^ridad» y cuya altura es la omnipotencia, y cuya 

profundidad es el abysmo de la ^iduria:. poique 

assí 
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a oárga de <lft wípt i qüo MÍ» 6fieítii¿os pi»^ióPdá 
ÜAnt ttái fiüKiqtidliii Cf ütque ts en V(ft tnisrAi]^ 

IA||Í«e toda cóísj^Ú diyseaió *de 3mestra ^ falskiú^ 
Dtfdiite queínnerápácte da ttfdoí los tltf$^tl«^caiiifat 
26$ ^ tpic JíOi^JkBntetiti ir^ljfaoé teda» bs^iiftfi 
dbsi^qoe itoraimaksgr ¿pie^eo IcrJutío y 4l)^l((btMI 
no.btt^ae^mi'giiiiik^'siiiok • b Tttestra« fiMJtí^idf 
Se&or^ eníaque^a^bcranaCrfiz imi iñanaj;^ieic» 
dasc0iyd daTCidé la teinpt9n2a ,.y iá d¿re«ha<;dá 
•Lde^Uínstidia/ Dadme, Seftor f queisicMpM 
píeme «iq yiieteijiáiiiaiidaiiiiéiitofi^ y ^^ todos^rÁft 
cmBidos poirga eo TOS. Y «aciávad mi ^^:dtre« 
c&9ien esa Oof^úoa el ckv& ddja prñácrtxih t-f- 
^e clpib*ÍQR}UÍ^a , que ctmlsensiialidAd^^^^ii 
tétaml^ecr ci¿la!rado con ei>eiavode la fofüaleaúi^ 
i^jtaque la itíiserabieielícídad'decsta tidá: m^trahi^ 
dita ne eti&qt»sca y debilite ia virrad demi e9¿ 
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Y porqué éit atgdiiá maneía se tepf^séiiK' «v 
nirttñimz laxorona de ?niesr«á$^ espinas y^^^íadm^ 
^fvte ya sea' herlde eotn la cbmpi^nctoit y meriíb^. 
m 4c mis prcados v 7 <:G#>lt* compasstoni de !W 
Éfiabajos^ntis'pmminw ^¡yqoo el.'z^l^ i4 lagtoi^ 
rit y honra de iaeistro^ saneo nombre. Tambreriide^ 
leoipartidiiaf de jta cspoiifailciia'de v|nagnei^p<ígrttq 
^af de'taisDabéra^seaahihibraciain! eisrdQdhiíiiti^ 
fioiV¿qtfei^r.ea Jttbtfb^ccnáo todada^gl&rla ^el^ofubdv 
«ornas vana que unía espqíija « y todc^s sus deley tes 
y apetitos ittas acédosqüe el viaagre. Tal^ Señor, 
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jnie. parezca eL<aliis dorado de. S^jIomA t r 4^^ 
«mjKHizona rodaia tl^r/a ¿ pafaqáff no me embr» 
gqcf Con ja faba y engañosa dttttfo» ^icqibo sutie 
e^g^ar X aqdello» q^e Uamaii 4 lit lu^ tidiiidsís^ y 
arlaás* tinieblas (uz , y tietieif ki dulce poc^^amoi^^ 
]^J<x aiftargo por dulcen. Ma¿ eiir¡]ierflieKla<kÉ^,ciia 
bicf tenga, yo .sicmptefot.so&pGidbímf;^ pncs^ vei 
•á Jo quÍ9Ístes beber r, d qiiaIi:vuiocfigiiraba?-ii 
imáfgtüráí de Ja envidia y m2EQ^:dd^0eU€».^afi 
of croei&abiiii ^Iaqual esté síenf^icfQS/ d^) ibti 
Padiiner, Señor;^ que pueda yidkbittttOsábMUCsñ 
«imciíá dador^c de .t ida, mmieifdo.aíbisaiietteQid» 
picamev y y^yieEdaseganlatkjs ddbesptf-kii^. 
• Y póiique ^Qed4.yo en algug» 8ian0ra.g^atjár* 
ipQ qüff: tray go pienai^iaméfitexeiure^ínfáuia toda 
vji^thaLPassian en mriinima ; afisiüronip Jainsacia* 
I)lf^ itmiicia de.voiQstroi etíemígosi acra Yeso Yiies< 
tG6r:Quef po dcspsieside niueccatdtf^itna^Iaáza , jissí 
W$%y> trastpaíae diijcorazdn Ja.vktpdk.de vuestra 
palabra , 2 Que es masfenefradora que una líxntn 
m^/y^g^^ ^ paraque de mi fado derecho ^-eaílu' 
g^i d¿s2;)gre vy agina; salga dsleánpre voesnro ank» 
y.-fiírdfrjofi próximos; ¥ después. de eito«iuoI^aKl^ 
^^§tf(ml^mmaxa;uiia^ab:uut;lJunpi^ esüoá^ 
d^me- eii V aestro iscpisrifiro Jháaiai qué pjftse vues- 
t^^iik&or £ y^al t&tot€a diai^esamadlat esteoi, des« 
pyf)$t ideí prrmecidia! del trafaaíe y y del segundo ^ 
^teifs delcastigoc^ eiitettercerattcikSabada^ qu^ 
i^MÍ.disLÚÜd^^V^^^^^^^^^ ireiu£Íi;ar^ii0 
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^ áBn|>a&iard0 tó(ios,vnestitis]iij<¿ ipzrü^c vct 
^ Tuestracara ^ y sea. Iknd d^l aliógHaÜd t^ues>« 
tíottíirQ^O Sáltacior.mioLy I>ittt miOy vedgd j 
soegoot ^ vetigá ;dqüel xli^ ibri cí^i|úal vea^ cotí ]ó| 
Q^ió 4a¿ ponáeiko cón'ht kiobaí y: íitíailiheiird al« 
cincc lo qué ahora éspertír^c:^ la nqo^ donio deiKJit 
kjosfiabdo 4 ^^¿(dbi'accéoií'lotijijáidsdé AMtiiíiíHti^ 
ló^ué ahorop desecfc á)n't<ii2as;niis fuerzan ^ y Smí 
mé vea sümídcvy' anegado; en el 4)iajf de^a^fá. 
glgríá^ Ó baMí JeJi», Rédem^tordelos {lerétdW^' 
Stfludoi^ de íó^(<íáitáiáós'4'CApcrikntz de kis-HÍdi^ 
tcüiSadds ^.tsía&sM de Jc^ <jite trabajan. ^MdiWá 
del4»piriítí codgojddo ^ duldesoconro y sbavtd^ii¿l 
frigeuo del ambla' llorosa. ^ii6*dorrd ^h pi^s. d^í 
vo$ ^oiíiicá al^ia-y gálatdón de tóáoi los eí iidá^s 
^noa del Ciéló y ¿iente. abiíndintUsitiia de iúdsí/í 
las gracias , geiíei'oscí Hí jód^I sumíAoDi<>$«, ben^ 
digad os^i Séñfor. V :toda$ las <:osa¿' en lo akodí:! 
Cieioi)^ eii lábáiíade iá tictrái Grande sois vos, f 
grandi^ Vüesifa ilambre. ¡.O hermosura claríssim^ 
4üe mírica $d nía^lllta 1 o claridad y respíaridof d9 
k iu^. éterilá ^ vidá'.^e dsi yJ^a a todo lo que yii 
ve-, iisz.que aiuthbiisi a todx>;ÍQ que tiene lottibreí 
antd asiy0 Irtiiio/esüáii millares dé relámpagos tts^ 
platlcUicíerrtes fo eterno í subsuifleiaL « idaecesil>ie, 
d^rissúftci y du^lcissinfo. rio que mana do aquelíti 
fuente eSjCOild] da á íoi ojos de ld$ xna/cales ; cuya 
naciitiióíito é$ siis^ pdncipÍQ^;qUya profütidídad eér 
¿ri siúeb « <:ttyd^tara esl sirttenniíta^ cuyaiaiN 
diura no se puede escudriñar , y cu ya pureza no 
se puede enturbiar ! Vossalístes del corazón altis*. 
simo d)i Dii>s ; y de áqufclaljysíiío' iinQ¡\ficif¡z)^%, 
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dc^u derai^ J : TÍda de Tida , lambrc 2eiaad>re, 
eterno de eterno , inmedsode mmoBD , y enr to^ 
do igBal zélz De cvfa pkmiud i / ábmianáa 
partiáfamos todas. Vos , ^oe sois fbente copio'« 
sa (fe gracia , tened (tor bien de mitigar el amar* 
gpjca de tas aguas salobres del mar grande de este 
inuqdoreon la dulaürade viiestf» gracia: pues tos 
im fio de oleó de alegría , y rio^de vino poríssí- 
910^ J arrojo de caridad. De tos y de vuestro Pa*^ 
^e. pyrocede el Espíritu' Santo CénsoladiM', iigual 
eitf^e anrix» ^ y usío» ile ambosF , qoe a ambos 
Wne.tou unÍQn de caridad indivisible:: el qual enF 
bieldo a la tierra , todo lo hinche y todo lo conser-< 
va «y todo la sustenta. £ste ¿s ^Seibr , aquel: ar-* 
r^yo abundoso de ddeytes % de donde bebe aque- 
lla gioorrosa y delícraxia ciudad de Hierusalem : y 
embriagados; los moradores de ella: con ests nuam- 
VilIosÉ suavidad y alegria» oscanta» siempre bym<¿ 
•os y. cantares de ahbauzas: CGUCuyas gotasos 
piden , Señor v qtre sean refocii^ubslas gargantas 
^cas de este* vtíéstró pueblo: desterrado. Habe^ 
por bicnc , pfadoso Padre , que los perrillos 5^ co^ 
min de hs migafasrquecaende lamesa desú Se* 
VÉfíf. ^Rociad , Cielesi^ dendd haltvr^'H fla^ *nn^ 
bes^ ihte'van siÁ>rt\noA(H¡ros esd fus$d \ ^é msjia^ 
Í0 $a\var. Estas primicias*de vue^ro pueblo par;» 
Kád » Señor i renoiiadi alumbrad, alegrad, y con* 
fsmad e íñfiamad\con.ese fuegc^ ^1 Cielo; y .|i}fiM 
tadlos corazones de. ios £eles conyos ^ paraque 
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^dos.-fleanitn0 V y iHia cosa sepan *, una^siíiq^^iii 
mía akanoen :. y assi bendigan a v-os» Dias^ ht- 
éUasts , ih Sion t que vivis: y teynaU ea los siglpf 
de loi siglos.: Amen* t . 

\ 
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APare{a aliora.tiis oidot, anima rnta, yJoy^e I» 
dulce musica de aquelias siete pálabr as^^ittc^ 
taJRxy David cantó i.eíí^kiliarpa ddlsrCru^: 
porque escia M la music^ .qne verdaderamente laii^ 
ztel espkitu maio del« cói^azon. Miía paés ráb 
quanta piedad y mansedombre pronunció psfee Se« 
Qbr la primera paIabra,diciendo: ^ Padne^ perdón, 
waa e$tos^c¿uené isabenlq ^#ft^r(rii<6tíi!ien>'que 
consuele xstt Madre , primororque prdvea a sus 
amigoi 9 .pxámcrp . que ehcdniíende ^V Fadrp su es^ 
pimu , j^vee a sos persegoidoiPes de remedio; ¥ 
entre l^ntas^cosás cbmoisehayite de proveet ooit 
IBS palabras , la prlmcírar puéYlsion es para dios.. ¡O 
|K>ndad^in/ medidla I o jnettitliable cavidad I Eñ 
citiempK^qttOf^tiaU^ 1^ Piincipesí d¿ lo^ Sacer* 
dotes V Ite Ansíanos del t^uoblOi quefuero^los au^ 
tores de ibi'muectc delSadtfiídicMr « acrecentando los 
dk>loi|e$;d^.su saniisiHiiibecbWpo ton palabras san^ 
gpriontasquetirabirn^xionie^tSfliotasiá su.pUdpso co- 
taron ., csKqmcs iley^tirat jél la vcrz al: Padre,, di- 
ci¿adS i^€ñdona » Pi^ri ^M titos v^émsabin 
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h mtlí^fft* No ^aTfaya mniJoJoirros^ <!^ 

tra^ijicadQ : y si();xoiimníri' su ira y', rabia üixmn* 
cstrífñps tic)riTientos, gñ^dicroii estos 4UiéVos'0SÓa»^ 
ilios : porque unos meneando |as ca]>ezas ^ decían: 

ÍÍ0s la wufhes; a rtedififur. j haz^^Iporasalvo 4 ti 
mismo : otosdtcian ; AotTO^ hi ^SjOhof, r a sí 
no puede salvar f Si es Rey ie Jsrafl , des^i^nda 
ij^ixfiJrus^'^ycrJentí^^ ¿L^ieti^ snnnjíaifka 
fUesf^ m JJíijo^iliifnlp'fi qumffeif^ues 4t ^wri, 
pieir¿:^IÍijo de p'iai. ?*pe? eií pl tj^ippo <Juií a^c- 
lloé tnimnbros de Sgt^iyfs ^ 4f^tpti^¿ de ^ha^'pr oru-^ 
tí^c^doi^l cujprpp ¿el Sefípr cdn clavps-, prupifi*^ 
éari y^ piadoso corazpírípR sus Ijengiiis ,ííJ man* 
iissf|ii^,eDFderp , :f¿))tdp^0;inqslcpinp4S6Í^ d^ \k 
pcndicbfidb^stis^^nimil^ y^4^u(^ dp}pr<lhS(S3|]|S proprai 
Injurias vha^e c$t^'arafcíofl ^ P^4i^^ pis^r^jí^i? - No- 
fotrp&qii^'ijlp sp^os^injuti^dpSi gguati^uiiips 9<}W 
(tt tj>ft)piDí iitire iiu^sJtras]pas»$f>^; ^ 'i^et cptgsquq 

>fitretaíitp (fstédicio«g.!f tinu 
4>ma¿i:amHgnq1lI<la't^u^ i^rcKHiodlitHfftti» 

4é'.nú¿t:]á>sr2mg}tT^hé^ ^'íiíftf v^nga 

da:de bsmitiira fl S^^vo^á^:- i«E> ;pgM^^ ig^ié 
Cierren Jw-H^gas, «f qtití e):tiVí»vpíí^O|¿ t^s ÍI^/^^ 
im\ áxd¡(.\xs, ifi^ip<ti^^J;is4)9r4<ÍM^'$fi^^^vf 

^n :;t^ba'J|Í: paht>r^'$ i^ f ^i^raíon pW^^t^l^^'^^^ 

ftis miembros y sentidos f.tékiia impe^^idos y atPf- 

mcntados , c;>da uno CouFfiar^r^af i<k t<mv^:* ^ 

pies 


|ño|:^mfli|os«iicÜi1r^dos^;3r Dodoü Imiotros^ miéim 
lyidsidescoyúotaKÍp$ ¿f^^mimáot jbaí» Gruz#S<dá |^ 
láogtia estf^ jibes .(aqnqne ámarg^idá coif bt bipl 

ttt v^^iplcíi ^ahjBÍraiiea Jiaccr ^ oraGÍpii por ^uicii Jq 

iav 'I no $eais para 'i:<m Jos jBnentigps pñdoso ^ ^ 
pup cóo Ips Jiriie^tros etnrpr o ; I tn i^ea iwciro: pkra 
JB^ibar coii vm ser pmd yxhitp icbntra vos, A^ni» 
Sefiior ^ me pvesftito jderrib;ido oi vtiostFos píes t^ np 
cácaod^H^aiidbnM^ eonvuicitra muerte, sino|>rfidÍ7 
mido TOestm-gloHa ; no httic^idébuth de yut%7 
tiaj'as^íon l^átioiím^^exLUínAomcjic.tvítstgoAch 
ipr.Pü^es leVaista4 / Señor y la .vc^ y eocomendaci^ 
aíe)a:vii€$tro <lo}qsPadré^ y écúiáXzi Padrt.ffr^ 
éoMifí r^tr pacm^hr^ ^^ f^ mpoJo que ukizp. ^ 
; Eaí fuelapiimera palabra- y Jlona de caridad 
jrinlserícordi? , qó6 <LSal9aÍjx¿ bobló* La ^c^ih^ 
^ fue al ladroi^ ^ue Ici oodfe^ba' por B^ey >, y íio; 
pedia scac(»rda$$^'ée él ^diciendo ;rfi^ Atím4atti 

ate pasBQ Svscfa^' EoB^í^ivo dic<r ípst *• ;, 6n est^ 

i^illikino tiiempó^ ^ando/ preguntado él Apn^ 

^^olS; Pedro per>lá criada <kl Pomj^ce /res|>od{ 

^, dio ^¿ fvcr^OQOcia tal hombro} este ladran? qaa 

,; áo¿^|e: hwvia ^ coiiocido } fe confcsi^ por Rcf; ^ 

í 1^ pQüiuiU^lai^y quan Aiaravlilosa de vocién im | 

^ma4 Bfa aqv^iie;!^ cbofesso ^ ladtonr > quao« : 

¿^ T4 „glo- 


tf gloriosa coca ftnr.oonfcssar e^ Jiolmii forBiey^ikl 
), Salvador )leiiacletonnei]CO|$;a)]iOjsrlo vieta4ia4 
^f, deuda milagros: ^ Y" por eso noáiii ciasamcnpott 
I,: tanto. Masvcaoffisiaspahbraáiptodixo: ^raff^ 

y^ No dixo : Si eres Dios, líbrame ¿e:cs€e presotté 
^/tomento ; smq.pfnies eres fDios , libraioe^Hei 
^ juicio aávcmdcro. Quan presiQ^l aiagisreribihd 
^ £sp¡r¡m Santo le aloinbró>:.'por.€l ffa^^ repisf 
^i scofundosele^ei rigola de este:jaicÍQ , Aie^u d^pk 
^/litu llpno de temoí'. Aquí coníessa^l Señor po¿ 
,/Jucz del mundo y ^r Rey de li>ssiglos«.hfe 
^f ha vía sido di^ípulo , y ya cs(»aeifeeo t y de is» 
y^.dron $e hace:confessor. Acutrdatt ^d\cc , «SHrar; 
^¿ i^ ffii, Con esta pal4bra alivi&.sl dolor :d¿. sai 
,^ tormentos. Y digo,aliWó'¿?|>turi]iie a^nqQela 
y 9 pena comenzó en Jadrop ^^^c^piscis pof vnaerá 
yV manera se viho. a acalünr oeanM^rty t. '^^ Mista 
aqntson palabras de' Ensebio. Mar^^vüUs&tgmfeiea 
i0bre.estepa$SQS. Ambrosb iii^koracikuLddoéJ 
(e^santo ladrea » ly de ver coiiO'llanK^a'Chns&i 
ii:^)^^ vienidlt padecer pena deladi^nv^Boi^qn^lcfui. 
insignias de.Rity vela e»élpataíjQjknKiHe por esto 
nmaBrci Entsndjó pues este ^drpm-^ qvbsrá^^ 
]hs'h(5TÍdas qne d Señdr pdd(íci»<| oo^eihan sii)iaf| 
aíno d«2 iadron ^ «y^fior esto le cqma^á f 4i|íi:(|^ 
BKKJbo rpoi^qufe.cn él reconoció:' sus fropias- U^r 
gas. Ppnquií ^i éi creyera , qitel.agtieUás. ^^(srí? 
das er^in. propias de /Christp.^;nlUKa. Jéllla«ii(^ 
Rey i M*^s porque entendí^ ^^ ^q^¿í ^ ^9f>£^ 
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t^-p^yv^dnteVd Rey.'Ca niiyganas msi^ son 
mas pr^fias de Rey 9 i|iie padecer por el bien de 
IQS yasáUot; ' 

* I Pues quién viendo esta confoftim i no se 
maraviiiatá dd abysmo de Jas obras de Dios ? £s^ 
taba d Salvador en aipieHa hora el mas afligido y 
despreoiaddde rodos los hombres ; desamparado de 
fos discipnlos , negado de Pedro , ^rendido de Ja« 
das , faiaspheinado de los Judíos , escarnecido do 
los Geqtüesvy casi descteido de todos. Y al tiem*' 
po que los otros le descreyeron y nefaton , estcí 
ladrón^ ie 'adora y le. eonfiessa. ^ y }e .llama Rey, 
dickado s Acuirdate^ Sdior, de W quando estu- 
vietes^mtu R^yno.Vcla condenado^;, y reconococ 
lo por Dios 1 1 iehelo por compañeroxn los tormén ^ 
tos ; y piáde el {leymi délos Cielos; YJos;disci^ 
pulos havian conversado con .Coriseo , y oido su 
snaraviitosa do&riaa^^ y visto la inocencia de su 
vída',.lKiiheza de susr virtudes , la guandeza de sus 
milagfós t y con todo esto perdieron:la fe enaquet 
Ha sazón ; y este ignorante ladrón , ' que nada de 
esto luvia oido ni vís^^ ni sabía otra cosa sinoro> 
bar V ^ora sobrepuja z los Apostóles en lacons^ 
tancia y. en Ja. fortaleza ^ y:enlaGonfÍBSsÍQn de h 
fow ¡O quinto puede el mas baso de* los hpmbres 
con la gracia divina, y quanr poce puede el mayoi 
detqdos eiktt sin ella! Por aqui veranólo que deben 
a Dioctodqsios escogidos, cuya persona ircpre^cntis 
este*Jadron » los xjualisason >sahros .poe. la. infinita 
hondtd y^misorifiordia/tÜBiDlos » fomó est| lo fu^ 
BoGfue i quién no ve que la fe y conocimiento de 
e¿e ladrón fi^e griici» singular y m]^i^€u:4ia ^c 

Dios? 


Dios ? fMfraJo que pidió, y^T^rástslihrofeqmci^ 
yo. Nd (adió nada par^ri^irq aigl# ví>Ms-y«.-éleS' 
taba casi fuera del siglo ; sino pidió mercMes para 
el sigla ftdírenídero : confessándo que aqutí que 
estaba 1^ cbn él crucificado^ « ^a.póikaroko pan 
dárselas :ry:ettó , no comotnogador o eerccró# sino 
€omb Rey y SeQor dd Oielo , quaddo por ta^ lo 
confessó. irises como |)odíaiin ladroil alpaozar ea 
tal tiéínpp.taa maraviUpsa lu2 , y. creer cosa al pa* 
recertán ificreible ^^inb. fuera por espeeial:privile« 
gio de Píps^ . . .. ¿ :^ 

Y no stílo ^iplandece aquí Ul fis , tina ^ambieii 
la humildad^ compañcí^tie la foen.btta ovacfoó« 
Acuérdate , diqe ^ S^mr » Siñií^^p^dotsí^mirtt 
eñ tu Re^nos'iiQ tepidosiHa laía.dieetráoiaU 
siniestra «óii tampocoipido cosa para otó jrmindoi 
pues tu Re)rQÓ .no t% de ¿ste' mundo .; sirio que 
quañdo esmvicires en d Iteytió deloaCidos « tt 
quieras acordar de mi^ Noxie mis pcea^os'Vni ¿t 
mis errofíes^ ni de los hurtos que ten^o/hedios ; ú* 
no de que soy hombre flaco y éníbrm^ j y<criam^ 
ra tuya hecha a tu ínia^n'y-^emejahása.rAcukrda* 
te que po? mi criaste todas il!as'^co8as:^'.|r';for mj 
tomaste carne humana ^ y fBor'mi^redicasDeteajH" 
naste , oraste^, caminaste ^ sis4aste>*y'^oriái,hat 
traba:Qdd'loda la vida ,y>ahara mkoTc^W^CttíZi 
Acuérdate que pues soy a hbnibre, ancúqoeípecá^ 
(dor , jsoy iunuj^no tuyo ^^> redimido póritu^-sao* 
gré. Noitc demando geandéscosa^ ; porq^4n9 
ten^o poi^ indigno de^ ettas* i ^mtc mo^ ^ír <1 
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"^pé ée)h^icÍQy;^Tf¿T(]VLt no (c$ men que tal 
ribaldo coim yo sea rf^ribiifo eti ^al lugar : ni re 
fido(^nt4^^^trps aÜli ^^QÍcira |>ara servir a a^ue^ 
|k>s ceIei^uiite!^c|iadafi4«inos ^ fiorcjue tatnpoco me^ 
lei^ 0^0. ^la#^nre pi4o ]f|6 rengaren tu me^ 
a*0ri» , y lib'ie Quieras olvidv de qoífií'cjuísites 
feíicf póf ^ompiiñeiK) et^ el toréeme, N«. mires a 
mi mklioi^ ^-^uo ^ mhoñdáíA ; !a<)ual t( ha he- 
íShO abrüy ct^ pQereas deDf(fsenc0rdid poKodt) ese 
tacado cpetpo ; ^ las qpales Hamo y dcy" voces 
como iheoesifado y mendigo, Por e$Uf dfseo erí« 
trar; y sí ini? fuesse po^sible > j>or ^Uas jüerria 
fob^r albora )^{twarp$ de' tU gracia , y $er)adron 
en \z línieit^ -^ ^omo lo^jh^ ^ido etí 1^ vj^dt J He 
yísto como ruegas 2\ffi4^cyo\r los mismos |qe te 
¿ra^i fiaran 9 pon ^apia {rkmef^cjá ; y cam6 Ió<e<^cü- 
9a($ en tu oraqoTí ^ dici^fidd , Qiti r^o sabeH Of^ue 
kacM. ^tO'^^ 44 ^trei^i0ii^iito , aunque $a fó- 
llrof? ^ f^raqtlfi 0set0d0i«end;irnie ^ ti. Pueft^bes 
^e d^W^ r y si^enres ^ 0019a es estar tbtgaco^er} 
lina Cruz » apiádate de este ^péhr^ qu^ assi ve pa- 
i¡tttt. No $s sola ^%m cmt h, Q^t me-atorm nta; 
Otras (fe< padeisoa^in e^4. lüiafna $»de doloique 
l^go di «i poiiipafiero ,>¡íiido que mucre o su 
^cado t)Iaip}|iptiiando d^ tr t ¡(a* otra es dennor 
gvande qtie t^gd» de ]as^ua«^Mnfiernod«i:dás 
9^^ t^ad<s$ >^ |a tereors ts 4$ totfs pai^ioR, ven- 
do a ti y a tu innocent)ssi(d$ Madre padecertan 
gvm 4<ilOf. M4s 9^ l$do eid»^ $1 yo supiesse )iie 
fé bj^vlas de-ipoi^í:4(í4m4., ti>di»s esta$ crucesme 
fefi|a<i dulces, y en medio de mis dolores me er- 
pia por cousoWof , . . r , 

les- 
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R€9pon¿c Christo : Em verdad te^Mg§ , Ju^fí* 
fd$ cwmigo en il Parap». ¡ O maravillosa mag- 
nificcocb y largueza de Dios ! Mira qoantQ mas lo 
djcron.de lo qae él pedía. El pedia estar eo la me<» 
moría, de Cbrisio ; y Christole promete el Rcyn 
no del CjbIo, ¿ Y quaodo » m pien$is .? ffay dices 
esto es 9 ¿Q cl mismo dia. ¿ Y eo ciry a compañía i 
En la delmismo Christo. H9f , diee, seras comni-. 
go. lYi quién se promere esto.?. A mi rilissimo 
ladrón ,qae por sus hurtos padecía j y poco aotei 
con su ompañero blasphemaba. ¿Mas por qmé C4U« 
sa se lepromete tan grande bien ? Porque humU? 
meóte .o pidió. { O vjmid inestimablade lasan* 
grc dcChristo ; que es la que obra.todaiestas ma« 
ravilU , y la que hace nuestras oraciones valero* 
sas ane Dios 1 ¿ Mas qué mucho era qi|C en aquel 
dia d¿ Viernes santo, quando se abrieron las puerj* 
t9s de todos los divinos tesoros y quando iChrisux 
contnta largueza vertía su sangre 9*yrasgados sus 
pies ' iuanos , derramaba por at^Ha^ aberturas 
taneaabundancia de misericordias v ^e lie alean- 
^^euna.soJa goita i este.Udroo.;? Ál primer la«^ 
dror del mundo i diso.Dios'; Teerra .enes - ^:jil leu 
tieru$te.v(ilver4s x y al postre? ladrea dei viej^r 
Tesdmento dice ChrinaiJíoy seré^Tf^ufi^ig^ en el 
Pattpa. Mira quan gritftd^ es ia.virtiid de h 
sagldfT Passion , y quan^QVfi:hos«cosa!9s}iáUU« 
conChrlstQ crucifiCadoi t '..:.. .vS 

Has no iom4 ' padie . ocasión ;pot este exeett 
plode d^u4rdi»r.4 ,conyatiJrseMt:.k hora de: la 
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WüM^Xfbñfát este a^ ctffna fac 'el pbstttt de 
iol AÜJjgroi^tde Cbil^to , iassí en ei^ .geneio fué 
d i6áyM.'&«e foe dft particular privíte^íd ^uc 
convenia para la gloria de aqud dik , yapara de^^ 
darar' la viitúrd 7 ¿ficacia^dé aquella ceíestíalifria- 
íra-^qf^ Dicto- faavia ofrdenadd para remedio de los 
•pet^bs. Y^paes e^ fue prÍTÍtegioe particular , y 
na Itf naivcársal , niicf¿edeb¿ tomar por rcfgla uní'> 
versal de todos lo qtie fiie particular privuegio de 
uoo;-^ • ' '^''^ • • • '>' " •;• ' ' ■'••• ^'" '- , 

i, ífífito, ' -'-'' -> < ■ 

« ■ 

-^-L ÍNDftOlt OtT£ KtrÉSTleA^ESOK A YAlílíCrÓ AX 
JPIK'PB LA OHVZ;- / • - - " -• . -:-..' ' 

A ^ste eispcélrácitle tan d^olorostí Se* li^lW^preserh 
te lalSacratissima Vfrgen^ly hodé 1c*chí , c^most 
escribe t de los oti-b» áthigos y conocidos ; síiio jtin« 
to al pié de ^a Cruz 4 Estaba , diVc el'ÉváJngelis». 
ta, ^^patlii ¡a Cruz laMadtjt de J¡f/íír. Noso- 
lameinte ts^s^ par dela^JGtfiz , trióitdo éon sus p¡a«- 
dostísojdslas heridas del lujó ; mas aan^e^t^bd en 
pie ¡ Oferta^leza de'árilnF)o !o maravillosa ck^nstan- 
da ! £1 nítíhdo se tfftsmti^abáf ; la tierra seestremch 
cia, las eélMñnas dd Cíelo temblaban \ f lói miem- 
bros ^irjdnáles están quedos' eñ sti1ifgar?í-Las pie- 
dras se ^acitfn pedaÍe6siV:'y'está entero el kr-orazon 
de la Madt^. Sil coratob* estaba hechoun fríkr de 
amargura' , y las oíüs de este ítiár subía A^híftta los 
cielos '^»íí^4\ iñ^mtt&^i tan diestro ,- y llevaba 

en 
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en sm mznm d gOf^rernaUe cod tt».«^n!«lkM 
pxadfiocu 9 que no ^^ó para j^sflúaarlajwi taá 
cspaotov.tofiitefim ^ ni afnrtarla ea t^tuMrde Jb 
Toluniaci de Dkwu 

M a$ coit esta eQi^Qnidad de v^iiniaíd no » 
pedia cscusar. en s^ aoimd mir cspancoflcí dolor » 
viendocpB Siiso¡o$( loquee) ^at^másñtúp H^opí»- 

- ¿ Qw pecH^ pucdk^taii'dQ Jii«írro » quéew' 
tranas tan duras » qtie ño se maevan a coififMh 
yy sion , o dülcisbim;^ Míndito , xoosiderando las la- 
y, grimas y dolores qae padeciste al pie de la Cruz, 
^^ qpando visee a ta^dukiaiuno Hi|> sn&if I» 
,, grandes » tan largos y tan vcfgpw^yyí^ jQr^ftio- 
,, tos? que corazón puede pensar , qtié lengua pue- 
,, d$ qi^plicar tu dol(K* j itu^ llantps y^s^K^iof « y 
^, el q^e^bcaBtamieuíáde? cu.<!jo/a*ort ;:^«I¿^^ 0^. 
.„ tafjíjQ en cstp^ lugar., viste 9 tU aouidb Hí|b toa 
maltrafado f > n0 lo pudiste.SQC(i<r$|;.^ VÍR^ 
desnudo ,^ no lopodiste vestir : viHeífl trg nsfr 
„ do cjcsed ^ y nole^ pudiste «dar a bpbfí ;y4$|isli| 
,r Injuriado # y n<> lo pudiste defender? i^vj^toloiii^ 
^..famado.de qialbfecJiop. , y no pudiyeí/cspqadiQr 
,, por él : viste escUfi^idasii' rostro ^y no^cipodias 
^, alimpüaf } ^Balnientti^vjsteasa^ajofi^rrtcüdQlj^ 
■if Igrínía^ ,^ P% se láspodus.eajiígílí., nirfecoger 
„, aquel póquer hiiclgoqpévdr su sagra<ío:peclio 
.„ salía rní juntar ért u«jO M;iioítr0$ tan^qó!%>eido$ 
„ y tanamados, y íonofif assi abra^udjt can el. Bíca 
;^^ sentitte en a^^uélla bqjcst el, f^melymmt!S>rúe la 
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^.pmfkál^'í^ aqjuot' suita vieja tjc'^eínostioQ 
»,. antes i^iQe^mniiessfi^idUcrén^ , que un cochillo 
5, de^-doknr^aiiBpassariatmtcarazan. i» : . * 
. Puestii piadosissima: Yikgeíi/ ^ ¿porqúér^Se» 
ñoti», ifttífiktc&ac^eBtír^este dolor coa* la^ vista de 
iitt6stTQ$^o)os/i^pM fjtié'quisísiei liaUaros hoy pre^ 
fcntoiQfireóe iogar ^ No^es de vuestro., tiecogimi^ni* 
t(>rpaiíec^i^fen Jugares pttUiicqs^ no.e&der coraizoii 
driúdni JvpciaJoS' hiJD^' morir , auiiquesea coa su 
fapnra ty^en sn cam;^ :. y vo^.venís x v«p el Hijo 
aKurirpev: [ti^sticia y entré iadfones entina' Cruz ? 
jr^^odcééripinais.deveiKxrceL coraron de nia«¿ 
}ÍÉc'^yiXlvb»ti% honrar el Am'ysterío de laCruzj pa^» 
raque osrpbuls taaceéca de. ella.» qae chayáis de 
Hevar ctDi^uestro: manto perf^^ua' memorja.de este 
dolor }'Bémedioino5elopo(^i&dar ; shiaantescon 
vuestra presencia acrecentarle su tormento ; por^t 
qne^ $jQ3a«iix>!I¿lakaba para.^aae<;€fittmientode sus 
dDÍo»s'jf(|aefei] el trenüpadosnagóma^xáelul-: 
MDÓtniao&yjcomieDd» de Ja. muerte » quando ya 
kis póstibuis ^gemidos lova'itt:H^ait su pecho ator^ 
inémisdbvluKasse'sus^josiSaffigdentDS.y desfuaya^ 
d«ri y -Of» v.iesse al píe di^la^^Crur, Y^p^tx^ces* 
tando zliúdé h vida;«nflq[qttecídos loí^oitidos» 
y ^Qscmtecidosivlos <jjos con:la<sombra dertarmuertei 
no podíaatdi visar- de' kf os ^ es ^pusistes 4an.cérca « 
jnira quechua .y^^rstinra mentes osxonocre9¿ y irics^ 
seiBsos brasosoen que 6íe recibido y llevado a £f yp* 
tí> , ta&qmsbKanradosf y{cs¿s\pechos virginales , con 
enya, lechb íue: criado ,• hechor m&: piela^ de da* 
lor.^Mirady Angeles bienaventurados, estas dos fi- 
gurasy si por yenturalas^f 9j)(jif ei$. MÍQid| cielo^, es- 
ta 
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ta croddad « y dad iBOMms^dedioÍX|r;6«ft?mde 
lutoípos la macriedeiviléscco Somt^amreccd el 
ayre claro , porque el mundo no v^a^te xarirsesdes^ 
BÚd^s 4b vmsrro (Driadbt : cebad coii ](rtiestfas tr- 
aiebiai5r<un' manto sobre soxoerpo» per^airno reas 
los ojos j>rofanos el arca ^cl Tcstaii^eiitfpdcsnttdac 
r } O ciciost^ que tan serenos fuiste^ criados ;^ot¡cr* 
ra detaBta^l^arkdady^flllp9Qra:vestidal;'$í voso^ 
trosxscQreeístesYiiestra' gloria' en esta^iena: sí 7a> 
sotros'y que orades kiscasibles^ ía-sencistosfi vue^ 
tro modo 1:¿ que «batán la6 entrañan y [ los 'pecb0S 
virginales déla M3tdíodtt& vosotros^ ctece^dla ^9 
fiif pussdis füT el camino^ parad minut^y mirad 
si haydalonsimfjdfttck mijhbn Vvfdflpjeraniea^ 
te na liiay dolor sennKJpo^a todolorMíporqueoo 
hay '«i'^r todas IasLGÍ£ttiii;as. amor :éelIIe^bf e a cá 

f Ptie^oi ^edesiptorry Salvadciroelcmiodo ^ li 
los ladropci desean qbe'0!r.aeordeísj>)&wigais]nch 
fiijDriarde'^U>s9 {qnántó ibas lo deseará;voestra beiH 
di«iftimkj'l4^dreJ y sírvo$ fefaetemcBíDCfaHie h>$ 

veof Kediqníiptor níio v <fitc no la ecncíh oivtd^da 3 
poirqae'eV.doloireoft'^tmTSu prcseádá^ aflige vues** 
tro. corazdn ^ no ásiladáxa olWdarolantétxceo ^e 
alli^dentcode vuqtra anima le hablahádesmai^hcB 
veces y Wdeciade» )x>tnooceore yí^i^da Virgeoí 
fique 'coifsuelo r^ rdaré? Tú copsiiek>3sem »aoi 
mas parque no k hay hoy para tm.^\ Isampooo lo 
hay para^tí^ Si GOttsueioelcondólerané dtt c£ , mas 
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sknto I09 dolores de tu corazoii qbe los de mi 
cuerpo i y mas siento ver correr esas lágrimas 
por tus ojos, que está sarigre por lili cuerpo ¿ 
O Madre dülcissiitía , ¿ dónde están afiora los 
gozos que conmigo tuviste ? Llegada es ya Ja 
hoh en que te tengo de ser córporalmeríte qui* 
tado i j en que se ha de partir esta taii am.^da y 
tan antigua compañia. i Pues con qué palabras mt 
despediré dé ti al tiempo dé la partida ? Si te Ha- 
ino Madre al tiempoque pierdes al Hijo , atormen* 
tarse han tus entrañas con ésta voz. Si del todo na 
te hablo ^ ñi me despido de ti eii tan laf go camino, 
añadirse ha otro dolor a tu dolor. Lláníarte he 
pue$ no Madre ^ sino muger i diciendo 2 Mugifr^ 
¿ata ai a tü hija 

G Virgen Santissima , si deséabádes oir ajg^a- 
iu palabra , ésta es la mas conveniente que sé os 
podia decir: pues en ella se provee de compañía 
para vuestra soledad ^ y Se os da otro hijo par el 
que jjlerdeís. Consolaos pues con este cotísiielo. 
Antes cOB él se renueva mi dolor : porque con la 
comparación de lo que mé dan 4 veo mas claro lo 
que me quitan. Tal es y taín nueVo mi dolor, que 
crece con los remedios. „ Qtíiero contemplar , di- 
,, ce S. Agüstiri i I o benditissiríta Midre , hija y 
,, ama de este Señor, qué tal haya sido este dolor, 
^, Ves a tu unic6.Hi jo crucificado^ mudas al Maes- 
„ tro en el discipulo; el Señor en el cfiadoj el que 
„ todo lo puede , cri el que todo desfallece. Ver- 
,y da*derameme atraviesa tu anima un cuchillo de 
TOM. vjij. V f$ do- 
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I» dolor, 7 penetra tu corazón la lanza^ y ronpen 
^, tus entrañas los clavo» , y despedazan tu espirift» 
entristecido la vista del Hijo crtícificador. Desfa- 
llecido han tus fuerzas , enmudecido ha tu len- 
,, gua , agotado se han las fuentes de tus ojos , y 
^ marchitado se ha la flor de tu hermosura. Lag 
gp heridas del Hijo sou herida^ tuyas ; la Cruz su- 
i, ya es también tuya , y la muerte saya tuya es.- 
,, Díme , Madre , ¿ dónde dexas ai Hijo ? hija ¿ 
,, I dónde dexas al Padre ? ama, ¿cómo desampa- 
^ ras al que criastes ? Quan de mejor gana perdie- 
^, ras la vida que tan dulce compañía ? Martyr 
y, eres^, y mas que Marty r^ pues sacrificas mas que 
,, Ja vidaV Dos mar^yrios , y dos altafes hallarás, 
,, anima mía , en este dia : uno en el cuerpo de 
^y Christo , y otro en el corazón déla Virgen : en 
^, e) uno se sacrifica la carne del Hijo, y en el 
y^ otro el anima de la Madre, u 

Después de esta tercera palabra , dicha a la 
bendita Madre «sigúese la quarta , enderezada al 
Padre Eterno. Al qual con dolOTOsa voz clamó di- 
ciendo : I Dios mia , Dios mió , ^por qué me de- 
íamparaste ? Esta palabra nos descubre una de 
las principales circunstancias ^ que entrevinieron 
en la sagrada Passion : por la- qual entendemos la 
grandeza de los dolores que el Salvador en ella pa- 
deció. Porque dado caso que muchos de los santos 
Martyres padecieron horribles y nunca vistos tori- 
|nentos,pero la divina bondad y misericordia acu- 
diales al m^jor. tiempo con nuevos socorros y mila- 
gros; 
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gros $ unas veces qüitatídiüi sú vinúé al rae^d qdij 
Jos cercabí yútxi^ amatisan<dd hi fieras á entilen' los 
arrojaban roíras curando' de noche ús Iliígás que 
lecibiiií ¿é áix ; y otras Vtees díe ótraé mtíciiafs^ 
mañeras. Y denlas de estcT, el fervor de lá'tarfdai4 
y aihor de Dioai ,♦ por cirjra gloria padeciáiv , y í¿ 
csj^érahia iaii cierta y segura qué téíiiah ¿é qiic 
acabando de correr los filos del cuchill<3^ por ía 
garganta j hávian sus animas de volar á lá gld^ 
fía ,' y ver y g03íar eternalmehte de la heriñtfsará 
del Señor qtíe tanto áriiabati , de tal mariéfá los 
^legraba , que dísminuia gran párfe Á¿ sus dóíou 
res. Pórqúd assi vemos qtíe la itiiígér thüy deseosa 
de híjds rió siente tanto los dolores del parto, con- 
sjderando ser etíós caminó para alcalizar Íó qtié de- 
sead Mas eá Chtistó nuestro Salivador ilo hüvo éste 
lugar : porqué dado casd que el nierlór dé sus tra« 
bajos b;ístaba para reo'jímir mil mundos , por la 
dignidád.infinitá dé aqtíelíá divina Persona que los 
padecía ;. más quisó él pof la grandeva dé su bon-' 
dad padecerlos mayores que jamás se padecieron: 
paraqtíe fuífsse mas copiosa nuestra redémpcion ; y 
para consuelo y esfuerzo de los sancos Martyres 
que h;(\ían de morir por él / y paraque también 
nosotros tüVi^ssemoi Con esto mayores inccntívbi 
de amor , y mayores mótitos de esperanza , mas 
ilustres ejtenxplósde humildad y pacieiicía, y más 
claras muestras de la grandeza de su bondad y ca- 
ridad. Y por eito él mismo cerró las puertas a to- 
das las. matieras de consolaciones que le podían ve- 
nir del Cielo y de la tierra; de su Padre soberano, 
y de si mismo. Y esto es lo que é| significo^ quan- 

Va do 
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4o en el Psáliüo i dixo , Que estaba sumido en él 
^afundo de las aguas i y que no hallaba sobre que 
hacer fie : porque uo ha vía en el. Cielo ni en la 
líerrt AÍngua lina ge de alivio que mttlgasse lafaer- 
,za de sus dolores. £1 desamparo de l6s liombr<:s 
figiilficó en el mismo Psalmo, quando dixo : Es' 
tranó soy hecho a mis hermanos , y peregrino a 
Jos hijos de mi madre. Esperé sihavia alguno que 
juntamente comnigo se entristeciessei f no le huvo: 
busqué quien me consolasseí y no le hallé. Lo qnal 
;dixo el Salvador para significar el desamparo de 
Jbs Apostóles , y de todos los otros discípulos y 
^amigos , que miraban suPassionde lejos. Porque 
Ja Santa Madre que presente tenia , no aliviaba ; 
sino agravaba su dolor. Pues assi como en este Psal- 
^mo declaró el desamparo de los hombres, asst aho- 
ra con esta dolorosa palabra declaró el de su Etcr- 
,no Padre , diciendo : Dios mioy i por qué me dcs^ 
amparaste ? Esie fiíe el mas triste cantó, y la mas 
dulorosa voz que se oyó jamasen toda^ las genera* 
ciones. Canten los Prophetas los dolores que s'a» 
tíeron por los males del mundo : levante la voz 
Hieremias en sus Lamentaciones ; suenan por to- 
das partes cantares de dolor: que esta es la voz que 
mas deben nuestras animas de sentir. 

Mas porv^)ue en estas pal;ibras; Dios. mió j Dios 
mió , ¿por qué me desamparaste i pregunta el Hi- 
jo al jPadre por la cau^a de su desamparo , todos 
podemos responder a esto con verdad , que por 
nuestro amparo fue ^1 desamparado : porque por 

re* 




ll fs!i¡m.LXvm. 


3>E LAS STKTC PALABRAS. . JO^ 

x^meáhrd mundo desamparó el Padre :a su amaar 

fissimo Hijo: por amparar el siervo desamparó al 

Señor. Por dpnde con mucha razón exdama; Iz. 

iglesia : I i O inefable ^mor y caridad M Dios^ 

é^W p^ redimir al ñervo ^ entregaste a la muerU 

^l Hip 1 ¿ Pqes quánto qps obliga esto a. amar 3 

quien assi nos amó ? quánto es lo que esta tan-la^ 

jnentable y dolorosa voz pide al hombre? Dic« 

jSalpmon, 2 Que el que eierra he orejas alílamar 

del f obre i él c lámar 4. $ y w serdoida. Pues 5¡ taxj 

¿ran culpa es no oir la voz de un pobre mendigo: 

¿quál será no. oír h de tal pobre que assi clama 

áende la Cru^s » representándonos nuestra eblt*' 

gacion? : . ;, . . ' 

La quinta palabra fue ^iiio , 5 que quiere det 

jcir : ífe sed. „ ^'Qué es esto, Salvador mió ? dice 

fy S. Bernardo , 4 Mas peña os da la sed que la 

»» Cruz i pues no quejándoos de Cruzi,. os que*- 

j, j^is de la sed. i Qué &e4 es esta que tanto os fsti- 

.,, tjga ? Ciertamente no otra que el deseo den»e$<' 

„ tra salud , de nuestra fe y de nuestro rerocdiaj: 

.,, porque eí^to es como si dixera : Mas me duelen 

^, vuestros males que los mios , y mas siento vues- 

. yt tras culpas que los tormentos de mi Cruz. Pues 

99 si est^ es f Señor , vuestra sed ^ las lagrimas de 

,, mi conversión y penitencia la apagarían. : e yo, 

„ mas crudo que vuestros mismos enemigos , no 

„ os doy este refrigerio. Q Virgen Santissima , 

f^, ¿quésintip vuestrp piadoso corazón con estapa- 

_ V3. .- . j^Ia. 
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M Jafara ^ (go^Tidp vmes. el refrigerio tqucí sus ^sne^ 
I» migps le dieron, y no fuistes poderosa para daí 
u un. prro de agiía at Hijo qpe la pedia mofríen^ 
t, do? dpafi!p es(gn ahoya :, o Magdalena , ;)quelh!i 
i, la^rjmas^ que derramaste spbre los pies dpl^al* 
p v;adpr ? dónde están ¿as vuestras , o Sprepissima 
nWit^tr^ i pqes cómo nQ subisa aquélla Cruz, f 
tf siqíJiera f:on esas lagrimas de vuestros ojos né 
^ re&^ipis aquellps labios cardenos^y desequido^! 
^f y ireftígérais los ardores de aquella sed ? u 

La sexta palabra fu^ quando catando ya el Sal- 
vador para espirar^ Sko: i Consumm^tum esf: que 
quiere decir: Acabada es. Le vaiuaria entonces s»^ 
bonestíssimps pjps la Virgen a ver si con ^sta pa- 
labra se acababa ja vida út\ Hijo, i Qxxil de estas 
liosas deseáis, Virgcp ? deíseais jpor y entura que sfc 
acaben cus dolores ^ Sí se acaban sus dolores , ram- 
bien se ha de acabar su v jda. ¿ Pues deseáis que se 

fCube la vida ? No es de madre tal deseo. ; Pues 

• • •..'>•■-. . - ■. % • 

qué deseáis ? Nueva mapera de 4olpr ^ses^a; pues 
^o sabéis qtíe desear; - . '^ 

¿ Pues qué sintiria pl icorazon de la Virgen 
t^uando ievant^sse sus ojos a mirar la cara del Hí* 
jo y y en lá amarillez y mu^nzas de ella <:pno- 
(tiesse la presencia de laaiuerte qu^ y^'se acerca- 
ba ? qué sentiria quandp viesse perderse la color 
del rostro , teñirse los labios de í:olpr de muerte ^ 
afílañe las itarices , escutecerse la hermosura de 
sus ojos , inclinarse la cab&za , y levantarse el »• 
grado pecho ? Cpnocefe vos , Señora mi^ , esa fi« 

¿ura? 
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gura } léohoceis cuya es esa tan enroriqnecida vozf 
cómo se ha descolorido el rabí en que se miraban 
vuestros ojos ? cómo se ha Marchitado la flor do 
la mañana ? cómo se haecly psado el sol del medio 
dia ? Ocastissimpsojos, guardados para verdugos 
de este dia , ¿ adonde miraréis que no s^a con ¡n* 
tolerable dolor ? Sí miráis a lo alto, veis las insiga 
siías y los mensageros de la muerte en la cara tlel 
Hijo, Si miráis a lo ba^o , veis la tierra toda arro- 
yada y encharcada de su sangre. < Pues adonde , 
Virgen , miraréis , qüando el Cielo y la tierra,pa« 
r^eée que han hoy conjurado contra vos ? cómo 
pueden esos piadosissimos ojosr ver los hilos de la 
sangre viva correr junto a vuestros pies ^ y nó 
morir? 

Mas ahora descansará yi el anima santissimá 
ác vuestro Hijo. Oid la postrera dé sus palabras, 
que dice: i Padre ^ en tus manos encomiendo mi es^ 
firitu. Y diciendo esto , inclinada la cabeza , dio 
el espíritu. ¡ O dulce dexo ! o dulce muerte ! 6 
dulce sangre ! o dulces llagas ! o dulce madero! d 
dulce peso ! o inestimable caridad, que por llevat 
los miserables desterrados al Cielo , mueres t6, 
Señor de los Cielos; eñ ün madero ! 

Suplicóte» Señor mió » por el dolor de esté 
apartamiento , que al tiempo que esta pobre ant« 
mase apartare de este cuerpo (pues nadie puédé 
carecer de este doloroso apartamiento ) sea yo fa- 
vorecido con la virtud de este mystcrió , y acabé 
con las palabras que tu acabaste ,. encooiéndaodd 

> V 4 'mi 
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^1 espíritu en tn<í manos, y rec¡bien(]oIo t6 et 
filas. En medio de psa$ llagas preciosas se acabe el 
postrer punto de mi vida , y en medio de esta prer 
cios^ ^^ngre ^ea 9} ppstíf rp de mis gemidos. Amen^ 

Pp LA GRANDEZA D£ XOS X^OIOMS pS %.^ BA|- 
»ON DE |lU£$TRO$Al.VApa|t t D0ND£ SX FO- 
K£ UK SUMARIO P£ TODAS LAS CIRCUNS* 
:X ACUCIAS QU£ AGIl A ATARON ^STA SAGRADLA 

A Unque debemos mucho a nuestro Salvador 
A \ por los grandes bienes , que por su sagrad;^ 
jPashion nos mereció ; pero mucho mas sin com« 
paracion le debemos por el medio que para esto 
pscogió : que fueron los dolores que en ella pa- 
fdecip. Porque no es cosa nuev^ , siiio muy natii^^ 
ral y muy usada en nuestro Pios\ comunicarnos 
$us bienes ; mas es muy nueva y muy estraña par 
flecer nuestros males : esto e^ , nuestros dolores : y 
^uantp estos fuerpn mayores ^ tanto es mayor la 
pbligacípn ^1 amp;: y seryicip qup por estq le de^ 
bemqs. 

Mas aquí es.de notar , que aunque fueron 
grandes Ips dolores de su Pjassion , no fueron me- 
nores U$ injurias^ vituperio? que en ella sufrió. 
^pmo lo verá claro quien discurtiere pqr todos los 
passos de ell^; en los quales hallarg juntos summo 
iiolor y summa ignominia : y «era bi^n declararla 
pausa de estq. 

Para lo qual es de notaf « que en cada pecado 
jnortal hay dos deformidades. La un^es q1 dc^Q^- 

de- 


<3eha<!o amor 7 gusto de la criatura que nos^ mué- 
Ve a pecar : y la otra en el menosprecio de la Ma- 
gestad de Dios y de sus manda miehrQs : los qua- 
ks despreciamos quando pecamos. Y esta defor- 
midad es mayor que lá passada :'como nos lo da a 
fnteader el Rey David» quando acusándose en el 
Psalmo I del pecado que havia cometido cpntr^ 
fü-vasallo y contra la muger de él , dice , hablan- 
do con Dios : CoHtpa ti solo pequé cdando a enten- 
fler,que no hacia: tanto caso de la ofensa de los 
próximos , quanto de la de Dios; por haver des- 
preciado sus mandamic ntos que esto prohibían. Es 
pues ahora de saber que por qudñto el Salvador 
pretendía en suPassion satisfacer a la divina justi- 
cia por nuestros pecados , ep los qijales hay estas 
dos deformidades susodichas, assi qubo, qué su sa: 
grada Passion fuesse llena de dolores , para satis- 
facer por nuestros malos gustos: y también de vi- 
tuperios, para satisfacer por los menosprecios e in- 
jurias cometidas contra la' divina Magestad. Y por 
esto quando el hofnbre procediendo por la histo- 
ria de la sagrada Passion , se espantare de ver ^^l 
Señor déla ma gestad escupido , abofeteado, escar- 
necido , y vestido ya de blancq , ya de colorado, 
y tenido en menos que Barrabás , y crucificado 
entre ladrones , cesará este espanto quando consi- 
derareque todas estas injurias padece por satisfa- 
cer por las que nosotros cometimos contra esa so* 
berana Magestad. Porque tales injurias tal satis- 
facciói^ havian meQestff, 

• Mas 
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Mas traUndo ahora dé la grwéciSí de sus ¿^ 
lores , es cosa de grai:idissima consideración lo qao 
todos los Dodores sobre esto dicen ; esto es p quC 
los dplores qye el Salvador padeció y sobrepujan a 
guantos se han padecido en teta tida ; no. hacien« 
do aqui comparación de los de la otra, por ser de 
ctr¿ condición. Para lo qual traen por argumento 
aquella agopia que su anima santissima padeció 
en la oración del huerto » y aquel sudof de san^ 
gre : el qual como nunca fue visto en d mundo , 
assi fue indicio del mayor de los dolores del muni- 
do. Esto coligen « assi del linage de muerte que 
padeció , como de todas las trtrcúiiKtancias que en 
ella intervinieron. J^as quales apuntáremos aquí 
sumariamente ^ remitiendo el sentimiento , y la 
explicación de ellas a la devoción del piadoso 
Lcélor, 

Entre estas circunstancias la primera es haver 
el Salvador cerrado la puerta a todas las consola- 
ciones que del Cielo y de la tierra , de su Pa« 
dre y de si mismo , y de qualquiera otra parte le 
pudieran venir. Lo qual secolige claro de la gran^^ 
deza del deseo que el tenia de padecer por las cau** 
sas susodichas. Y por esto no havia él de admitir 
cosa que disminuyesse lá grandeza de los doloreí 
que él mismo deseaba padecer. £1 qual desampa-^ 
ro declaró él mismo en h Cruz , quando dixo* 
Dios mió, Dios tnio^i por queme de^amparasttl 
De esta consolación no carecieron los Martyres ; 
por donde el Apóstol por su parte decia , Que U 
sobraba el alegría en todas $us tribulaciones} i y 

pe- 
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yeáiftlTíUÍ iáfteipulos que se alegrassen con él. 
- * Otfá circunstancia fue lá delicadeza de la com- 
filcxíoii de su cucrpip, que jeri perfcftissima y 
Dtiuy*senri^le » .coint> de ctierpo formado por el 
£spimu Sinro^ ^^simisjnosü carne era foda vir- 
ginal y muy tíerfia , como jtomadá desoías las en^* 
tr%ti^s trirgirigles ^c pufsrr j? S^^^r!íl ; y jppr íp uno 
y |>or lo ptro era muy sensible^ 

Mas comenzando ahora pojr la historia de la 
•agrada Pássion , y corriendo por todos Ips pas- 
eos y circfinst^ptt^s de ella , la prim^ríi que se 
jicH; pfrecp^^, íes la 'oración der huerto y aque- 
lla ^gopia y sudor de sangre Ác que ya hicimos 
mentipn, y aqtell^^ dolorosos palabras que enton- 
ees el Salvador dixo ? sus discípulos ; 1 Triste es^ 
tá mi 0nifHa hasta ¡a muerte ? esto ?s , tal c^ la 
tristeza que padezco , qué bast^^ria pgra causarme 
]a mperte , s| yo no lo impidicsse.Lo mucho que 
esto sé debe sentir, quedé para la devoción de loi 
tjúe 9 man a este Señor. 

Otrfi circunstancia fue la venta de Judgs , y 
ix perdición del anima de aquel discípulo que 
461 hávia escogido y h^cho del numero de sus 
doce Appstples , y dado poder para hacer mi- 
lagros , como ellos ; y sobre todo , havjg lava- 
bo aquellos m?ilv3dos pies con sus s^grgd^s ma- 
nos. Lo qual él Salvador sintió t^ntp , que ce- 
líahdó con los^iscipulos, mostióuiia grande tur- 
bación diciendo : En verdad os dip^ que uno de 
vosotros me ha de vender* Siptió también aqui 

aque 
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aq^u^ll AS horribles palabras del 4íscipQl4 ^ qpe ¿i^ 
xo a los Principes de los Sacerdotes: ¿Qi^^ü»^ fm- 
rfis dar } eyo lopondri en 'nuestras manos. Y na 
menos sintió las que dixo z los alguaciles que con 
é\ venian : i A quien yo dutf paz in el rostro ^es0^ 
es el quf huíais: echad manos de él ^y llevadlo a 
buen recaudo. ¿ Pues qué cosa mgs horrible qo^ 
vender el discípulo por tan baxo precio al Señor 
de la magestad , dé quien tantos beneficios havlá 
recibido } y venderlo a tan crueles enemigos quf 
le deseaban beber la sangre ? ¡ Qaclr^irajl^les juiciQi 
de Dios ! Quando la muger pecadora salió del p9r 
cadó , entonces el ^discípulo e}itró en el infierna^ 

Otra circunstancia allende de est^fue la manera 
de la prisión con tanto estruendo de árm^s ; la qual 
mostró el Salvador <^ue sentia, quando dixo: ^Oma 
a ladrón meverfi^íes a prender con. espadasy lafi* 
zasyhavi^ndoyq tantas vece^ predicado en elTemr 
pío sin qUe tocasedes en mi : mas esta es vuestra 
hora y el poder de las tinieblas ; que son ios 4p^ 
monios, 

Otra fue atarle los brazos con qordeles tan apris- 
tadamente , que se los desollaban : y no contentos 
con esto , para m.ayor seguridad le echaron upa 
soga a la garganta. Lo qual representa el Sacerdo- 
te revestido con el manipulo que trae en un brat- 
.zo y y con la estola que se pone al cuello. 

Otra fue el desamparo de los discípulos que 
¿1 havia do¿):rinado; y confirmado en la fie contaq- 
tos milagros : y sin^mbar^ode (ístp.t94o$ le des- 

am- 
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ampirardii y huyeron ^ i desando aquel mansis*- 
siliior cordero soló en poder de tailtos lobos : que 
lo qne el Salvador declaró cñ el Psalmo ^ quan* 
do dixo:2 Busqué quiefí me consolasse^y nolohü- 
Ué^ Lo qual dic^ , no porque él buscassc consola « 
cioQ de nadie , como arriba diximos , sino porque 
le faltaron y desampararon los que I9 ha vían de 
consolar. 

Otra fue la bofetada que el Salvador recibió 
en casa de Ánnls. Porque respondiendo él maa- 
sámente a lo que el falso Pontificctle preguntaba, 
3 uno délos ministros que alli asistían, le dio una 
bofetada t al qtrat el Salvador con toda humildad 
y mansedumbre dixo : 5"/ mal hablé , ñíuestrarm 
en qué :y si no , i por qué me hieres ? 

£sta fiielina sola bofetada: mas ^* quién podrá 
sin dolor y admíracioií considerar no una^ sino 
muchas bofetadas y pezco2ónes que este innocen* 
tissimo cordero recibió 4 en casa del Pontifice Caí- 
phas ; donde escupieron su divino rostro y le cu- 
brieron los ojos , y dándole pescozones , y unos y 
otros decian; Prophctizanosj Christo ,í quién es 
el que te hirió ? ¿ pues qué cosa de mayor admira 
cion , que jugar con el Señor de la magestad al 
juego de los muchachas que juegan : Adevina 
quien te dio ? Tal vituperio y tal injuria como es- 
ta se requería para sati facer a las injurias con que 
nosotros injuriamos a la divina Magestad quaado 
pecamos. 

Otra 

Xxu, 
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Otra circumtdncia qué grandemetitC' Jasttm6 
el corazón del Salvador, fue la ne^aciod de S. Pci- 
dró y i qüandd en preseiicia de éi cod (antos ]nf9r 
mentbs le negó\ Por lo qual tí misino. Señor vol- 
vió su rostro acia éi , para darle notidia de s\i po- 
cado i e infundir en» sií añímá tí dolor y atrepella 
miento . de éL 

Otra fue ía présentaciorí díebnte ¿cí Rey H> 
rpdes : donde el Salvador 2 siendo miuaibas veces 
preguntado' poir el Key ^ no le' resp^ondiá p;ilabra; 
porque sü Vana curic^jdad y níal^ad nof k itfere- 
cia< Por donde assi él coirip' todos sus, c<^rte^iios le 
tüViet'oa por íoco , y domo a tal le Vistieron una 
ropa blaricá. Y vestido assi Id Uevaroó par lasca- 
lies públicas a la audiencia de Pilara. 

Otfa fue la injuria de los azotes^ : .3' qvuí no es 
castigo cíe gente nobje , sino de ladrones y de es- 
clavos , y gente vil y baxa. Donde es co^a lasti- 
mera ver desnudar al Salvacíoi' y as^ot^ifrle con crue- 
les azotes y con los quales rasgaban sus p^ísiimos. 
v deíicadíssinias carnes. Y no era ni spÍqs qáatenta 
azotes los que le daban , coñforiíie a la jey de 
Moyseií i 4 sino los que quiso ¡i íütU y crueldad 
de sus enemigos. Lo qual sutVió el 3aí^a4pr p> 
cientissímaihéñte : por esforzar con este exemplo 
a Martyres y Vírgenes ínnuíner^bíes que de esta 
manera havian ¿c ser por él azotívios^ 

Otra circunstancia^ no menos dnlófosa que es- 
ta, fue la coronación de espmas^ 5 que gravemen* 

te 
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te le lastimaban. Esta fué formalmente una c^rue- 
Ifssima farsa que aquellos malvados quisieron ha- 
cer de Christo ^ corno de un Rev fingido , par4 
fiesta de los qtros soldados : y ;iíssí le pusieron in - 
signias de JLey ; que fue ésta cruel corona , y una 
vestidura colorada ^ qpe era vestidura de Reyes ^ 
y una cansí por sceptro en la mano. Y esto hecho, 
las ceremonias eran hincarse de rodillas , y salu- 
darlo como a Rey , darle bofetadas » V escupir 
le en la cara ^ y herirle con la caña en la cabeza. 
j Pues qué cosa mas cruel , mas ignominiosa , y 
mas para sentir ? Y porque la ignominia de esta 
farsa fuesse maá publica y mas festejada, convoca- 
ron todo$ los soldados de la guarda del Presiden- 
te , para que todos gozassert de la fiesta , y todos 
los que quisiessen , diessen bofetadas , y escupies- 
sen aquel ^divino rostro en que desean mirar los 
Angelen. Pues con tales ensayos c^omoeste quiso el 
Salvador satisfacer por las injarias con que ofendi- 
mos aquella soberana Magestad y y por las galas y 
tocados de las mtrgeres, que son redes para enlazar 
las animas de los hombres liviano^. 

Otra fue el Ecce humó: i quando Pilato sacó a 
vista del pueblo furioso al Salvador azotado y co- 
ronado de espinas , y vestido de aquella purpura, 
con el rostro afeado con los hilos de sangre que de 
las espinas por su rostro corrían , y con las salivas 
de aquellas infernales becas , que havia recibido la 
noche passada en casa de Caiphas , y con las que 
de píeseme en la coronación de espinas havia reci- 
bí- 
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bido de los soldados : y ni las unas ni las otras ha* 
vía el Señor allmpiado; pues ^1 quería voluntaria* 
mente padecer aquella fealdad, por hermosear coa 
ella nuestras ánimas^ Fihalofientc tan afeado' salió 
el Salvador a vista del pueblo , que le pareció al 
juez ¿asfafia ésto para mover a compassiou aque- 
llos corazones dé hierro. 

Ofto fue un abatimiento tah grande, que pire- 
giíntañdo el juez al pueblo, a qualde los dos que- 
rían que pérdonasse la vida í por razón de la iíes- 
ta de la Fasqüaí , fué tan espantosa la ceguedad de 
aquel malaventurado y miserable pueblo , que to- 
dos a una voz drxeron , que viviesse Barrabás , y 
muriésse Christo. ¿ Pues a qué mayor extremo de 
humildad púdd abaxar el tií|o de Dios ».que a 
ser tenido erf meiíos que Barrabás , y por cíenos 
digno* de ía vida ? Aqixi tienen los hombres altivos 
y presumptuosos ún grande exemplo para confun- 
dir sü vafiidaVi y sobérvia. 

Otra fue cargar sobre Sus delicados hombros , 
molidos coii los azotes y vigilias de la uoche pas- 
sada , el peso de ía Cruz ; ^ y que él mismo lie- 
vasse el iní-trumenrd én que havia de padecer. 

Otra fue una crueldad ¡amas vista; la qual fue 
mezclar eit el vina myrrh ido qué dabaií a los pade- 
cientes , amafguis>ima hiél, 3 ¿ Pues cómo pudo 
caber eíi corazotícs humanos tal invención de 
crueldad ? 

Otra fue, que al tiempo qué desnudaron al 
Salvador para tenderle en la Cruz, estiraron la tu- 

ni- 
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nica interior;^ que estaba^ pegada a lasllagas y saii^ 
gi^e de Ips azotes, con tanta inhumanidad| que re-" 
bentó ía sangre de ellas ^ nó sin mucho dólor^ ; 
Sigúese después de esto el tormento de ía 
Cruz. En la qual contemplemos primeramente'i 
el mismo tormento ; que es gravissimo¿ Porque úq 
es muerte acelerada, cómala délos que degüellan 
o ahogan f sino prolixa y qué dura mas tiempo : y 
jas heridas son en pies y manos , qpe son las par-; 
tes mas sensibles de nuestros cuerpos; por estar mas 
llenas de niervos , que son los órganos e instru-r 
mentos del sentir ; y assi el dolor que causan » e$ 
mucho mayor : y demás de esto eí peso del cuer-i 
po , que siempre carga para baxo , está continua*: 
críente desgarrando estas quatro llagas ; las quales 
jBoncomp quatro puñaladas hincadas por el cora^ 
zofi » que tpdas juntas en un mismo tiempío atdr-, 
mentah al qué padece. ^ ^ 

Otra fue, querer el Salvador para mayor dolor 
e Ignpmmja ser puesto en la Cruz (desnudo ; qon 
lo qüa j crecían los dolores de las llagas : porque si 
S. Pedro la Tioche antes , estando vestido y calza- 
do , pádecia frió ; ¿ qué haría eí Salvador , estan- 
do desnuda de pies a cabeza , no solo de sus ropas^. 
^ino también de la piel que havian rasgado. Igsi 
azotea; y viendo a los soidados repartir entre si, 
Y echar fuertes sobre sus vestiduras ? 

Otra fue , haver querido él que el lugar de lá 

ignominia de su Passion fuesse aquella populosa!^ 

ciudad de Hierusaíem; haviendp él. qi;denado que 

a^ glijria de su nacimiento , celebrado y cantado 

por los Angeles, fuesse en el aldea de B^thlehem: 
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dándonos en esto exemplo de encubrir Jas honras^ 
y de aceptar por la honra de Dios qual(juier igno-- 
minia y deshonra. 

Otra fue el tiempo que éí escogió para la Pas* 
$ion : que fueqaando todo el Rey no havia acu- 
dido a celebrar la Pásqua del cordero eu esta ciu« 
dad de Hierusalem ( porque no se ppdia Celebrar 
fuera de ella ) donde era inHnita la gente que alli 
se ajuntaba í para que assi fuesse ínas publica la 
vergüenza e ignominia de suPassion^ Mayormen- 
te haviendo precedida aquel solemne recibimien- 
to I del Domingo passado con los ramos : porque 
materia es de gran sentimiento caer súbitamente 
de tan grande gloria en tan grande ignominia , y 
que ios que en un lugar daban voces diciendo : 
Bendito sea el que viene en eí nombre deí Señor: 
en otro dixessen : 2 Muera, muera^ como grande 
engañador. 

Otra fue« crucificarlo en compañía de ladrones 
infames , y él en medio, como principe y capitán 
de ellos. 

Otra fue y que estando el Salvador penando 
con el tormento de la Cruz y de los azotes passa- 
dos y no quedassen aun contentos sus enemigos; si* 
110 que demás de esto le acrecentassen los dolores 
con vituperios y escarnios r porque unos decian : 
3 Ah ! que destruyes el Templo de Dios^ y en tres 
días lo vuelves a reedijicdr\ otros decian: A otros 
hizo salvos^ y a sí no puede salvar. Si es Rey ele 
Israel , desciend¿P de la Cruz , / creeremos en él. 

Otra 


Orrá crueldad f^ié , que estando eí f^alvadoií 
con grandissima sed ^ por estar deseq[uido coii 1m 
mucha saiigrd qué haVía cíerramadd , y quejando^ 
sé de la ^d ; no hüviese qüieti diesscl una gota dé 
agiia á ^úieii lá, pedia muriendo , ni sü bendita 
Madre se, la püdiesse dar ¿ sino que eii jugit dci 
ágda le diessen vinagré. í 

otra fue, hó otéaos dolorosá qué toaas las {pai- 
tadas : qué fué Ver él á stí inndcencissimá Madre 
présedtétlá qual sabia él que sú aiiintá estaba cóiisigo 
Crucificada y trasfiassáda Con sus ¿laVos y espinas: 
Ináyef menté oyendo coil sus oidos las itiáttilladas 
cotí que lé hincaban los clacos tú pies y tnalids^ y 
vleñdd con sué ojOs los arroyos dé sangre qué de 
ellas corrían. Porqué sí no és dé corazón de ihádrc 
tner utl hijd morir con su hórira y eii sü cama ; 
qual écih el cdrázon de ésta iñnoéenté Madre en 
vei" ihorir al hijo, y tal hijo, en üiia Cru^ cari tan 
gi'ande grita e igilomínia? Ésto, qtíe cotí (lalabras 
no se {^uéde explicar , qtíéde para la denota consi- 
deradidn del c[xx6 esté mysterid conteihpla. 

Sobré todos estos dolores dé stí cuerpo , hay 
otros sin comparación mayores , que fueron los 
de su anima : entré los quales el primero era un 
intensissimo dolor pofjos pecados Cometidos con- 
tra Üids en todos lo^ mundos > passados , presen* 
tes y veñíderds , por cuya satisfacción padecia. 
Porque Como él cdnocia tan claramente la alteza 
de la Magestad ofeiidida í assí tenia un incompre- 
hensible dolor por la indignidad de estas ofensas: 
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la qual íio-eon6ce sino quien conoce la altera de 
c$ta Magestad. ' 

Otro dolor era el desconocimiento de los hon^- 
^res : muchos de los quales.por su negligencia no 
Tiavian de querer aprovecharse de este tan grande 
y tan costoso remedio , que ¿1 les havia ganado 
con su sangre. • . 

./ Otro dolor era la ceguedad y perdición de 
^quel miserable pueblo , y el pecado que tan caro 
Jes havia de costar , y as&i en esta vida como en la 
^tra. Lo qual sintió en tanto grado ^ que ta pri- 
rinera palabra que habló en la Cruz , antes aun 
.que consolasse a su bendita Madre, fue hacer ora« 
.cion por él , diciendo : Padre , perdona a estosi 
.jque no entienden lo que hacen é i 
; . Assi mismo sentia el desagradecimiento de 
^aquel pueblo , que bavjendo recibido tan grandes 
.beneficios en la cura de los enfermos y endemor 
¿niados , y visto tantos milagros , y oido tan exce- 
lente doctrina , acompañada con tan maravillosos 
exemplos de su vida santissima ^ le pagaron todo 
esto con procurarle la miíerte i que es aquello de 
.que el mismo Señor se queja en el Psalmo , di- 
ciendo ; Dieronme males for Vienes , y odio por 
,W amor que yo les tenia. 2 

Pues por todas estas cosas juntas , que aqui 

havemos referido , concluyen los Doflores lo que 

al principio propusimos ; esto es , que los dolores 

,de la Pafesion del Salvador sobrepujan a quantos 

.se Iv^n padecido en este mundo después que Dios. 

lo crió. - . Y 
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í" ía causa de esto fue la graridfc'zá de la cari- 
dad dd Salvador: el qual pretendía con los doló& 
tes dé su Passión satisfacer alas ofensas cometidas 
contra la divina Magestad , y remediar al hom- 
bre. Por esto quiso que fiíessengravissimos los do- 
lores de su Passion , porque assi fuésse hias per^ 
fe¿la esta satisfacción , y mas copiosa nuestra re^ 
dempcion. 

Tiene pues aqui el deseoso de meditar este so^ 
berzno mysierio de la sagrada Passion , treinta 
passos dolorosos , que son como otras tantas esta- 
ciones y que andar , procediendo por esta orden^ 
y deteniéndose en cada uno de estos lugares quan- 
to su devoción le sirviere ; no porque sea necessa- 
rio correr por todos , sino por solos aquellos que 
bastaren para cebar y sustentar su devoción ; de- 
teniéndose en aquel en que mas miel y devoción o 
compassion hallare. Y ia comodidad que se -sigue 
de ser tantos estos passos y tan dolorosos ,e$ , que 
si no hallare devoción en uno, hallarla ha en otro 
o en otro^. Porque harto duro será el corazón quie 
entre tantos passos dolorosos , en ninguno sienta 
compunción o devoción. . ; 

^ Mas acerca de esto es de notar, que en esta 
piadosa meditación no^ solo hayamos de procurar 
compassion de los dolores ácl Salvador , sino tam- 
bién hayemos de despertarnos a amar a quien tan- 
to nos amó , y dar gracias a quien tan grande be- 
neficio nos hizo , y por tan caro precio nos com- 
pró : y trabajar por imitar algo de las virtudes 
que* en este mysterio mas que en otra parte res- 
plandecen } como luegQ .declaraiémos. Y- spbre 
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todo ayisOí que ttper qualqu jera dp estos afedos y 
septiiníentos es un f^spepal jssiinp don de nviestf o 
3e^or. Y por fanto le jiaveimps $le suplicar, que por 
reverencia de aquella gramie {>ond9id y parida4 
que a pade^^r tpdo psto Jc {hoitjq , pos |)aga ptr;i 
inefced : que es dardos el se9)t;miento d? clTq , ^^ 
pl qual jcl femedio $uyo sp jcpf^verprja en (laño 
nuestrp. Y assi recpnpzcamos loquee) Apóstol di- 
ce : I Qfíc no somos fufifientes farapetifar una 
fosa buena con n^Cifr0shfíff^li(^¿^4^f y suficümiai 
sin(f quf tofla fita pos ha de venir fie f)io^. Y al 
icabo de nuestro exercicio ji^vpmps ^¿ pedir al Pa- 
dre ^fernp por todos ios dolores de su beqditp Hi- 
jo to^as )as yirmdfs de que trnpn^oj fnaypr 4?sep 
p mgypr pecessid^d : juntando nu^str^ oración y 
confianza en aquellas dulcjssimas pfilfibr;is fleí Sal- 
vador y que di(:en : t En verda4\ fn ^fr4(^4 P^ 
digo , que qfialquifra fosa, qu^ pidieredes al Pa- 
flff en mi pompre , os sera ptqrgada. Copio sj d^ 
xera : £stap grande el ampr y^ re$pe¿|o c^^ mi 
Padre me tiene^ y f 1 deseo de honrarine^ que nin- 
guna ^osajc pediréis por apiox de pií, q^e no 
ps la cppceda. y por pt»to este aviso havenñps de 
fencr en tpdas puestras peticiones : que siempre 
pidamos lo qu^ pedin^os ^ por f j. 
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AVISO PAHA ESTE SANTO EXEECICID. 

T TNO de los principales avisos que han de te« 
\^ ner los que tienen por exercicio meditar los 
pa$sos doloroso$ de la $a grada Passion ^ es , que 
juntamente con la consideración de lo que el Se- 
ñor padece, levanten los ojos a considerar estas dos 
circunstancias ; conviene saber, la alteza de aque<* 
Ha soberana Magestad que Ip padece , y la caust 
por que lo padece. Porque quando el anima i[eli- 
giosa se levanta a considerar esta alteza del sobe- 
rano Hijo de Dios y Señor de todo lo criado , an« 
te cuyo acatamiento tiemblan los Poderes y co- 
lumnas del Cielo ; quando de aqui se abate a con- 
siderar estas bazezas tan estrañas , acaecele lo que 
a un hombre que está en una torre altissima , y se 
pone dende allí a mirar una gran profundidad que 
está debaxo ; porque con esto viene a estremecerse 
todo y desfallecer. Y esto mismo acaece al aqima 
devota en este passo: quedando atónita y espanta^f 
da de este tan estraño abatimiento del Señor de la 
magestad. 

Mas quando después de esto considera la causa 
que a toda esta tempestad de trabajos movió al 
Salvador , y ve que no fue algún interese nuevo 
que de aquí se le siguiesse ( pues ab eterno estu* 
vo tan glorioso y tan rico como ahora está ) sino 
sola su bondad , y un deseo encendidissimo de re- 
mediarnos por este medio 4e que tantos bienes se 
líos seguían ; suele , quandp esto considera , total- 
mente desfallecer el espíritu , y queda como ali^-^ 
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nado y fuera de si con el espanto de Una tan 6i- 
trafia bondad y caridad. . ' . i < 

Mas no se ha de contentar el hombre. con cl 
íñito de esta admiración ; sino entremeta taníblep 
áqui el de la imiracioh de las virtudes del Salva- 
dor , como arriba diximos , qualcs fueron su ca- 
ridad cncendisissima, su humildad profundisstma, 
su altissimá obediencia, y su perfe¿liss¡ma pacien- 
cia y mansedumbre, y la aspereza y pobreza de su 
^ida ; pues quando padeció *, no tuvo otra cama 
sino el madero de la Cruz , ni otra almohada sino 
h corona de espinas , ni otra ropa sino desnudez, 
ni otra mesa sino hiél y vinagre. Estas y otras. se- 
mejantes virtudes nos propone el Salvador en sa 
sagrada Passion , paraque nos esforcemos a Imitar 
algo de lo que según nuestra flaqueza pudiéremos. 
Porque este es el principal frutó , que se ha de^a- 
car de este exercicio. En lo qual se engañan mu-» 
chos , que todo sü intento es derramar algunas la- 
grimas de compassion /viendo lo que el Señor pa- 
dece : y si dcsplues les tocan en alguna cosa que 
áuela , o los obligan a alguna obra dificultosa o 
trabajosa, están tan flacos en esta parte , como si 
Ibada huviessen pensado. 

Sepan pues estos y sepan todos , que una dd 
las principales causas que movió al Salvador a re- 
dimirnos por este medio de trabajos ( pudiendo 
con una sola gota de sangre , y aun sin ella , re- 
midiarnos) fiíe por animarnos* con su exemplo a 
abrazar los trabajos por su amor. Porque vio él , 
que la vida Christiana , guardada conforme a la 
4o¿lrina del Evangelio , es una perpetua cruz i y 
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vM , tjtie f o3ás las virtudes están vestidas y cerca- 
3as de dificultades y trabajos: y vio también, quo 
nfngung cosa nos podia mas mover al amor de 
ctlos ¿'-que su «xemplo : y viendo como él tn su 
propia naturaleza no los podia padecer , llegó es* 
te su deseo y caridad a tan grande estremo , que 
funto consigo una naturaleza pasible : y esto coii 
tan grande unión yuga, que todo loque según 
aquella naturaleza padece , se diga que lo pa<le« 
ce él. Pues de est^ exemplo procedió aquella ín- 
tomparable fortaleza y constancia de los Marty- 
res , y la soledad y abstinencia de los Monge5 ♦ y 
k pobreza y aspereza de vida de todas las Reli- 
giones y Religiosos , y la pureza de todos aque- 
llos que en todo genero de estados sirven a Dioí 
con la mortificaciónile sus passiones y propias vo- 
luntades ; Paraque , como el Apóstol dice, i pa'^ 
diciendo con Christo , reynemos juntamente con él 
en todos ¡os siglos de los siglos, jimen. 

Mas esta misma orden con mucha mayor ra- 
zón convenia» que se guardasse en la obra de nues- 
tra reparación ; paraque por la via que entró él 
pecado en el mundo ^ entrasse también el remedio: 
y assi como un hombre fue causa de todos nues- 
tros males , assi otro lo ñiesse de todos nuestros 
bienes r paraque el mal que entró en el mundo 
por la desobediencia y sobervia de uno , se reme- 
diasse por la obediencia y humildad de otro: co- 
en en otras partes está ya declarado. Esta tan esei> 
•cíal convenieücía nos 4ccl4ra el Apóstol en la 
... .w Epis- 
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Epi&toU escrita ^ los Romanos : r por la qnaWe-» 
remos como aquel S^ñor j qw es autpr de las obrai 
de naturaleza y de la gracia, guarda la misma or^ 
den y proporQoa tn }a&una$ ^ue ^n las otras |C0^ 
modixímos, 

$I6U^N$£ SilIS PKEQUHTA^ QU£ COKT|£N£H U 
SUMA B£ Q.UANTP, £N S$T£ FO&X9LSII CAfl- 
TULO E$TA piCIfQ. 

COndnida esta pi atería , me pareció añadif 
aqui brevemente se js pregunta? que compre- 
benden )a suma de todo lo que hast^ aqui está di* 
cho , y prueban eücacissimamente la verdad dc 
nuestros mysterios, 

Pues ante todas las cosas pregunto ahora: QuQ 
si este soberano Señor ( que todas sus obras Qf 
dena para manifestación de sus perfecciones y ^^ 
su gloria } quisiesse hacer una obra en la qual nos 
manifestasse la grandeza de estas $us perfecciones; 
conviene s<|ber » la grandeza de su bondad , de su 
caridad , de su benignidad , de su providencia, do 
su misericordia y de su justicia ; ¿qué obra pu- 
diara hacer en que mas estas perfecciones suya» se 
declararan , que en hacerse hombre y morir eo 
Cruz por remedio de los hombres ; esto es , por 
los grandes bienes que de aqui se Mguieron parala 
santificación y redempcion de los hombres ; como 
arriba queda declarado ? , 

Constanos también^ que U suma do toda la vida 
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Chrístlana icon^^ste en ;ipartarpps ¿el ipal» y hf^ccF 
bien ; i que es , aborr^icer les vijpios , y abrazar 
fas virtudes. Pregunto pues : ^ Qué pudiera nues- 
tro S^ñor hjicer epn ípda su sa|)idpria para ifJecla- 
^ar el aborrecimiento que tiene .a los vicios > y^ 
ífnor fí las v^tw^fs, que ba^ar df I Cíc'p a Ig per* 
X2 y hacersir honibre , y morir en Cruz , para in- 
ducirlos al abpr recjmiepto ^c lo pno » y ;imoi: a 
lo otro > 

Constanos también ^ que el fin y la suma de 
toda la ley Christiana > y de todos los manda* 
Alientos y'ponsejps evangélicos, es el amor de 
Dios, freguptp ppcs : ¿ Qué pías pudiera hgcer 
nuestro Señor con tpda su Mbidqríg para encen- 
der en pu^stros cop^op^s su ^mor , que haberse 
hopibre y niorir por nuestro jipior? Porqup , por 
esto di5co^ él , t> Quf wenia ($ ppfffr fue^o en l^ 
tierra : pprquc t^l^s pbras hizp , y íalps muestras 
de su ^mor pQS dio ^^ qup bastep para abrasar to- 
dos ios corazones de los hombres en sfi ampr, 

Cppst^mos también , que la raiz y fundamen* 
to de todas l^s virtudes» después de la fp, es la hu- 
mildad. Preguntp pues ; i Qué mas pudipra ha- 
cer este Señor para inducirnos al amof de esta vir- 
tud y que hacerse hombre y nacer en unestablo, y. 
morir en Cruz ? ]Lo qual bizo por dejarnos un 
cficafrissimo (sxemp^o y piorivp de esta virtud ; co 
mo la Iglesia lo ^anta ei) la pr^cipn del Poniingo 
de Ramos. 

Constanos tapi{>iep , ^ue el instrumento ge- 
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fieral para íítcaniár todas las virtu3cs~és la pacien- 
cia y el amor de los trabajos , por estar todas las 
virtudes vestidas de dificultad y trabajo : el quaí 
so vence con la paciencia y amor de esos trabajos» 
Por lo qaal dice el Salvador , i Que los justos 
dan sufruPú en faciemia. Y Prudencio dice que 
todas las virtudes están como viudas , si les falta el 
esfuerzo y el socorro de la paciencia. Siendo esto 
assi; ¿ Qué pudiera hacer nuestro Señor para hacer- 
nos amadoras de esta virtud,' sino padecer él los 
mayores trabajos y dolorescjue jamás en el mun^ 
do §e padecieron ? Y pudiéndonos redimir con 
una sola gota de su sangre; ^i%Q derramar quaii^- 
ta tenia , por esta causa. 

Constanos también , que ,eonio el Propheta 
dice , 2 falta de consideración es causa de todos 
nuestros males : y por consiguiente el cxcrcicio y 
uso de ella lo será de nuestros bienes. Pregunto 
pues: \ Qué materia de consideración nos pudiera 
proponer el Salvador mas alta para los sabios , y 
mas fácil para los simples , y mas eficaz para mo- 
vernos a devoción y compunción , e imitación de 
sus virtudes , que la sagrada Passion ? Y sobremo- 
do esto ,¿ qué cosa havia que mas nos pudiessc le- 
vantar , y que mas nos abriera camino para el co- 
nocimiento de las perfecciones divinas ( que aquí 
y en todas las obras criadas resplandecen) ^uc 
clla> 
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XEdiTAGtOK PRIMSILA DS Z.A TRItTNPAKTE RSr 
SUKRECCION D£X SALVADOR : SN LA QUAL 
SE TRATA DE LA ALEGRÍA BE LOS SANTOS 
TADRES DEL LIMBO.» T PE COMO EL DEMO*^ 
VIO FUE ESTE día VEI^GIDO Y SAQjaEADO. 

■ -• 

DEspueá del dia de la restifreccion general de 
los justos ( en el qual recibirán cumplfdo 
galardón desús trabajos ) ningún dia ha havido 
en el mundo de mayor y mas general alegria que 
este de la Resurrección de Christo. Porque ningu- 
na persona hay en el mundo a quien no cupiesse 
parte de esta alegria. Hoy se alegran los Angeles 
y los honibres , los vivos y los muertos , los Cie- 
los y la tierra : y hasta al mismo infierno cupo 
parte de esta alegria. Porque este dia por virtud 
de ía Resurrección de Christo se abre el infierno , 
y se renueva el mundo \ y se nos descubre camino 
para el Cielo: y el infierno abierto suelta los muer- 
tos , y él mundo renovado recibe los vivos , y el 
Cielo descubierto aposenta los resucitados. Nin- 
guno pues se tenga por estraño de esta fiesta : n¡n« 
guno , por pecador que sea , se tenga por exclui- 
do de esta general alegria. ,, Porque , como dice 
,1 Máximo , I la Resurrección de Christo a los 
„ muertos es vida , a los S.intos gloria, y a los pe- 
»« cadores perdón y misericordia. ** Porque si por 
virtud de este mysterio entra hoy el ladrón en el 
Parayso, ¿ por qué desconfiará del perdón el Chris • 
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tiano ? Y si de aquel tuvo el Señor misericordia 
quando ihoria ^ ¿ }>0]:' qué tío h tendrá de este 
quando tesucíta í Y si 1^ hunf ildad de la Passioa 
tanto ¿ió al que' íá coñfessabá , i qüántd dará Iz 
gloria ¿é h Resurrección á quien la honra ? Por- 
que m¿i aparejada suele estar' para hacer ñíerce- 
des la alegré villoría ^ qud íi f risté ¿aptivídad. 

Por aquí pucá parece qué este diá resucitando 
Christo , ño solo resucitó coii él nuestra justicia y 
nuestra vida , sino también nuestra esperadza y 
alegria. Y assí podemos y á tnuy bien decir todos 
con el Própbeta i t Mi cof^azoHf mi carne sé ale- 
grarori en t)ios vitío. Anfeí se haviatí entristecido 
en Dio^ muerto ; mas ahora sé alegrárótí c^ntem* 
piando! o resucitado. Y siendo ésto assi , ítíuy tris- 
te y muy escuro ha de estar el corazOti ^ si ya no 
estuviere muerto, sí no resucitaré estedia, sintien- 
do dentro de sí nueVds rayos y resplandores de ale- 
gría. 

Pues cómo eriéste día haya ititíchas estacio- 
nes que andar en compañía de Christó , señalada-* 
mente se nos ofrece aquí la primera jornada que 
este Señor híze al Limbo a visitar y rescatar aque- 
llos santos Padres , que eri aquel lugar tanto tiem* 
po estaban detenidos esperando este dia. Por don- 
de acabando el Salvador dé espirar en la Cruz, su 
anima santi^sima unida al Verbo Divino descen- 
dió a av.]uella5 cuevas del Limbo a visitar los San- 
tos que vivieron en su temor , y murieron con su 
esperanza : los quales no podian entrar en la GIo- 
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Tía hasta que por la múttte ác Christo fuesse pa^ 
gada la comuii deuda del genero humano. Esto 
nos fi^i'aba aquella thysteriosa oixlen que Dios 
tenía dada eti el Testamenta viejo para remedio de 
* los delinqiieíites , 1 señalando lugares adonde hu* 
yesseii t en los quales lo^ niaiidaba estai* basta qué 
muries^e eí sunimo Sacerdote que por tiempcf fues- 
se : por Cnyá muerte quedaban ellos absueltos y 
libres de aquel destierro ^ y restituidos eil su anti- 
gua patria y libertad. ¿ Piie^ cotí qué imagen se 
pudiera mas al Vivó tepresentaf el remedio y la 
libertad que no^ vino por la muerte de Ghristo , 
tummo Pontifíce y eterno Sacerdote deí mundo ? 
Todos pecamos etí Ádam í pófque todos estába- 
mos en él i como miembfos en ^u cabeza, y como 
ramas en sU raíz : y assi por natural consequencia, 
y orden de la diviiia justicia , la doledcia del pa- 
dre passó a los hijos ^ y el vicio de la ráiz se es- 
tendió por las ramas , y el mal de la cabeza alcan- 
zó a los miembros. Pues por esta causa fuimos to- 
dos desterrados del Faray so : que es la común pa- 
tria paraqud todos fuimos críados.Mas este destier- 
ro se havia de acabar con la muerte del summo 
Sacerdote Christó : el qual ofreció a si mismo en 
sacrificio por la deuda común del genero humano: 
y assi con la. muerte que él no debia , pagó la que 
todos debiamos ; pues no era razón que él muñes- 
se de valde« Y satisfecha de esta manera la deuda, 
acabóse nuestro destierro: y assi fuimos por él res- 
tituidos a nuestra patria* Bsta es pues la muerte 
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del sui^mo Sacerdote, por la quaí esperaban todos 
Jos Padres que eti el Limbo estaban detenidos , coa 
la qiial fueron libertados : aunque quiso el mismp 
libertador por la grandeza de su caridad irenperso^ 
na a darles estas buenas nuevas^ alegrándolos con sa 
presencia « sacándolos de aquel captiverio por su 
persona. Dotíde se nos representan grandes exem* 
píos de virtudes en esta obra^ Porque por aqui pri' 
ineramente se ve 1 quan hasta el cabo llevó el Se- 
ñor este negocio de nuestra salvación , de que se 
Jiavia encargado: pues no contento con haver echa- 
do tantos caminos por él «/Como fue del Cielo a la 
tierra f y de la tierra a la Cruz , y de la Cruz ai 
sepulcro^ y pagado con esto tan perfe¿tamente to^ 
das nuestras deudas , no paró hasta descender al 
irlas baxo lugar del mundo ,>]"? «s el infierno-, a 
saquear alli el demonio y triunfar de nuestro ad^ 
versario , y a visitar los suyos y sacarlos de al{i 
con su poderosa mano , y no parar hasta, subirlos 
consigo al Cielo : LkvándQ todas ¡ai cosas de 
cabo a cabo con tanta fortaleza^ y disponicndola^ 
con tanta suavidad. 1 

Donde también nos enseñó , que^ los negocios 
de la honra de Dios y de la salvación de Jas ani- 
mas debemos estimar en tanto , que por baxos que 
sean , no los havemos de fiar de nadie , ni hacer- 
los por roanos de terceros y vicarios ; sino execu- 
tarlos por nosotros mismos , aunque seamos Prin- 
cipes y llcyes de la tierra : pues en hecho de ver- 
dad servir a Dios es reynar« 
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Aqui también nos dio exemplo de ineuima' 
b^e humildad i pues slencfo él verdadero Dios y 
Señor de todo lo ciriado ; siendo ¿1 la honra ^ la rí- 
qoeza-y-ia iiermosuFa , y^jel r«5pUndm;*¿is la gij(r- 
ria del Padre ; estando ¿I asentado sobre los C^e- 
rubines , y teniendo debato de sus p\e^ toda esta 
tan gtande ittat}jiijna:dd mondo ; no ae debitó dé 
baxar al mas prc^&iQído , 'mas^escuro y mas:b^xo fu- 
gar del mundo piír amo'r ()<s sus #$cogídp5. Pi^rqbé 
aunque él no descendió aUi.como piecador^^/^íMo 
como triunfadot ^ todavía fod obra de inestím^^blt 
humildad querer descender en su propia áBÍina*a. 
Jugar taii feo y tan desterrado del Ciclo / a vísic{ir 
¿1 por ú a lo9 suy.ofr , y. da^ Ici él. mismo iañueya 
.de su rescate* r ' ■.. [z 

Aqiii también Hós dio dy ideiite muestra di 
a<}ueila tan encendida .sed y amor que tiene deja 
talud de las ammas } pues> de tan alto a Hh baxo 
lugar se abatió aquella aguilaieal , donde vio qiic 
havia animas .en, que poder cebarse. Porque assi 
como el amor excesivo del dírtero.hÍ2So a los honi» 
br&> cavar hasta las entrañas de la tierra $ como di- 
ce el Poeta., para sacar deallijas riquezas quería 
naturaleza havia soterrado y puesto par de las som- 
bras del infierno i assi el amor eñicendidissimo que 
estexlulcis5¡mo Señor tiene a las animas ^ le héío 
descender hasta las mas balas partes de la tierra a 
buscar este tan precioso tesoro que el priíacipe ili 
las tinieblas le havia usurpado^ 
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^ Ma»in!titf otras anas mny dakef que se pnc- 
^dcíf» comiderarr^en esta desceildkb dd Sefior , una 
tdt Isi {principales es el alegría qoc aquellos santos 
: Padres recibieron con' sa pftseocia r paraque por 
'^zqúi rean los hombres qnan^iciiosx' sea la suette 
«de1o^<}oe sirrtfn a Dios rpnestociso que esto aose 
*: pbede erpHcat coD^^^abras ^ ni^^omp^bendercon 
.'.muiros groseros emaMÍ]míeQt0s;/Mastodavia por 
algunas conjeturas podremos bamiocar algo dc-la 
grandeza de esta afegria. Entre Iá& qúales la pri- 
mera es consideraf la distancia de 4as extremos y 
estado de es tos? Santos : que es , de donde a don- 
de fueron tra$pa$sadó^' en un ifiOmentb : de quan 
'grandes mi^rrias a qt^án'grai^defelitidaiitdequaa 
triú^ tinieblas a quan grande túz ?^ quan mise- 
rable destierro 4 quan-dulce patria ':€e.qué capti- 
: rerio a qué libertad* : de quan esctira Doche á quan 
xbro dia de la'etermclQd. Porque si* sob salir de 
•aquellas tinieblas fuera grandi^ima alegría ; ¿qué 
. sería salir de eL^as , y ^alir pata tan grande Iu2 ; tan 
^. grande gWia y tan- grande felicidjd? No se ofire* 
'^'xen aca-Qi^}a tierra exenipIóS de cosas semejantes 
coi! que poderlas^í^jtpJicar : po^íe^omo todo lo 
de e«ita vida es poco , no viene a proposito de com- 
pararse con las cosas de la otra , que son sin com- 
|(araciou mayores. Todavia leemos en las vidas de 
J 2 Y •Vní't ios 


.. los Ecnpprádor^s ¿ que fueroii una vez jos koma^ 
nos >» hf^cer £ii)peradof aun honibre de baxa suer- 
te , aunque valei'óso por su persona. Y teniendo ól 
por cierto, que lo ibail a iftatar, por razones y con- 
jeturas (juc pard eso tenia , y teniendo ya tragada 
la. muerte i y pidiendo que sé la diessen y acabas* 
seii ya i ellos lecdrtificaróri que le veniána hacer 
Empetadoí : y assi 1q hicieiron. Pues en esté caso 
^ué tari grande sef íá el alegría de este hónjbrecon 

. está tan estrañá. mudanza , como era passar cíe la 
fuerte ^ qué es lo ultimó dé las co^as terribles , a 
Ja Monarquía del Imperio Rotiianó , que era la 

. yltiñia fortuna á que un hombre én este, mundo 
puede llegar? pues siendo esto assi ; q.ué tan gran* 
de sería el alegrid.que recibiriail estos bíenaventu* 

. ^adds Padres ^ passando de uñ estado tan baxo a 
Otro, tan alto ^ qu^ comparadas con él todas Ijas Mo- 

. narqiiias del mundo < es comparar un punto con 
todo el cerco del cíelo ? . 

. Otra conjetura aun tenemos de esta alegría : 
que es la giandeaía del deseo con quje estos San- 

. tos desea roü estedia. Porque quanto el deseo e$ 
mas antiguo y de co^ mas excelente , tanto sue^ 

. le ser mayor : porque estas son como dos espuelas 
que avivan los deseos.^De lo uno dice ej Sabio , i 
Qi4e la esperanza/juese dilata^ aflige el mínima : y 
de lo otro dice S. Gregorio , 2 que los saijtos de- 
seos crecen con la dilación. Pues siendo esto assi; 
<qu« tanto havrian crecido estos tan santos deseos 

. con Ja dilación de tantos años?, poique si un rio 

. Y 2 i de 
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de agua , por pequeño que sea , si le hacéis tina 
gran represa , y detenéis el agua por muchos dias, 
quando después se suelta la represa , sale con tan 
grande Ímpetu ; ¿ qué harían los deseos represados 
y detenidos por espacio de tantos mil años ? Por- 
que animas havia alli que havian esperado dosmil 
años por este dia , y otras tres mil , y otras quatro 
y cinco mil , dendeel principio del mundo» Pues 
qual seria el deseo represado , y la esperanza di- 
latada por tantos años ? porque si aun enfermo 
que está una noche de invierno con un dolor agn* 
do , o con una recia calentura , dando vuelcos en 
la cama sin reposar , se le hace la noche un aíb, 
deseando que amanezca el día , y que entre un ra- 
yo de luz por la ventana , que tan poca parte ha 
de ser para curar su dolencia : si tan breve espacio 
padece tan largo , y tan pequeño remedio se desea 
tanto ; ¿ qué sentirían los que a cabo de tantos años 
padecíanlas tinieblas de aquella noche tan proli- 
xa , y describan un tan gran remedio como era la 
venida de Christo ? No se puede esto explicar con 
palabras. Pues si el deseo por todas estas razones 
era tan grande ; qual sería el gozo tíe ver este de- 
seo ya cumplido , pues no es otra cosa gozo, sino 
cumplimiento del deseo ; ni esotra cosa deseo ,si* 
no un movimiento de nuestro corazón , que tiene 
por termino el bien deseado , en el qual reposa y 
descansa ? Con esto se }unta el alegría que estos 
Santos recibirian de ver el cumplimiento délas 
palabras de Dios , y la fidelidad de sus promesas: 
considerando como a cabo de tantos mil años en 
' £n cumpiio Dios £elmei;ite lo que a sus sicrvoste- 

lúa 


S)E lA SAKTA ]t£SUlllLSCeTOK. ^41 

sia prometido : y como era verdad lo que el Pro* 
pheta dixo: i El aparecerá en eljitt, y no mentu 
rd : / si tardare , esf érale ; porque él 'vendrá , y 
no tardará. Luego al principio del mundo , ape* 
ñas era acabado el pecado , quando este Señor pro- 
metió el remedio. Y aunque se dilató por tantos 
años , todavía cumplió él íidelissima mente ]o qué 
havía prometido, y embió remedio a aquellos que 
con entera fe y confianza havian esperado , y coa 
esta virtud partieron de este siglo ; como lo mués* 
tra el santo Patriarca Job , que acabó la vida coa 
estas palabras : 2 Tu salud esperare , Señor. Esta- 
ba Daniel en Babylonia dentro del lago de los leo- 
nes ; adonde la envidia de los malos le tenia pues- 
to ; y con estaf los leones hambrientos ( porque no 
les daban de comer , porque despachassen mas pres • 
to al santo Propheta )con todo esto las bestias ham- 
brientas , teniendo el manjar delantcf , estuvieron 
ayunas , y contra su natural fiereza usaron de mi- 
sericordia ; y tuvieron mayor acatamiento al cuer- 
po santo las bestias brutas que las criaturas racio* 
nales : dando en esto a entender , que no hizo al 
hombre sujeto a^las bestias la naturaleza , sino la 
culpa. Pues estando assi el santo Propheta, ayuno 
entre las bestias ayunas ( a las quales dice S. Ba- 
silio j i que con el exemplo de su ayuno ensenar 
ba a ayunar ) acordóse Dios de su fiel siervo , oue 
entre las gargantas de los leones no havia perdido 
su esperanza , y embíó un Ángel a que traxesse a 
Habacuc ^ox un cabello de su cabeza dcnde Judea 

Y 3 has- 
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Jiasta Chaldca , con la comida que llevaba "á tfhéí 
segadores. El qu?I , puesto sobre el lago de los 
leones, dixp : i Daniel Sürvode Dm > iófñ^h 
fomiJa qué te embia Dios Entopccs el Santo Pro* 
pheíg , enternecido y regalado gu cor^izcn con e«6 
niar^iviltoso cuidado y piovidencia patein^l de 
Dios . dixo est^s palabras :Acor4astfte 4f fw; , »fei 
por Píos mío \ j no desamparaste a los que éspé-' 
ran en tif Nadie podrá acjuí explicar con que Ja- 
grimas , cpn qpé afecto , con qué devpcion y rc- 
galp de corazón diria el Piropbcra estas palabras , 
viendo en esta obra , como en un clarissírno espc-' 
jo , las entrañas de misericordia y bondad ^c Dios 
|)ara con los suyos , y la providencia y paternal 
cuidado que tiene de eljos. Pues si ta) estaría con 
esta visitaci^>n el anjina d^ este Propbpta ; quales 
estarían las de estos bienaventurados , viéndose tan 
piaraviUpsamentc visitados , no por Ángeles , sino 
por el mismo Señor d^ los Angeles 5 y librados j 
no del lago de los lipones , sino del }ago d^I iníier- 
po ; irayendoles de comet , i^o manjar de seg^d^* 
res , sino pan d^ Angeles ? Pucs lo que vá aqirf 
de beneficio a beneficio , eso va de alegrja a ale- 
jgrig , y de devoción a devoción, 

Y aun creció mucho ms^s esta alegría conside- 
rando el medio tan piadoso y pan admirable por 
donde aquel Señpr los qujso remediar : que fue , 
sujetándose a una tun cruel y deshonrada muerte, 
por dar a ellos una tan gloriosa y bienaventurada 

vida ^ y bebiendo el gali;; de la Passion , por dará 

be- 


beber a dios el calis de Ia$/iqleytcs érenlos ; pa- 
djendo ^1 remediarlos cpn mucho menor traba jo«, 
Y reconodeodo en esto las cntrañ;as de h,l»ññitz 
bondad y iraridád de.Dios ^qain de veídMdtríane^ 
aquellas palabras que c^iTtaUIglesU.: 1 \Q\inef^*\, 
hltvarid^ídyaniordfi Dios.^ :que fpr rsmp diar al 
sitrvo^ entr^4ste/a la mmrt^ el JJijo I Donde se- 
les ófrec^ria Itlego el my sterip de aquella ley deDios» 
que ordenando las íceremonías ^on que ^e havi^. 
de córner el cordero pasqual , % una de ellas fue , 
que no le quebrassen los huesos, i Porque^quécox;^ 
dero pasqual es este ^ sino aquel innocentissimo* y. 
niansi$simo Señor por cuy o. sacrificio fuiñips todo¿ 
librados de las tinieblas y captivetio del verdadero 
Egypto : que es del mundo , del demonio y del 
pecado ? Y qualesson los huesos o miembros ínys« 
ticos de este cordero , sino todos los nejes , por 
quien el . padeció ? pues qué mayor piedad que, 
dar el Señor licencia paraque matássen y despeda* 
zassen y comiessea esté cordero , e hiciessen de el 
lo que quisíessen » con tal que perdotiassen a los 
huesos , y no tocassen en ellos ? Como si mas cla- 
ramente di;i&era : AI Hijo sí ; al siervo no ; al Hi-^ 
jo saciriiicad , crucificad y despedazad ; mas a lo$ 
^rvós no toquéis, ni les bagáis mal alguno < pue$ 
él paffa por ellos ; que es lo mismo que el Señor 
dixo la noche de su Passion a los que le venían ¿ 
prender, ^Yosoya quien buscáis: si a mi queréis^ 
dexar a estas ir.Pues quando estos Santos Uena$ 
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¿di t spmta Santo , penetrasc^n con la lurqaet»»' 
l»ian I9 grandeza de «sta caridad y misericordia , 
f vienten quanto bien \ch havia venido a costa de 
aiquel Señor ; ¿ qué sentirían sos animas ? qué gra* 
cias , qué fiábanlas darian a Di<>5 ? 

Sobre todos estos motivos de alegria , que so* 
braban para qualquier nhateria de gozo, huvo aun 
ctiosih comparación mayor t que fue la visión 
clara de la Esencia divina ^ que luego en aquel la- 
gar les fue mostrada en su misma hermosura t don- 
de en el mismo infierno tuvieron el Parayso ,y en 
él todos quantos bienes la voluntad humana puede 
desear. Porque assi como no hay ene\ Cielo ni en' 
}a tierra mayor bien que Dios , assi no hay ma«. 
yor gozo que poseer y vera Dios.PuesdimeahO' 
ra j si se puede decir : concurriendo aquí tantas y 
tan grandes causas de alegria , cerno eran la mu- 
danza de un eictremo a otro tan distante , la anti^ 
guedad y grandeza de este deseo, la consideración 
de la fidelidad y providencia de Dios para con los 
suyos , y del medio tan misericordioso que buscó 
para salvarlos, y junto con esto la visión clara del 
mismo Dios , que es el puerto y fin de todos nues' 
tros deseos ; ¿ qué tan grande sería el alegria que 
de tantas y tan poderosas cauf^as procederia ? qué 
dirian ? qué harian ? con qué amor , con qué sua- 
vidad abrazarían aquel soberano Señor , que assi 
los havia librado ? No hay entendimiento acá en 
la tierra que pueda llegar ^ tantearesro como «s, y 
ponerlo en su Iug<ir. La razón es , porque las co 
ca^ espirituales y dívjnas están muy lejos de noso- 

íiós , qué somos muy grpsciQS y inat$riCís { y 
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)tmt& con esto , nuestra vista es muy corta para 
iq^te genero de cosas . tanro , que hasta los mis- 
mos Philosophos dixeron que los ojos de nuestro 
encendimiento eran tan ciegos para verlas cosas es* 
pirituales y divinas , como ^os ojos de la lechuza 
para ver la claridad del sol. Pues si estas cosas dís«- 
tan tanta de nuestra vista , y la vista es tan corta; 
4 qué se puede seguir aquí , «ino parecemos mu« 
cho menores de lo que son ? Ca por esta causa 
las estrellas del cíe* o nos parecen tan pequeñas; 
porque ellas están muy le]os » y nuestra vista es 
muy corta : por donde siendo algunas de ellas se* 
tema y oclienta veces mayores que toda la tierra, 
dende acá nos parecen tan pequeñas como la ltim« 
bre de una candela. Pues no menos distan lascosas 
espirituales y divinas de nosotros y no es menos 
corta la vista de nuestro entendimienro : de donde 
liace¡ que siendo ellasen su genero grandissfmas, a 
nosotros parezcan pequeñas. Y aun esta es la cau- 
sa de ser tales , quales somos ; porque no sabenios^ 
lésttmar lo que nos va en ser los que debíamos- 
porque si los hombres entendiessen no como de le* 
jos , sino como de cerca , qué tan grande sea la 
gloria que Dios tiene aparejada para los suyos, 
quan grandes sean las riquezas y la hermosura de 
Dios , de que los buenos, han de gozar , y quan 
grandes las obligaciones que le tenemos por razón 
de sus beneficius , especialmente por el de la Re- 
dempcion : ¿ quién havia que tuviesse corazón Ó 
.manos para ofender a tal Señor ? £) remedio de es- 
re mal seria ( para no engañarnos en el juicio y 
«stima de euas cosas ) que guando nos ponemos a 
..i tan- 


tantearlas , desengañassemos al entendimiento con^ 
la fe ; assi como corregimos a los ojoscon la razon^ 
quando ellos juzgan que una estrella es poco ma-. 
yor que una candela. Pues assi conviene que desen* 
gañe la Fe al entendimiento ; y quando él juzgare 
las cosas divinas por pequeñas y dígale ; Engañas* 
te razón; porque sin ninguna comparación son ma- 
yores : sino que la distancia de ellas y tu muy cor^ 
ta vista te ciega ; y por tanto no son tales , quales 
tú juzgas ; sino quales la íe y las palabras de Dios 
te dicen que son. Por lo qual esta alegría de los 
Santos , de que aquí havemos tratado , sin com- 
paración fue mucho mayor de lo que nuestro en** 
teadimiento puede por Ío dicho comprehender» 

$. II. 

PE LOS SENTIMIENTOS T PALABRAS Q^K PIEJAH 
LOS SANTOS PADKES J>SL X^IMBO* 

Y SJ esto no alcanzamos p mucho menos al- 
canzaremos lo que passaría en aquellas animas 
bienaventuradas , y las palabras que dirían a su 
Rcdemptpr. A lo menos es cierto , que no dcxa- 
rian de tener por bien empleados todos los traba- 
jos passados , y tan largas esperanzas , por solo go- 
zar una hora de aquella tan grande alegría, Y assi 
parece que dirían ; Redemptor y Señor nuestro, 
aqui havemos estado muchas animas esperando par 
vuestra venida por tantos millares de años como 
vos sabéis , detenidas en >csta carcelería. Y demís 
de ^o en el mundo passamos muchas persecuci^- 
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nft y cOtítYádíciones de \ús malos por vuestro ser- 
vicio. Aqui h9;laréi^ fnücbas animas cuyos cuer- 
pbs fueron , unos apedreados , otros aserrados/ 
otros atravesados Mn barras de yei^rp , otros por 
ntuchps años encarcelados , y otros que anduvie- 
xtn desterrados .por Itfj so^edad^s y desiertos , i 
pobres , angustiados y afligidos , y perseguidos 
del inundo 1 Mas todo qnapto cri eí otro mundo 
padéciinos , y quanto aqi^i havcimos esperado , da- 
mos por jtíuy bien empleado por sola esta hora y 
alegría de vuestra presencia. Y si vo'^ Señor , fiie- 
jlsdes contento que tornamos a esta»^ aqui ha^ta el 
día del juipo^ todo lo tendremos por bien emplea- 
do por esta sola hora. ÍJcñdito seáis vos , Señor, 
que assi iios visitastcs : y benditos todos los traba- 
jos , dolores y persecuciones que en el ihundo pa- 
decimos por vos ; pues tanto bien nos acarrearon: 
y benditos todos aquellos que os aman , y hacen 
Vuestra volunfiad ; |pue5 tanto bien les está guar- 
dado. 

Es cierto que todo esto y mwcho mas sentirían 
f dirían aquellas bienaventuradas animas. Para- 
que por aquí veas , Christiáño , qu^bienes te es- 
tán aparejados , y qué pierdes por no ponerte a un 
ípequeño y mojiíentanco frabajo por tan grande 
galardón. Los trabajos de estes Santos , quales*- 
quiera que ftiessen , yá passaron 5 mas no passará 
su descanso, sino para siempre durará. ¿ Pues quien 
no tendrá pOr dichosa esta suerte ? quién no se tu- 
viera por bicaavcmurádp co 5tr dt? esta compa- 

nía > 
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fiia ? Mas no desmayes tú ahora , si fueres él qüft 
debes ; porque mucho mas aventajada es la suer« 
te que te cabe : porque tu trabajo seri menor , por 
ser mayor la gracia que ahora se nos da , y el ga** 
larden mas cercano ; pues ya estin abiertas las 
puertas del Parayso de manera , que saliendo do 
ese cuerpo , luego en eie punto puedes ser bien- 
aventurado , si no tuvieres que satisfacer en el Pur- 
gatorio. Porque ya se rasgó el velo delTcmplo, i 
y se descubrió la gloria del Santuario , y se quitó 
el Cherubin que guardaba las puertas del Paray- 
so 2 con la espada que tenia en la mano ; porque 
los filos de la espada se embotaron en el cuerpo de 
Christo y y el niego se apagó con el agua de su 
precioso costado. 

Sale pues el noble triunfador del inñerno coa 
aquella presa gloriosa. Mas aqui es de notar, que 
este tan rico despojo no lo alcanzó el Salvador por 
sola fuerza de armas , sino también por titulo do 
justicia. Porque por haver el principe del infierno 
injustamente procurado la muerte del Salivador 
( sobre quien él no tenia poder ; porque no tenia 
pecado) jusM|nente mereció perder lo que injus^ 
tamente havia tiranizado. De suerte , que la mis* 
ma orden de justicia que huvo en desposseer al 
primer hombre del Parayso , huvo en desposseer al 
demonio de lo que tenia usurpado. Porque al pri' 
91er hombre fue concedido que cotniesse de to- 
dos los arboles del Parayso ^ 5 excepto uno que le 

fiíe vedado. Mas ól no comento coa un larga li- 
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eencít , puso también las manos eú este que le era 
prohibido : por lo qual perdió todos los demás que , 
le eran dados. Pues de esta manera.permttió Dios al 
damonio, como a su verdugo y carcelero, que pren- 
diesse a todos los hijos de Adam por el tributo del 
pecado : mas si alguno careciesse de él , no tenia 
el demonio jurisdicción sobre él. Y porque el ur- 
dió la muerte al Salvador , que estaba libre de pe- 
cado f justamente fue desposseido de todo lo que 
tenia en su reyno tiranizado. 

Y no solo lo despojó , mas también lo desar^^ 
mó y enflaqueció por la misma culpa. «9 Porque , 
ftcomo elegantemente dice EusebioEmiseno ^ t 
H esta bestia fiera llegó a tragar el anima J« 
99 Christo quando espiró en la Cruz , para Uevar- 
99 le a su reyno, como llevaba a las otras. Mas dio 
99 el bocado en tal parte , que le quedaron los 
99 dientes hincados en él : y assi ya no tiene dien- 
99 tes ni armas con que pelear : porque en Christo 
99 y por Christo las perdió. Y assi no pelea ahora 
99 sino con los labios desarmados y con el silvo de 
99 sus palabras , solicitándonos a pecar con sus ma-^ 
99 los consejos y sugestiones : a lasqualesfacilmen- 
99 te puede el hombre resistir con la gracia de 
99 Christo. M Por aqui pues parece quan mal li- 
brado quedó el demonio de esta cavalgada : por- 
que por una parte fue despojado y saqueado .de 
todos los tesoros que en su reyno tenia dende 9I 
principio del mundo ayuntados (que eran las ani- 
mas de todos aquellos Saitfos ) y por otra .quedó 
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« enflaqacctdd y desarmado ; y por el contrajrio «1 
Salvador después de li humildad de: la Cruz fue 
glorificado y qlsalzádd. Ester nos tepreséma mqy 
al vivo la cáida de Aman y la gloria de Marda- 
cheo : a quien el perverso Amad^ privadó.<lelRey 
' Asnero ^ y la segunda peisóna ed todo su Rey oo, 
teiiia aparejada una horca ^ra ponerlo dú elia,y 
después destruir a toda sil generación^ Y estaiido 
las cosas ón este estadd ^ roded Dios los negocios 
de tal manera , que la ma\daid que tenia tramada 
Aman, cayesse sobre su cabeza; y la suerte y caida 
. de Mardocheo se mudasse en nueva gloria. Porque 
el Aman (ut puesto en aquella hdrca t i y Mardo- 
• cheo succtedió en la privanza, y gloria de Amad. £s- 
ito mismo pues obró el Salvador del munido en este 
> dia : pues el principe de las tinieblas >qtie le pro- 
^'¿uró la miierte , füc puf élaqui veilcido y. despo- 
jado de sus tesoros ; y el Salvador fue glorificado 
: y ensalzado : y los prisionero^ que el.tyrano te- 
nia , le fueron tomados , y colocad $ eii el Rey no 
del Ciclo , que él por su sobervia havra perdido. 
Estas son las obras y maravillas y consejos de la 
justicia y p»ovidencia divina. 

De esta muñera pues sale este Señar vi¿(orioso 
de la muerte , saqueado el infierno , y debilitado 
nuestro adversario : y de ai hace otro camino.para 
' el sepulcro , donde su sacratissimo cuerpo le esta- 
ba esperando , y donde tiiunfando de la muerte, 
resucitó vivo com© estaba de antes Cuya Resurrec 
ciojí nos representa la vara de Moysen ^ a que ca- 

yen- 
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'yendo cu la tierra , se hizo serpiente : m^s'no per- 
; sérvéró en aquella figura porque luego tornó a la 
-que tenia de antes. Assi Christo , que es la vf- 
' ra Real de la virtud de Dios'^ caldo en tierra , 
tomó imagen de serpiente ( qiic es animal iufame 
: y- maldito de Dio; : cuya imagen tomó poi'. núes* 

• tra causa , muriendo con igobminioso tituIo.de 

• tnalbechor } mas no duró mucho en esa imagen; 
porque al tercer dia resucitó- de. la muerte , y 
volvió la vara. al ser que tenia antes; Y lo que 

. nos representó la vara de Moysen , nos represen- 
to también sú mano : la qual encerrada en su so- 
r no salió lepiiosá ; y tornándola otra vez al seno , 
. salló sana como estaba de antes^ Pues assi esteS^- 
. ñor j teniendo imagen de leproso , esto es , de pe 
cadór , comd dice Isaias ^ i después salió.del se- 
< pulcro vivo y limpio como estaba de antes , y con 
gloria y privilegios de inmortalidad. 

I^IDITAGION SEGUNDA DEL MISMO MTSTEUlO 
XXC LA RESURAECCION DEL SALVADOR : EN 
V XA QUAL PRINCIPALMENTE Sfi TRATA , RN- 
• ^ TRE OTROS APARECIMIENTOS , D£ COfAO 
APARECIÓLA LA BIENAVENTURADA MARÍA 
MAGDaLÍMA 9 SEGÚN LO Í£F1ER£ £L EVAN- 
GELISTA SAN JUAN. 

• • • . 

ASsi como todas las criaturas del mundo se 
entristecieron en el dia de la Passion del Sal- 
vador (JPor^ue ílsoisícscMreció , % y latifxra 
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tembló , y tas piedras te partieran > y hi sepul* 
eros se abrieron , / el velo del Templo se rasgó. ) 
por ver a su común Señor padecer taó ciuei muer-> 
te^ assi por el contrarío este díade su Rcsurreccioa 
U)das las* cosas s& alegran por verle resucitado j 
glorioso* £1 Cielo se alegra ^ y abre sus puertas de 
par en pi»r ( que hasta alli le navian estado cerras- 
das ) pata recibir dentro de si kasta los ladrones* 
£1 infierno $e alegra , porque de. él salen hojr lí« 
bresloj prisioneros ^ que el principe de aquel lu- 
gar tenia captivos en pena del común pecado^ La 
tierra se alegra , pürque hoy sale de ella el fruto 
alto y precioso i de que habla Isaías. ^ quandode 
ella se levanta y resucita el primogcnico de los 
muerdos , y el Principe de los Reyes de Ja tierra, 
I Pues qué diré de la escuela de Christo , y de su 
Sacratissima Madre, y del Colegio Apostólico , y 
de todos aquellos santos discipiiJos y pja 'osas mu« 
geres a quien tanto lastimó la muerte de Christo? 
Porque juntamente con !»u amador Maestro resucátó 
también su esperanza ^ su vida < su gloria , su 
Apostolado , su justicia , y todos los otros bienes y 
promesas de Christo. Por donde assi como £n el 
día de ia Passion buvo muchas estaciones que an^* 
dar , siguiendo al Señiir en todos sus passos dolo- 
rosos , assi en este día hay también íftiuchas que an- 
dar acompañándole en todos sus caminos alegres 
y gloriosos: como se dixo en la Medisacion passa- 
da. Porque un camino fue de lá Cruz al Limbo: 
de que ya tratamos. Otro camino fue. al santo, 5c- 

pul- 
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.pukrQ adonde aquella ánima sañtis^imái'écibiO'ai 
.sacratlssíiho cuerpp que álli Je esperaba; y del mad 
afeado de todos los cuerpos se hizo elmashertnoso 
y resplandeciente de todos éllósi pQrqúé justo cra^ 
que quien tanto havia servido y padecido en áque^ 
l]a jornad^ , gozarse eiiterámeilte dd loé frutos y 
despojos de la viítoria. Otrtí carüiadfíié del septíl'» 
ero a ofrecerse a aquellas sanias ititigere^ t qué ve^ 
niarí a buscairle con preciosos ungüentos para lia^ 
gir su sacrati^simó cuerpo , no esperando su IVe^ 
Surrección : a las qüales gratificó sü devoción coit 
inóstrarselcs resucitado^ y saludarlas dulcemente ^ 
y hacerlas predicadoras de la gloria de sd Resurrec^^ 
cioii , émbidndolas a los disciplulós a que les dic- 
ten testimonio de tlla« Otro fue á los discipulds 
que iban al castillo de Etiiaus : 2 con los qUaless» 
jumó en figura y habito de peregrino ^ cá ni inando 
con ellos todo aquel cániino , pregunta ndolds por 
la causa de su tristeza, c informándolos con sü doc- 
trina y declaraiidoles por todas las E^ripturas di-f 
vinas cómo con venia qiie CHrístd padecicsse., y 
que assi entrasse en su gloría. Eil la qual jornada 
maravillosamente los enseñó y alumbró y conso- 
ló , y encendió sus corazones en caudad y amor , 
y al cabo los confirmó en la fe de su Resurrección, 
abriéndoles los ojos y dándoseles a conocer en el 
partir del pan Otro cdmitío fue a visitara los disr 
cipulos , que estaban todos, i excepto Santo Thor 
mé , ayuntados y encerrados en una casa por te- 
mor de los Judios: adonde entró cerradas las pü<;r« 
TOM. vJit. Z tas 
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.las ( porque esto es propia de los cuerpos glorio- 
sos ]) y mostrándoles las preciosas llagas de sus ma- 
nos y costádói y entregándoles a palpar su cuerpo, 
y comiendo en presencia de ellos para mayor tes- 
timonio de la verdad , acabó de vencer su incre- 
dulidad» y los confirmó en la fe de su Resurrección. 
Otro camino fue a S. Pedro ( conlio refieren los 
^Evangelistas , i aunque no declaran como; } En 
lo qual nos quiso este Señor dar a entender él res- 
peto y cuidado que tiene de los verdaderos peni- 
tentes^ que con amargara de cojrazon lávaá! las má- 
culas de sus pecados : pues no contento con esta 
general visitación de todos los discipülos , quisó 
particularmeifte visitar a este , y ihüdar sus lágri- 
mas en alegria con la vista de su presencia , y con 
el perdón de su culpa. Y el mismo cuidado que 
tuvo el Señor resucitado, tuvo el Ángel que a las 
santas mugeres denunció su Resurrección , dicien- 
do : /¿í , d^cid a sus discípulos ^ y d Pedro , qui 
0I Señor ira d Galilea , f que alia lo verán resu- 
0it4do. 

Entre éstas visitaciones la mas dulce y devo- 
ta de contemplar e^ la que creemos con mucha ra* 
zon haverse hecho a la Sacratissima Virgen nues- 
tra Señora : a quien después del Hi[o cupo mas 
parte del cáliz de su Passion. Porque aunque es- 
to no refieían los Evangelistas; mas no hay en ello 
que dudar. Porque si a todos los otros discípulos 
y discipulas visitó y apareció este Señor ; ¿cómo 
havia de olvidar a su Santissima Madre» que mas 

jne- 
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uieréchi i qae m^s lo amaba , qué hias 16 dcscát^^ 
y iquc mas haviá scTitíd^ íos dolores <te su Passiob, 
y h soledad de su tausendia ? :Maybrmenté ^idn« 
do el estilo de e$t6 Señor, Que segiirildmuchedurh^ 
bre denlos dolores que por éí padicén ¡Ós sifos /i 
ass( sea la de tas cünMaciones can que los cbñsiíe* 
la. Y si este Señor aúh <sstarid6 en lar Cruz sumí. 
do eíi aquel t>Í6lágo dé tantos dolores > nó perd?6 
el cuidado y providencia dé esta Señora , antfes 
alli la ptoveyó del mayor consuelo ^ue le podia 
Quedar , encomendándola al mayor amigo 2 que 
entonces tenia en dste mundo*, ; cómo ahora, están- 
do triunffante y glorioso , le haVia desnegar esta 
dlegria con que havia ^u esjpiritu de resucitar des- 
pués de tantas tinieblas ? Lo que aqui pássaria en- 
tre tal Madre y tal Hijo ^ los abrazos y deleytes 
de aquellos bienaventurados corazones , qué plu- 
ma los podrá escribir ? Poique quantó las cosas 
son mas altas, tanto nías las perdemos de vista, 
y tanto mas salen de ía jurisdicion y comprehen- 
sioñ de nuestros emchdimicntos. Ni tampoco es 
de dudar, que muchos de aquellos santos Patriar- 
cas que con el Señor resucitaron , juntamente con 
él visitassen también la Virgen \ y le diesscn por 
una parte el parabién déla Resurrección de su Hi- 
jo ^ y por otra las gracias de ser ella la medianera 
por quien tanto bien les haviá venido. Porque 
pues dicen los* Evangelistas que estos Santos y iní¿. 
roña la ciudad de Híerusalem , y aparecieron y 
visitaron a muchos; i cómo havian dedexar de vi* 
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«¡tar y presentarse a esta Señora qvít tanta parte 
fue de su liberación ? Cuéntala Escriptura divina, 
I que después que aquélla santa Judith acabó 

. aquella hazaña tan memorable de cortar la (tabeza 
a HoloferneSy y desbaratar con esto todo el poder 

. de los Asyrios ^ y libertar su patria , que vino el 
summo Sacerdote de Hierusaiem cod todos los An- 
cianos de la ciudad a visitaf a Judith ; y él con to- 
dos a una voz le dixeron estas palabras: Tú gloria 
de Hürusalem: túaUgridde IsrdeU tú honra de 
nuestro pueblo ; pues tuviste tan esforzc^do cora- 
zón , y hiciste una obra tan vdronüé Por lo qual 
seras eternalmente bendita. A lo qual todo el pue- 
blo respondió : Atnen^ amen. Pues, si estas. alaban- 
zas merece .Ja que cortó la cabera a Holo&rne& ; 
I qué merecerá aquella famosa muger de quien al 
principio del mundo pronunció Dios, Que quebran- 
taría la cabeza de la serpiente maldita; porque de 
sus entrañas saldria quien.dcstruyesse la tyrania y 
potencia del demonio ? y si aquellos con tanto fer- 
vor vinieron de Hierusalem a Bethulia por ver 
una muger que tal hazaña havia obrado ; con que 
alegria vendrían los santos Patriarcas y Prophetas a 
ver aquella estrella de Jacob , y aquella vara de 
Jessé , de quien tantas cosas estaban prophetiza* 
das ? . 

Pues todas estas tan alegres estaciones y cami- 
nos tiene el anima religiosa que andar en este dia, 
siguiendo los passos de este beñor , contemplando 
la hermosura de su cuerpo gloriosa , y viendo la 

ca« 
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earidad y diligencia con tjuc el btieh Pastor anlda^ * 
ba recogiendo el ganado descarriado , i confirman -- 
dolo en la fe y esperanza de la resurrección con e^^ 
exemplo d^ la suya: Mas porque eiitre estos apa«r ^ 
i^ecimientos el primero , según la historia de los 
Eirangelistas , ñié a María Magdalena , de quien 
er Señor havia sacado siete demonios i y con ha^ 
ver sido tan grande pecadora , por su gran fervor • 
y devoción meredó serbia primera que vio al Sal- ^ 
vador resucitado ; de esta señaladantente tratare** ' 
mos aqüi , para edificadon y doctrina de los ver« ' 
daderós penitentes , y de todos ^gqucUos que blis-^ 

can este Señor dp todo corazón* 

*. * 

DÉ COMOSISALVAMÍJ^ AlPAftfiCIO AMAEIA MAdh 
■*P*A¿ÍNA, 

' Mas para entender y gustar mas esta sagrada 
bistoria , conviene declarar primero la grandeza ^ 
de la caridad con que esta bienaventurada muger- 
amaba al Salvador : de la qual hallamos -grandes 
argumentos y motivos en el santo Evangelio. El < 
primerb de losqualeses el testimonio que dio el' 
mismo Salvador , defendiéndola del Phariseo que- 
]a acusaba por pecadora ; declarando la grandeza ' 
de su caridad : la qual no soló no impedían los 
pecadosf passados , mas antes ocasionalmente la ha^ 
vian acrecentado. Y esto manifiestamente prueba 
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é\ , djckiida : i Que asslcomo, un deudor a qi4Sk 
sü/tfrcedor perdonó n^ayor deu^a^ suele mas amof^ 
qUf afuel á quifn le peraonó l^ tnenor ; assiesta 
santa pecador ¿{^ qUidmo mas lohavia si4o>]f n^ 
yv detid^f, se, le ban/ia perdonado y tanto mayor, bit 
nfficio havia recibido \ y tanto mas atpaha a su 
bienhechor, pn Iq qu^l se ve, quangran verdad sea 
lo que e] Apóstol dice: 2 Que todas fas cosas sit^ 
^enpara n$ayor f^ien a los escogidos, rf/ I)ios: 
pueji aun de los niismos pecado^ <^V|e hiderop» to- 
itxan motiva para mas apoar a quien los pprdpnó, 
Esto nos representa el te(npr de los hijos de Israel, 
quando vieron a los ¿gypcÍQ;sentr^rarn)adqs.por a\ 
áiar bermejo en su seguimiento : y assi dieron vo- 
ces a Moysen, j quejándose pprque ios havia enga- 
ñado en sacarlos de Egypto : mas después que los 
vieron ahogados en la mar. , «I tenior se mudoi et^ 
^legria y en voces de alabanza: y assi comci)¡f:^r9n 
a cantar diciendo: 4 Cantemos al Señor, qua mag-- 
nUicamentt ha triunfado\rpues al:cafvafhy,alea^ 
vallero ahogó en la mar. Pues estos EgygcÍQSj^ne* 
xn.igos del pueblo de Dio^ 3 ügura^sop de ñuesfrc^ 
pecados , qqe son n,uestro$ verdaderos ^emigos. 
Los quales as^i cpmo estaj^^o vivos^nos pfi:^/guej^ 
}r hacen desmaya^» assi 4espu^ ^ muertos y per- 
donados, d^n a los |,ustos m^yo;; in9XÍy<) de a^bajr 
y amar ^ quien tmp ^QS^ por^PflPi'f y ^ t?n gran- 
4es males íps libr^. Y quajQita, qm^ crec¿do<iup e| 
perdón .,. taqtp <bs mayor jei awIÍyo 4fiL íwaor- Y 
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MI áifc el Salvador i que acaeció a esta santa pc« 
cadora: Laqualamó muchQ.forqueUfcrdtinaroM 
mucho. Y los indicios 4e este amor fue aquel taa* 
nuevo servicio y ceremonia nunca vista en el muii^^ 
do ; que fiíe lavarle los pies con lagrimas , y en^ 
jugarlos con sus cabelloi , y ungirlos Odn precio*» 
sísslgao ungüento , y besarlos tancas veces cotntaiw 
ta reverencia y 4cvocion : y todo eso sin buscar el 
silencio de la noche secreta como hizo Nitode*- 
mus , a para este servicio ; sino en presencia d^ 
tantos juicios y cotivida4os qiie en este amo se hz^ 
liaron; como persona que tenia su corazón tan ocu<^ 
pado de amor y de dolor , que no le quedaba sen- 
tido para ver otra cosa : ¿ pu^r quáodo nunca s# 
vio tal ceremonia» tal servicio, tal n^anera de hon-^ 
ra, tal agua de pies destilada por los ojos^ yxaleti- 
tada coii el fuego de la caridad , y tal tohalla pa« 
ra enjugarlos , como eraa $as propios' cabellos ?. 
j>ues leste servicio tan extraordinario ,. demás del 
testimonio del Señor , da bien a entender» quan ex«> 
traordinario: era el an^r de lipode procedía : pues 
por los efe¿los se juagan la$i causas , y por lai obrar 
elcorazoQ. 

Creeré ^m mas este amo; con la familiaridad^ 
4e; Christ^, que después de este perdón sesiguio^ 
dqnde oyendo tantas veces su doArina , siguienH^ 
do suspassos^ , contemplando .siis virtudes ,y hos^* 
pedandolp eQ si^prqpia casa , con eada^c^sa de es^- 
ta^ so ewendia de cada vez mas en so santo co*: 
razón la;.llaakji de ^tQ divino amor. Y assi lee*- 
: Z4 mos^ 
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mos j I que entrando el Salvador una vez en su 
casa I y anchando Martha su hermana muy solici- 
ta en aderezar lo neccssario para tal hues|>ed y ral 
compañía ; ella ni tenia manos ni cprazon para en- 
tender ^n hadáf sino asentada a los pies del Salva- 
por Vestaba tan cplgad^^e sus divinas palabras ,7 
tan trasportada pn é\ , que olvidada de todas las 
fosas , pudiera decir como S. Pedro en el monte , 
quando vio al Salvador transfigurado f 2 Señor ^' 
bueno es qi^e estemos aqui , y que no baya- ma$ 
mundo "; ni mas comer ni beber , ni mas mudan-' 
za de este e^ado felicissimo en que ahora estamos. 
V acusañijo ]^artha este olvido de su hermana ,' 
•1 Salvador la defendió , diciendo , 3 Que havia 
encogido la mejor parte y la qualno le seria quita-- 
f/^. £n Iq qual n^anifiestamente dio a entender U 
grande devoción y amor con que pía sus palabras^- 
pues esta obra de tanto descanso antepuso el mis- 
mo Salvador a la mas alta obra d^ hospitalidad 
qufi nunca se hizo en el muhdq. 

Y no menqs crecia ésta misma caridad con la 
Vista de tantas inaravillas y ^feñales como a cada' 
passo vcia obrar a aquel Señor , alumbrando los- 
píegCiS, sanando los cojos ^ lanzando los demonios, 
alim piando los leprosps/abriendo las bocas de los 
mudos , y curapdo con su palabra todas las enfer- 
medades del mundp. Porque %ada milagro de es- 
^os^ coiñío fra nueva coníirntaciori de la fe^ assi era 
lluevo íncenrivo de la caridad ^ que es forma y ví- 
{la de e^á fe. |;^crp iQa<yho mas creció con la f tsuc- 


rcccidn de Lázaro stt hermano , x de quatro días 
niucrio y hediondo: el qpal demás de ser grandis- 
Símo milagro, fue tambicn gi^andls^imo beneficio^ 
porque fue restituirle pn hermano piuy amado, 
que para el lina ge de las mugeres le era hcr* 
Kiano y padre y marido, f^orque ti con la resurr 
réccion de c$te muertp ícsucitó la fe y la caridad 
cíe muchos que presentes estaban^j qué conyencí- 
dos con este milagro cfcyc ron en jChrlsto ; íqoé, 
liaría h fe y )a caridad de áquell^ ^nima santa con 
tan estraño milagro , y ron tan grande beneficio ? 
Grcó cierto, que quedp con la vista de esta mara- 
villa tap atphitt , tan rraspassada y taíi absorta* 
en el amor y reverencia y estima d¿ aquel S^ñor, ' 
<}uanro. ningunia lengua d^l mundo podría dc^Ia*. 
rar. Pero cada uno por si mismo podrá barruntar 
algo dp esto , si se pusier? a pensar lo que sintie- 
ra Sí presente se hallaría ^j y viera a un hombre 
mortal mandar ;i yri muerto puesto en un sepul* 
ero í que salfesse fuera; y lo víessp s^lir vivo y 
andar entre ios hombres/ cbn la virtud de sola' 
esta palabra. Y de ?qui naciq 'gqúel tari grande y 
tan nuevo s:ervicip que est^ santa fliiíger v¿ívió a 
hacer al Señor- Porque estando él pocos días des-' 
pues de este milagro cenando en casa de Simón le- 
proso con el itaisnip Lázaro V y con ptrpshüespt-' 
des ; y sirviendo Mártha .en aquella cena ; M^ria 
te^mó una libra d^ ungüento preciosissiino , he- 
cho de^Jas espiga? de una yerva muy olorosa,^ 
^ue sé llamaiia)/do^^'{K>rQue ptrb se ^ace de las V 

lio- 


Ij9]as 4c.U n^ísma ycrya , no tan prepuso ) Jf^- de- 
seando declarar con alg^itia obra exterior la.¿raa« 
dcza 4el amqr y deyoqiqn cjup ardía ?n sus entra- 
fias , qucbrp el bote de ^aba6trp^ y derramóle cn^ 
cii^a de la cabeza del Salvador, e^ presencia de 
tpdqs lo^ cpnvidaclps. i Y no contenta con esto ^ 
derribase a $us pies y y alli .(prna a ungirlos coa 
aquel mismo uqguento pr^closo^y ei)[figarlos con 
sjus cabellos. Y si assi como a^viel ungüento va-» 
]|a trescientos dirieros , valier^ trescientos mundos, 
tal era la caridad de María , y t^l pl deseo de hon* 
raj y servir aquel Señor , qqe tuviera por bien 
ejnpilcando gastarlos todos et> ^i^ ser,vicJ9. Y esta, tan 
grande caridad fue la c^us^ p^r ¿onde el Señor 
apjobó tanto esta, obr^ ,> y la defendió^ de los mW'» 
muradores , y 4^ísq q^e fues^e galardonada aun 
en este mundo íói^ fania.y glprisj perpietua de «$• 
ta mugcr. Porque por lo demá^ ..poc^ ga^a teni^ 
el Señor de esta unción ^ los pi^s y de la cabezaj 
pues tenia sus pies ofrecidos ^ los clavos de la 
Cruz I y la cabeza a la corona de espinas. Y por 
aqui se ve , quanto n^as ají^elante passaba el fervor 
de la carida4 de María , que el de los discípulos: 
pues ellos tuvieron por desperdiciaido aquel gastoi 
teniéndolo aquella n^uger^por tan biqn empleado, 
por lo mucho que eoteiidia me^cer aquel Señor , 
D^ esta mi^ma caridad tan^bien nació el acon^- 
pañaral Señor eri todosi Iqs p^ssos de su Passioj^^ 
( quando de lo$ Apostóle^, i^nos lenegaron, y otrof . 
le desa;nparar9p ) y esto qo.de lejos, coiqo (e sc« 
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gutan todos los otros sus devotos y conocidos , si- 
no pegada al pie de la Cruz junto con la Santissi- 
na Madre, i Y de aquí también nació, después de 
la (^ruzbuscarlf con Untas lagrimas ca d 5epul« 
Qo , y traer unj[ueQtos para ungirlo : sin que bas- 
tasse ni la muerte tan ignominíosfi de U Cru?. en- 
tre dos ladrones ^ ni 1^ condenación de todo aquel 
Sqi^dp de Pont^ces y Sacerdotes , .para en^biar 
n^ iDenoscabar la devoción y ja reverencia debidat 
a este Señor. Y assi le aunaba y ^stjn^aba , y Ua- 
ogaba su Señpr : cómo lo llamó qupndo los Anv 
^ejes le preguntaron, ^or^t^^Z/^r^l^/^ ? ^ a los qifa^ , 
lef xlla respondió i Porque me /io^jjiípada fni Se- 
ñar ^x ^^ ^^ dojnds ¡e fifsiffou. 

7odas estas cosas bien considerabas , asaz de- 
cintran la grandeza, del amor que esta santa pecado ^ 
ra tenia al Salvador ! y entendida <psta , se podrá 
mejor entepdér la hi^orla de estQ.taq dulce y de- 
\oto aparecimif^iitQ : ^i^ya declaración pondremoi,' 
aqui recopilada de divcfsos Doílores, y fenalada-* 
inente. de Qjri^^ ^ ^ ^úf li e^abió mas devo- 
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2>E XAS BIIIOCKCIAS QUE LA líAGDAUlTA K1- 
ZO HASTA QUE C^I^ISTO <£ LÉ A?4E£ClÓ KI* 
SÜCITAI)0. 

Dice pues el Evangelista S. Juan i que det^ 
pues que esta santa múger fue a los discijpulos; y' 
señaladamente a S, Pedro y S, Juan, a darles nue- 
vas de como el dierpo del Salvador no estaba ea 
cl sepulcro } y ellos yiiiicron , y liallaron ser assi, 
y se tornaron para su casa, dónde estaban encerra* 
dos. por temor de los Judro^ ; 'esta muger se que-^ 
do allí llorando , y sin esperanza esperaba* , y es« 
perando perscver^ibaí porque la gbndcza del amor 
la hacia esperar y pers^v^rar. Y si S\ Pedro y S.' 
Juan temieron , y por eso se fueron ; Maria no te* 
mía: porque no le quedaba que tcpier. Porque ha- 
via perdida su Maestro': al qual am^b^ coh tan 
grande amor ', que perdido ¿1; ni* tenia que amarj^ 
ni que esperar , ni que t^pcr , ni que perder : por 
lo qi^al tenia por mejor el morir , que el vivir : 
porque por ventura nmricndq l^alláraa quien na 
podia hallar viviendo, 

Estaba pues alli k dice el Evangelista ^far 
del monumento ¡lorando. £1 amor la hacia estar, y 
el dolor la forzaba a llorar : y lloraba , por creer 
quQ le havian tomado a quien ella buscaba. Este 
dolor era nuevp : por^uQ aqtps lloraba porque |e 
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havian muerto su Maiésrro; y ahora lüorque s^ lo 
liavian quitado, £1 qual en parte era mayor qiie 
el passadó í porque carecia de toda consolacioo. 
C^ el primer dolor de Eaver perdido al Maestro 
vivió i aunque era grande ^ todavía tenia alguíia 
inanera de consuelo ; porque le qti^daba el cuer- 
po muerto : y de esta consolación e$ ahora priva- 
da , por no hallarle. Venia ella al monumento, 
trayendo consigo ungüentos que havia aparejado, 
para que assi como ántés havia ungido sus pies , 
ahora ungiesse&usacratissimo Cuerpo; y como an-> 
tes havia regado con sus lagrimas los pies de su 
Maestro por la muerte de su anima , ahora regas- 
Je también con ella^ el monumento por la muerta 
de él. Y no hallando el cuerpo , cesó el trabajo de 
ungirle , y creció la causa de llorarle. Faltóle el 
Maestro para sq servicio ^ más no para su doloc : 
faltó a quien ungiesse, mas ño a quieh llorasse. 

Estando pues assi Maria , inclinóse y tornó a 
mirar otra vez el monumento. No se contentaba 
^on ha ver le yst visto una ve2 por, si , y otra con 
los discípulos I sino tornó otra vez a mirar : por- 
que la grandeza del deseo k hacia no fiarse de sus 
ojos , ei tener m'nguna diligencia por demasiada 
en busca de lo que tanto amaba. Assi lo hacen 
los que buscan alguna piedra preciosa , o otra co- 
ta de gran valor , que perdieron : que muchas ve- 
ces vuelven y revuelven el mismo lugar que ya 
vieron , para ver si por ventara hallarán las pos- 
utreras veces lo que en las primefas no hallaron. Y 
no fue del todo ociosa esta diligencia : porque ya 
i{u¿ uo vio al Señor que buscaba» vio sus criados; 

qiie 
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que eran )dos Abgelos y^tidosde blanco , iasenta- 
dos bno a los pies , y otro a la cabecera dond^ eS' 
Cába ¿I cuerpo de Jesosi Aquí vemos d fruto de l!i$ 
animas que buscan aDios¿ Porque yaque no ba- 
ilen luego lo que desean ^ masen el camino de !ó 
que buscan y les depara Dios cosas con que se acre- 
cieñtien sq's deseos : «, porque ^ tomo dice S. Aú- 
,, gu^tin , t d que de todo corazón busca a Dios, 
„ ya tiene parte de lo que desea » quando lo bus- 
9, ca : porque no lo buk'ira con tan grande fer- 
y, vor i si nó tuviesse alguna prenda o ra^ro de 
,, él. '* Los discípulos vinieron al monumento, y 
volviéronse luego : y por eso no vieron los Ange- 
les : mas esta santa muger que Belmente wvseve- 
ró , los vio : y no sólo a los Angeles , mas tam- 
bién al mismo Señor de los Angeles: puraque veas 
quamo vale la paciencia y perseverancia 'para ba- 
ilar a Dibs^ 

Diccnle pties los Ángeles z Muger , ¿ par fui 
ñoras ? No ignoraban los santos Angeles la cau&i 
de las lagrimas de María j que tan conoció era : 
más plreguntanle por qué llora , porque huelgan 
con esta pregunta de renovarle la memoria y h 
causa de sus lagrimas, por el gusto que tomaban en 
ellas. ,, Porqué, si como dice S. Bernardo , Í2 las 
,^ lágrimas de los penitentes son vino dé los An- 
„ gcles , las quales proceden de dolor ; ^* ¿ quin- 
to mas lo serian estas que procedían de amor ? 

Pues a esta pregunta , por qué lloras, respon- 
de. 

t V€ Truéi. Dk. XV. w ff. f. lU. & Tr. LXXIT. m J^m, 

% Suf, CéUít, serm* XXX. 
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ele María: Pot^ue me han tomado mi Señór\y tío 
sé donde le han puesto. É^tó Uórb, ¿sto siento : tir 
ta es la causa de inis Iagrihiá$. Qüándo era y\vo\ 
en él estaba toda di felicidad^y gloria, y^ todo mi 
descanso ; y entonces éetviale con lo que tenia, 
hospedábale en mi casa , y seguia sus pisadas , oía 
su dodrina j ungia sus sagrados pies : y con esto 
descansaba el amor que ardía eñ mi corazón , te- 
niendo estos respiraderos y ejercicios en que cin- 
plearsé : ahora todo esto ha cesado ; y no me que* 
daba otro servicio que lé poder hacer » sino ungir 
su precioso cuerpo , y acompañarle en este mo- 
numento. Y como vi que éste solo consuelo y 
exercicio que me quedaba , me han quitado , lió- 
ro y lloraré mientras nó hallare este bien. Cosa 
es esta , que declara grandemente la caridad de es- 
ta santa muger. Los padres no ven la horade echar 
al hijo muerto de casa : la muger hace otro tanto 
con su marido : y esta niuger no tiene otro refri- 
gerio sino estar siempre en compañia de este san- 
to cuerpo. En lo qual se ve bien la diferencia del 
amor de Dios a todos los otros amores: porque los 
otros aman por su provecho , y por esto cesa el 
amor quando falta el provecho ; mas el amor pu- 
ro de Dios como no mira a si , sino a la gloria y 
servicio de Dios, no tiene cuenta consigo, sino con 
Dios. Y entonces solamente se entristece, quando le 
quitan la materia de servirle: como acaeció a esta 
santa muger. Pues por esOy dice ella, lloro: porque 
me han llevado mi Señor ^ y ño sé donde le hanpuestc, 
i Dónde estás , Maestro mió ? dónde te llevaron : 
alegría mia ? dónde te escondieron , dulcedumbre 

mía ? 
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mía? Pues tan poco pareció a tuáeilemígós lo qne 
iiavian hecho en tu cuerpo vivo , que no lo quie- 
ren perdonar' áua después de muerto ? Qué es es« 
to^ Salvadoriñíd, que ni en vida ni en muerte 
has de tener descariso ? donde ; Señor « iré? adod- 
de te buscaré í a quién preguntaré por ti ? An- 
gustiad me cercan por ¿odas partes ^ y íio sé que 
consejo tome. Si estoy pair del sepulcro, nb halla 
io que desseo : sí me fuere , ño sé donde vayt. 
Apartáribe de este ihohiimento es muerte para míi 
estar aquí es dolor irremediable^ Pero mejor me 
és guardar él sepulcro de mí Señor, que aparcarme 
de él. Aquí pues estaré , y ac[uí moriré , siquiera 
paraqüe mé éhcicrreri aqiií párale mi Señor, Vi- 
viendo estaré pát de él , y muriendo me llegaré a 
él : y assi ni muerta ni viva dé él me apartaré^ Mas 
ó nfiíserable de mí , j pói-qué rio miré yo todo es- 
to qüarido vi sepultar a mi Señor ? porqué me fui 
dé esté lugar ? porqué río perseveré aquí siempre 
par de Él? Ca no llorara yo ahora por havcrmelo 
llevado i porque o rio lo dexjra llevar, o me fue- 
ra tras de los que 16 llevaron. Mas yo miserable 
quise guardar la ley , y perdí al Señor de la ley : 
obedecí a ía ley , V no guardé aquel a quien obe- 
dece Id leyi ¿ Fües qué haré ? con quién me acon- 
sejaré í ¡ O todo amable ! o todo digno de ser de- 
seado ! Pueíiiifhe , Stñor ¿ i e¡ alegría saludable 
'de tupr esencia. ¡ Oe^^péranza mia ! JSío sea yo con- 
fundida , for esperar en tu 

I Pues porqué o buen Jesús , porqué y Señor, 

no 


no mmis a las jpiadosas lagrimas y'dcse<is de esta 
mtígei' ? porqué la détais tanto tiempo llorar y 
buscaros de valde ? dónde están aquellas palabras 
que dixistes : i JToam^ a quien me ama: y quien 
far la mañana velare a mi , hallarme ha ? dónde 
está aquella bálábra qtíe distes a esia muger , 
qüaíídó le dixistes i'íMariai^ogi6Uci^fo$' púr* 
te, la qual nunca le será quiidda ? pues qual otra 
ed la parte qué ella escogió \ sino a vos i A vos es* 
¿ogió , á vds aitió , én vos puso coda sü esperan* 
±z : todo Id trocó y rénuiició por vos¿ Puei-si de- 
tádó todo Id otro , no halla a vos $ ¿ ^né. le qiie« 
dará ? cómo se cumplirá' aquella paiabnt qtte le 
distes , quando dixistes qtie nunca le sería quitada? 
Nd se pudieron comeiier mas aquellas ente a« 
fias de piedad y misericordia ^ que no acudíéssen 
a las lagrimas de tanta fidelidad y amor. Por las 
quafes el Salvador , con haverle émbiádó los An* 
geles , vino también eí mismo Señor de los Ange- 
les a enjugarlas: y por mejor decir « a trocar las 
lagrimas de su tristeza en lagrimas de alegria. Di« 
chosas lagrimas , que tantas (íosas acabaron con 
Dios ! Cotí lagrimas alcanzó perdón de sus peca** 
dos : con lagrimas alcanzó la resurrección de sü 
hermano deñmtó : por sus lagrimas mereció tener 
a Jos Angeles por consoladores^ y al mismo* Señor 
de los Angeles^ y ser ella la primera a quien el Sal* 
vador resucitado apareciesse , e hiciesse Apostóla 
de sus Apostóles. Grande es la virtud y potencia 
de las lagrimas , las quales ataq las manos del Ota* 
TOM.viii. Aa ai- 
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iripotente » y vencen al invencible , aplacan la ixa 
dd Jaez , y la mu4án en misericordia» 

i iir. . 

PBCOMDGHRISTQ $S ÁPABIClÓ ▲ lA UAQpkíMJHA 
XN FUJIMA PE ÜOAtUMlO. 

• * • * • • • 

Volviendo pae$ el rostro Mana j vio al Se- 
ñor , y no -le conoció • antes le parecia ser horte* 
laño de aquel huerto, Y no erró mucho en este 
juicio ii porque sin duda hortelano es este Señor : 
y este oficio venia a hacer en el anima de Maria, 
arrancando de ella las espinas de su in^delidad e 
ignorancia. Hortelano es también en el anima don- 
de mora ;%: porque ai siembra simientes de santas 
iñspiracipnes y buenos deseos :, ai planta Jas plan- 
taV fruiflitosas de las virtudes , y riégalas con las 
lagrimas dé uuestra devoción* Porque no crecen 
tatito los sembrados con el riego , quanto crecen 
las virtudes con este riego espiritual. Finalmente, 
cómo hortelano guarda con muyeran recaudo 
su huerta « paraque no entren los ladrones , que 
Son los demonios , por tantos, postigos y entrade** 
ros como hay en esta huirrta ( que ^on todos 
los seiitidos interiores y exteriores de nuestra ani- 
ma ) a robar el fruto de la buena conciencia^ 
Porque i de dpnde nace estar un anima por mu« 
chos años sin cometer un pecado mortal , vivicn- 
do entre tantos ladrones como son los demonios ^ 
sino por guarda de e«e hortelano , que no duer« 
^me mirando por su huerta ? 

Assi 
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A$ú que no erraba mucho María en fítt^ jujr 
cío , aunque verdaderamente no conocía al Señor: 
teniéndole delaatp., Porque como ella juntamente 
amalfa, y dudaba, porque no esperaba la Resurrec* 
clon ; por esto véia al S^ñor , y no le conocía : 
porque el amor merecia que L^viesse y la dada y 
flesconfiauza que no le conociesse. Cosa c$ esta , 
que por especial dispensación de Dios acaece mu* 
chas veces a los juntos , que tengan al Señor denr 
tro de si ,^ y que le? parezca estaij muy lejos de.^ 
jorque assi conviene. para $u exercicio y mereció 
miento. Assi acaeció al bienaventurado S. Anto* 
uio : que apareciendole una vez ^L^alvador des- 
pués de quedar ól muy ipaltratado de los d^m^ 
|iÍ4i)s , dixole el santo varón ; „ ¿Dónde estabas , tí 
„ buen Jesús ? dónde estabas ? porqué np te haljajé 
,,te aqui al principio , porque me ayudaras,;y sa- 
.,, naras misllagas? ** Al qualel Salvador reispondid: 
Antonio , aqui estuve mirando como f ele abas. \ f 
porque tan bien peleaste^ haré que en todo el mun- 
do seas nombrado. De esta manera también Santa 
Cathalina de Sena siendo fuertemente combatid 
.da de los demonios con falsissimas imagin;i^c¡one$y 
apareciendole el Salvador, y quereUandoseelU poo» 
que la bavia desapi parado , respondió él que no La 
havia desamparad.o;^ntes que ^1 est.aba en mcdip ' 
de su corazón, y que él era el que h^cia que aque- 
llas imaginaciones no la venciessen. Lo mismo hí- 
zo con el santo Job , dándole paciencia en tan es- 
tóanos trabajos j aunque él. tantas veces se que ja-^' 
1^4^ que el Señor le havia desamparado i y que 

Aa a qo 
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1)0 lo quería oír ni ver ; antes se le haría inaclado 
de piadoso en riguroso, y que con sü maño pode** 
rosa le sacudia de si. Pues de esta manera se ha el 
Señor muchas veces con los suyos , mayormente 
con los atribulados , y con]os que andan muy fer- 
vorosos en busca de él. Porque a los unos y a los 
«tros parece que está muy lejos ; y no está sino 
muy cerca : porque ni los unos tendrían pacien- 
cia si él no se la diesse , ni los otros perseverarían 
en su demanda si él no los esforzasse. £st6 es püei 
lo que aqui se nos representa assí en este aparecí* 
miento , como en el de los discípulos que ibao a 
Emaus: i a quien el Señor parecía peregrino, co- 
mo aqui a María hortelano : porque en el un lu«- 
gar y en el otro , teniendo al Señor presente , no 
Je conocían. 

Dice pues el Señor a María : Muger ; porqué 
ílords ? a quién buscas ? O Rey de gloria, o con^ 
solador de tristes, venís a consolar; y habláis pala- 
bras de tanta desconsolación í porque ninguna co- 
sa hay que mas renueve las llagas , y mas av¡v« 
¿1 dolor de la persona desconsolada , que pregun- 
tarle por quien llora 9 y a quien busca : porque 
eso es refrescarle la memoria de lo que ama , y It 
ausencia de lo que siente, y las causas de su dolor. 
Por lo qual dixo el Propheta: a Fueronme mis la^ 
grimas pan de noche y de dia^ quando preguntaron 
a mi anima : ¿ dónde esta tu Diot ? Porque reno- 
vándole al santo Propheta la memoria de quien 

tanto amaba , y la ausencia de tan grande bien , 

no 
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DO Sé podia contener sin deshacerse en lagriman no- 
che y dia. Pues siendo esto assi; ¿ por qué, Señor^ 
csais de este lenguage tan lastimero con persona 
^o^ tanto amáis ? Creo sin duda , que la causa d^ 
esto fue el gusto grande que 9I Señor en estas la;^ 
grimas tomaba : porque aunque eran lagrimas de 
dolor, no miraba él al dolor s sino a la causa, que 
era el amor. El qual agrada tanto a este Señor, 
que en el Cielo ni en la tierra no hay cosa que I0 
agrade como su amor; y si otra cosa alguna le agra- 
da, es porque va vestida y adornada de esta virtud: 
sin 1^ qual ni la fe, ni la esperanza, ni el martyrio^ 
ni lenguas de Angeles ni de hombres le agradan, 

Mugff y dice , ifQrqué lloras ? a quién bus^ 
cas*i y^ O deseo de su corazón , dice Orígenes , i 
porqué , Señor , le preguntáis : i porqué llo- 
ras , ya quiép buscas ? Ella muy poco ha con 
J9 sus propios ojos y con gran dolor de su corazón 
,,vió crucificada su esperanza ; y vos le prcgun- 
,9 tais ahora : ¿ porqué lloras ? Ella vio tres dias 
,« ha vuestras manos ^ con las quales muchas veces 
,, havia sido bendita , vuestros pies , los quales 
y, ella havia besado y regado con lagrimas, encía- 
p vados con hierro eo una Cruz; y \os le pregun- 
^, tais { porqué llora ? Ella vio este día espirar su 
^ espíritu quando vos espirastes; y vos preguntaisle 
porqué llora ? Y ahora sobre todo esto cree ella 
que han hurtado vuestro sacratissimo cuerpo, el 
qual venia a ungir , por recibir en esto alguna 
^, consolación ; y vos decis : ¿ porqué Horas , y a 
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,, qui¿ñ'busca$? Vos sabcis que a vos solo bü^; 
j, i vos solo ama » y por vos desprecia todas hí 
i, cosáis : y vos^ preguntaisle , ¿ a quién busca ? 
„ Dulce Maestro , paraqué provocáis el esf^ijtitu 
f,de esta muger ? paraqué enternecéis sus eptrá* 
,) ñas i Toda está suspensa en Vos : toda mora en 
,» vos : y de tal manera os busca, que hus- 
meándoos/ ninguna otra cosa piensa » sino en 
») vos i y por esto pof ventura noós conoce; por- 
')» que no está en sí , sino fuer}i de^'sí por amor dé 
M vos. i Pties porqqé le preguntáis : porqué lio- 
',, ras , ya: quian buscas ? *' {^o susodicho es dé 
Orígenes* 

^Masclla pensando que era hortelano-, dixo- 
le : t Señor , si tú le tomasfp ^ liii^e donde lo pu* 
liste ivórque yo lo ilevaff : Bien parece estar fue- 
ra'dé sí esta santa muger rpues ^naí^tas palabras 
pronuncia, tantas ignorancias dice. Poríjue lo pri- 
mero , no responde a prdpbsito' , ni entiende lo 
que le preguntan ; porque ño entiende mas de 
lo que ama » ni' tiene séqtido para otra cosa, 
y denlas de esto llama Señor al^hortelano : que 
era ^demasiada co'rtesia para qtiien tan baxo ofi- 
cio tenia. Y junto con esto no habla por nom- 
bras ,síno por pronombres , di¿ichdo ; Si tu b 
tomaste, dime donde lo pusilfe: ^orqúeyo h lleva- 
ré. Parecíale qufe rodos estaban en loque ella esta- 
ba , y queassi no hayia nfccssfdad de mas dccla- 
racidli. También p.arece disparate presuponer, que 
el hortelano andaba tomando ' Ids cuerpos délos 

muerr 
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Atxeitos : yiaucho mayor, ya que pOTaiguil 
mysterío lo huviesse tomado ^ que luego por una 
palabra le diesse a quien no conocía. Todo esto 
obraba ei amor ^ el qual tan santamente la hacia 
erizar: aimqoe ¿layor yefrro era tener al Señor de« 
lante» y no conocerlo : pprqite como estaba ^n» 
fer'ma de amor , detal manera se le haiei^n escu« 
recído los ojos con esta enfermedad > que no vera 
a quien v-tizi porque vciaá Jcsat, y ño sabia que 
era Jesús. O María , si buscas a Jesits , ai tienes 
a Jesús. Mas por ventura^ por esto no le conoces 
hallándote vivó ^ porque le buscabas ihuel^to. Sin 
duda esta íes la causa «porque él no se aparecía: 
porque ¿c6ttiatehaTÍa de aparecer , si t¿ no 1q 
buscabas ? Porque tü buscabas lo que nO era ., y 
no buscabas lo que era: buscabas a Jesús, y no 
buscabas a Jesús e y por eso viéndole no le cóno« 
ees. ; O piadoso y dulce Maestro I Ño puedo del 
todo eseusax está discipola tuya : no.'puedo :defen« 
der este so error ; porque tai t¿ buscaba./ qual te 
havia visto ,y qual te havia dexadoen el monu- 
mento;. Havia visto quitar de la CriHz él cuerpo 
defüntb, y ponerla en el 'monumento: y tan grato* 
de ^í'á d dolor que havia recibido de tu níuette y 
detu sepultura ,^ue nolé «quedaba esperanza de 
tu'Re^urreocioh y de tu vida. Finalmente Joseph 
puso tu cuerpo en el mcmumento, j Maria sepul* 
tocón 41 juntamente su espíritu : y de tal manera 
lo juntó con tu sacratissimo cuerpo , que mas fá- 
cil cosa fuera apartar el anima del cuerpo a quien 
da vida^ que apartarla cTel tuyo , a quien ella 
amaba. Porque el espiritu de María mas estaba en 
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lo cnerpo que en el suyo: y por eso qu:uido boscdbi 
tu cuerpo buscaba también su espirilu ^ y despu» 
que perdió el cuerpo luyo, perdioel espíritu suyo: 
y por eso ¿ qué maravlMa es que no te coQo?£a, pues 
no tiene espíritu con que te haya de .conocer .2 Fot 
tanto , vuélvele t Sefior, su espiritu» y Juego reco- 
brará su sentido y dexaráel error en qppestá.¿Mas 
cómo podía errar la que asá te amaba , y assí se 
doBa ? Sin duda si erraba , no couQCJa que erraba : 
y assi este error iu> procedia . de error , síno^ d(5 
amor. Por tanto, misericordioso y justo Juej:, pl 
tmor qpe tiene para contigo, y e{ dolor que tieoe 
de ti , h escusa delante de ti paraqne.no mires el 
(trror de la muger , sino fl amor de Ja discipujai 
la qnal nq por error» sino por dolor y amor llora* 
ba : y por esto te dice ; Señor , iTI tú h ttnMft^ » 
4i9ne dofídc lo ^iste \ qua jo h ¡letQ¿tré. ¿ Qué 
es esto , mpger? qiíe dices ? Josepb temió , y no 
osó tomar el cuerpo de 1^ Cruz» sino de noche, y 
con licencia de Pihto ; y María no^q^iera por la 
noche, ni hace cgso de Pilato» sino osadamente pro- 
mete diciendo: yh.lo lloaré* O María, y sí por ven- 
tura el cuerpo de Jesús estuviera en casa del Princi- 
pe df iosSacerdotes, donde el Frinppe de los Apos- 
tóles, estando calentándose con los otros al iuegOi 
le negói / qué harás? jPo^, dice , lo lUvarl. \ O ma- 
ravillosa fortaleza de muger lo m^gpr, o muger! 
Y si la sierva , portera de esa casa , te preguntare 
algo, ¿ qué dirás? Yo h llevaré. ¡ Q inefabb amor! 
o maravillosa constancia ! Ningún lugar esícep- 
ta , ninguno señgl^ : $iu temor dice , absoluta- 
mente pxomeie : Dime donde le fusisU i .quej^o 

. le 
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Jrttevaré. O muger , grande es tufé , I grande 
tu fortaleza. Pues tu, o buen ^eistro , ¿por 
gtüé cLexa$ de decir lo que se sigue : Hágase co* 
foo tú quieres ? por ventura haste olvidado de tu 
acostumbrada misericordia ? No quieras , ó buen 
[Maestro , dilatar mas el consuelo de esta muger , 
pues ha tres di^s que espera por ti, y no tiene que 
comer , ni tiene con que mate la hambre de sil 
anima , si manifestándote tu , no le das el pan de 
tu cuerpo > cpn cuyos pedazos ap;igue la hambre 
de su corazón. Pues si t6 no quieres que desíallez* 
c;i en el camino , remedia la bfimbre de su anima 
con la dulcedumbre de este manjar i pues t& er^si 
pan vívQ , que en ti encierras toda suavidad. Por- 
que no podrá durar mucho la vida de su cui^rpo^ 
fii tú no te le d9$c^bri;rQs pr^tp, qi|e $res la tida 

d^ su aiiimat 

$ IV. 

931 COMO CHRISTQ S^ piQ A C0»0CSm A tA 
MAGDAMNA. 

No se dilato pues mucho la misericordia del 
Señor , qí duró mucho esta disimulación ; sino d^ 
la manera que el Patriarca Josepb se disimulp un 
poco con sus hermanos, 2 qqando fueron a Egyp- 
to ^ pero en cabp , vencido de $u nobleza y del 
amor fraternal» dulcemente se Ips descubrió ; a$si 
este nobilissimo Señor después de esta breve dissí- 
mulacion Ivegp muy dnlcgm^pte s^ d^ubrió a la 

dií- 
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tdiscipfiU , llamándola por su acósmmbradd nomw 
bre » María. ¿ Qué paithrift podrin aqui «xpli^ 
car adonde llegó lel ategtia, b <tevocion> él aoiori 
la admíracfon y t\ espatneque de tan grande imra* 
villa concibiéy hallando tanto mas de Jo qae desea^ 
ba ; pues buscando f I cuerpo muerto , halló a su 
Señor vivo y vMctdor de la muerte I Mararilla 
fue cierto, eon^o no espiró a^uí el airitiia de María 
con tan grande materia de tuditiiracton y alegría. ¡O 
Señcff iquan ^tandeos vu^rop(>den pues conuM 
sola palabra podeii enriquecer y alegrar tanto un 
anima ! Mas no es mucho qué quien con una pa<« 
labra crió él mundo v <són una resucite un cora^ 
zon. No huyen tan preíl^to las tinicblft ¿e la pre* 
señera del sol, quantó desaparecieron* todas sus tris* 
teaas con la virtud de ^ta palabra. L^ tristezas se 
fueron ; mas las lagrimas se quedanoa : aunque 
trocadas las causas : porque las unas eran de do- 
lor , y las otras de alegría ; aunque unas y otras 
|>rocedian de su amor. Mucha familt^ridad y amor 
le mostró el Salvador con esta palabra ^ pero mu- 
cho mas mostraria con el tono y ayre de la voz: 
la qüal el Evangelista no escribe ; pbrque la pa- 
labra puédese escnbir, mas no la (figura de la vos. 
A una palabra respoUidíó Mark t>t^a palabra, 
y no menos significativa . Pot\](ie diciendo el SaU 
vador : María , respondió ella s Maestro : con* 
viene saber, Maestro del Cielo , Maestro del nmff- 
do^ Maestro de mi anima , Maestyo de los man* 
sos y humildes de corazón. No dlxe mas4|ac esta 
palabra: porque con la fuerza del afeólo estaba tan 
atada y envarada la lengua , que ao pedia decir 

mas I 


i¿a^ I havietido tanto que decir y que (Preguntar 
sobre tan grande tnudanza , y tan inefable mysto- 
rio. Mas el aféelo que no se declaró con palabras, 
comen;^ a declarar por obras « arrojándose a los 
j>ies del Señor: a los quales tema derecho poí: an* 
tigüá posesión , y en los quales harvia; hallado to- 
^o su tesoro. Lavándolos con lagritnas , halló el 
|>erdón de sus pecados; i asentadii^ar ^t estos pies^ 
oía la doctrina de su boca : derribada a estos pies, 
^ pidió la resurrección de tu herniano : estos pies 
fornó a ungir 3 en casa dé Simón leproso : y aho- 
ra los quiere adorar, 4 y besar las sacn^tissimas se^- 
¿ates ¿6 las llagas que veia eti ellos. Asentábase 
Mariá , como hXimilde , según el consejo .del Sali- 
vador > iS en el lugar mas baxo del cfoíivite ; y por 
ésto no es mucho que la súbiessen al mas alto: pues 
tomando ella l(f& pies siempre j le daba el Señor 
la mano con los nuevos ¡Favores que le hacia» 

Respóndele el Salvador: Np quieras focarme; 
forqúe aun no he subido a fñi Padre, No rehusaba, 
el Salvador que (bsta santa miiger adorasseybe- 
sasse sus sacratibsimos pies ; pues no negó esto dte 
ai a poco espacio a las santas mügeres , que vol* 
vian del monutñento ; en cuya compañía yetiia la 
misma Maria. Y esto se entiende por lo qué luego 
dice ; 6 Aun fto he subido a mi Padre. Pensaba 
esta santa muger, que el Salvador era. ya subido al 
Cielo , y vuelto a su Padre , como él tantas ve- 
ces havia repetido esta palabra , consolando a sus 

dis- 
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discípulos , y . dándoles cuenta de su partida. Y 
porque presupwia que el Salvador estaba en el 
Ciclo , y que no lo havia de ver mas que aquella 
vez en este mundo, quiso lograrlo mas enteramen* 
te c y assi se derribó a sus píes , paraque no se I9 
foesse taQ presto. A la qual respondió el Señor las 
palabras susodichas : como si dixera : No me de* 
j^engas , no pienses que me voy , ni que será esta 
la postrera vez que me verás; porque aun acá esi- 
toy en el mundo, y estaré por algunos días : por- 
que no be subido a mi Padre , como t^ imaginas» 
Y acabadas estas palabras , despídela e^Salva-' 
<dor diciendo : Corr^ ^vea mis hermanos , y di- 
¡es : Subo a mi Padre , y a vuestro Padre ; a mi 
DioSf y a vuestro Dios, i Qué mas ^ulce lengua- 
ge? qué mayor significación de humildad y amor, 
que esta ? Con mucha - razón encarece el Apóstol 
esta tan grande, humildad del altissimo Hijo de 
Dios y I que no se despreció de llamar hermanos 
suyos I c hijos de ún mismo Padre, a unos pobres 
pescadores^ que eran como estropajos del muqdo, 
y que poco antes desleal y cobardemente huyeron 
y Je desampararon en meüdio de sus enemigos » sin 
embargo de hayerle visto tantas veces obrar tantos 
milagros. Bien parece^ Señor, que no mndastes la 
condición que mostrastes en este mundo , después 
que lo dexastes; sino que aquella misma suavidad 
y blandura que teniades antes, tenéis ahora; y que el 
tratamiento que haciades a los vuestros estando 
con ellos , les hacéis ahora después que los dexas* 

tes; 
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Ids : porque no se muda vuestror cora¿oii con los 
lugares, ni se diferencia con los tiempos , ni se al- 
tera con la nueva dignidad y gloria de Vuestro 
cuerpo y de vuestro Nombre, que ahora tenéis. Y 
por esto con mucha razón se deben consolar , ani* 
mar y gloriar los vüestr'osen vos, como hermanos 
de tal hermano , y como hijos de tal Padrd i pu^s 
assi los llamáis vos. Y nd es menor la suavidad y 
dignación de las palabras que se siguen : Subo a 
mi Padre , y a vuestro Padre : a mi Dios , y a 
vuestro Dios, Porque ¿ qué mayor gloria y dig- 
nidad para el hombre , que tener a Dios por Pa- 
dre ? y qué mayor humildad para el Hijo de 
Dios , que tener a nuestro Dios por suyo ? por 
quál os debemos mas ^ S^ñor , o porque a vue^ 
tro Padre hicistes nuestro ; o porque a nuestro 
Dios hicistes vuestro ? Ni puede ser mayor honra 
que la primera, ni mayor humildad que la segun- 
da : la qual nos mereció la gloria d& la primera; 
Porque por d mérito de aquella tan grande hu- 
mildad , como fue abasarse el Hijo dé Dios a ha- 
cerse hijo del hombre, nos levanta a esta tan grana- 
do gloria , que el hijo del hombro se faiciesse hijo 
de Dios* 

De toda esta tan dulce y tan devota historia , 
entre otras .muchas cosas , la principal que sacv^ 
mos, es entender el fervor con que se ha de buscar 
a Dios, y el fruto que alcanzan los que de esta ma- 
nera le buscan* Porque sin duda assi como Dios 
puso esta' muger en- la Iglesia- por exemplo de pe* 
nitencia a los pecadores , assi la propone por exem- 
plo de buscar a Dios para los ju^os^ Porque los 

unos 
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unos ver4a en ella como han de hacer penit^cia , 
y el fruto qiie por ella se alcanza ; y los otros la 
diligencia con que han de buscar a pio^« y que lo 
alcan2Í;arán , m as«i le buscaren. O pues tú , que he- 
rido ya ^on el ai£|or de Díqs ^ aspiras a la perfec- 
ción de ese ^mor , y de ia divina sabiduría , en la 
qúzl se hall^ Dios ; buscalqdp la manera que esta 
iñuger la buscó : búscalo cofi amor , con dolor i 
con diiigenci;! i Con lagrimas , con instancia , y 
fobre todo con perseverancia: V no dudes sino que 
lo hallarás. Y no te parezca mucho buscarlo coa 
tanto Cuidado : porque como Dios disponga todas 
las CQSás suavemente , quiere ^ue los medios ten- 
•gan proporción con el fin; y assi quiere que un 
tan gran tesoro con tan grande ansia sea bufado. 
No te espanten los trabajos de esta jornada, ñolas 
temores de la iioche , no el miedo de los soldados 
que son los demonios, no la. memoria dor lospe* 
iqados passadosi pues nada de esto desmayó ni aco^ 
i>ardó a esta . santa pecadora para indsrir en su de- 
manda ;. y por,esto mereció primero qu$ todps ver 
aquel resplandeciente Sol de justicia gjpriosp y re- 
sucitado.! O consuelo de pecadores I o esfuerzo.de 
los que buscan a Dio^^ ! Una muger de.quienel 
Salvador havia lanzado siete demonios : que es , 
como declara S. Gregorio, i la universidad de to- 
dos los pecados , en que esta muger estaba, suini- 
da ( que seria dificultosa y fea^cosa contarlos aho« 
ra por sus nombres )^ sin embáfgo de esto » por- 
gue buscó con tantas ansias yCpa tantas, lagrimas y 

. con 
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coto lauta perscveramcia ^t^ucfpQ de su ^W9X» iMr 
r^íó esta visitación prin^B^ q^c los Afi^^tole^s »y 
primero que el Principe ^ Ws Aportóles »■ y pri- 
mero que el disdpulp siiigu^LarmeAte arn^d^ enti't 
Ips otros Apostóles. { Oqqáiito resplandece aq<ú U 
bondad y QOblieza de EHos» y el deseo de attacr los 
pecadores a $í^.y consolar a. los que con todo-s^cc^ 
lazon le buscM ; poea tales favores, tal acogimien- 
to , y tal tr^ianHento hace II ios que se vuelven a 
61 1 En lo qua]rparece,.qi}an trerdadera sea aquella 
pajkbra de Dios que por un Propheta promete» di« 
ciendp : Si buscare f^ a Dios , hallar k Has quanr 
d^ pf bus€0rjs c0n fado^ tu corazón y ^m tado </ 
píebraniamUnto d^ tu anima : como veiiH>s que 
esta imiger lo bufaba* Mas con esta ansia se ht 
de j^tar^Ia perseveran^a qual ella también tu<* 
vo : la qual poroso bailé » porque perseveró. Por 
c^|:íO. hacia- X>Í9S..íian grande caso en los sacrificios 
de la Ley ^ % que no se le ofreciesse animal sin 
cq^z y sin^reja ; para dar a entender , que lo qué 
principalmente, nos pide> t^ obediencia y perseve-» 
rancia. Porque^ de estas áoi piezas se hace la ropa 
de justicia , que cubre al honibre de pies a cab¿* 
za : figurada en aquella que su padre hizo a Jo* 
seph; 5 que jsra de muchos colores» y llegaba hav 
ta los tovillos; para significar la vestidura de jus- 
ticia , que se compone de diversas virtudes, y He* 
ga con el don de la perseverancia hasta el fin det^ 
la vida. 

Y no desmaye el que assi busca a Dios, quan- 

do 
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do viere qM só dílaíta el cdiitpflímiento de stí de 
seo V porque por <^o ^e dilata ; porque cotí k di« 
laciori crezca , y el crécinlientó del deseo sea mo- 
tivo de mayores düigeíicíás t y de mayores mere- 
drfíi^tKOs : porque el tal deseo éd don dé Dios , y 
por tal se cüeilta tút\ ííbro dd la Sabiduría ^ qoaíi* 
do él Sab4o dice ^ I Que da Dios d ios Justos Co- 
dicia emfdfíable de ta sabidíéria. itpréníde pues ^ o 
hombre pecador, de e§ta niuger pecadora: apren* 
de a llorar el auseacia de Dios^ y á des<5ar su i>re« 
senciá ,' aprende a amaf a Jesas^.esf^rar en Je^is, 
buscar a Jesús , y no temer riingtina advefrsidad , 
íÁ recibir ninguna consolación fiteta de Jesüs. Éus- 
cale en el monumento de ru cbxztoñ > y i'evuelye 
la piedta de la dureza de é\ , y mira sí esti Je* 
Stti en él : y sí no le hallares , busca ^ persevera > 
y Hora , e inclina tu cerviz , abasándote y humi- 
llándote hasta el polvo de la tie^ifa y y torna a mi^ 
rar otfa vez: y ten por cierto, que si con esta fe le 
buscares en este monumento ^ y perseverares bus* 
candóle, y te inclinares humillándote , y desecha- 
res de ti por exemplo de María toda otra consola- 
ción fuera de Jesús , finalmente le hallarás : y en 
él hallarás aun en este valle de lagrimas riquezas 
y consolaciones que no se pueden explicar. 
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B&: lA SUBIOA PE lfU£STItO SALVAPOR A Lok 
. CIELOS. ^ 

DEspues del íñystcrío de la Resurrección deí 
Salvador se si^ue el postrero de su glorios^ 
Ascensión : el qual» como dice S. Bernardo , i es 
Án de todas las otras íiestas^ de Cbristo , y díchos9 
termino de todos sus caminos y trabajos. Porqueél 
es el que descendió , y el que subió sobre todof 
Ips Cielqs; porque diesse cabo a todaslas cosas.qu^ 
para nuestra salvación eran necessar las .La historia 
de este mysterio escribe S. Lucas, 2 diciendo que 
passados quarenta dias después de la Resurrección^ 
baviendo el Señor aparecido a los discípulos mur 
chas veces en este tiempo ; como se llegasse la ho« 
ra de su gloriosa subid<i > llamó a todos , y llevó- 
los al monte Oliveie , que es junto de Bcthanía. 
¿ Quién dudará que se hallasse presente a esta fies- 
ta la Sacratissima Virgen nuestra Señora ? No era 
cierto razón que se parciesse el Salvador un ran lar? 
go camino sin despedirse de su Santissima Madre« 
i Haviale de ver subir eu la Cruz, y no le havia de 
ver subir a los Cielos ? Havia de padecer los tra^ 
bajos del monte Calvario ; y no havia de gozar 
del alegria del monte Olívete ? No es esta la con- 
dicion de nuestro Señor ; sino que si padeciére- 
mos con él , rcynarémos con él ; y si fuéremos 
, compañeros de sus dolores , también lo seremos 
de sus alegrías. Pues si^ los Apostóles , a quien tan 
prodí. VI II. ' Bb pe*- 
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pequeña parte cupo de los dolores de Chrísro en 
tomparacion de la Virgen ( porque de cllo¿ hu- 
yeron y de ellos le negaron ) fueron convidados a 
^sta fiesta ; la bienaventurada Madre , a quien tan- 
ta parte cupo dé este cáliz , havía de ser excluida 
dé ella ? No por cierto. Allí estuvo , allí se halló, 
alli vio con sus ojos levantarse el fruto de su vien- 
tre sobre las estrellas del cielo. 

Pues junta toda esta gloriosa compañía , co- 
menzó el Salvador a dar orden en lo que después 
de su ida los discipulos havián de hacer»; y álce- 
les assí : Vosotros , discipulos míos ^ recibiréis en 
vuestras animas la virtud delEspiritu Santo, qtit 
verídrd sobre vosotros \ y esfortados con ella , se- 
réis testigos mios en Hierusaíefn,y en Judea y Sa- 
maría y y en toda la tierra. Como sí dixera : Vo- 
sotros , hijos mios , y ovejas de mi manada ,fujs- 
tCs testigos de toda mi vida , vistes la doélrlna que 
he predicado » los exemplos que os he dado , las 
obras que he hecho y las contradiciones que he 
sufrido , los tormentos c injurias y la muerte que 
por el remedio del mundo he padecido. Vistes mi 
Resurrección, y veréis ahora mi Ascensión: después 
de la qual recibiréis el Espiritu Santo , paraque 
cternalmente more con vosotros , y con todos los 
que por vosotros creyeren. P«^x id con la bendición 
de nii Padre for todo el mundo , i y predicad mi 
Evangelio a toda criatura. l-*rcdicad estas buenas 
nuevas al mundo ; que yo siendo natural Hijo de 
píos, me hice hombre » para hacer a los hombreas 

tlio- 
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swcité p4r4 itpirar su vi jla ^ "y qiic;yCi'áübo .a los 

bri5Si . í- ¡pi®dana<l 4q& pecadí^s :, y hatcd loíi. paif tía-í 
patita d$ i1aii9ÍDer^i:o^iit0is;ey trahajosa; 'Pedidles 
qub nd amQii la vanidad v la& riquezas (¿aducás^ Jai 
bicocsp<^ecdcler0si que teman a Díosi^qudfe'les 
acüefdequdbay juicio.^. que hay otramida ,eqod 
hay Par^ysQ e infiefno pata boeiios y malí» , y 
que es 0ios teitiga y jtrez de. Us obras humaflás. ; 
Dichas estas palabras i.coc&o ya se llegasseeí 
tícmpo.dela i^ar^ida « viepdo los hijos la soledad 
que les quedaba ^de todo su bieii ,y la orfandad d« 
tal Padre 4 j<]uóseiuiri^n ? qué harían ? qué di- 
i[ian ? yí^\ Quan gran dolor. , dic¿ S. Bernardo./^ y 
fiquaii gran temor , si pensáis « hermanos entró 
»9 en aquellos pechos Apostólicos , quando viessen 
n al Señor qué tanto amaban , levantarse eñ el ay« 
t% Tt I y apartarse de su compañía ! u Grande sin 
dudaeraeste dolor, viendo que losdexaba aquel por 
quien ellos havian dexado todas las cosas. Por lo 

qualnopodianloshijosdei Esposo, dexar de llorar, 
3 viendo que se les iba el Esposo. Y no era .menor 
el temor que el dolor , viendo que quedaban en 
medio de tantos y tan poderosos enemigos , no es* 
tando aun armados con virtud y fortaleza del Cíe* 
lo. Pues viéndose de esta manera , ¿qué sentirian? 
qué harían ? Unos se derribarían a sus pies ; otros 
le. bwsarian aquellas sacratiasimas manos ; otros se 
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colgamo -de sus^ hombros ^y todos ^-nna'vcw le 
dirian -: ¿ Gomo ,;Señor ^nos dcxaJs solos y huér- 
fanos entre tantos enemigos ? que huirán los hijos 
sin Padre , los discípulos sin Maestro , ^^ ovejas 
sin Pastor , y los* sóldadbs ñacos sin su Capitán } 
dónde vais , Señor ^ sin nosotros i dónde quedarér 
mós sin vos ? qué vida será la nttescfai falcando- 
ndstal arrimo ,tal guia y tal cfompañia ? A todas 
estas. querellas lesjespqudió benignamente el Sal* 
Tador i prometiéndoles' la venida y -favor del Es- 
pirito Santo , y su perpetua asistencia y providen- 
cia j que nunca jamas les faltaria. 

Entre estas y otras palabras , llegándose ya la 
hora de la subida , comienzan los Angeles a decir 
aquellas palabras del Propheta ; i Levantaos, Si* 
Hof , para ir al lugar de vuestro descanso: vos j 
il arca de vuestra sant^cacion : esa arca de don* 
de sé pagóla deuda de todo el mundo : esa arca en 
la qual están todos los tesoros de Dios escondidos: 
esa arca de sántiñcacion y de amistad , por la qual 
fueron los hombres santificados y reconciliados con 
Dios. Llevad pues con vos esa arca gloriosa de 
vuestra Humanidad; paraque la que fue compañe- 
ra en los trabajos , lo sea en la gloria ; y la que es- 
tuvo afijada en el santo madero , reyne para sícm« 
pre con vos en el Cielo» Levantase pues esta arca« 
y comienza a subir aquel cuerpo glorioso a \o al- 
to en una nube resplandeciente» El iba subiendo , 
y los discípulos suspensos y atónitos de. ver ir por 
el ayre a su Elias volando : y y¿ ^ue no podian 

se- 


toguírie wft k»'rcuorposLvfiCgttiaiiIe'oáiiÍ3s >ojos y 

cdn Joscorj9Z0m$^¡iQiié vista I (jué attfncLcm ! qbo 

fmpresioitd^ ojofi'en ojjw^T^y de x:praz¿n.en.C0ra« 

ZQoes ! Leifomt^a&la^ mañópen-altOy dkd S. Lii* 

cas , I subia*al4¡itlo\yksdab^.mlmtdkmi. \0 

quien sejiallara alli presente ^ paraquc Jc^alcaúxi*» 

xz parte de esta bendición :^ y se dcspidiapndé este 

Señor ! n { O.quan dichosa proce&ion esta ,di€c $« 

%% Bernardo a efi ría qqatjúdtmlos^mismotApostOf 

f9 les fueron dif nos de 9$r adjDnitádos ! o <]itiea fae^ 

n ra tan dichQSo^.ya:t(jiiev:<'enceita..proce$Í0O no ^ 

nj9(aUarav:<^e i lo meodí^ e^tovi^ra píc^cnte^} 

Xi tieaipo dé. esta partida .^y ser^espididra de éste 

f^rSeñor i trSentU muy b.ieo esta soledad y :ameQ« 

da el bieo{iV,ent.iiradoS/ Agu^tip, 5' quando duír 

jcemenle se que^ba « diciendo v n Fuistete , con* 

n -solador mió ^^y no te despediste de mi ; subíen* 

n.do a lo al{0 , 4isíe. la bendición a los tuyos^ y 

I, no lo vi. Los Angeles píometieron que volve* 

)i rias otra, ve^&al mundo 1 y. no Ip 01 . », Con es« 

ta^ y otras seme}antes palabras significaba e^Q Saia* 

to la $olejdad;qu4 sentía su anima con la partida de 

este Señor*. Y no menos semia xsto el (jevot.¡(s¿^M> 

£ternardo^i. 4 diciendo assi, ; „ ¿Qué tengo yo que 

^» ver con estas solemnidades? quién me cpnsolari^ 

19 Señor Jesús » pues no te vi yo colgado en la 

9, Cruz .,, afeado con llagas , am.arillo con la pre- 

u sencia de la mueite ? pues no me compadecí del 

^ crucificado , ni serví al muerto ; paraque lava- 
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990 *fni^lLJ\r4isci£H!ntov 

ff Iflgt ima» ? cómo'^ foiíte sin «saiitdat^e «guando 
991 vatídQ/dc ropas devgjcyria fesirft>kte a^l Ci(^o ? 

lisj .)(x¿ ^ge!eifia<sn íitli^gr^ v<ií>2V¿f6'*^^previnie« 

fft^k^^i mirando a^l Ci^lo?^tfSeS<irqwtrí< 
^ subiTt alCi^0.r^ e$t9^mani$r^^'(o¥h)rá quañdo 
i^ ^u^}v9 ir:}aa(gar álfifiiii^o: iV»ireñdr4 por cier- 
va to ^ de la Maiier;^ <}u^ iubió ^ y $<v de la mane-^ 
y^ ca> (jqie d^iíQendiQ :'por^^ *de^ei^i¿ primórú 
^y con grande liamiM^d^salvir i;a^'|KDÍnia$ rmas 
^"dc^epderá d^^ues ^on graii^ gtpm a r^sucitarr 
^f405 cqeirpos , y díarH cada und*gtjnrsu mtPtcU 
5;í<fo/ Vefle be yo*, a^mguc tío áhoT»a vy ihirarlo 
^1 h$ ^ aplique no t:añ de cerca. 'Bsl^maíiojo de las 
j, pritilicias de nuasti^af humatvdadrestá ya ofreci* 
j, dtf-ítl Padre , y püe^o'a su maflo ^trecha : des* 

,,j>üe§ sepfíeceM-todolaqirefeka. iV • 

* Ma^qu^ l^ftg^l ppdr4éi(^ii^0oii quanta 
í^esta y alegría fue i^0H>ida a^^M^lfe'-ísacr^tissíma 

Humanidad en^ Cíele 'PQ^sliSíttfer^ era' de los 
lloiníanos , qoandodlgttii^efi^íácfo; Capitán havia 
lieltKó grgndes ha2$ña& , apar^fáfl^ ni muy so]em<- 
IfeircciVimiepto , rompiendo los milcos por donde 
^nWássc , y acómp^fia^dol^ y dánSctó- toces todo el 
pu«Wo y predicando sus locires^. Y d¿ esta manc^ 
ya entraba en un i:arro triiinfel ^ atompañado de 
^€s captivos y prisioMeros <^u^ consigo traía, Puc$ 
Jii CSC9 s^ buce ;ic4 en la tie; ra ; ¿ qué hari^ aque- 

.... , i » • . • , • » 


Ua -C^rtc. celestial a. este gr^^nde Caprtan , que 
triúQifo del mundp^.ciíeídemoi\ip , del pecado, de 
ía mixffxtc f del jjiüeruó , y que tajpto numero de 
aminas liares cip capri verlo tr^a consigo? qué fies^ 
ta.se.h^ria aquel, día ? qu,é cantos , que músicas , 
^^.loores .y q^é recibimiento ? qué sería oir las 
voces de los Angelíes y de todos aquellos cortesa*' 
nos celestiales ? Q Señor ., ¿ qué mudanza es esta 
tan grande ? ¡Quién os vio enaquel Viernes ; jr 
quxee^os, ve en este Jueyes ! xjuiéh os vio en eí 
monte Calvario ; y quien os ve hoy en el monté 
CÜiKete ¡ Allí tan solo í aqui tan aconapaiíado ! alli 
subido en un madero; aqui levantado sóbrelas nu« 
hes^el cielo ! alli crucificado entre ladrones; aqu; 
acompañado de coros de Angeles ! alli enclavado 
y condenado j aqui libre , y libertador de conde- 
nados.' I ünalmenti^ alli muriendo y padeciendo ^ 
áqui gozando y triunfando de la misma muerte ! 
Camino Jacob a la tierra de, Mesopotamia » i por 
dar lugar a la ira de su hermano ; y como hom- 
bre que iba huyendo , caininaba solo y pobre p 
sin mas que un bordón en la mano , con el qual 
passó rf rio Jordán* Y a cabo de .cierto tiempo 
tornando, por alli con grande prosperidad , acor- 
dándose de la pobreza con que por alli havia pas- 
sadp i levantando los ojos al Cielo, dixo : Bendi- 
to seáis vos , Señor: forque con un palo en la ma.' 
no passé este rio ; y ahora torno con dos compa- 
ñias de hombres y de ganados. ¥i^urz es esu de 
Christo nuestro Salvador ; el qual passó las aguas 
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de está vida loórtal con un palo en !a mano, qtie 
foe el madero déla Cruz ;y ahora vuelve con dos 
Compañías , una de Angeles , y otra de lipmbresr 
esto es , de las animas de niúchos santos Patriarcas 
y Prpphetas (juc dende el principio del mundo es-* 
pcraban por su venida , y le veriiáji acpnipañún- 
{lo. Allí venían el innocente Abel, y el justo Nbe, 
f d obediente Abraham , y el casto Isaac ^ y el 
fiíerte Jacob , y el prudente Joseph!, y el pacicn-^ 
tissimo Job , y el manso Moyseh , y el santo Era- 
chias, y ej elegante Esaias, y el afligido Hieremía$I 
Entre los guales venia el cantor celestial con su 
liarpa en la mano , caritando delante de la verda- 
dera arca del Testamento , conVixiandó a los otros 
a que alabassen y glorifícasse.n. a este Señor , di- 
ciendo: iCantadal Señor cantarnmvo\porqueha 
obrado grandes maravillas, 4 Por qué,, veamos , 
cantar nuevo ? Porque niñgui) cantar viejo respon- 
de a esta fiesta , ni iguala con el merecimiento de 
este día : y por esto nueva Üesta y nueva gloria 
con nuevos loores ha de ser celebrada. ¿ Pues qué 
cantar nuevo cantaremos ? EJ cantar será : Mira 
2 quan buena eos a es ^j quan alegre ^ morar ya 
los hermanos en uno. Estos dos hermanos son el 
cuerpo y el espirea de Christo : los quales hasta 
ahora vivían en diversos estados : porque el cuer- 
po padecía los tormentos , y el espíritu gozaba de 
dcleytes eternos: mas en este dia ya moran los her- 
manos en uno ; pues el cuerpo y el espíritu suben 
glorificados al Ciclo : y haviendo sido tan desi- 
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^aies^ek'^lá vid^ , participan ahof á- tfiíi misma 
gloría. Dé esta manera , pues con estas' aJabanzas, 
con estos cantares, y con esta tan gldrlosía com^pá^ 
nía ^ube aquella sacratissima Humanidad^sbbre id» 
dos ios Cielos /hasta üegat a ser colocada a la dié^ 
rrade Dios Padre: porque el que se hdvía humi^ 
jlado mas que todas las; criaturas por la obediencia 
y gloria dérPadre , fuésse sublimado «obre to^as 
elias , y assentadoa su diestra. De modo , qnt 
dquellá naíifraleza a quien fue dicho : i Poho er¿^s 
y ifipoMe ttvoherdi; ahora es levantada del pot- 
ro (te h tlerlra , y subida sobre todos los Cielos. ' 

1>E IOS CHANDES FRUTOS QUE SE IfOS SIGUIE- 
KON ]!>E lA SABIDA PXL %%tÍ0K A LOS 
CIELOS, 

Como haya muchas cosas que considerar , assi 
en este mysterio como en todos los passos de la vi- 
¿z y muerte de nuestro Salvador , una délas mas 
principales , y que mas mueve nuestro corazón 'a 
su amor, es ver cuan enteramente se entregó este 
Señor á nuestro provecho , y como en todas las 
obras que hizo , quiso ser mas nuestro' que suyo, 
tomando para sí el trabajo , y comunicándonos el 
provecho , y como finalmente dend^ el dia de su 
Nacimiento hasta eldeísu gloriosa Ascensión, nili 
gun passo dio i ninguna obra hiso , que no militad 
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fe p^ra iMifsvo^bicn. Ew;ribC;i & Juatt^^d Apft- 
c^ly^lqpfi vio salir d^ja ^Ila deOíos y delCor*- 
4€r^ un.h^riQDsissimo rjo (}uf resplancl)sc¡a como 
VP cj?h^ i.y.qu? a la .ritusra de este xio nacia im 
4urbol.d$ vida^ue daba doce frutos ^.^gun ]os da* 
xe meses del ano i y cfffi laf hojas fl^(p$te;^arbol 
^ratt p%ra,saW de Iw^ge^t^s^p^ jpanpxa;^^ue no 
Jhavia ^^el^bql cosa que i|o f9es^:dp provecha: 
pues, él era aibol de vid? i j gl frup: era fruto de 
vida j y hastj^,)fis •hoja?, er^ hojas d^ yídí* Lo 
jgual todo a ni^guaapef^o^a compete mejo/ que 
a Diestro Salvador iquge? vcird^cj9,jr})ol d^ vi- 
da , y que todo quanto en este niundo hizo y di- 
xo j fue para darnosjyida; Vino a este mundo pa- 
ra alumbrarnos con su doctrina : conversó con no« 
sotr<>S' paira--: informarnos. con si| e¥€rmplp ; murió 
jpar nosotras fkara redii^irnos^jconsju ^ngre : fue 
sepultado en un sepulcro para vencer nuestra 
muerte : descendió al infierno para^ prender y si- 
quea-r m^ostroadversador^^^cito después de 
srmprto para esperanza .de.nu<;^ra ta^x^rf^fCfion : su- 
;;b|ó a los Qelps paxa[abr¡(rQps.eI camino d^ ellos; 
. y embionps de ai ^1 Esjpijjfg ^^^9 paraque me* 
diente su virtud aoSjhide,^se' ffpirituales y santos. 
.^Assi qme d^ lal manera $(^>e9PfP^.iQ4<^ a nosotros, 
de tal manera nos a^iüQ f .^^s^untó i:;oná^o , que 
.apenas bizooosa alguna, ^m^flotuviesscn los hom- 
bres, parte .ecí ella : porqi^ ^.pu^de tener ningu- 
na gloria la cabezai^uCrraQfqu^pa tan;^ieix su par- 
te a los miembros, r-f 
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-^': Y pin ¿sOúc^n^ coa mticbá razón se com-pa^ 

^ h él mísnfo '4Xfa}x gaHinn; «jc^ cria ^eneMsntei 

B^angdiü ^1 ne¿%0io fér-c^^él iios'iicrficnde d^ 

romo hace la-galHpa. p^u-^t ^áe^dcr iosipollp$a}G¿ 
milano ; «>irio también 'ponii^ei á&i*coino4a:gaTii« 
ira (jüandcí h^Ua^alguna cos^^iie comer , jaego^cij^ 
$ñl€nz^ u'fldt V y ii^inar.aisa9poiIo& piraqiié'ccM 
man Jo que ell^ descabñó /quedamióse elk|tayt(x 
oa , y flaca ^ assi este piadio^issí ino Seií(»r st'. bmbo 
con no$ofm$ y >yun$indo pdra bartarno?, ein|í0¿ 
jbreciendose para eorjquecernótf', humillafKJos^ipá'- 
Tá levantarnos ümuriencio pWv<^iutitarDo& > y par 
i^edendo para darnos dc^nso^i y lo qtte m:» es> 
.qtie aun estg gloria que t&má bté^y pdtatí > tatn^ 
bien la tomó para iio^oiros^, De $qeft€í , que nó 
ráenos nó& ayud^ ahora estantío en el Cielo ^ que 
nos ayudara si estpvierg en la tierra. £o lo quaí se 
t6 claro la diferencia que hay de la santidad y tra- 
bajos de Christo ^a U de t0dtft tos^otro? Sailtcfis-r por- 
gue estos fueron $anto$|írim::ipalmehte para si > y 
•traba jaron para sí ^rmas la.sancidady los in:aba|a$; de 
:Cbri$tode tal (lanera fueron suyos ,' que también 
•sirvieronpara nuestro rcJinedio : como W significó 
el mismo SeSor^ quando 4ixó v-a J^o^P^rfr^^ww- 
fificó a mipof filos , porque ^lios sean^aní^s de 
verdad. V asfe-i'todas las obraste su vida^samissi- 
ma , su nacimiento ^ su circuncisión , su destierro, 
sus caminos ; sus oraciones, sus lagrmas , sus 
'^lyunos ^ $U' muerte ^ su Qmz , su sepuímra , y 
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19^ mrz./k* ASCENSIÓN. 

]¿Ha 6a rcsarreccioii y ascensión ^y-^ to^sitvió pt^ 
rasucstro re medio, Pofiqué asslcomo la culpa del 
prinier ihdmbre feánndó: en todos nosotros; asú 
tiiihbienli graciadel segundo so tkrivó atodost 
StÁp^que hay graa difetencia entre la destrucción 
y la reparación. Porque para lo primero basto una 
golosina y una desobediencia ; mas para lo segua* 
do sirvió todo lo queeste Señor hi^io dende cl dia 
9tte nació , hasta que subió alGield , y lo qocba^ 
rá hasta la fin del mundo. Porque clarx> está , que 
inveho .mas dificultoso es el (edificar que el des* 
truic t pties para destruir un palacio Real basca 
pooerJe un tizón de: fuego ; mas par;^ reedificarlo 
son menester muchas manos » mucho tiempo » y 
mucha hacienda. Pues a esto víno; del Cielo este 
Señor : y esto-e$pd rajo que sifvicronvípdas sus 
obras , y quaiite hizo ea este mundo y y quaato 
^ahora hace en el Giclo. 

Mas por ventura dirás ; Ya que assi sea en toh- 
das las obras de este Señor ; i cómo; se podrá eso 
verificar en el mysteriode su Ascensión ; pues esta 
subida no fue para-trab^jiir, sino para reynar: qoie^ 
ro decir « no p^nia merecernos con sus trabajos el 
Kéyno dcíl Cielo , sino para gozar él aternalmeo^ 
t^de este * descanso ? Y demás . do esto ». i cómo 
puede ser provecho nuestro ausentarse este Señor 
de nosotros, y dexarnos en este mundo solos sin su 
préstela y faltarnos sus^palabras, que eran palabras 
d^^ida , sus exemplosi» que eran tan grandes 
estinmlos de virtud vy/ sus milagros , que eran.tan 
grrandes testimonios de la fe , como todo lo demás? 

cómo puede ser esto provecho nuestro 9princif>al- 

menp 


iHerite ¿lif el estado ea q\xe {ihtira. 0$tá ^ qne ti^de 
]perfe¿h> ' cainípreheñsor , <khde ya no pucdd tt^'^ 
ttcct como dtites > : • . ' . . , .. 

Oye akora tá respuesta r para<)ue v^¿ lar jparte 
que tetaba de e^ta gloria , y entiendas que fio tnc^ 
nos debes al Señor por este mysterio , que pórtoi¥ 
dos los^otros« Para lo qcfal prfmerain^e chas rde 
presuponer, que assi c6mo eate Seítor quandó dés^ 
cendió . del Cielo a la tieirra^ de tal macera des« 
cendió a la tierra , que no<lé>x4 el Cielo :; assi tkm« 
bien quaiido subió de la'tie^ra ^ICielo, cfeital m^ 
fiera subió aí Cielo , que no di^mparo la tierra; 
Por«que aiaque sub¡6 sdgun la Humanidad, nosu* 
bió según la Divinidad : porque esta en todo iu^ 
gar esti presencc.Ni aun de tal manera subió coa 
la Humanidad , que del todo nos dexassesin ella: 
pues assi como Eiias quando se despidió del mun* 
do , I dexó el palio a su discípulo Elíseo^ assi este 
Señor quando subió al' Cielo-, nos dezó también 
el palio de su sacratissima Carne en el Samissimo 
Sacramento. 

Presupuesto pues este principio , veamos quan- 
tosy quán maravillosos frutos se nos siguieron de 
su subida: Primeramente, el mayor provecho que 
el hombre puede recibir en esta vida , es aprove*- 
cbaren aquellas tres virtudes. altissimas y nobíli«» 
simas con que Dios se honra} que son fe«. esperan* 
za y caridad : y para todas ellas nos aproveché 
grandemente el mystedo de esta gloriosa subida 
como dice Santo Thomas. 2 Porque primeraníen- 
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te.afirovoch6 pora majrQr tp^rfc^cipfi'de Ufe :por- 
4}W «:Ja condick>fi.de 1^ fe perti^nie^e qu6 sea ck 
las cosas que no se ven : i para tp qü^^^onveoia 
qacfttt S^Aor-^qaees ^1 obj eio princí pal de nuestra 
ft;:$eiiuseptdsse de B^estr^ vista; pataque^ssi fuesse 
BUteStva fe <^ oira.epiKÜcíoo que la de Santo Jhomé: 
a qui^ ft>c idich^: u Porqufi me visU^ Thofné , crtis- 
ti : buna^mtiá¥aá(y^ l9s qne no ideron, y creyeron. 
Lo segundo, ^piovecbónos pajra ia jesperania 
de la ocm vida : fai^a^ Jaqual se nos dii^xon aquí 
certissiisifas. prenda y scgii^ros. Porque icemos hoy 
subir aquella sacratissimaüumanidiad al Ciclo: ve^ 
mos aquellos miestbiS:» que poco antes havian es^ 
tado lOa el sepulero- , ^t colvcados entre los coros 
4e Jos . Aleles %x V«emós !.aquel. cuerpo mortal ser 
lecibído «n ol gremio ;.do Ja inmortalidad : vemos 
que aqueUá flad:brale%a a. quien se cerraron ias 
littcma éú Parayso» 3 y se defendiaó con la espada 
del Cfacrutbin , Suh ahora sobré todos los Cheru- 
biúi¿y vuibí sobrtiás phtmas d$losi /vientos. 4 

Mas no es sola esta Ja prenda de nuestra espe- 
ranza ) sino otra sin comparaciodz niajror : que es, 
•ser Ghristo nuestra cabeza , y nosotJt>s sus .fniem- 
-bros. Pues si la gloria de Ja cabeza es también de 
ios micmbras ; y si adonde está la cabeza, es razoa 
«que.est6el cuerpo ; y esta cabeza lioy entra en el 
Cielo: lufigí) todos los miembros' no solo tienen 
razón para esperar el Cielo , mas ya en éi tienen 
tomada la posesión dei Cielo. . 

Y no (oJo para la: esperanza de la gloria , que 
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es fin de Dueitro camino ^'^fho taintiéfí'J^árá la es** 
peranza de todas las'ay^dks y medios que f)ara'ts<* 
fo se i'equieren : y para ti' remedio de todas las 
necessidades y trabajos dé esta vida: queef clma^ 
yor tesoro y la mayor consolación que én este mun- 
do se puede tener, Eísta consolacioh es una certi«- 
dumbre que el hombre Chrístiano tiene ^ de que 
el que se quiso hacer hoiñbre por él , es el que 
tiene cargo de todas sus cosas, el que siempre mira 
por él , el que está velando sobre sus necesisidades^ 
el que oye sus oraciones, el que habla en su favor, 
y procura su bien. Pues quien tuvo tanta caridad, 
que rios buscó con tantos trabajos , y nos bnscó 
para nos dar tantos bienes , y nunca en sus traba- 
jos se olvidó de nosotros*, ni perdió üá punto át 
su caridad para con nosotros , menos se olvidará 
estando tan sin trabajos , y estando con el mismo 
amor. Los bienes ya están ganados parrá él y para 
nosotros : no los querrá negar quien los ganó tan* 
to a su costa. Si andando en el mundo , file nues- 
tro procurador , y oy óntiestras peticiones , no me- 
nos las oirá estando en la silla de su poder , y ete 
posession de tan grandes bienes. , * 

Lo tercero , sirve también esta subida del Se- 
ñor para encender nuestra caridad , y levantar 
nuestros deseos y pensamientos al Cielo. Porqnfe 
si son tantos y tan grandes los beneficios deteste 
Señor , no solo en aquel poco de tiempo que an- 
duvo en la tierra , sino los que ahora y para siem- 
pre recibimos estando en el Cielo , ( dorfde no mé» 
nos obra nuestra salud haciendo oficio de Aboga 
do 9 que aquí la obró hacienda oíiaioicR^denip- 
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tor ^ ¿ cómo tiD, entregaremos tpdo nuestro amoi; 
a quien todo se entregó en, todos los lugares y 
tiempoM nosotros ? JFjí , como el mismo Señor 
dice n I donde está nuestro tesoro ^ alli está núes- 
tro corasen ; si todo nuestro tesoro es Christo , 
¿dónde es razón que esté todo nuestro corazón, sino 
con él ? Pprque assi como el avariento siempre 
tiene su corazón en los dineros , y el ambicioso 
,en las honras , assi también como Christo sen todo 
nuestro tesoro., nuestra honra ^ nuestra gloria y 
todo nuestro bien , pues todas las cosas tenemos 
en él , claro está que poniéndonos Dios este tesoro 
en el Cielo , nos obligó atener allá nuestxo cora- 
zón. Porque si aquel santo Propheta , que todo su 
bien tenia en solo Dios , decia : 2 i Qué tengo pj 
Señor j. que vfr en el Cielo ? ni qué deseoso de vos 
sobre la^tierra ? porqué no dirá otro tanto el ani- 
ma 9 que todo su bien tiene en solo Christo ? £sto 
era 16 que hacia a los Santos, quando en este mun- 
do vivían y estar aqui con solo el cuerpo ^ y con 
el corazón y pensamiento en aquella bienaventura- 
da región, f^stp era lo que hacia al Apóstol decir, 
3 Que su conversación era en los Cielos ; por estar 
en ellos, aquel por cuyo amor tenia todas las cosas 
del mundo por estiércol. Y a esto mismo convida | 
él a los Colosenses en una Epistola ; 4 donde di- 
ce : Hermanos , si resucitastes ya con Christo , 
buscad las cosas que están en lo altOy donde Chris- 
to esta asentado a la diestra del Padre;, en estas 
tened vuestro gusto ^j no en las de la tierra. Co- 
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|no si <lixora } Hermanos , si imitastes ya cotí la 

lib vedad de vuestra vida k/Resurreccioo de Qhrfs- 

to f imitad también el mystério de.su Asc/ejasión^ 

levantando vuestro espíritu a la contemplación, y 

funor de las cosas del Cielo. En las quales palabras 

quiere el Aporto] que pues Gbristo^, que es iodo 

' Ouestrp bien , está en el. Cíelo ^ allá esté también 

' tpdo nuestro amor, nuestra esperanzayoiuestraale- 

' gria y nuestro pensamiento* Quiere que de allá 

aperemos el ríemedio de nuestras necessidades , el 

* alivio de nuestros trabajos , Ja lumbre para. nues« 
"' tros caniinos , la ley de nuestra vida : y finalmen** 
' te que assi como todo e^ce mundo inferior pende 
^ del Cielo y de las inñueincias dp él,, assi todo nuestro 
f cspiritu esté cómd colgado de Christo, que está en 
i el Cielo> y de los bw^ficip^ y favores de él . Por* 

que los quejo contrario hacen ( quiero decir , Ibg 

'"" que viven en la tieri:^ ^ y tienen todas sus raices y 

'^ esperanza en ella) deshacen con la obra lo que 

^ confíessan por la b$)ca , y contradicen con sus ^s* 

^ tumbres a lo que predican con sus palabras *, pues 

• confessando por una parte que todo su tesoro , su 
'* esperana^a' y su remedio está en el Ciclo , tienen 
^ todos sus gustoSy su amor y esperanzas en la tierra. 
:|^ Declarando Moysen a los hijos de Israel la 

condición de la, tierra de promisión ^ adoqde los 
eucaoiinaba , diceles aSsi : i Esta tierra , qiie 
nos ha de dar el Señor , no. fis como la de Egypto^ 
que se tiega con agua de pie , y con las crecientes 
del rio N[Iq; ^ino es, (ierra que se riega cm agua 
, TOM. vuí. Ce del 
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delCM<n sobre ¡a qual tüñe^el Señtfr puestos sm 
újosdifíde el frínrípió hasta ^IJin del año , para 
wisUarld con su roció. ¿ Ptics qtié es esto , sino 
darnos a entender qoán diferentes sean las sacrtes 
y Jos ejercicios de los hijos de este siglo , y de los 
hijos de Dios? ,, Porque t como dice S. Áugus» 
,^ tin , I ni ios malos tienen nada en el Cielo , ni 
^, los buenos en este mundo. ^* Y por tanto el ofi* 
cío de losi^alos ha de ser andar siempre escarvaa- 
do en la tierra y sirviendo al mundo ,■ donde tie- 
nen su reipedio : mas el de los buenos ha de ser 
poner siempre los ojos en el Cielo, donde está to* 
do su tesoro , y de donde esperan su remedio , di* 
ciendo con el Propheta : Levanté mis ojos a los 
montes f de donde meha devenir el socorro: miso^ 
corro es del Señor ^ que hizo el Cielo y la tierra. % 

$.11. 
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LOS BUENOS deseos; 

Pues según esta do¿lrina , el que desea con- 
formar la vida que vive, con la fe que piofessa» y 
responder como debe a fa grandeza dé éste mysterio, 
conviene que todo su corazón , sus gustos y todos 
sus sentidos* tenga eñ él Cielo; pues en él está todo 
su bien: y aunque aquí moré con el cuerpo, allies* 
té con el espíritu y con el deseo. £ntre los hijos 
del Patriarcia Jacob el mas amado era Joseph : y 

co« 


como su padre» (}ue ya le havia llorado por muer* 
to ^ supiesse que estaba vivo , y que era señordo 
toda la tierra de Egypto , i fue tan grande eldt- 
seo que tuvo de verle , que sé determinó de ir á 
Visitarle con tan firme proposito , que ni la carga 
de la edad, que era ya de éicntó y treinta años, ni 
el trabajo del camino , ni la dificultad de lá iriti* 
danza de tan grande casa» bastaron para divertirla 
de este proposito : tanto es lo que puede el amor« 
Pues si esto hacia este Patriarca por el amor de uh 
solo hijo y teniendo otros muchos en casa , ¿ qué 
seria razón que hiciessen los hombres por Christo; 
pues no tienen otro padre , ni otro bien , ni otro 
Salvador, ni otro tesoro ? porqué nó lo seguiremos 
a lo menos con el corazón y con el deseo, ya que 
no podemos con el cuerpo? Porque una de las cau- 
sas porque se ausentó de nosotros, fue porque tras 
de él se fuessen nuestros corazones , y morasscn 
con él. Y en este sentido declara S. Bernardo 2 
aquellas palabras que el Señor dixo a sus discí- 
pulos: 3 Conviene a vosotros cfue yo me vaya; por- 
^ue si no me fuere , no vendrá sobre vosotros el 
Espiritu Santo, c Porqué, Señor ? Por ventura es 
contrario el Hijo al Espiritu Santo , porque ha- 
ya de impedir el uno la venida del otro ? Cla- 
ro está que no. Mas la causa es, porque este Espi- 
ritu celestial no mora sino en corazones celestia- 
' les , los quales , muerta la afición de las cosas de 
la tierra 9 viven por amor y deseo en el Cielo : y 

Ce a pa- 
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paraquc tales fuesscn los corazoaes de los díscípa« 
los^^ convenia que su Maestro se subiesse al Cíe- 
lo : paraque pues era cierto que no le havian de 
desamparar do quiera que fuesse ( pues el amor no 
sufre apartamiento ) iesiguíessen coa los corazones 
al Cielo , y assi se híciessen capaces del Espíritu 
. Santo. Pues por esta causa se les fue el buen Maes- 
tro : porque llevasse tras sí sus corazones , y en- 
cendíesse con la ausencia su deseo. El qual deseo 
es uno de los principales aparejos , que para reci- 
bir al Espíritu Santo se requieren. ^^ Por est^ cau- 
y, sa dice Clemente Alexandrino , i que. crió 
^y. Dios al hombre en el Parayso con la posesión 
^, y señorio de todas las cosas: porque no teniendo 
^, cosa que desear en la tierra, todo su deseo trasladas- 
i ^^y se al Cielo: porque a trueque de santos deseos sue- 

py le el Señor conceder sus beneficios. *' Y assi dí- 
I ce él por Isaías : 2 Todos los que tenéis sed^ ve* 

[ nid a las aguas \y los que no tenéis dineros , daos 

¡ frisa a venir y comprar y comer. Venid y comprad 

' sin dinero ^ysin otra cosa de precio^ Diño y leche, 

I Qué es esto , Señor ? cómo por una parte decís 
^ que compre ; y por otra que no es menester oro 
ni pldta , ni cosa que lo valga ? Porque sabia muy 
bien el Espíritu Santo , que el precio porque se 
compran las cosa^^del Cielo, es el ardcntissimo de- 
seo de ellas : según qiie el Salvador lo mostró, 
quando en una parte dixo: j El que tiene sed^ ven- 
.ga a mijy beba: y en otra, quando dixo : .4. Sien* 
aventurados los que tienen hambre y sed de jmti* 

da ; 


í 
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da i porgue ettos se yetan hartos. 

Y si por ventura piensas que te piden mucho, 
obligándote a dezar el mundo , levanta los ojos a 
considerar lo que te dan por esta renunciación. Por^ 
que nó es mucho dexar tierra por Cielo » bienes 
temporales por eternos , y criaturas por el Cria<í 
dor ¡porque todo esto se da a quien esto otro de- 
xa. „ Ca después que aquel Señor consintió en ser 
r fj vendido por treinta dineros , quedó , como di- 

: u ce Cy prtaso, i tan habituado a darse por poco, 

; »9 que se da al hombre / porque el hombre se da 

,9 a él, '' De lo qual tenemos prenda segura en 
r; aquellas palabras que sobre este mysterio mandó 

^ el Salvador decir a sus discípulos: a Mirad , que 

; subo a mi Padre , y a 'vuestro Padre: a mi Dios^ 

^ y a vuestro Dios. Con las quales palabras nos en- 

tregó la posesión de este tesoro , dándonos a Dios 
por Padre nuestro y por nuestio Dios. Sobre lo 
; qual dice el mismo Cypriano 3 que por la parte 

que Dios es nuestro Dios y somos suyos ; y por la 
que es nuestro Padre » es él nuestro. Por dondo 
concluye diciendo : Homo , cujus Deus est^quid 
amplius quéerit í Si sufficis tu Deo , sufficiat tibi 
Deus. Bonorum tuorum non indiget^ nec conferrc 
fotes ei quicquam^ nec auferre. Tesolum bonitate^ 
non necessitate requlrit. Quiere decir: ,, Eí hom« 
„ bre cuyo es Dios , 2 ^^^ ™^^ quiere ? Si tu bas« 
,, tas para Dios , por qué no bastará Dios para t¡.^ 
„ Esto es : si Dios se contenta contigo; porque no 
„ te comentarás tú con él ? Mira que él no tiene 

Ce 3 9) nc- 


4^. SE LA AiCCVSICfSr 

»» neeesddad de tus bienes ; pues nada le pued^ 
if-é^rni quitaré De manera^ que.si él te busca, no 
^, te busca por su ^necessidad , sinp por su hón-^ 
9, dad, ** ¿Puesqué mayor riqueza que esta? Bienr 
é^fntutado llaman los hombres al pueblo que es* 
ta lleno de los bienes de la tierra; dice el Prophc- 
ta , i mas yo llamo , dice él , bienaventurado el 
fueblo , que tiene al Señor for su J^ios. Y si bas- 
ta para tus riquei^as tener a Dios por tu Dios ; 
{ quinto mayor riqueza será tenerle por Padre» 
y a Cbristo por hermano ., y partir con él la mis- 
ma herencia del Cielo ? Pues siendo esto assi ^ qué 
resta ^ sino que contentos con este bi^n , desprecie- 
mos todo lo demás ; cumpliendo aquello que di- 
ce S. Gregorio. 9 ,, Ninguna cpsa nos deleyte acá 
yjbaxo , pues tejKmos Padre en lo alto« '^ 

Y para hacer este trueque nos ayuda el mis* 
mo Hijo de Dios , y hermano nuestro ; no solo 
ofreciéndonos esta gloria , sino ayudándonos con 
5u gracia. Porque por esto se diese • 5 Que subien- 
do alo alto , llevé. captvoo nuestro captiverio , y 
repartió sus dones a /w hombres. Ca este cgptive- 
rio eran los hombres : los quaks eran voluntaria- 
mente captivos de sus mismos, apetitos , y del 
mundo y del demonio , a cuya voluntad obede- 
cían : a los quales dc tal manera libertó , que no 
los dexó del todo libres , sino mudó su captive^ 
rio en otro mejor : porque donde eran captivos 
del demonio , hispios captivos 4? Dios , dándoles 


gracia panique con tanca voluntad abrazassen las 
cosas del Gielo, quanto antes abrazaban Ia$ de It 
tierra ; y tan captitos tuvicsse sus corazones el 
amor de Ghristo , <}uanto antes los havia tenido 
el amor del mundo. . Y esto obró mediante los 
iloiies que nos embio del Cielo : y especialmen* 
te mediante la caridad que nos dio pox el Espírí* 
tu Santo : la qual por una maravillosa e inefable 
manera de tal suerte transforma y trueca los cora* 
asones donde perfe¿lamente mora , que los aficiona 
mucho ma^a las cosas de Dios , que nunca lo^fue^ 
ran a las cosas del mundo*. Lo qual manifiestamen- 
te nos declara la. caridad de S.. Pablo y de todos 
los Santos : porque ninguno de todos los munda- 
nos con tanta afición se aplico , ni padeció tanto 
por las cosas de la tierra , quanto ellos lo hicierotí 
por los bienes del Cielo. Lo qual todo se debe a 
este Señor , que subiendo al Cielo , no quiso ir 
&ín nosotros ; pues con estos garfios y cadenas de 
sus dones prendió nuestros corazones y los llevó 
en pos de síé 

$, IIL 

DE COMO TAMBIBN BEBIMOS SEGUIE AL SALVA* 
POE CON BUEKAS OBEAS. 

Mas no nos debemos contentar con seguirle de 
tal manera con solos deseos , sino sigámosle tam« 
bien con nucirás obras; porque tal sea nuestra vi- 
da , que merezca la compañía de su gloria : que 
es el puerto de todos nue stros deseos , el fin de to- 
dos nuestros caminos , y el premio de todos nues- 

Cc 4 tíos 
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tró% trabajos*. Mas ¿ quién será tan satío , que se* 
pá atinar este camino ? quién tan pichoso , que al- 
cance este premio ? ¿ Quién , dice el Propheta^ , i 
subirá al monte del Señari A esto responde el nuV 
mo Propheta diciendo ^ Que el que tuviere las 
manos innocentes ^ j el corazón limpio. Esto es, 
aquel cuya vida fuere toda limpia , no solo en los 
ojos de los hombres ,sino también en ios de Dios; 
el que ni con malas obras escandalizare su próxi- 
mo , ni con malos pensamientos ofendiere a Dios, 
£se es el que merecerá subir a este lugar. En lo qual 
contesta con lo que S. Juan escribe en su revela- 
ción y diciendo y 2 Que aquella ciudad soberana 
es toda deoropurissimo y semejante a un mdrio 
muy claro : y por esto que no admite en su com- 
pañía cosa sucia como indigna de la pureza de tal 
Jugar. Porque todas las cosas naturalmente aborrer 
cen sus contrarios , y huelgan con sus seme}antest 
porque con los unos se destruyen , y con los- otros 
se conservan. Y esto, mismo nos representan ios 
Angeles que en esta fiesta aparecieron a los discí- 
pulos en el monte Olivéte, vestidos de ropas blan- 
cas acompañando la subida del Redemptor : pa- 
ra signiíicfir la pureza e innocencia de que han de 
estar vestidos los que han de acompañar. al Señor en 
esta jornada. ^Porque, como dice Ensebio Emiseno 
yy 3 con el autor de la bondad nó sube la malicia, y 
«y con el maestro de la humildad ho sube la sobervia 
,^ni con el ami^o de la paz la discordia , ni con el 

19 Hi- 
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^', Hijo dtli'Vifgenh deshonestidad , m con el 
,, padre de las virtudes k fealdad de los vicios , ni 
„ con el jtisto los pecadores. Pues siendo esto assi» 
5, entendamos, dice él mismo, quanta pureza con* 
9, viene que tengan los que quieren entrar en la re* 
„ gion de los justos^ y en el palacioReal de Chris- 
I, to. Si algún hombre entrasse en alguna ciudad 
99 riquissima y 'muy resplandeciente , poblada de 
,y muy nobles y claros ciudadanos, estando él ves* 
,, tido de ropas sucias y remendadas , con los pies 
9, descalzos , y la cara manobrada ; ¿ quan Ueno da 
sy vergüenza y confusión andaría por esta ciudad? 
,i Pues según esto , ¿ pareceos que el resplandor 
y y de aquella ciudad celestial , poblada de tan no* 
^1 bles e ilustres moradores , podrá recibir en sí un 
jy anima abominable , inficionada con el cieno 
„ hediondo de la conupcion, trayendo consigo las 
jy vergonzosas señales de los vicios carnales , y las 
,, fealdades de sus deshonestas luxurias ? i No esta 
,, claro que le arredrarán del acatamiento de aquel 
,j Rey soberano , y le dirán : i Amigo , j cómo 
„ entraste aquí sin traer ropa de fiesta? Y como él 
„ no tenga que responder , luego será pronuncia- 
^, da contra él acuella temerosa sentencia que di-* 
„ ce : Atado de pies y maños ( esto es , condena- 
„ das todas sus obras y todo el curso de su mala 
,, vida ) echadlo en las tinieblas exteriores , donde 
„ habrá llanto y crugir de dientes. Procuremos 
5, pues, hermanos, que al tiempo de este juicio no, 
,, halle ^n nosotros el Juez ninguna fealdad ni 

„ ma- 
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t» malicia. Mientras vivimos en este cuerpo mor^ 
99 tal » aparejo tenemos para lavar est^s fealdades^ 
f i> y ^uf^^ c^^^s heridas, y soldar todas las quiebras 
,• de nuestra vida. Mas los que engañados con fal- 
,f sa seguridad , no redimiéremos aqui nuestras 
9> culpas , después con iptolerable dolor las IJeva- 
0f remos ante la presencia de los Santos, y ante la 
^^ magestad del. Juez temeroso. 2 Y qué será de 
9t nosotros 9 si con tan feo habito pareciéremos de* 
f, lante de aquel nobilissimo Senado de todos los 
9, Santos? { Qué dia será aquel I qué temor ! qué 
i, espedlaculo del Cíelo y de la tierra , quando 
>, entre las religiosas hazañas y merecimientos de 
9, los otros se presenten nuestras fealdades ! ¿ Qu¿ 
I, cosa mas intolerable , que descubrirse alli la des- 
^, honr^y vergüenza de los malos^ quando se ma- 
91 niíjeste y publique la gloria de los buenos ? Por- 
9, que mucho mas fea parecerá la causa de los vi- 
99 cíqs en presencia de tan excelentes virtudes.Paes 
I, según esto , ¿ qué espanto será , qué miseria y 
,^ tristeza , quando la miserable anima avergon- 
,9 zada con Ja fealdad de las culpas antiguas , y 
jy amancillada con la torpeza desús deshonestida- 
H des 9 sea presentada delante del concilio de los 
9, Apostóles y Martyrcs*, y de aquellos resplande- 
99 cientes coros de Angeles ? quando vea que le po- 
19 nen delante una tan proüxa tela de todas las con* 
99 fusiones y vergüenzas. de su vida ? quando por 
st común voz y sentencifi de todos , y también de 
II su misma conciencia se y^a, condenada ? Todas 
99 estas cosas 9 hermanos , que alli no se pueden 
„ curar9 aqui se pueden redimir. Trabajemos pues 

.. con 


„ cofttodas nuestras fuerza;., parque como aucstr» 
,y Salvador este dix sub¡4 al Ciclo con nuestro: 
„ cuerpo, i assi nosotros » hechos miembros suyos, 
„ con santos deseos y obras virtuosas sigamos nüei- 
„ tta cab«Ea> .Subamos en pos de él por caridad* 
■„ por amor , por compunción , por bencvolenci» 
„ y concordia ; y subanios también , si os parece, 
„ con el ayuda de nuestras mismas passiones. Y 
,, si me preguntasedes, de qué manera podremos 
„ con esta ayuda de las passiopes subir , respondo. 
„ que esto podrá ser , trabajando cada uno de no- 
„ sotros por sujetarlas , poniéndolas debaxo de los 
„ pies, y domándolas con animo generoso. Ca de 
„ esta manera haremos de ellas escalones para su- 
„ bir a lo alto. Porque ellas mismas nos levanta- 
rán sobre nosotros , si estuvieren dcbaxo de no-, 
sotros. Y de esu manera haremos de nuestros vi- 
„ dos escalones para el Cielo , si los pusiéremos 
„ dcbaxo de nuestro mando. "Lo susodicho es de 
Eusebio Emiscno. Lo qual quise escribir tan po? 
extenso en la historia de este mysterio; porque co- 
mo en él hicieron mención los Angeles, de la ve- 
nida del Salvador a juicio , convenia hacer tam- 
bién aqui mención de ella ; para lo qual sirven las 
palabras susodichas. 

Esta pues fue la despedida de nuestro Salva- 
dor : la qual concluye el Evangelista S, Matheo 
con las mas dulces palabras que el mundo pudiera 
desear. Porque acabando el Señor de mandar a los 
discípulos, que fucssen por todo el mundo y predi- 
cassen la buena nueva del Evangelio , y baptizas- 
sen los hombres , y les cnseñasscn i guardar todo 

lo 
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lo que ¿1 les havia enseñado , añadió estas postre* 
ras -palabras : t Y mirad que yo estoy eonvorotrot 
todos ks dias hasta que se aeabe el mundo. \0 pa« 
kbras divlaas ! o palabras mas dulces que la miel, 
y mas suares que todo liquor suave ! En las qua- 
Jes hallarán los tristes consuelo , los enfermos me- 
dicina , Ids desterrados compañía , los necessitados 
remedio, los tentados esñierzo, los humildes abrigo, 
y los pobres y atribulados fiel socorro d^ todos sus 
males: pue&a todos ellos asiste con paternal cuidado 
y providencia quien por su remedio puso la vida. Y 
en prendas de esta particular asistencia se quedó él 
mismo con nosotros en el Santissimo Sacramento del 
Altar, que eñ todas las Iglesias de la Cbristiandad 
esti siempre depositado : paraque por aqui enten- 
damos, que no menos está presente a- todas las ora- 
ciones y necessidades de los suyos , que lo está a 
los ojos corporales en este Sacramento. ¿ Qué res- 
\ ta púés , sino que todos demos infinitas gracias a 

I esté amantissimo Señor , que tan enteramente se 

ofreció todo a miestra salud; y que todos le alabe* 
! mos con aquellas palabras con que S. Juan Evan- 

f gelista dice en su Apocaly psique le alaban los Bien- 

1 aventurados en el Cielo , diciendo : Bendición^ 

claridad^ sabiduría^ hacimiento de gracias , hon^ 
ra^ 'virtudy fortaleza sea siempre a nuestro Dios 
0n los siglo^ de los siglos. Amen í 
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II* N esta gloríos^a v^enida dd E^^piritu Santo po • 
ij demos primerainente considerar la inmensa 
bondad d^ nacstro §eñpr para con los hombres , 
pues haviendoles dado ya a su unigénito Hijo, jos 
diQ ahou al Espíritu Santo* Y assi como el Hijo 
de tal manera vitio almundo, que también se que- 
dó con nosotros en el S^otissimo Sacramento , a$si 
nos dio también al Espíritu Santo » paraque eter- 
nalmente estuviesse en la Iglesia , y en los corazo« 
nes de jbs fieles , enseñándolos y< guiandolos por 
camino seguro a la vida eterna. En lo qual parece 
que se hubo el Eterno Padre con el^ n^undo, como 
una madre que cria un hijo chiquito ; al qual deí^ 
pues que ha dado uno de los pechos , le da tam- 
bién el otro , paraque no le falte mantenimiento 
con que se sustente. 

Quan grande sea la excelencia de este myste - 
rio , parecerá claro a quien considerare que . todos 
los otros passos y mysterios de la vida de nuestro 
Salvador se ordenaron a este : porque todo quanto 
él en esta vida hizo y padeció , a este fin lo orde- 
nó ; como quien tanto procuró en todas las cos^s 
nuestra salvación: la qual ^pusiste en morar. en 
nuestras animas el Espiritn Santo. Vese también 
esto, porque una de las cosas que mas veces el Sal* 
vador nos prometió en el Evangelio , fue esta ve 
tiida del Espíritu Santo^NY assi podemos decir, que 
una buena parte del Evangelio esProphecia.de 
esta venida; y que como los Prophetas fueron Pro* 

phe- 
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poetas deChristOy assi Christo fue Propheta del. Es- 
pirim Santo : por donde entenderemos ^ qiían alto 
sea el mysterio ; pues tal Propheta mereció tener. 
. Vese también esto por la excelencia de esta 
Pádlva , y. por los ck&os que en el anuna obra. 
Porqué i qué cosa mas dulce dé contemplar , que 
yer este Divino Es{^irittt morar en un anima, y es* 
tar allí alumbrándola , enseñfaridola , enamorándo- 
la , animándola , esforzándola , purificándola » e 
hiiKhiendolá de aquellos sus f iquissimos dones ? 
pues no eis cosa admirable ver un Dios tan gran- 
de , tan poderoso , tan glorioso, que se quiera in- 
clinar a morar en el hómbrecíHo » que hoy es , y 
mañana desaparece ; y que él por si mismo quie- 
ta entender en la santificación y reformación de 
su vida. ? 

Mas veamos ahora la historia de este myste- 
rio , como la cuenta S. Lucas. Dice pues él i que 
despidiéndose el Salvador de sus discípulos para 
subir al Cielo , al tiempo de la partida les mandó 
qué estuviessen en Hierusalém hasta que fuessen 
vestidos y fortalecidos con la virtud y poder del 
Espíritu Santo. Con este recaudóse volvieron ellos 
del monte Olívete al Cenáculo de Hierusalém: 
donde se recogió aquella innocente manada de los 
discipulos y discipülas del Salvador : que por to- 
dos eran ciento y veinte personas. Y de todos ellos 
dice el Evangelista , Que perseveraban en oración 
con Marta Madre de Jesús , y con otras santas 
mugeres que seguían a este Señor. Acordábanse de 

aque- 
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aquellas palabras con que ¿1 nos elAóítíik a h 
oración , diciendo : i Si nhívtros , siendo ínaíos^ 
dais buenas dadivas a vuestros hijos; iqüantoma^ 
vuestro Padre Celestial dard el Éspiritu Sdntáa 
ios que se lo pidieren? Y por este mismo médicí h** 
venios todos de negociar con nuestro Padre Celes*- 
tial V pidiéndole este mismo Espíritu. Más está pe- 
tición , para subir al Cielo,' ha de ir ácompafiad* 
con gemidos y deseos entrañables del corazon> pues 
está escrito, i Que el deseo de los pobres of&'Dioi^ 
Tal era la oración de estos santos discípulos ^uaií" 
do esperaban la venida del Espiíftu Santo'para itx 
abrigo y remedio. Porque vcianse huérfanos y de- 
samparados de su Maestro: veíanse puestos en me^«^ 
dio de tantos enemigos : entendían que el remé^ 
dio de estos males consistía en la venida dé este se- 
gundo Maestro qtie esperaban : no sabian quanro 
él dilatarla su venida: clamaban noche y d¡adelx> 
intimo de su corazón, diciendo: ¿Quándo, Señor, 
nos hayeis de embíar ese Maestro y Consolador 
que nos prometió vuestro Hijo? hasta quando ha- 
veis de dilatar esa tan grande misericcrdia ? Mi- 
rad , Señor , nuestro dcfiamparo , nuestro desabri- 
go , nuestra horfándad y nuestro grande peligro. 
Mirad que ninguna otra cosa nos queda debai^o 
del Cielo , sino esta prenda de vuestro Hijo. Noso- 
tros somos los que perseveramos con él en todas sus 
tribulaciones y caminos. Por él dexamos barco y 
redes • y todo lo que en este mundo posseiamos ; 
por ¿1 somos corridos e infamados entre las gentes 
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por él andamos a sombra de tejados « y estamos 
aquí .encerrados. , sin osar parecer entre los bom« 
bres: y no es justo que sean desamparados los-quc 
$óñ perseguidos por vuestro amor. Y pues esta es 
una. de las primeras . honras que dais a nuestro 
\Maestro por aquella grande obediencia suya, mos- 
4:rad ^ -Señor , en ia.grandeza de esta gracia quan« 
•toos agradó aquella* tan perfe¿):aobediencíar^ 

Estas y otras semejantes palabras repetían , y 
.esta petición le represcnuban cantinuameme. Es- 
.taban en compañía de los discípulos aquellas pia- 
dosas mugeres que seguían al Cordero por do 
.quiera que iba ,.y sustentaban con sus limosnas al 
.que mantiene todas las criaturas. Y sobre todo, es^ 
taba alli la Sacratisslma Virgen como Gobernado- 
.ra y Presidente de aquel sagrado Colegio en au- 
,sencia de su Hijo^ guiando aquel ganado a lo ia- 
, terior del desierto : que es , al secreto del recogi- 
miento y perseverancia de la oración; como la que 
sabia quanto importaba la perseverancia de esta 
virtud para recibir al Espiritu Santo. ¡ Quién fue- 
ta tan dichoso., que mereciera. hallarse en aquella 
bienaventurada compañia, y oir aquellos gemidos, 
y ver aquellas lagrimas, perseverar^en aquellas ora- 
ciones, mirar el rostro de aquella Serenissima Reyna 
de los Angeles, y aquellas lagrimas que de sus puris 
.simos ojos corrían» y verde qué manera aparejaría 
aquellos pechos Apostólicos para la venida del Es 
pirítu Santo ! Era ella su Esposa /secretaria desús 
' my^terios , teftigo de sus maravillas : y assi sabia 
muy bien, como se havian de aparejar los corazones 
para este huésped; y entendía, que uno de los prin- 
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cipales medios pana esto era perseverar ctia y nocHe 
^n.oracion. Porque si un taíiur }tiega dende la prl^ 
lúa noche hasta la mañana , sin doiinir v sin can- 
sar , con es^eran^a de desquitarse de fó que ha 
perdido , o de ganar algo de nuevo ; ¿ que mu- 
cho ctji hacer los hombrea oti^o tanto por recibir ei 
Espíritu Santo ? Ca sin duda si gastassemos parte 
de )a noche luchando y porfiando en la oración con 
nuestro Señor , como lo hizo el Patriarca Jacobs i 
cierto es que recibiriaínosla gracia de su bendición, 
como él la recibió. 

Estando pues los discípulos ocupados en este 
exercicio , diez dias después que el Salvador ha- 
vía subido al Cielo , descendió el Espiritu Santo 2 
en forma de un grande viento , y en figura de le^r- 
¿uas de fuego , y asentóse sobre las cabezas de los 
discipulos. Y fue tan grande la claridad y el amor^^ 
y la suavidad y conocimiento que alli recibieron 
de Dios , que no se pudieron contener sin salir en 
publico , y decir a grandes voces en todas las leur 
guas las grandezas y maravillas de él. En otro Iu« 
gar diximos , que los que se exercitan en la consi- 
deración de los mysterios y vida de nuestro Sal^ 
vador ; no se han de contentar con mirar solamen- 
te aquella imagen de lascosas.quese representan en 
la historia ; sino procurar también de penetrar es« 
tos mysterios con los ojos intelectuales del anima, 
hasta llegar a entender los ánimos y pensamientos 
de las personas que allí se nos proponen ; conjetu* 
raudo por lo que se ve de fuera en el cuerpo , lo 
TQM. VIH. Di que 
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qóe en el anima está encerrado. Pues esto debemos 
hacer en este ñíysterio : donde vemos unos hom- 
bres tanflacos'y tan cobardes , que el mas esforza- 
do de ellos neg¿ a su ¡Maestro por temor de una 
íno^uela ; y que él y todos sus compañeros esta- 
ban allí escondidos y acobardados , sin osar pare- 
cer ahté los hombres.' vemos pues , q^ue en este di? 
tíescendió el Espíritu Saneó sobre ellos con tanta 
abundancia de ^üs dones y gracias , que después 
dé Christo y str bendita Madre nadie fue tan en- 
riquecido como ellos. Pues según esto , j quál se- 
ría ia lliz ,. el amor , la suavidad , el zelo de la glo- 
ría de Dios • y la fortaleza que aquellos sagrados 
]f>echos recibirían? Qiian grande seria el conocí- 
ifiíentó que por aqui recibiriaú de la infinita bon- 
Sad y hermosura de Dios ; pues no se pudieron 
contener sin salir a dar voces y pregonar la gran- 
deza de sus maravillas ? qué verían aquellos en cu- 
yas animas resplandecía el Sol de medio dia con 
tan grandes resplandores ? qué dírian , qué sentí* 
fian, qué gustarían, y qué harían, viéndose abrasa- 
3os y transformados cnDios con aquella tan grande 
luz? Parece que si en' aquella sazón no dieran estas 
voces; que rebentáran y se hicieran pedazos, como 
las tinajas nuevas quando hierven con el nuevo 
mosto. Creo también ; que fue tanto lo que alcan- 
zaron deia bondad y caridad y |iermosura de 
Dios , y que lo amaron con tan grande amor ; que 
situvíerad mil vidas , con grandissima alegría las 
ofrecieran por él : los que ánteápormny pequeña 
ocasión desampararon a su Maestro* , y lo dexaroa 
solo en poder de sus enemigos; Creorambien^ qve 

fíie 


DÍJI, BSflííilTü SANTO. ^xg 

fue t^^gtaiijícrd-clcjSjep guc tuvieron, de .la.,glorá 
jdc.I)i|os,i.:y.;d€l .í^uelps lipmbrcs . conópesscn y 
.amasí^í ísfataií gra^wlp bpndad , quecad? uno de 
<lIos tolifiá^a.]^ partida ser anathema¡i]f¡ Órísto 
I p(>f. lá salud de sus hermanos ^ como ,§< Pablo 
Jod^seabi. Y coa este deseo ardían^: ^^ianj abra- 
sábanse , y «defr^tiaose sus entrañas con desep de la 
honra de, Djos , y de la salvación de sus pro^íjinos, 
.Y no í\iMoñ defraudados de lo que tatUío dcsea^ 
baú í porque con una llama de aquel fuego abra- 
caron allí tres xnil hombres , y con otra cinco mil: 
y.assi cada dia íbgn abrasando el m\indp » hasta 
que. Uj^p esta llama a los últimos fin^s^e, lá tier- 
jra , e hicieron que el Dios que solafbente era co« 
nopicio; aunque mal servido,. en judea /fuesse 
conpcidp. y adorado en el mundo. De.inanera«quc 
abtasado$: ^llos , abrasaron los otros , inflamados, 
los inflamaron \ y santificados por este Espiritu del 
Cielo > santificaron el mundo» 
... . . ' ■ ■. , ■ 

lA ASUMPCION Pi ' OTTESTRA SEÑORA* 

ENtre todas las fiestas que la santa MadrQ Igle- 
sia celebra de la Virgen nuestra Señora , es- 
ta de su gloriosa Asumpcion se puede con mas ra- 
zón llamar fiesta suya. Porque ^h todas las otras 
.£estas<le sus myster ios ^ aunque fueron muy glo- 
riosos , siempre bu vo algo de la fruta de esta tier- 
ra , que es valle de lagrimas : quiero decir , que 
siempre hi^vo alguna mistura detrabajo y de do- 
. ' * Dd a lor. 


!or. Portiríe en h concéjK:ían deTHfjo Ijatiá qnc 
recelar la sospecha del esposo que no sabía el 
toystcrio. Eli la natlvídad no faltaron lagrimas , 
assi díel niño como de la Madre , viéikiolo élU en 
íugaf tan pobre y desabrigado. En la circíoncision 
sobraba' catíéa de dolor > viendo ella que ^1 ní« 
fío padecía 'con la herida que recibía. Éii la ado- 
ración de Ibs Rcyeí , ya Herodcs- tenia deter- 
minadd buscar el niño para matarlo.- Mas : en h 
íesta de* la Purificación , aunque fue muy glorio- 
sa, se tcfaó acibaren todos los gustos y alegrías 
fie la Virgen , considerando lo qüc d santo Si.- 
jlicon le prophetizó de ios dolores y contradiccio- 
*nc:s que el H\]o btndíto ha vía de padecer. Mas 
xn h fiesta de hoy , como no es fiesta de la tierra, 
'9Íno del GreK> , no hay sombra ni memoria de tra- 
bajo.' Antes aquí se mudan los dolores en gozos , y 
]as lagrimas en alegrías , y las deshonras e ignomi- 
nias en honras y gloria , y la tempestad de los tra- 
bajos passados en tranquilidad y bonanza. Aquí 
la que se vió^i píe de la Cruz la mas afilada de 
las mugeres ^ se ve ahora ensalzada sobre los co« 
ros de los Angeles. 

La glofia de esta fiesta nos representa la Igle* 
sh en el Evangelio que se canta encella ; que trata 
de las hermanas i Márthá y María Magdalena. Mas 
aunque la letra de él no sirve a este mysterío ; pe- 
ro en el sentido e<;p¡rirual ninguna cosa podía ve* 
nír mas a proposito. Tratase en él , como el Salva- 
dor entró en un castillo^ y que una muger , por 

nom* 


nombre Mjirtha , lo ^q^peda. en m 69sai>y i]qe c?st$ 
tenía una hermana , por nombre Maria : la qual 
^sentada a los pies del Salváii^r, estaje í>yendo:cdn 
mu^h^ atencipn sus palabras ): y);(s^i u^ac^tendi^ 
1^ apa<;ftQíar el werpode Christo í:K>n^§u servicio^ 
y ia otra el espirici;. deé] c^ixs^u devoqpn».Toda» 
¡estas coMS perfe¿lksí«)amen(ecompec^(i a nuestra 
Señora ; y. todas decl^^an la grandeza; dej galarr 
don que Qs^edia recibid por/f^Ila]^. De nsaciera ,<[ue 
ella es el castillo dp^d^f. y^^aCbrista > ,elía^\a.caj(fi 
ilonde fue hospedado Jr^ell^hMisurtlu qoe le. serr 
vía ; y eila.ia Maria^<^;Can sitencip. oía sus pa^ 
Jabras , y la que esc9gÍ9;Ía. mejor pane ,que nu^ 
^a le será quíl^ada» Peclare|n9s cada co^ de.e^as. 

Prlpieramente , e})a fu?^ este castillo jn^xpu^ 
luble poj: ra^pn de su £9 y fp;r*ta]eza. Y a<»^i si? dice 
.de ella en jos cantares • .1 Qu&e^ cútna la tortfi de 
,P4vid , edificad^ con SUS baUíAft es, t / (¡o^miles;' 
,^u4os: que estam colgados de ella nf^on t((di)g4nerQ 
Je armaif^deQíballerosesffrzados. Pues .esta torre 
es él anilla de esta SacratissLma Virgeq » fortaleci- 
da con todas las virtudes y done^ del Espintu Saif* 
.to : con las quales esjtubo tan armada y fornecid^, 
que toda la pptencir ^el mundo ,,de la carne y 
(del demonio^ nunca pudieron tomar, i^na sola. aí^ 
mena deél : porque nunca pudieretn hacer des- 
. varar en, un solo pecado venial- Mu ger de carne 
era: en este mundo vivía!; con la g^nt^ del mpndo 
conversaba : a las necessidad^s de su cqerpo, servia: 
sobre tpdps los lazos y peligfos de. e^te mundo an- 
* / 0(^3 da* 


^aba I y cóti'tédo esto f ebfi ¿1 Es^lntp Saptó t^Q 
a recaudo este castífld ( ¡ o éosáde j^atfde ádmii'ah 
cien ! ^<|tic €fií secuta afiosídc vid^ , ni én-coiflih^y 
}|i en beber , ni ^n dormir j ni eq haUar ^ m e% 
pensar', expedfo en un piintb et cofbpps de la r;i« 
^o]9 y d^ ]a ley de Dios. Este pl-firÚlegíp á sola ella; 
ícomo ^ Madre de Dio$ , fue concedí'do t el qual 
ni a los ApD'stoles se otorgó- Porque yqz ^ comuq 
de todos elfos : i Si dixétiintis , que no tenemos 
yicado^ ifiT^ntimos ^yjtohahlafhoypérdnd. Y por 
ÍB50 les dííaer Salvador y'tjat enstt óracioli dixefr* 
5W t Péf^oiia , Señor , np¡e4Pfas deüdiei ; Ar ii ra- 
1W0 nesotrd^ Ids per donanm a nñe^roi deudores. % 
' • Fue también esta Virgen casa d'ond^ el Salva- 
dor fí^e Wcibido y aposentado. Forqtie atn^<]ue sea 
-verdad que' todos fos jtiStois'sóh casaá y tfcnsplos 
iJonde mor^Díos ; mas esta Sefior? por otra mane- 
ra mas excelente mfcrecc^c notebré J -pues en 
tila moni píos poircspéciíFmani^rii ; putsjRó solo 
moró en 'sü anima con 'mayor abim^áncík de gra- 
cia , sino tanibien en sií cíiéfpo , toltiando'de ella 
earne Biíitiána. Por loí (JnaFcbn mucíha rázon se 
'líama Templo vivo {fó DitíS'i Arca dfclTestanicri- 
>o , Silla de la^abidüriViTíottócIcl verdadero^- 
jomóii, y ParSyso ifcrreiial ^f segnndb Adam.Bsta 
es aqo^ira'oísa quc aípárcjó- la huéspeda de EIÍ- 
' seo 3' a cjstíí mísfnp Pfópftipta }que era uh'pequer 
no ¿ppiiCTitb con una caíriá y piésa y silla y pn can- 
'dclero ^'ará servicio del FropHcta quando por al!; 
passgse. Estás frieron Jas alliajas cóh que el Espirita 


Santoap^ejó^clauima decora Vlrg^irpará hpsr 
peda(/al yc^4á4?t;o Eijsed quandlo a este mundo 
viniese. El aposenta pequeño f^e.su huinildad* 
la cama es el descanso de U oi:ac¡on :- la mesa el 
nrutio de l^s bacanas obras : la silla la perseyqrancia: 
el can:4elero la lu2: del buen exemplo y buena^ vi^ 
da. E^os p»e$ fueron los. ader^jzos de la casai donde 
el Salvador, fue recibido. Y estos mismos, ha de 
procurar el que desea. teñera Piosen su ^nim^» . 
. También ,<pippete a esta Virgenxon muclíi 
razpn el nombre y o^io de Marxha. Porque si 
Mmh^ es la quealgunas veces recibió al S^Iy;^doj( 
fn su^oasa y y le sirvió ; < quánto. ipas Jo será la 
^uc Ip aposei^&tp en' sus entrañas ; la que lo,envpl« 
vio quando nació » en pañales ; h que lo reclino 
cui el pesebre ; la que lo traxp en sus brazos ; .I4 
^e le^^dió leche a svis pechos > la. que huyó'con 
¿1 ^ Egypto ; la que trabajaba dia y iaoche.para 
sustentarlo. rla.que lo siguió siempre en su.vida^ 
la ,que le acompañó en la n^uerte;. y la que se ha^ 
Jló.al pie de la Cruz , y de ella lo recibió en su^ 
brazos» y acompañó hasta la sepultura. ? S¿ es 
Jáartha la que recoge al peregrino y viste al des- 
nudo ; ¿ cómo no Ip será la que tantas vcc^s dip 
de comer a este iiuevo peregrino ,. y lo vistió, d^ 
nuestra humanidad ? De aquella muger fuerte esr 
cribe Salomón , i Que hizo una tela de lino ^^la 
^vendió ^y dio ún cinto al Qtnaneo, i Qué tela e^ 
esta.,.y qué cinto ^ sino aquella sagrada humani^ - 
dad de Christo , con la qual esta santa muger ciñp 
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y estrechó al que hinche. Cielos y^ tierra T Este 
Vestido le vendÍQ el 4ía de la encarnación ; y hoy 
se lo pagan en el día de su Asumpcipn , y le daij 
fqr él el señorio dp todo el mundo. 

Y no menois compete ot esta Señora el nombre 
¿Ip María, que de Martha. Porque sí María es la que 
;iscntajcfa a los pic$ de pl^risto , oye sqs palabras; 
i cómo no lo será ia que tantas yeccs' gozó de esta 
misma doftrii^a ? qyjantas veciw, o Screnísslina Vir- 
gen, asentada a (?stps mismos pies , oías de esta 
ce}¿st¡gl bjDcg ; palabras dp vida' eterna ? ¡ Quándc 
buena voluntad enseñaría tal Maestro a tai discí* 
pula ! Grande gusto cs para el labrador sembrar eo 
buena tierra , y p^^ra p1 pescador tender la redea 
agiia fértil : y no metios lo serta para este Maes- 
tro predicar á tal^s oídos. \ Quintas veces ella asen- 
tada a la mesa , perdería el gusto y la comida 
ppr estar suspensa viendo comer en su pobre me- 
sa al que mantiene los Angeles en la gloria ? quán* 
tas veces acostada juntp al niño en la cama , per^ 
fderíá el sueño conternplando como^ dormía aquel 
liiñp que velaba gobernando el mundo ? pues si el 
pfício de María er;^ cpntempiar en Dios ;quándo 
esta Vírgci^ dcxo de contemplar en él , ipor mas 
ocupada que e^tiiviesse ? si María Magdalena con 
tanta devoción y lagríáias lavaba' los píes de ChnV 
fo , y enjugaba con sus cabellos ; ¿ qué passaria eií 
el corazón de esta Virgen quañdó envolvía al ni- 
fip y lo desenvolvía , quandp lo arrullaba , quaii- 
ido lo alhagaba , quando Ip calentaba y abrigaba 
en sus virginales pechos , y qúando después de pas* 
8^do un año inasti$;^bg 1^ Y ire;en algon bocado de 
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iná^-'SiÜ^taiKia , y le jponia en la bdqiiifa del nf- 
ño , y^'^tiáa sin as<:o aceptaria ¿i e^ servicio ? 
con' ijüé^ reverencia escaria adoscadli ül lado del 
santo niño^ teniéndola divina cara junta coa 
iqUéleii cnya faz desean mirar los Angeles ? Y 
^uál:podémbs entender que era la pureza y santi^ 
dad de la que para estip ^^n álfo ministerio af; 
^frt^»t) fue ' escogida P 

Más y i es tiempá que tratemos del galardón 
quese-dtó a tales servicios : que sóñ los privilegios 
que \t fueron concedidos este dia. Entre- los qua^ 
les uno fue ^ según qu<& refiere S. Dionysto , ha- 
llarse los Apostóles prissentes a la hora dé su falle^ 
cimient<y : lo qual seria paíá ella materia de gran^ 
de consokicion ; mas para i^llos de grande soledací, 
•viendo que ya quedaban del todo huérfanos de 
Padre y Madre. Qtro privilegio filé ser llevada 
ál Cicla en cuerpo y ^ nima , y que- su puríssima 
carne, comolad^l Hijo bendito -^ no padeciesse 
corrupción. Lo qual aíiirraa S* Augustin i dicien- 
<lo :;, Aquella purisbima carne de donde tomo 
fj earne el Hijo de Dips « creer que fue entregada 
I, a los gusanos para que la comiessen , como no 16 
,, puedo creer , assí no lo oso decir, *^ Otro privi- 
legio fue la fíesta y recibimiento tan Solemne qué 
«e lé hariaa la salida de este mundo. ¡ O quien 
se hallara en aquella procesión tan gloriosa » y 
gozara de aquella solemnidad! Leemos de algunos 
Santos , que fueron llevados por los Angeles cotí 
voces y cancos celestial^ hast$i el lu^ar de la sé- 
pul- 
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IHiltura) cojiio$e escribe de.SanMartiQ ij^mnic 
«aquel pobrecito Lázaro dice el ¿vangelio , i Que 
fue llevadpp^r los Angeki al seno de jibrahamx 
ppes si esta bopra ¿e hace a bs &)otos ; que se ha^ 
TÍa a la M^dre 4el Sfanto de los Santos ? orayoir 
jnente havieodp ejla sido medianera, de la^ ^oria 
de ellos ; pues por sa mano xecibí^ron el ¿uto de 
la vida. Pues siendo esto a^i , ¿ que bamn..el día 
de su triilsfp.?:e{dia q^e se les^ofrecia ocasión pa- 
ra mostrar el agradecimiento y voluntad qua te- 
nían al Hijo y ¿I la Madne ? .con qué alegria la 
saldrían a recibir en medio de esos ayi:es ? qujíl 
sería aquel recibimiento ? qijLé vozes ^.que.alabaq- 
?fis t qué- melodías , qué mqsicas alli se; oirían 1 j 
qué seria ver. con las voces de jos hombres tam* 
biep las dejos Angelen , y el espanto de ellds, 
quando viessen una criatura de tan^baia especie co'^^ 
mo es unamuger nacida y criada en este mUndo, 
levantarse sobré todas las criaturas , y d^;íar a sus 
espaldas tpdos , los corps de los Angeles , y poner 
su silla'al lado . de Dios-? y ^ssi marayi^ados de 
esta grande novedad y gk)f ía , coníenzjiron a 
decir : % i Quién ísesta^.qu^suhe^ del desierto llena 
de deleytes ,7 recostada sobré suamadot} Otros, 
considerando. el olor suavíssimo de sus vi^tudes^ 
decían: SiQí^Un ^s esta que^sube computHf^ vara 
delgada de humo de mirrha^'e^ciensoiy de indas ¡os 
polvos olorosos ? que son to^d^s Jas virtudes.Qtros, 
considerando la .grandeva de su resplandor y her- 
mosura , decían ; 4 ¿ Qmn, m esta /^e sul^ ah 
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iálto como la luz 4 f^ la mañana quando comienza a 
esclarfcft ihfrmpra fotno la lm4 , escogida cotifo 
ftsél \y terribíe a^nio los fsquadrpnes da ks exer^ 
fitas bien or denado f ? Quél sería pues aquí el a|e- 
'griú de los l^ngelcs , acordándose que por médíb 
de eist^ Señora fueron sus siltas reparadas > qiiál Ta 
áe losProphetas /viendo ya presente con sus ojo$ 
la que tantos anos antes havian visto én espíritu ? 
quál Ja de lo's^afitbs Patriarcas , viendo aquella 
|i¡|a suya ,cuyo resplandor alumlirába sus animaí, 
cuya esperanza sostenía sus vidas , y cuya memo- 
m k)s consolaba en su destierro ? De est¿ manera 
' JíUes fue recibida y llevada fsta VirgeíiSamis- 
íima pl trono que le tenía Viosah ¡tfterno apa- 
i'ejado. y aunque esta fiesta sea suya , pero tam- 
bién es nuestra j pues ella es nuestra madre , y 
nuestra abogad^ y y nuestra medianera. Porqüd 
9ssi cómo el Hijo mostrando sus llagas al Padre» 
aboga por nosotros ; assi cstít Señora mosrrando al 
Hijo los pechos virginales con que lo crió , abó-: 
ga por nosotros, T como el Hijo es nuestro media- 
nero ante la caj-á del Pídre , assi ella también lo 
es ante la presencia del Hijo , donde reside gozan- 
do de inenimábles dcjey tes ', y rogando por tes 
pecadores. - • 

•pi LjV CÓRoAaCIOIT pe ÍÍUESTRA SEf^ORA; 

DEspucs de Ja subida dé la 'Virgen gloriosa al 
Cielo sigúese luego ^u Coronación ;que 
es la grandeza de la gloria que por sus mcrecimien* 
tos y trabajos le fue dada : que es eLpostiferuide 

los 
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Jos mysfierios dclRoiario. Eala contemplación de 
este siysterio los devotos de U Virgen so alegran 
con iclU ,y gozan en su manera de lo que ella go- 
za* Sirve también este mysterio paraque conside- 
rando la grandeza de la gloria que tiene nuesuo 
Señor aparejada para los piadosos merecimientos y 
trabajos de los suyos » se animen ellos mas a traba- 
J4r por este galardón. 

¿.a grandeza de esta gloria veremos claramen- 
te quando la misericordia de nuestro Señor nos sa- 
care de esta cárcel , y llevare a. su compañia^ M^s 
mientras esto se dilata , podremos por algunas coe- 
jeturas entender algo de ella, Porque esta gloria 
corjresponde a los servicios de esta Virgen , y a la 
profundidad de su humildad , y a la alreza de su 
dignidad , y a la grandeza de sus trabajos. Decla- 
remos cada cosa de estas. Los servicios de esta Vir« 
geUf criando y sirviendo al Hijo de Dios, y acom* 
pañandolo hasta la Cruz y hasta la sepultura , fue- 
ron los mayores del mundo ; y assi por ellos le 
compete el lugar mejor del miindo» La humildad 
fue la mayor de todas : y assi será también la glo- 
ria. Porque si Lucifer , por ser el mayor de los sp- 
beryíos , cayó enel masbaxo de joslugares ; laque 
fue mas humilde de las humildes , ¿ dónde estará, 
sino en el mas alto lugar del mundo ? Y si la hon*- 
ra dp la :madre^& honra del hi[o^^.qué lugar ten- 
drá guardado tal Hijo para tal Madre ; pues la 
honra de ella es-honra^de él ? Ksi «como dtoeel 
Apóstol , i cad4 unQ recibirá fl galardón aonfor^ 
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me a sus trabajos ; ¿ qué corona y qué gahrcfea 
recibká hoy la que toda la vida traxo ante los ojos 
la Cruz y la muerte y las persecuciones del Hijo? 
Y sobre todo esto ¿ qué trabajo fue para ella estar 
tantos años en esté destierro ausente del Hijo que 
tanto amaba ? Si la madre de Tobías i se despere- 
cia por la ausencia de un hijo que mucho amaba; 
I qué haria esta Señora por la ausencia tan larga 
de tal Hijo ,^ y tantp mas amado ? Entendía esto 
aquel que decia v^Dtseoser desatado y "verme con 
Christo. De todos los Santos se dice , que tienen la 
muerte en deseo » y la vida en paciencia* ¿ Pues 
qué haría esta Virgen , siendo la mas Santa de los 
Santos , y k . que tanto mas deseaba verse coa 
Christo ? Sí es común voz de todos los Santos : 5 
As si como el ciervo desea las fuentes de las aguas^ 
assi desea mi anima a ti , mi Dios ; solo él sabe 
lo que en este tiempo esta Virgen padecería : solo 
éhsabe lo qiíie sentia quando en la oración decia t 
Venga a nos , Señor , tu Reynoiy también la obe- 
diencia conque luego decia : Hágase , SeAor , tü 
Wüluntad en la tierra como se hace en el Cielo. ¿ Pues 
porqué ^ Señor , quisistes que esta inocentissima 
Virgen tantos trabajos padeciese , y tanto tiempo 
foesse Martyr ? Todo esto fue para nuestro prove- 
cho : como los trabajos del Hijo , assi también los 
de la Madre. Quiso él que esta Virgen fuesse exem-^ 
pío y consolación de todas las mugeres. Quiso que 
fuesse exemplo de las virgines siendo Virgen ; y 
de las casadas siendo casada ; y de las viadas y de 
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samparadas siendo ella viuda : puraque assí se con* 
solasscn con su ex^mplo, y le pidiessen confiadamen* 
te socorro 9 considerando que como ej Hijo por ha- 
ver sido eo este mundo perseguido y atribulado » 
sabe socorrer a los atribulados ; assi la Madre , por 
havcr visto los trabajos de las mugeres , será co- 
tnon socorro de codas ellas. Pues si el galardón de 
Dios ha de ser conforme a los trabajos , y a los 
servicios y merecimientos:; ¿ quien tales mereci- 
mientos tuvo f.qué galardón recibiria ? No hay 
aqut que respander mas de lo que S. Bernardo x 
dice : m que como la Virgen hospedó a Christo 
M quando vino a este, mundo en el mejor lugar 
ndel mundo , que íuc su Templo virginal , assi 
M quando ella subió de este mundo al Cielo , fue 
ff aposentada en el mejor logar del Cielo ^ que ííie 
f<i a la nuno derecha de su Hijo ^paraque assi pue- 
99 da ya decir con la Esposa : 2 A la sombra^ de 
99 mi amado estoy asentada ; y su fruto es dulce a 
99 mi garganta* u^ 

¿ Pues quál sería el alegria de aquel maternal 
corazón quando viesse ante sus ojos el Hijo tan 
. amado y tan deseado ? quando lo adocasse y abra«^ 
zasse y y diesse paz en su divino rostro y viesse 
qctan dulcemente la llamaba éi y <:onvidaba di- 
ciendo-: 3 Levántate y date prisa , amiga mut^ 
paloma mia , htrmosa mia ^yven a mi : ca el in- 
"vierno es ya fassado^y las aguas y torhellinot de 
los dolorcshancesado^ylas flores han aparecido 
tn nuestra tierra. { Pues qué lengua podrá ezpÜ- 
— car 


¿ar hasta donde Ile^ esta alegría ? Quanáo el 
triarca Jacob vio vivo a wi Wjo Joseph muy que» 
rido I , ál qual tenía por muerto , y supo que ert 
señor de toda la tierra de Egypto , prorrumpió en 
aqueRas palabras de tanta alegria : JP¡f , hijo , mO'^ 
r ir í alegre ; f arque 'oitUi:dra^yte dexowvo,T?uci 
según «to , ¿ qué haría esta Virgen quando a ca- 
bo de doce afños , en k>$ quales dia y noche so$pí« 
raba pot la presencia de su Hijo , lo víesse ante si 
glorioso y Señor de todo lo criado ? ¿Pues qué pa- 
labras bastarán para explicar esta alegria ? ¡ Opo^ 
quan bien empleadas daríades entonces , Señora , 
vuestras Ja grimas , vuestros dolores , voesrros car 
minos y nuestros trabajos ! O dichosas lagrimas ,' 
que merecieron tal consolación : y dichosos traba- 
jos , a que se ofrece tal galardón ! Pues el alegria 
del Hi}o en ver su dolcissima Madre- ya despena*' 
da y descansada , ¿ quién la entenderá? Porque 
quanto era mayor la caridad del Hijo que Ja de 
la Madre , y quanto es niayor gloria para Dioi 
hacer mercedes ^ que a la criatura recibirlas , tam 
to fue mayor aquí e) alegria del Hijo qu&la de su 
Madre , por grandi^sima que fucsse. ' 

Pues el lugar donde la asentaron , i quil sería? 
i en qual de los coros celestiales sería colocada i 
porque todos ellos tenían cierta manera'de acción 
y derecho para pedirla para -si. Los hombres de- 
cían que a ellos les. pertenecia , por ser del linage 
humano. Los Angeles deci a n que a ellos pertene- 
cía ; porque aunque Ict naturaleza era bttmána ^ la 
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vida f»é roas qoc angélica. l«as Virgines cetros! U 
pediaa para su coro ; porque ella fue guiay Hey- 
na de las Virgines, y la f^imera inventora de ia 
virgiaidadv Los Martyres también la querían pa- 
ra si y diciendo que ella fue M^rryr y mas* que 
Martyr al pie de la Cruz. Pues ya los Apostóles 
la piden para $1^ porque fue Maestra y Señoia de 
ellos : y Vicaria en ausencia de su Hijo. Pues a 
todas estas peticiones se da por sentencia ^ que no 
pertenece a U ^dignidad singular de la Madre de 
Dios estar en compañía de. otros , sino que elJa 
esté por si $ola ^ y haga coro por si ^ donde no 
tenga compañía alguna ; sÍQo<}ue sea singular en 
la gloria , como fue singular en la vida : y assi fue 
colocada aliado de su amantissimo Hijo -.como en 
figura %6 representó en la madre de Saiomon , que 
entrando una-vez a v^r a su hijo , levantóse el hi- 
jo a recibirla , l y mandó poner un trono a su lado 
en queja madre se asentasse. ¿Pues quánto con 
mayor razón' del Hijo de Pios , que. nos mandó 
honrar a los padres , asentarla a su lado su bendi- 
ta Madre^ # y tai Madre ? Ca justo era ^ que la que 
a su lado se halló al pie de la Cruz penando en la 
tierra ^ se hallasse a su mismo lado gozando en el 
Cielo : y qqe como en la tierra fue particípame 
de la pena del Hijo , assi ahora lo fuesse de la gran- 
deza de su gloria. Y a este proposito aplica S. 
Bernardo aquello del Apoca I y psl , 2 donde dice S. 
Juan yQue apareció en el Cielo una muger *Qe$tida 
del sol ^ ¡a qual debaxa. de sus pies tenia la luna, 
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jn^n^inmd^ ^bfn^a^una c^rMa df. doce t^rfllaf^ 
^, Qi^ mti^/ri^^aa dice f std S^imo i que la Vtt^ 
9\%tf^ Hü^stiA Seih>ra estabta vt&údz del $o\ ; p¡of>i 
yySj^Vé^, ef tiibxtodiifcercada y «ffvqstídade aqueli/i j«(3t , 
^^.¡qacecsíMc : p^ir^i^ ^ niéddamos , quf pirígiiiia, 
^/cosa havía en ella que.,f|<^,^K9yjÍesse ahrí^sadb^'. 
5y encendida cotí amor/* ¡ OSeñora, qüan familiar 
qfiaa vecina y ;X^aj(i intima eff va Úío^ ! iQiui^tm' 
grafía haliasie/íl^iuspjiísl 2 Bl^st^fatí^ y t^jen 

él: tü vistes a4i^yiélryi$(^ (i. ;.Tá4fV4s^$, colija 
substancia de nuestra carne ;yél viste a ti con J^ 
¿jpría de su .Mjige^adf T4 vims ai Sol con ai^ 
nubej y él te yist^ cod el .misma Sol. Tien^ t;;^n|^ 
bien Ja luiia deba)a de lo^pje^s : paraque entenda- 
mo^i que reyná roture todo jo qui^ies a>udaUl4p; 3Pr 
la Dios , que wa ,sp.|ip^á «^es was que cUa. j^frp 
Ip que no esJDiqs, np^^ ul;coi90 ella. Diccm^s: 
que. tiene en la cabeza q.na cprona de doce e>tie»^ 
lias. Porque ¿cómo po.sera cocinada con estrelÍM 
If^ qi|<5 se viste Át\ sol , y la ^uii n^as esclarece con 
stt resplandor a- las i^isara^ pf trallas I 

Pues esta Senara no es^mejnos grande en Ja mí» 
sericordia que en su gloria : y a$si en tpdas nae$r 
tras necessjdades nos acojamos ar ella;, pues, ella nos 
fue dada por común remedio de^todos los luaJes^. 
y. dadora de todas los bienes, £ll;i nos dio al ,rcpa^ 
rador del Cielo lal vencedor del infierno , ai, Sal^* 
vador del mundo.» a la alegría de los Angeles. , a 
la salud de los hombres , a I.4 coroaa de los 3ao« 
xoAf. viij. Ee tos. 
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tos f y á la lombré del Paray^o. Y assi cómo el 
H(jo subiendo a la alto f embid-ddné» a los hom- 
bres, assi la Virgen lo mismo^ 7 porque ni Jei 
ftlta poder , pues es Reyúa^f Oelo ; mi tampo- 
co Voluntad ', pnes es R^yna d<^ misericordia, y 

abogada de los pecadores. ' '^ ^ 

. • .. . *• • , 

PE QUAN EXC^lICNTE SEA LÁ' OETOCIOK DEL 
XÓSÁJtlO' ÜB' NUESTRA SEf^ÓRA : T I>£ IOS 
QUINCE ÚTSTÉRIOS ^ÜB CONTÍENE. 

P^Ue^ cu este tibro se ha trs^ado hasta aqni de 
• ' ios prihcipaíes'mysterios de }á Vídk de. nues- 
tro Saívador , es ahora de saber ^ qiie entre otros 
mncHbs frutos paraque* sirve esta doétriña , uno 
de elloi c^ saber por aquí' la historia de- Jos mysto- 
rios del Rosario í y por esto nie pareció dar aquí 
brevemente la raion pof la qual está* devoción es 
tdn universal y tan celebrada y encomendada en 
la Iglesia Christi^ña ; y declarar quales sean los 
mysrerios que coni prebende : pafaqué con mayor* 
esttidto y diligencia los devotos de nuestra Seño- 
ra se apliquen a ella.' 

Es pues ahora de saber, que el principio de to- 
dft nuestra bienaventuranza consiste en el conoci- 
miento de Dios: Mas a este soberano Señor no po^ 
demos en é^ta vida conocer en si mismo , sino en 
sus obras : y entre e^tas las mas excelentes fueron 
las de la sagrada Hutnanidad. De donde se siguci 

que 
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que este es el medio mas excelente' que lia y p^. 
ra venir en conocimiento de la soberana Deidad 
por inedia de la sagrada Humanidad. Y assi no es 
otra cosa la devoción del Rosario, si se platica co« 
irio conviene:^ siho meditación dé ios principales 
iñysrerios de lá vida de nuestro Salvador y de su 
Santissitha Madre : los qualés andan. juntos ^ por- 
que, en todds ellos éñtrevino la Virgcíi nuestra 
Señora con su Hijo bendito : mayormente en los 
de sú santa nl¿éz« 

• • • 

J. ü K I C o. 

DIVISIÓN ÓE LOS MYSTERtiOiS , T MODO PS TRA- 
TARLOS FRUCT^OSAMJKHTE. 

Y para los que no están exércitados en esta' de- 
voción, advertiremos aquí., que ella se reparte en 
quince «uysfierios priacipa^es de la vida de nues- 
tro Salvaidoí y de su Santa Madre : que son , 
cinco gozosos , y cinco doloro^s, y otros cíiico 
gloriosos. Los cinco primipros gozosos son : la 
Anunciación del Ángel a nuestra Señora^ la Visita- 
cion a santa Elisabech» la Natividad del Salvador, 
la Adoración de los Reyes Magos, la Purificación 
de nuestra Señora y Presentación de su Hijo en 
el Templo , o quando después de perdido lo ha- 
lló en el mismo Templo. Los cinco dolorosos son: 
la Oración del huerto , los Azotes a la columna , 
la Coronación de espinas , el llevar la Cruz acues- 
tas 9 el ser crucificado en ella : con lo quai se jun- 
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ta el oficio de la sepultura , y la Soledad de nues- 
tra Señora. Mas los cinco mysterios gloriosos son: 
la Resurrección del Salvador , con el aparecimien- 
<o a la Sagrada Virgen y a los discípulos y dis- 
cipulas ; la Subida al Cielo , en la cfual piado- 
samente creemos haverse hallado la Virgen San- 
tissima ; porque justo era , que la que se halló 
¡presente a Jos dolores del monte Calvario, no 
careciessede la fiesta y gloria del monte Oh'- 
vete. El tercero mystcrio glorioso fue la Veni- 
da del Espíritu Santo , a la qual esta Virgen 
se halló presente con lo<; discípulos y discipulas 
de su Hijo. £1 quarto fue su gloriosa Asump> 
don : y el quinto , la gloria de su Coronación. 
Pues el que quisiere cumplir con esta devo- 
ción , no se ha de contentar ^on rezar secamen- 
te las^t^^ Marias que e) Rosario comprcheu- 
de ; sino* rezando con- la boca , debe en el co« 
razón ir rumiando y n^editando estos mystcrios 
. susodichos , deteniéndose en cada onó con la de*** 
vocion que el Espiritu Santo le administrare. 
Para lo qual le servirá todo lo que se ha tra*- 
tadoeneste libro acerca de los mystcrios de la 
Vida del Salvador : porque haviendolos primero 
leydo con atención y devoción , ellos le darán 
motivos y consideración para despertar su de* 
vocion. : humillándose primero , y pidiendo a 
nuestro Señor ie quiera dar el sentimiento en- 
trañable de lo que él en este mundo por no* 
sotf os hizo V padeció. Porque él solo es el que 
da a los humildes y diligentes el verdadero scn- 
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tímiento de estos mysterios. Pues con esta ele* 
vocíon ( que pertenece a la gloria del Hí}o y 
de la Madre ) alcanzará el hombre la gracia y 
&vor de ambos , paraque le sean favorables en 
todos los negocios y trabajos de esta vida, y 
mucho mas en el postrer trance de la muer* 
te ; paraque ayudado en este passo , vaya a go- 
zar y ver esta Santa Virgen con su precioso Hi« 
jo en el Cielo. Al qual sea honra y gloria en 
todos los siglos. Amea. 
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PREÁMBULO 

SOBRE LA FHILQMEIH A 

DE SAN BUENAVENTURA, 

QU£ aquí se AtlApiÓ; 

UNfl de las principales llagas que por el pe- 
cado fios vinipron , y la que toda la vida 
Ba víamos de sentir y llorar , es el grande apetito 
qup tenemos de las cosas sensuales , y el poco gus- 
to que tenemos de las espirituales : ppes para las 
un^S tenemos el apetito tan vivo , y para las otras 
taq postrado. Por tanto, assi como a los enfermos, 
quapdo tienen perdida la gana del córner , les 
buscamos mil maneras de manjares y guisados pa* 
ra despertarles el apetito ; assi también conviene 
hacer lo mismo con los que están espiritualmente 
enfermos , para encender en ellos el deseo y gusto 
de las cosas espirituales. Para |o qual me p?r^cip 
añadir al íin de este libro la Philomena de Sfin 
Buenayei^tur^ : lo uno , por ser sumario de toda 
la vida de Christo, de que aqui havemos tratado, 
y lo otro, por ser esta una muy graciosa y devo- 
ta invención que este santo Dodlor biiscó para 
fiespertar en las aniíi^j^s el gusto y apetitp de las 
cosas espirituales. Y pprque no desprecie el Chr js- 
tiano Le(9l:or esta invención , acuérdese quan gran 
poélor y quan grai| Prelado fue este Santo : pues 


ajos siete años 'de su prcfession Jfsyó en Faris con 

Í grande fama. las S^ntencia^ ^y a los' trece de ella 
ue eIe¿lo en General de toda su Óf dc;p, y después 
creado Obispo, y Cardenal. Pues este varón , por 
tantos* títulos .^ande , fue táa de.\;c(o de los mys« 
terios de la sagrada Humanidad^ que muy grande 
^parte de su do¿lrina empicó £n .escribir diverfos 
Tratados , de ellos grandes , de eilos.pequeño^f e 
Ja vida y múertc.del SaIvador:.^uisando e^te i]|p:an« 
jar celestial dé muchas maneras \ paraqüe iitinca 
pudiesse dar en rostro ni xausár hastio en Iqs Iéc« 
tores; y exhortando a todas las. personas es^ir¡tua« 
les a la meditación de la vida y Passion de este 
Señor. 

Pues el argumento de este Xi'd^d<}o ¿s. Hñglr 
que un anima muy encendida^n ;eVanior de C hrii- 
to , y muy desconsolada por su ausencia, Ic eiQ«- 
bia a visitar por una Philomena , que es el pajaro 
que llamamos Ruiseñor , lo uno , paraqué con la 
harmonía de su voz le dé una dulce música ; y lo 
otro , paraque le dé cuenta de la soledad y triste- 
za que padece por su ausencia: Mas después de 
este exordio ( presuponiendo que esta Fhiloména 
es el. anima devota que diximos ) hace Yina: larea 
comparación del canto material de esta ave , y de 
su muerte, con cantares .espirituales de ésta 
anima , y con la muerte espiritual con que vie- 
ne a morir juntamente coh Christo en layruz.El 
escribió todo esto en verso, por ser este estilo ifi\íy 
acomodado a los dulces y devotos «fedos, y a U 
materia que aqui se trata. Mas yo trasladé , no to« 
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'éo , sino QB pedazo de este Tramdo ett prosa; pot 
'no saber poner esTo ¿q verso Castellano, como ello 
Jioyiera de ler. 

FPTÍLOMENA jyz SÁH BUSKAVXHTintA, 

r * 

EHíIomena, qne con tu dolce cantó recreas los 
ánimos fatigados, y das al mundo nuevas del 
d invierno , y del principio alegre del vera* 
'po, ruegote quieras venir ahora a mi llamado. 

Ven , Y embiarte he a do yo ño puedo cami- 
nar; paraque con tu dulce canto recrees á mi ama- 
do f al qual yo triste no puedo ahora visitar. 

por tanto ruegote , ave piadosa , quieras su- 
plir esta falra , saludando dulcemente por mi al 
amado , y dándole nuevas de lo que padezco per 
su deseo. 

y si alguno preguntare porqué te escogí para- 
que fuesses mi mensagcros la causa es , porque ici 
que assi tu canto como tú fin es figura de grandes 
mysterios. 

Por tanto , o amado Leftor , está ahora aten- 
to ; porque si notares bien el cantó de esta ave , y 
Je quisieres imitar ^este oficio te h^iri presto mú- 
sico celestial. 

Porque de esta ave se Ice, <|ue el día que sien- 
te allegarfe su muerte, sé sube en un arboi aho, y 
antes que el sol salga , con^ienza a Cantar muy 
dulcemente. 

Co^ su dulce canto previene la mañana ? mas 
salido ya el sol , a U hora de piim^ l$vapta mas 
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h voz , y canta con mayor dulzura. 

Mas quando el sol se va empinando , y el ca^ 
lor va creciendo , entonces cantando se de<»hace : 
y quanto mas alto canta , tanto mas se enciende. 

Pero al medio dia, quando el mundo, arde , oi 
tonces rompe las entrañas con grandes clamores; y 
assi da fia a su canto con grandes dolores. 

De esta manera pues , acabado el ranto de 
nuestra Phílomena , llegada ya la hora de nona, 
inclinada ia cabeza » da ñn a su vida^ 

Esta Philomena figura es del anima reli^io^ 
SSL : la qugl levantándose luego por la mananai 
canta muy devotamente una dulce canción. 

Porque para confirmación de su esperanza ce- 1 
']ebra un mysterioso dia y cuyas horas son los be» 
«eficíos divinos , en qué ella dulcemente xon<^ 
templa. 

Porque la hora del alva es aquel dichoso esta* 
do en que el hombre ñie por Dios criado t y la 
hora de prima es quando en el mundo nació s y 
la de tercia quando con los hombres conversó. 

La de sexta es quando él quiso ser preso y ata* 
ido y escupido , herido y abofeteado ; y finalnien*^ 
te puesto en Cruz , y en ella enclavado. 

Mas la hora de nona es quando con clamor^ y 
lagrimas espiró en la Cruz : y la de vísperas, 
quando su sagrado cuerpo fue depositado en el se-* 
pulcro. 

Pues este es el mystíco día de est^ espiritual 
Philomena : la qual subiéndose en el ^rbol de la 
s^ota Cruz > canta dulcei^entp lasáis iiQras de es> 

te 
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piá sus fa^aj^ajos , la hambre , la sed', los fríos, 
los calores que misericordiosamente padeció por 
los pecadores , deseando renovar su vida , j curar 
sus dolores. 

Y ardiendo en llamas de vivo amor , da voc- 
ees esta ave bienaventurada , deseando morir al 
aiundo: a quien hiede su gloria: tanto es delicada. 

Clama pues y dice : ,f O dulce Predicador , 
socorro de los desterrados, y amador de los pobres, 
reposo de los penitentes , y piadoso consolador : a 
ti y Sefior , han de correr el justo y el pecador. ^' 
91 Dichoso aquel a quien fue dado ser discípulo 
de este Maestro , y conversar siempre con él , y 

Í gustar sus palabras ; en cuya comparación todos 
os deieytesdel mundo están llenos de dolor. ^^ 
' Pues contemplando el anima estos trabajosi 
Comíépza a cantar gracias al Señor ,y a. inflamar- 
se mas' en sus alabanzas : y de esta manera ie aca- 
ba la horade tercia» 

Aqui derrama muchas lagrimas glorificando a 
este Señor , que tantos caminos anduvo ; y tanto 
padeció por nuestro amor. 

En esta hora el anima está como alienada j 
tomada de vino : mas a la hora del medio dia, 
quando arde el sol , deseando ser traspassada con 
saetas de amor, comienza a comtemplgr la Passion 
dfl Señor. 

Y vertiendo muchas lagrimas , pone ios ojos 
en el cordero delicado , cordero sin mancilla , de 
espinas coronado , herido con azotes , y con cIa-> 
yos traspassado , y con la herida del costado todo 
cjisangremadó. En- 
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Enttíndes la piidosa aDÍma da voces<y clam^ 
res , viendo al Señor cercado de dolores^ miraüdo 
stt rostro amarillo , y sus bps moruJcs, 

99 1 Pues cómo, Se^r; dki», assi conycai^i que 
tú , manso cordero, padeciesses muerte tan indig- 
na? Mas assi hav ¡as ordenado dtí vencer .nuestro 
cnen^igo ^ jr darnos esta muestra dp ti^ ¿rallde 
amor. ** . - . . 

„ Un anzuelo te aparejó la caridad, q^áoidote 
movió a morir por el hombre: y. el. cebo coa 
que lo cubrió 5 fue nuisstra salud «y con 41 te 
prendió. '^ 

,, Mas tü bienconocías el anzuelo, esconjdido; 
pero todavia quisiste caer en él : porque* el amor 
del cebo te tenía preso. <• * : 'f, '.. . 

„ Y assi por este amor que me tu^istei de bue- 
na voluntad te'4exasre prender , quando al Padre 
te ofreciste , y con tu preciosa Sangre la5rftste inis 
culpas. " 

„ Por tanto , Señor , no descansaré hasta que 
venga á morir contigo : y de dar clamores nunca 
cesaré , ni este deseo se entibiará <ú mí, ^*. . > 

,,Ni de otra manera se templará este dolor^con 
el qoal mi corazón es atormentada , sí tü » o fuen- 
te de dulzura, no fueres el medico detesta Uága. *^ 

Después de esto la devota anima, ardi«ndD eÉi 
amor » pierde las fuerzas , sin poder mas hablar : 
pero creciendo esta llama, viene a caer enferma de 
este mal; 

Y perdido ya el órgano de la . voz , palpitan 
do con la lengua sin poder hablar ^ mas rebom* 
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pensañclb hs palabras cdn abundancia de lagrimas, 
llora ütf comüelo ia f^ásstcm del Senor« 

Por^ü6'Cí)1í esttfr esuiíGÍo liadai ía contenta, sino 
gemidos , susi^rros jr llantos ; lii aparta los ojos 
de h Ctút del SeSdr . 

Y de tal manert coüteriiplá sus dolores, como 
iíi4éfot4esse ante si piesentt: ni desvía los ofosde 
la saiitá Cruz , porgue ai está el ojo , do está el 
corazoíifi 

Gemidos y' suipiros, y^ lagrimas y lamenta- 
ciofies son litis delévtes « sii^ comer ysu beber ; con 
los quates esta liueva Martyr acrecienta su dolor. 

Llegada a este estado , desecha todo lo terre* 
no, Y'éVülpgTíá del mundo tiene por veneno Mas 
llegando a la nona , acaba su vida, qttando la fuer- 
jia deiantof rompe su corazón. 

Póf (][ite quando se acuerda , que en la hora de 
nema -dixo ^ei. Señor : Consúmarum ett , da ella 
voces y diciendo que esta voz despedazó su cora- 
aon ^ y la. hizo espirar juntamente con él. 

Y^nopüdiendo sufrir golpe tan grande, mué- 
re , como dkho es , esta dichosa muerte : porque 
.luego se le abren las puertas del Cielo , y la ha- 
cen compañera y hermana de los Santos. 

Por ésta tal muerte no hay Misa de Réquiem 
anterel principia de la Misa es: Gaudeamus. Por 
qui si por el Martyr hacemos oración , como di- 
ce el Decreto , derogamos al Santo. 

£a pues \ dulce anima , ea dulce rosa , liiie 
de los valles, perla preciosa , a quien la feal 
dad deia carne skniprc fue penosa ^ dichoso tu 

acá- 
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acaban^iento y tu muerte gloriosa. 

Dichosa 9 pues gozaidel descanso deseado en* 
tre los brazos del Esposo adormecida , y con su 
dÍYma^Espjint^rtnpi9,eii»s jinid;^ recibes, df él.bo« 
sos de cumplid^ paz. 

Ya cesan, los q[ós. y las fuentes di iá^rlmac^ • 
porque ya recibes d firütó de tus obrasrpues aquel 
por quien escapaste las^oñdas del siglo , con duN 
ees abrazos consuela tu llanto. 

Mas ya doy fin a este cantar /por no. enfadar 
al Christiano Le¿bor : porque si quisiesse escribir 
quan delicioso es este estado y quan glorioso , los 
malos dirían que soy mentiroso- 
Pero diga el mundo lo que quisiere.» Mastá, 
amado hermano , imita a esta Martyr : y quando 
tal fueres t^pide ^1. Señor , el cantar de estos Mar- 
tyrc$j:ctqui^ra,.ea5!cñar, ., 

Frequei^temos , hermana , este nucYo canto; 
porque no no^ fatiguen las penas de esta vida : ca 
el anima que cama con esta ' melodía , acabada la 
vida , la reciben Jesús "y Maria; ' - 

Entonces cesarán los llantos y dolores entre los • 
coros de los santos. Angeles ; porque cantando lle- 
garás a estos coros, etcrnalmcnte unida con el Rey 
de los sij^los. 
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ADAM. 

Pado que celefcrá Dios cófi fl eti ¿n fermadon. 17. 
remedió el Salvador su culpa por titeto de justicia , y 

por el érdca que él pér<Jiéia original. 348. 
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ALÁBAUZAS. 

Humanas son ladrones de la humedad. 48* 

* ALMA RACIONAL. ' * 

Qual pueda ser llamada Esposa de Chrhto. 155. 

.: - • AMBICIOM. 

Fuego con que arde este cruel vicio ,.iiiíMÍrc de la 
embidia. 141. es puerta de todos los males. 221. es on 
vicio muy caro y no repara en costas. 223. es el mayor 
enemigo de la humildad , y contra quien el Salvador 
asestó casi todos los tiros de sus cxcmplos. 2 jo. 
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El amor carnal no es tan fuerte como la muerte; 
pero sí el Divino. 239. diferencia del amor de Dios a 
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todos los otros amores. 247. es cumplimiento de toda 
ley: nunca está ocioso» síes verdadero. 331. prueba del 
verdadero amor de Dios son los trabajos. 15 1. «i amor 
carnal se despeña a crueldades y horrores. 141, 142. 
amor de Dios y* del próximo son hijos projpios da 
la caridad* 227. 
' ' \ '■ ' ■ • . 

ANGELAS. 

Solicitud y alegria con que asiitea al mimsterío 
flelhombre. 195. 197* 

ANIMALES. 

Animal sin cola y sin oreja es reprobado en la ley. 
383- 

Santa viuda , exemplo de ? iudas , y aun de doncel 
Has 7 casadas. 130. 131. 

APETITOS. » 

Su desorden por el pecado. 65. son verdugos d$ 
el alma. 194* * 

* . APÓSTOLES. I 

Vid. Espiripu Sanio. . 

AUXILIOS. 

Eficaces con que Dios enciende el fuego de su amoc 
en el alma. 204; 205 .Vid. Gracia. Jnspiraciancs. 

« 

AYUNO. 

Excelencias de esta virtud» y hermandad que tie« 
BC con la Oración. 130^ 13 x. 

B 

S. BERNARDO- 

Camino por donde llegó » tanta perfeccioo f sa- 
biduría. 6. * 
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Qo^ jignifi^iie. 1 1 y^ 

En las ocho Bicoaventutanzas se resome la^nkyoi 
parte de la dodrioa Evangélica , su excelencia. 170. 
Vid- Gloria. 

S. B O^KAXBIf TUR A*« ; 

Gemidos de este Santo Do¿lor contra sns ocupa- 
ciones exteriores. i6o, recomendación de sa santidad y 

dodrina , con su Pbilomeoa. 438^ 

• ... 

BUEN lADROK. 

Es íigura de todos los escogidos. 297. so heroyca 
ley devoción. 295 L comenasd.apadecer ladroa, y 
acabó Predicador y Martyr. ,296. sobrepujjdL.de ua 
vuelo a los Apostóles en la constancia / y fortaleza , y 
confcssion de la fe. 297^ resplandeció como en la fe, 
en la humildad. 29S. . padeciÓMquatro .cruqesi 2^. la 
conversión de este ladrón fue particular privilegió qu^ 
no se puede traer en consecuencia. 301." dk alien* 
10 al penitente. 3^3. 334. 

i 

.CA»[AN£A; ¡ 

Excm pío de Oración. 152. Vid. CJiristo. Su Vidk \ 
Santissima^ \ 

CARIDAD.. I 

Da valor y vida'a toaas las ^vii ti^s. 49. 1 

I 

.CARME. 

Hay dos carnes en el mundo. 259*. Vid. AfetiiN* 


Imita en esta vida la conversación de los Aor 
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' Í>r to^ qoie intervinieron enrh-sS^aej^é de Ohriita. 
. Traía el Evatigcliaóisir pécba»]^ cpfazon« f. . ^ 
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Mysterío que figuraban los del Afea del Testamen* 
•o. t^. el Gherotttn quq judrdafaa á<PacaisO » se ^d^ 
to con la muerte de ChrBto« 348. 

..... . e .-.,■. ■ 

ui . C¿RlSTO.SttApJttia,ABL£^BMCAEKACXOK. 

' litado. desgranado del mundo vqxiando et Sairá* 
dor Trnoa <éi. 2i4;;sir?or¡gea .faé sola la bondad de 
Dios; 1 6. 35. para^iietmoraral h(knbre'con la seme* 
janza« 81. se hii^o'Ruestro berzííano^ 380^ es la mas ex^ 
célente abra de I>¡««é 24. niultiíortBe''Sábiduria de 
IXoB en este Soberano My&terb excede toda inteUgeiN 
cia hamana y Atig^Iica-. 19. esta obra , mas que otfm 
algoita ^descúbrelas Divinas perfecciones. 23. es obra 
prindpalissúna de Miserícordia y J^ustíck; 2 5 . guardiS 
«nella h Sabkiuria Divina-paraievantai^ooSt elorden 
que en el caer haviamos tenido, 38. se guarda en elfa 
tpcrfedissimamente el orden de naturalt|:a y gracia. 
Ibid. es este Mysterio socorro universal , y muy par* 
ticolar de cada una de nuestras necessidades. 19. 20. 
24; 27. 28. 37. no pudo la Sabiduría y Omnipotencia 
de Dios hallar medio mas proporcionado para nues- 
tro remedio. 20. solo por este Mysterio se pudo satis^ 
facer por todos ios pecados passados , presentes ,• ve- 
nideros, y posibles, tu 22. utilidades que este Mys- 
terio trajo al hombre , y sus admirables conveniencias. 
36. 125. males detque nos libro» 102. dignidad que por 
este Mysterio tiene el hombre, y obligaciones a su 
corrcspon<íenda. 91. ia humildad de la ¿i^carnacian 
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parece haver excedido a Ia.tfe la Ctüt. $4^ nonibm j 
cíicios que tomó aqui el Salvador para remedio del 
hombre. loj.Uamasse porexoekncia Consiliario, y por 
jqví.ixjjti dignidad y excelencia- dé la Hdnsáiidad 
asumpta , y gloria que a Dios se sigue de ella. 30. dio 
en aquellos nueve meses singular cxemplo de silencio. 
5 5. Madcei-HSBpiriíaal éc Chnsso » y como le ooucibeé 
5 6. k consideración de la Sagrada Humanidad de Chrís- 
to es puerta para entoica larDÍTioidad. 4. }• 


í«'rt 


ai^G^MI^TO D& CUAISTO » . Y JáTSTBaiOS 2>S SV 

Día del Nacimiento de Christo de quanta fiesta pa* 
rala naturaleza Jbumana» 73* 74; 80. apareció ^vestido 
drnuestras naqueras , excepto las de Jgnoraociaf 3^ ma- 
licia. 76. Mysteirio de qnerer^ec puesto en uo .pesebre. 
^ .el pesebre de Christo es cashedra de virtuder. 7^ 
ensu Na^^imieoHo ^.y-éemM mystetios de su vida Saa«> 
^siilia •nó.fueel.SsIvadorinenesgbcíoso, quehnmilf- 
4de« 84* miüsgro^quc'. se jantaiott eit sü Goncepcioa y 
Macimienteu HSL prodigiosos alttvajos de su- faamfldad 
isu este mystm'io» 116^ .Nacimiento espiritual de Chris- 
fO en cl.Almá:iQpmo se consigue » y como se conoce, 
.pt. 94. singular dolor de su Circuncisión : dió aquella 
Sangre en preadas de la que derramaría después. 9;. 
en este mysterio le hizo su humildad mucho menor que 
los hombres., 97. la humildad de Christo « y Sangre de 
este mysterio., escolino para los ojos del pecador so* 
bcrvio. 98.. dones que le ha de ofrecer el Chrístiano » a 
imicacioude los Santos Reyes Magos. 112. Vid. Rejns 
Mingos, su primera entrada en Jerusalen. X2i. ea 
redimido con cinco sidos , el que redimió al mundo con 
cinco Llagas. 122. todas las edades y estados dan tes- 
timonio de k Divinidad de Christo Niño. Ibid. Pre- 
sentación espirituj^I de. Christo en el Templo , qoe el 
alma hace con Mari^. 133. pasmosos rasgos de su Di- 
vinidad que de doce años dióa ios Do&ores de la ley» 
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etTempto respondió a^tiim;rái-e/íi4^v fervor y dilU 

fbnda ^son qoe el aüina ha * ,de i^psc^t a - Cbir ii to i ^r^ 
ido r! 7 ad^cie'hff deiiUbr. ' x 5 6. . 4^zdra' del :at« 
itifti^pie le halla. ^157; |;«[nk]os deí alma qtie perdicr*^^ 
€l^isi:o ío su consbládioái 1:5 9 id que k hall¿ y gü^ 
tid fu dulzora .-l^ha-de^bu^scar con^Maria j si le p!er« 
de« 1 fS^;k)«faÚefbu!midad^de Dioa'Niño » qoe.- repre? 
heodeiraestra soberbia/ 148. el nómbrenle Mag^tad 
tfbcde&nombredepiedaidLSi. • . .:, r. ; «^ 

orOrdew qtie te pued{8 tener én medicar>1<n 'Mjnte» 
rios'de €Hrtsto. t4i' la cótiUdsracion de' su tVid$y. 
McMnriev e» remediopanrtodoí ; y que:a mf» aleo grs^ 
do de p6f&cdott^e4e<Iexradta/ra M alt^^ i. 2. 'n^. 
la l^ickí.í^'!!^i£srte:deCbrfcio'estio, dohde^ andan ;ior 
corderos , y nadan los elephantes. xa. su vida fue de« 
cha4o.de «arfar la* vlrlf!jde$.3/4. 175. i74« iSoiaen 
^iino irabáfa por alcanzar las virtudes/^ quien nd las 
basca en Chrisio. i.'sti v^ida hunúhdelfQe» cómodo 
quiten venia a* ser Maestro de la vUíí 55 «'tus obras «en 
carneifuerónr como^ nnígeoiro del Pidre» 30* ñt.^asv 
soéíó'f'ttí obra bizoqtieii&miIitas9e>para nuestro pr4»T 
▼echo. 5^3* humildad desabaptísmo , ycxemplb>dá 
ayuno en el desierto^ x.6f. so predicación « trabajo» ]p 
traten ^inigable y iiñ$er¡€ordioso' entre los hombres»* 
)66. eiccelencia y soma de tu do&rina'y: Evansefio 
ij 1. 132, su doáriru foe hacer , y,.dedrt:. virtucfes y 
exempios deju vida.' 173. 174. tirabaíós'- que padecsS 
porireducif a Ion pedsiaoreá; e incrédulos : y opro« 
bfios V o» ingratitudes con que lo pagaron.. x 76. anda** 
ba susi^a minos i pie, y dekcalzo.' 178. £79. macayit« 
Bo&a bondad con 'qqe se descubrid a )la iSámarkatia^ 
1 3 1. 'SU vida > ganancia y descanso • erar nuestra «sa?* 
hdv i8i. benignidad ! y dulzurk que: uso con la saú-* 
ge»' Adultera : y malicia de los Fhaíisea^. )X 8 i » qua-?^ 
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1ro ws^l^i^ gtmim hvi<yA kiC^atipa ryí^ tmofroi 
cñiljjiv f 88. rodil .)a Vi4a4«6(iuíJafQ^p<f¿i<^y r§p^ 
pira; httfnHdád^ :i(Pi .^quffi oargó. tmtor lanm^oa fim 

dcj liiurKlo,.2i4. la vi^pcii dn^lObrttio^^onlr^ ^1 4«^ 
W)túofue may!.giprig«i^..^x>5^:jaiidm;d^,virtild0f qoe: 

Ho »qup nos da €»tc reci&iÁiciMój|iki^ÍAio»7 ^lif^cfai 
que hizo y ¿Wo al fin de la vida merece particular cui- 
dado. ^2}i-.Niá,-£nfiasriHi¿H9iAn.^W vida d»ó 
lujno^á mfiastFásde el ^mw 4itieL|v«9)por ui. tuvo. 
;r09; húiBÍldad ine&bl^vdcHaMau^o d« lb> pi»s»]r 
iDjijtertos ^ae ^ione.v ;:i4Q^ '>9«p^afl^ :#xt?9if>JM übi- 
lónieiito ^ara. pedir pecdoyi «. y*bfdpiMiuiiptck|s >• 1^* 
Tfttda Christo |o| pi¿s « ^y p^GIfi^do a ?Ju^a$». 242* 

: ^if !»AS9IOV pOCQ^/^iS:^./ Jit«:S4'7^i|f S^tV^TÜR^A. 

■-': Laconsideradbn/y seftiSaMfn|soiidQ'7la.Pas6tpD d# 
Gbrntxr ^ es so^o.i9;ii«9trP jrpi9edéo,:^a^. 2,88, dos cir* 

ia>n8i;anci;is hade r^ner píret^o^eefJi^^^^^'^'^ ^^ ^* 
^fadaPassjpo, 327e difeciefiqiafí^a^^ Jos traba- 

)os^&Gbriaoa/lp».de.todo&^9;S«i«p«;' 39^5, Ij^j^ássio» 
^C&tjsta S9/ nuestra 'jaeioia^f^oi:* Gbnisfta rc|^ «aos» 
marí^ia ; y f^ent^^ de fK>cU ^eatna saptidaid > gra- 
pa ^finricij^ 27.xomo iJevfxiáiidw ia idstl^iüde Dio» 
en &tz S3gnsrda'Pdssi6n.ia6a^ íuvimt ^^ /espetaoza que 
1^ pide estc^Sagr^do Mysteóo?. 2f 9» >;^Bbf conveoiea-' 
tíade) tieippo^de hi Pa^sicsid^Christí) ^ pob ias jintt-. 
goas figuras. -236. x^7. la ^ngpiída Passiop fue notme* 
Rois ipjuuocí .^ qtiism>loro^c ;(a. Areip^a «itiaan d^ la 
ejccesiva graadeea^de ios dlí^rfs d^ Christo a qaaiHosi 
aeban padecido ^tí e$ía vida. 3 1^4 ¡De donde procediií 
hi aagustía y ■ JtcisiMta d^ C^ipistO/ en su oracrioQ del 
Htierto í y gi^ndie^a de so agoníal ^6z, resplandrc^ei: 
abaciai^€Íi|odipsi2far¡stoien'te£:¿cosolado.cÍ6 usl Añ-^ 


I 

I 

f 


gel. 265. 266. £xemplo de orar que tenemos en sa 
Oradon; 3672 prisión 4e 'Christo.qaan ignomiaiosa y 
craeL 273. desde qoe comiati6«et vendido por treinta 
idftieros «.se faabitad. a 4ftrse por^poeo. 29^\ 28^. in- 
curias de-aquetla «oche dolotroaa , y tiguridad de ' \m 
«zotes* z^-f.^Goronacion de espinas , y esoarntoque^de 
tfiíicieroo lo» soldados. Jbid. Gruesa cuestas» prego» 
dc^a muerte » yprueililcion. 1176^ verdadero .pregón, 
y verdaderas cussas de la ¡«iBticia -del Eterno * Padre 
cnlatperaonadesuffijo. 277.{alahras de Chñsto ctt 
ia Cruz « e inefable caridad con sus pcrsega¡dorea¿ 
S39r4«coraaeotio invisible ,qoc le :oaaái la presencia^de 
la Madre, 303..SU terrible, desamparo fue una derlas 
pincipai^ circMOstancias'decsn Passion. 307. la:palar 
ora de su desamparo en la Cruz fue la mas triste que se 
ha oidoenel.mundo. 308. U^edque <n la Cruz pa^ 
Jteá&terzde nuestra salud. 309: no fue menos: glo- 
•riosa su muerte que su vida¿ 33. en las Llagas de 
Christoi resplandecen mas que en ninguna otra cosa 
Í<is atributos , y perfeccioaes divinas» 5 . la Passion y 
Muerte de Chrísto » .quitd el Cherubin que guardaba 
el Paraíso. 348. el sentimiento de las criaturas en su 
«inerte declara su Divinidad. 784. porqt3¿ quiso que 
«1 Costado fuesse abierto con una lanza.. 5- porqué 
quiso padecer tanto, bastando mucho menos. 307.328. 
aun muerto did exemplo de la mayor humildad , y 
muy .altas' virtudes. 336. ofrecimiento al £terno Pa- 
riré de Ja. Puission de su Hijo por nosotros. 285. ha« 
cimiento de gracias a Christo por <1 Mysterio y sa« 
.criíicto de su Passion; 287. siempre hemos dé pedir 
al £temo Padre por los méritos y dolores de su Hí« 
)o. 326. castigo de los que intervínier<^n en su muef- 
te. 33. 34. quejase Christo de los Christianos que vJ« 
ven olvidados de^u Cruz. lo. significación de los tres 
jdias que el Salvador estuvo en el sepulcro. 294* 


Ff 4 • w 


45Í niDES ALMÍABBTICO 

SV DBSCBVDIMIBUTO AL XXMBO » T RBSÜ&SCCIOir 

TRIOlfPliAVTB. 

Quanto alegf¿ la presencia de Chrttto a lot Pji- 
dres del Limbo. 338. sencimieotos gozosos , y gracuis 
que dieron a tu Redemptor. 346. despoja alli , y d^ 
sarmó Chritto al 4cir.onk> por titulo de justicia. 348. 
•I día déla Resurrección de Cbristoes tic universal 
alegría » y el mayor que ha havido en el mondo. 333. 
334* 35^' Resurrección de su Sagrado Cuerpo , y 
«pariciones de el mismo día, 3(2. aparición que hizo 
« so Santissima Madre. 355. es de verdad este Señor 
lionelano de las almas. 370. no ceso de dar exemplos 
de homildad > aun triumphaate ya , y respcitado. 380, 

su ADMXaABIrB ASCBNSiOV. 

Y sentimiento de los Discipulos. 386. so tr¡om«> 
.^ho y recibimiento en el Cielo. 391^ inestimables fru- 
tos que se nos siguieron de la Ascensión de Christo. 
397« 403. subiéndose Christo al Cielo , nos obligó a 
tener alia nuestro corazón. 400. no nnenos se qued<$ 
.con nosotros realmente presente , que si- estuviera vi- 
sible. 41 2t eficacissimas pruebas de la verdad y con- 
veniencia de los Misterios d^ la Hum^uidaii de Chris- 
to. 330, 

FIGURAS DB CHRISTO. 

Sansón* 215. 241. 274. Arcadd Testamento. 388. 
Elias» 389. 397. rio de Ézcchiel. 12. piedra del de- 
sierto. i4.S9gündo Adán. 7^. David. 121. 216. 281. 
293. Jacob enamorado de su Rachel« buen pastor. 
• 167. 168. 183. 392. Cordero sin mancha. 185. Moy- 
6es.35i. Vara de Moyses. 190. 351. Gedeon, 2i{. 
Cordero Pasqual. 337. 343. complemento y fin de to 
dos los antiguos sacrificios. 238. 260. 261. Eliseo. 
Noc,283, justo Abel ^ prudente Jóseph^ 28;. 286. 
377. 37§. árbol de la vida. 394. Summo Sacerdote. 
336. Mardochjfo. 350. pomparase pon la gallina que 

cria. j^5» ^ CHRis- 


CHRISTIAlSm* 

SI Christiano ^verdadero ha- de ser maltcttido.de 
d mundo con Christo. 179. consideración propia del 
Christiano. 167. t68. i 7($.> espiritual crucifixión del 
GhristiafKK 28^ CHirisriano visrdadero. 402: ferrof de 
^ Cbrjstíapos fie ta primitiva Iglesia, 2 20» 

Gelo Impyreo se llama oro limpio, y porque. 408* 

COMPAlíIAS. 

Utilidad de las buenas , y pestilente daao que ha- 
cen las mala», siB, / > . ^ . --. 

CONCIEKCIA. 

]La bueqa se significa en el pesebre de Christo. 94* 

" ' COMFESiSICrK. 

' ta humildad de Christo es remedio para 1á Ver- 
-guenza que suele impedirla. ^8-. : '[ 

CONFOllMVbAD. 

- EiTcoddlciotí^ de ta verdadera amistad con Dios. 
^69. '^ •• ' . "? . ' 

Perversos y ponzoñosos , socolor de piedad y ^is-' 
crepion. 59. evangélicos , y su excelencia. i7i« 

• • - * \ 

Es causa de todos nuestros bienes. ^1«¿' CóiisKte- 
ración propia del Christiano. 167. 168. 170. Vid. 
Christo. ' . . 

-•CONSOLACIONES. 

Quien ha gustado las Divinas, fácilmente dcspre* 
-tífa las terrenas. 58. no se dánits del Cicslo'á los qu¿f 
tieoea las de la tierra. i;8. mtí<diis vepeslaltdi) sm 

cui- 


colpa , mas nanea &¡n causa. 153. consoelo 6e fos qm 
les faltan » en Maria Soiitifismu buscando a su Hijo pro* 
dk)$QÍ g^rzi Vid* Sf^ueJ^^ 

r 

> No hay majTor gloria «qoe lá^Sfo». la fósesete^ 
léñelas y prerrogutivasf ix. milagros dfi la vivifica, se- 
ñal de I9 Cru7. 7. puso Dios los ojos en ella en el 
principio para ooestro rpoiodio* 265. Vid. CkrUt^. 

t É - ^ - - • 5 

• • . . . • A 

D 

PBtEYTBÍ. 

Son' poco menos trabajosos que las penas dd hk 
£erno a quien ha gustado los Divinos, jS^ 

, . ', ^isiio^io*. . 

Artificio de este cruel engañador. 221, pacifico 
sefiorio que tenia en^l -iRundiO^quando el Salvador 
vipot a é\.. 2^14; demuéstrase su tyrania* en< el corazón 
de Judas. 242. 273. ya^no tiene armas pon que pa- 
lear. ^4^. 

.^ Qu¿.x:5)sa sea. 340. es uno de.loS;princ¡pales apa* 
rejos para recibir el xEspiritu Santo. 404. el deseo do 
Dios es don suyo. 3 ^4^ suele Dios conceder sus bc« 

neficior a trueque, de sanios deseos» . 404» 

^» 

' ' 

DEVOcfON. 

Aquel sabe lo que es-, y-I(^que valeqaese ha 
v¡s|o.«oneUa , y sin ella. iXi. 1131 r - 

DIOS* 

Se precia mas de la Bondad quede las demás perfec- 
cíonesy axribuios. 24. su bond«>d no ^.doxb vcincer de 
nuestras maldades. 16. singular providencia queiiene 
de los Justos y amigos auyo^ y akgfíi^y iucs«-cw qnc 

los 


maptífSí'Ae lop po^r^s j: desiil^klof • - ;ó» no pi P¡or> 
Mzfnn ]d^. 3q1o io9. cotttefoplaiívofl, zéx, i6^i quinto* 
naS'prohtd'^fá a nuei^raitasiado , qnp nofptrds 5a) $q«* 
;^o. i93«Dios.ps xliC quienes dePioi » y iso^o: bpsca aDíosv; 
405 • qpiep 4c v^ca^^Miscaí jlDios ya iriene parte idelcr 
q«e <le«ea; 36^. fiscvoiSipoii^ese ba de. bosqstr* 381^ 
qaastor el bo^)>r€ defosuparesii .alma»- tamo la ife^ 
Mrá piot. i6|^obrarqpi||iofofros todavp»^^ras.b.uepasi 
.obfav', '^ aa<|a pD4em>« }iacer que strv^ para, oue^trff' 
9QÍfiu¿0a, sijél no lo 4í^nyj^ ^2^, ijutere t>ios que le 

£ ¡dan lo .mismo qae promete. ^3. todas laf abras ckr 
Hos son para manifestación de 99, gloria. 226* 330. 
^dmk^bl^i julios de &Ba$: 316.' 


• « 


iSo librería er;^ ^1 Sv^mfclio 4<^ S« ^a«bcia $• ' — ^ 


• • n 




Significada ipn pl vino mirado qte no qaiso beSer 
0t Salvador. ^89. 

Es (igura delo9 pepadones. 187. : . 

En ambos * Testamentos. *xü ira • « Chmtto & figui dse 
e&loeipheriibines delAfcar.«23S«' . -^ . 

TLo$ debe alentar la consideración de la misericor-* 
dia y fnansedambre de Christo. 190. 


f ^" 


Porqué se le atribuye señaladamente la obr;tde 1% 
Encarnación. 54. no mora sino en corazones cefestia- 

ks 


kt. 404b^Déea toscorawnesdondeperfedatneflCeniCH 
ni. 407. qoales'soahilnsñ quecómuaica al caten* 
dimieiito , ta les son ios avdorm con que moe ve Ja • va* 
Ittiitad. 87i'porqi]é fue precisa :)aaosencia de Cfarino 
paráque viaíesé et Espíritu Santo; 404. excelencia; del 
mysteria de su venida a la Iglesia y afeftos que en laa 
animas obra.- 4Í3.* ansias caon^que esperaban ios dis* 
oipokn so vettida y comaios: aovemos de imitar^ 414* 
41 5* Celestiales y Divino» ¿onesxon qué ^arjntf y 'es- 
clareció los peeboi. Apostólicos. 4i7« comctba de tener 
adornada su aimá el qn^ 4c$6a ^que el {Bijirita. Santo 
persevere en ella. 422. 

BTAN0UXO; :•;. 

Excelencias de su dodrína y su diferencia de la an* 
tigualey. 167. lóS.-alteea^sas'Consejos. 171. cum- 
ple lo 4|ueU isj^^rúnaete. 238V /: ,M - 

BUCH>U|lSTIit* 

Es mándala mas preciosa del Testamento deChris- 
fo y prenda de la gloría^^-qinervale tanto como ella. 
ir3 5 • la másoe&oiz triaca ooBtta eiivéneoo de la antigua 
serpietite. 259. es la mas admirablede lasobrarde Dios; 
utilidades y otras excelencias ^y as. 15 4. Atributos Di- 
vinos y perfecciones qne^eoós descubren en este Sobe- 
rano Mysterio. 2 $7. le ajusta maravillosamente el nom- 
bre de Manna. 3^5 « espirirnaljtcansfQrmacton que hace 
delihombreenitDiai. -• tjto.^.'Girgas príncipáUssimas y 
obligaciones a que se satís&oeconlla frequtotacioo áa 
este Sagrado Mysterio. 260, 261, 

FAMA. 

Cuidado qtic se ha ^r tener noon la del proxi- 
oio»6j. ^ -' .■ X . ^' ■ ■■' 


DI LAS CO&IS HAS VOT ABlItS • Jffi I 

Si cl^yríoieio de los dones de t>io^ )89^^ sbArece 
la curiosidad de entendtaiiento. io8. ^oal es la Fé qoo 
^iene^goro el impetrar mercedes de Dios : y coma so 
honvi y glorifica Dídsxoo jelUí^ 190, ia-éontudlGeA Us 
malas costambres. 401. 




.Co&^oe se ba desboscar a Dios. 381. stn él 00 tté^ 
cen los hábitos de las virtudes, 229. sin discreción no 
€S favor , sino fusor* 62.' ^ 

Sr. P. S. FKAIVCISOO. 

Excelencia y causa del portento de sus llagas. 9, 

■■ G • 

. QliOlUA* 

7ara.tr a ella no.hay mas que dos camiooiir 203« 

GaACx A Divina. 
24a mism^ orden que guardan las obrai de oatnrale* 
Sa , guardan las de gracia. 25. 169. 203. 329. e$ruer!¿os 
que dala gracia. 25.. es mas dichosa suerte la de los jus- 
tos de la Ley de cracia.. en que se da con mas abun- 
dancia que en la £scrita. 348. cuidado qi|e lia de hav^r 
para no {perderla. X37, 

H 

BlUODlf . 

I^oca ambición , y crueldad de este tyrano. 1 38. 

Hijos. 
Han de acatar y obedecer a sus padres » en qüanto 
fto impidieren la obediencia y servicio de Dios* Z48. 


SIOM- 


¿Su di^dad por la Encarnación del Vert>6 Dfvino» 
y obligaciofiesqne tienen a IácérrespDndencia«9i. 380. 
*39'* tres cosas tienen cercado al hombre^ 260. las cosas 
'<(í>iviiiÍM e3táitiniiy.lcK0i deaQxntendiiiiieoto.34j « 

■ ' . ' • - ' 

HONKA* 

La del mundo con siia{>tiAtt>s se confunde' a vista de 
IkifaoiAildad^y -ábedieacia deDidt. 149. x 50. 242» 243. 

r ' ' » . • . ' 

HORAS CÁl^OKtCAS. ^ 

Meditaciones , que a ellas corresponden, de la vida 

de nuestro Salvador. 441 ^ ? - 

• • - 

■ ■» 

HUMILDAD. 

Es aparejo para reoibit todas hi gracias: fondada so- 
bre Dios* 245. es silla de Dios. 249* es camino del Cie- 
lo. 246. es inas preciosa" la humildad en la honra: efec- 
tos de esta" t^i^d en el aiiiia...5i. alcanza la caridad: 
conserva y perfecciona las virtudes. 49. engrandece a la 
virginidad, y nadie se puede s^var sin ella.46. hace su- 
bir a Dios la Oración 192. 267. estraña y teme mucho 
las alabanzas.44. donde está la humildad, ai está el des- 
canso y la paz. 1 5 1. se aprende en la vida de Chrísto. 
' 148. 149*33 1* ^^il^^^d y dificultad de esta principalis- 
sima vlrtiKl , jhieieron alSalvador cargar tanto la mano 
en ella,2 50. pocos siguen la humildad verdadera » y mu- 
chos la fingida: contraste y señal para conocerla. 251. 
vigilancia y consideraciones en qne se ha de exercitar cl 
que ama la verdadera humiídad* 252, los humildes son 
muy agradecidos. 89» quién esSamissimo ? £1 humildis- 
simo. 249. 

HTroCRISZA. 

^'vL^Mi^x. Humildad. 


ij 


■ ■ - 1, j. 

Representa a los iustQt^iSf* 

'*■■'• • • 

. ]Es]a2(;D¡VinAcst6Qombre.quedesciibre.,.yaclafli 
.bs antiguan, figUviis. 6^ e&.olexv oerramado. . 103. salud, 
que anunció al mundo este dulcissimo Nombre. 90. sus 
virtudes y excelencias: y covio le ha de reverenciar y 
considerar el Christiano. 162. entre los nombres de 
Chrísto , es el de Jesús*» con ,el (|ue el Christiano se ha 
4k abraa»r¿XA6) : ' 

XVJUKXAS. 

Exemplocn la hu^nildaci d^ Chrísto para pedir pe!r« 
4oa de ellas , yipjerdooarlas. 24;». 

--..•.'.» ... 

XNSPAAíCiOHES. 

Voces que Dios da alpecadorpara combatir su du- 
reza , y disponerle a lajastificacioa. 203. 

Alteza de la Sant¡d¿.d de este Glorioso Patriarca. 
62. revelación que le fue.hechadel Mysterio de la En* 
carnación , y demás mysterios » que encierra. 65; Por 
ventura fue ¿1 Ministro de.ia Circuncisión de Christo: y 
4a dolor en este iKtsso. 95* 

' ■ ■ ■ . * 

JUBA. 

QajS signifique. ^8. 

JODAI. 

Su traición I y medios que u8«5 para ella» dieron mu* 
«bo que sentir si Salvador. 3X04 Vid. D^monh» .. 


íüi 


464 XKJ>ICE AXPBAMmcO 

JUICIO. 

Verguenza y confu^on que padecerá el pecador en 
el jaicio Anal. 410. justicia. 

Para ser verdadera-^ ha - de estar acompañada con 
misericoi'dia. 63. justificación. T 

Disposiciones que preceden para esta grande obra. 

202. Jl^TOS. 

Ét Justo tiadft trene en este mundd 40^^ aunqoe pa- 
ra sá'exercicb se les esconda Dios , 00 los desampara. 
%T i. Vid. Dios. 

L 

JCAGRlIIAS. 

Penitentes , atan las manos a Dios; son agua de Ao* 

geles.aoj. 267.369. •' 

; LEY Dt Dios. 

So consideración es muy propb del'Cbristiano; di« 
ferencia entre la Escrita y Evangélica. 167. i68. 

LIMOSNA. 

Mucha: da , quien mucho ama. 41. 42. 

LUXÚRIA. 

Propiedades de este pestilente vicio. 167. 

M 

XAK9A. 

Es la palabra de admiración. 2x2. ^ 

MAÜSBDUMBRB. 

Es virtud mov propia de justos imitadores de Cbrista 

287. ; MA&IA SANTISSXMA. 

Significaciones de este nombre dulcissimo. 93. con- 
trapuso la b^ndüd divina a los d^ños qae causcS imtstra 
madre Eva.38. nos fue dada ppr común remedio de to- 
dos los bienes. 348. 349. con exercicios interiores prin- 
cipalmente , passó de vuelo sobre todos iosCoros^ de 
los Angeles. 41. es exemplo de las mugeres en todbi 
los estados, y su Abogada para con el Kijo. 375. la 
crió, aparejo, y adotüiS Dios, como Paraíso de deii- 

ciaSy 


I 


¿I lAS CdSAS MAS HOTABIES* ^6$ 

ctíi , para él Adán segundo. 41. incomparabledignidaJ 
dresta Señora en mandara Dios. 112. exercicios de sd 
omez. 43¿ es Capitana y Patróna singular de las que 
professan virginidad. 45 ^ sa profundissima bomildad en¿ 
grAivdeció a su purisñoia virginidad. 46^ 47; Virtudes 

fH en lella resplandecieron al saludarla el Ángel. 43 ¿el 
iat. de !Níaria en su Anunciación resucitó , j reconci» 
li6 con Dios al mundo muerto , y enemigo. 5 1. su pre- 
ñ^ de nueve nieser , qué signifique cspiriiuakñente. 
6 X ^ virtudes que resplandecieron en su an^ma y tormén»- 
to de in corazón , viendo el de su Salitissimo £sposo ea 
su preñez. 63. Ó4, Singulares gozos que tuvo su Anima 
en d nacimiento de su Hijo ; con la vista y conferen- 
cia de tantos milagros. 86. dolor de su corazón en la 
Circuncisión de su benditissimo Hijo. 95. su alegría y 
dfivocion en la adoración de los Keyás, i lo. repartid 
luego sus dones a los. pobres. 124. Simiente de dolores» 
ue se mezclví enla alegría de su Purificación. 128. des-* 
e aquí comenzó a padecer con su Hijo los dolores de 
h Cruz.. 125. nos hizo donación Solemne de Christo 
«n este mysterio. 124. dolor de su corazón y trabajos 
que padeció en la huida a Egypto. 137. acerbissimo 
fliartyrio que loleró en la perdida "de iu Hijo , y gozo 
que tuvo en hí^llarle. 144. este paso del Niño perdido, 
^s eficaz consuelo paralas sequedades de los verdaderos 
devotos. 1 5 i. es norma » y exemplo délos que buscan 
}a perdida dulzura del amor Divino. 159. fortaleza de 
Mariay su espantoso dolor al pie de la Cruz. 301. 
310. 313. quanto acrecentó su dolor la palabra que la 
habló desde la Cruz su amantissimo Hijo. 305 al pie de 
la Cruz fue mas que. .Martyr. 306. convino que Maria 
Sañtissima fuesse Muger de dolores, para gloria suya y 
provecho nuestro. 151. 430. inefable alegria que tuvo 
con la: Resurrección y v^sta gloriosa desu Hijo 354*35 5- 
se halló pfesenteala tripmphanteAsccnsion.38<. quedó 
por Maestra del Colegio Apostólico después de la As« 
cension de su Hijo. 416. su asumpción gloriosa es con 
singular prop¡td«id tiesta de es^ Señora. 419Í gloria de 
^su iiesta jj; propiedad con qui; la explica la Iglesia en* 

xoi/. V2JI. Gg su 
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a66 IHBICI AlPRABSTIOO 

m EvKiigdio. 421. recÜMmienta» que la hkieroii lot 
Angeles » y Bicnaveotarados. 428. debe ser su exaJta- 
don muy celebrada de los mortales. 42 7¿ titulo^ y dig* 
nidades porque le compete mayor gloría , que a toda 
pora criatura. 428. 429. en sesenta años de vida nooo- 
metía ^el mas leve pecado venial. 421. 422. Figuras pro^ 
pbeticasde María* 422. 432. 

MA&IA MAGDALENA* 

Es espejo de penitentes , que puso Dios en so Igle* 
sia^ 199* 200» assi como es exemplo de penitentes , es 
espejo de buscar a Dios para los justos. 38 1 . fue sa con- 
\crsion singularmente prodigiosa. 201. virtudes, que 
en ella resplandecieron en el ado de su conversión , y 
altura de gracia , a que la elevó so penitencia. 2 lo. su 
histeria Evangélica. 206. quanto ella hizo con Chrtsto 
4e fuer4* obraba Christo en ella espiritoalmente de den- 
tsOt 208. amor qoe tuvo al Salvador , aun pasible , e in- 
centivos que le iban aumentando. 3 57. el fervor de la 
^ridadde esta rougcr exqediden mucho al de los Dis-- 
<^]pulos«362. ansias d^su coraron y perseverancia qw 
tuyo junto al Monumento.363. gusto que daban las h'^ 
grimas de esta santa rauger a los Angeles , y al Señor de 
los Angeles. 366. 372. porqué ncyconocia a su Maestro, 
y Señor resucitado, teniéndole delante. 3 74. alegría do 
su alma, conociéndole resucitado. 378. porqué no qui- 
so el Salvador ,qne esta Santa Discipula le rocasse. 379. 
virtudes que pretende Dios de nosotros , con el exéoi- 
pío de esu Santa pecadora. 202. 

MAKTYMO. M ARl&eR»5. 

Maravillas que usaba Dios con los martyres, enqro» 
dito de su amor para con ellos , y paternal providencí^f 
307. estaban escondidos en las Llagas de Christo. 2.3. 

MEDITACIÓN. 

La de los mysterios de Christo qual haya de ser. 

4^7* MIIAGRO. 

Qué cosa sea. 87. 

MISERIcnRlMA. 

Es de las mas principales obras de la vida ChristiV 
Pí^ significada en los que recibieron «1 Salvador con ra- 


mos 


nos de oliva* 2 19. los que discretamente se ccapan éíi 
obras de misericordia, no por eso pierdeoU (liviaa con* 

lolacion. i6z. 163, Vid. OcupAcünes, 

'ti 

HO&TTtfCACIOy. ' 

S¡rt «téfdcfe^e mortificacióii póeo6tiadá aprove^ 
ella la oración. 130. 131. necesíidad quefaaydéelb pi^ 
rá cvirár los hábitos de los f icios. 113. al varón mortifica- 
dp descubra Dios sus secretos. 1 3 u í 37f ' 

í)a a jéonócer sd presencia la vátiididdel muido. 
225. mugIírbI. 

- Ufiá tñiXi niiigct es la cosa m$$ vil y baxa dt] mun- 

éé. Í07* HV'íítiO^ 

Propriedades inseparables dtf %\h h\tx\ti^ 123* il4* 
nó hay que esperar otr6 frutó de é\ , mas que pesares. 
X36.'^órra que ha<;é á loj que quieren aborrecerle , y 
de^^rle. 204, no puede tratar al $i<f ^d bien, quien traté 
sí sts Criador tan mal, 179^ pregona miefí, y d^ hic). 2241 
I2 <• pérspié&ii'á, que hace el enemigó de sus falsos bie* 
nes i V 4^atii gral¿ ceguedad , y lástima qui^ |niya qüíefi 
k estimé. 2 li, los negocios de el mundo ahuyentan lál 
consbláicibnés del Cielo. r^S* no se han de creer sus ra¿ 
zones, quandb las contradice él testimonio divino. ió8. 
poco cuida del mundo; quien tiene a Pies por su t^o^ 
ro. 400. estado desgraciado del mundo , quando el SaP 
vador viViO a ¿I. 214. locura de los tnimd^nos^ i%^. et 
láundafto contradice a la F¿. 401. 

*MtTltMfjnAt)0|lEl. 

Empónjeoñanmas que basUiscot. 63, 

N , 

NATtJItALEZÁ. ^ « 

Orden que guarda en sus obras, 25f 16S. Vid. 
Gracia* 

Historia Kvahgélica de su martyrio» jrloqiíe áiél 
intervino. 138. como resplandece la Divina Bondad en 
tceptár su martyrio* 142. 

Gga O 


\ 


^6^ ornqE 1Z:PBAB£TIC9 

o 

Está consagrada esta virtud ea laestapendaobedíen- 
C¡a de Dios. 114. obijlas» - 

La perfección qo consiste en multitaddc o)Kai exte^ 
rieres. 42. U fOiSpi^ orden, qu^giiardaalasobrasdc ntor 
tpr^leza , guardan regularmente las d<s gracia^ 2.$.. 32^. 
Vid. Misericor4i^t 

OCIO. 

El de la orapion y contempUciofi e^ ^ I mayor it los 
negocios. 42. oc][jpagioh£s.* 

Páaan mocho al espirita , si son <}ema$¡adas /tun- 
qne sean buenas. 160. sp ka 4c procurar <^ae np quUcu 
UateDcipnjiOios. 163, 

013.4GIÓV. 

Excelencias de esta virtud > y hermandad , que tie« 
n^ con ei ayuno. 130.. 131. es remedio universal de tor- 
dos los males. 190. p$ madre de la devoción y alegría. 
espiritual. 197. yirtu4es qu^ han de acompañarla, para 
que seaeficaí:. 190^19^. perseverancia que ha de ha- 
ver en ella » aunque $c:4¡Ját^ o dif^culte^su déspaicho. 
189. 268. 41 7. d.^ tal suerte se ha de dar .«1 hombre, a 
};i oración, que la tenga por medio para la mortificación^ 
X94. el qué se da a la oración, no hadeolyidar las obras 
ide piedad y misericordia. 270. |» Verdad era oración nun- 
ca está fin fruto. 196, pQrqMet)ids..no luego despacha 
nuestras oraciones. 193. 268^ porqué muchos que scdgo 
a la or^pion, están tan enteros en sus passiones. 195. pa- 
ra {aperfeda oración ^e requijer^n seis^fropaf. 26<^;/qu¿ 
jes lo que se ha de pedir si^íraladamente en la oración. 
194. oración para pedir sentimiento de la Sagrada Pas- 
sion. 227. ojracion para pedir buena muerte. 271. 272. 

p 

fACIBKCIA. 

Es general instrumento para rodas las demás virtu* 
des. 332. %\i\ ^1^ to Ja$ las virtudes son viudas. }b¡t|* 
altura a que levanta al hombre. 1 7 1. 

PA- 


PJS, lAS POSAS MAS VHiftABlMU "é^69 

Han de ser obedecidos de. los hijos» ca ^[Oa&to £• 
pidieran ol^eryicio de Dios/i 48. 

PAI.ABIU.S, í 

Las de ios Santos ai tin de la vida son cotí razoa muy 

notadas. 224. pa^ísiokbs. . .\ • . . 

liemos de ayud¿urtiOs4eietÍ4s para subir al Cielo. 41 1» 

Qué ñest4 «v^ii^qtfe Ihs Judíos. ; y ¡sfLOrígeii^ ajái 

PAZ IVXEi^IDR. 

Bs-froto de la pisboU. c. bija de la oonfianza. 64. 65, 
quando reyua^n elalma, .92. está doo'do: estila hnwAn 

En el pecado hay dos deformidades^^ ^15. quantoit 
aborrece Dios. 33 1. perdonar pecados quan grande obra 
de OioSf 72. el p^sso de nuestros pecados. exprimió del 
cuerpo deChristo elsndor de Ssngre. 263. los pecados 
so^Qcasioq de may ot bien al justifiju'ado.jf yxomo sten - 
te los pec^dps veníales ei verdadero sier'V.ad.eDlo9..75ir 
72. que cosa sea peqad o original: y,>sQ desorden. I7.tres 
¿ialef principales nos vinieron por el pecado original j o 2. 
439. d pecador es siervo del Demonio, ly^nada tiene ah 
^I Odo. 402. el pe6adorestá representado en Esaa.x87^ 
para la conversión 4^1 pecador. reguUtrnjínte .han Át 
ceder disposiciones. 200. batalla .del pecs^dor » a quien 
I>Hi9 va.^ disponiendo a penitencia. 2pit ' * ' 

s. PBDRO.AFOSTOU : •• 

. Sa.humi(d;idy pasmona! ver a Cbristoasui p¡íS9*a49< 
especial amor y cuidado que meeecid de Dios su peui-^ 

No-tiace al hombre culpado, sino lá causa de ella.^r^ 

3Í« PEiriTEilClA, . • 

Verdadera, y como se distingue de láfalsAi 200, atúr 
ma a esta virtud la hutniidad de Chrisfo. 98. puede ser 
tal la peQÍtenc¡2(,que iguale y passc de welo a 1^ ino^a^n- 
cía. 211. Los penitentes luego han de entraren la consi- 
deración de la Vida y Passionde Cbriifto; aunqne hayan 
sido muy pecadores. | n cnidado especial que ti^^ne Dios 
de loa verdaderos p^Diteótes. 3 5 4* #1 penitente verd^d^- 

-.JTOv 


ro sirven los mismos peosdBtpjra mayor biao. 3^7. VM« 
P^cadítr.^Gfacia^ peiukya. 

Los perezosos suelen dar «n predicidores pestil 
tes de su negligencia. 59. Vid. Aroar. 

MRPiomov» 

Vid. Amor. Caridad. Virtudes, 

PBaSBVBllAy<5IÍl. 

La que ha de haver aa U orapion.189.193.268. 
Uali peaevertncia en buscarle. 365. 183» 

PXTiCfOir^ 
. ' ^ Porqué d llacf Dios mochas iracas la qn^ la baCeH ^los 
•«1701. x93.V¡d. Or^ci^ii. En todas nuestras peticionei 
hemos de interponer al JjernorPadre los merítdii dt sa 
amantiasimo Hijo. 3 »6. 
*^ PüiL^sontiA* • 

i Su origafi,aoo* 

Nada rO.mniy poco entendíeibii da laa priAeipaleí 
perfecciones » de que Dios mas se precia. >y. 

' '' 90]»ltl!ZJi. POBRYSk, 

Es predicada y con»agmda en el primar paaso da 
Ghristod 8ov tícnamuy ligera» alas, if r. Cuidado qoa 
tMe Dios, y «tanda tener d(r los pobres y ae&esitadoa. 
2ók Vid. Misericordia. Proxim&s. 
i- : ; PR<a.46a|' 

Como han da vacar a Dios, sin desenidiT de sus stib-* 
ditos , a imitación de Chrisccí. ifo. los negocios de la 
sdtv^cion debs almas no los han de fivt- d<i- Vicarios. 

336. .. :' F&OXTMOS. 

Quanto se ha de miras por su fama 6y. e'xemplar 
homüdad deel Salvador para ¡tedtrtesfltfrdon, y perdo- 
narlos. 1 14. no se han de olvidar sus necessid^des, polr 
acudir a Iroradon; 271. 

-' ¥'esperaqQarequ¡arenpTopósitDse](traord¡nirios;6i. 

I 

ILTjLK^IOSOS.' 

•Significados eo Jos qug rocihíeronfa^Ghtial^* w^ Ja* 
amalen con cánticos de al<6anza. 2oó« Vid. 


REsitfyAaoif. 
Vid. Conformidad. Voluntad. 

R£YJiriEi4fiDS. 

Herc^cídad de su djpvocbnjr Fe. lo?/; fHronostfcd su 
adoración la conversioa del mundo; i lo. como busca ^ 
alma «OAelJlofal;)ióiQj)6€Qa»y virtudes que en estoseexcí* ^ 
citan. 1 1 6. dones que ofrecíeroo » su espiritut) signifioal 
QÍon,y como los ha de ofrecer el alma con ellos, i 1 2.1 19. 
como ha de ir elChnstiano con ellos a su región por otro 
camino. 1x5. mosAitibi 

De Qaestra.Scñora» Divisioil de sus Myster¡os»y «ut 
Qlilidades: ycomo se ha de praSicar esta devodoa p»* 
ra couseguirlai. 435*. 

S 

^AONitoios. ' 
Sft4ifbrj9n€ta' ep la ley antigua y complemento de 
todos en la Evangélica. 260. 

S9QU£DA£>Ba DBr espíritu. 

il^nqoe muchas vecesacaecen sin culpa » ninguna 
sin causa. 1^3. utilidades que traen al anima del justo. 
^.n-37^" ^^ consuelan en María Santissima 203. cui- 
dado que han de dar al alma. 1 56» Vid. Consolaciones, 

SIÍ.BM(^0; 

Importancia de esta virtudvque principalmente con- 
sagrp C^hristo con su exjsmpio. 55 . es el principal deco- 
ra y ornamento de las. doncellals. 43 / - 

SXMOH; * 

Ckm quánta razoa le llama el Evangelio Justó, ixt. 
consolación , y alcgri^i de.csu Sanfo viejo, al ver, y co- 
nocer al Niño Je$us en sus brazos. 1 26. 

SOBBUVIA. 

Se repriehiende , y debe confundir con la obediert- 
cia , y bufljildad de Chiisto. 148, 242. 243. su' tenta- 
ción c? la mas sutil, mas peligrosa ,ymas dificultosa 
de conocer. 2 5 2. aun en esta vi4a da ella misma al sober- 
vio su inerecjdp castigo, n^. d sobcrvio que desei 
mandar, se antepone a su Criador. lA^^Miá, Ambición. 
Humildad. saiOíDAQ; 

Es muy a proposiro para vacar a Dios» 266. 

T 




